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Los  pueblos  de  la  América  latina  estaban  con- 
denados á  sufrir  las  consecuencias  de  la  educa- 
ción que  habían  recibido  y  de  los  hábitos  hereda- 
dos y  vigorizados  á  través  de  los  años  en  el  largo 
aprendizaje  de  la  vida  política.  El  \iejo  pleito 
sostenido  durante  algunos  siglos  entre  españo- 
les y  portugueses  pasó  junto  con  otros  males 
á  formar  parte  del  patrimonio  que  recibieron 
de  la  metrópoli.  La  suspicacia  y  habilidad  lusita- 
nas fueron  heredadas  por  los  políticos  brasileños, 
educados  en  la  escuela  de  sus  mayores,  que  ha- 
bían logrado  siempre  sacar  provecho  de  la  petu- 
lante ignorancia  de  los  monarcas  de  Madrid 

Lanzados  por  obra  de  la  revolución  á  la  vida 
autonómica,  los  pueblos  de  origen  hispano  tuvie- 
ron por  la  fuerza  de  las  cosas  que  ocupar  enfrente 
del  Brasil,  el  puesto  de  lucha  que  había  tenido 
España  en  sus  interminables  controversias  con 
Portugal.  Las  cuestiones  de  límites  debían  ser 
fuente  permanente  é  inagotable   de   conflictos, 
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dado  que  la  política  absorbente  y  las  ambiciones 
desmedidas  de  los  pensadores  y  estadistas  brasi- 
leños, tenían  que  chocar  con  los  países  sudame- 
ricanos, limítrofes  con  el  Imperio,  cuyos  dilatados 
territorios  se  internaban  hasta  el  corazón  de  al- 
gunas de  las  pequeñas  repúblicas,  amenazando  su 
propia  seguridad.  La  diversidad  de  formas  de  go- 
bierno establecía  un  antagonismo  profundo  é  in- 
salvable entre  las  turbulentas  democracias  que  se 
desgarraban  bajo  el  nombre  de  repúblicas  y  aquel 
pueblo  apacible,  que  vivía  en  un  constante  letnrgo, 
sometido  á  la  voluntad  de  los  gabinetes  que  gober- 
naban el  extenso  Imperio,  en  nombre  del  monarca. 
Intereses  económicos  ant>agón:cos,  hábitos  distin- 
tos, divei"8Ídad  de  instituciones  sociales,  de  len- 
gua, cien  otros  factores  complejos,  concurrían  á 
vigorizar  las  prevenciones-  hasta  dejar  en  el  alma 
|)<)pulMr  cierto  sedimento  de  odios  que  en  el  correr 
del  tiempo  coíisliliiii-íii  rúente  íeciuida  (1(>  ííniíides 
males. 

Ya  á  raíz  de  la  emancipación  de  estos  países 
se  pensó  llevar  la  guerr;i  al  Imperio.  Esto  había 
constituido  una  obsesión. (pie  trastornara  el  genio 
de  liolívar,  (juiejí  pensó.dirigir  sus  legiones  victo- 
rioHMH  contiu  la  chsji  d(|  los  Hraganzas,  y,  acaso 
lo  hubiera  hecho,  si  otro  éxito  hubiesen  tenido 
sus  negociaciones  con  San  Martín. 

Kl   Hrasil  sí  su  vez  guardó  sieiii|tre  |»reveue¡o- 
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lies  contra  las  repúblicas  vecinas,  rivales  suyas 
en  todo  orden  de  relaciones  y  que  en  un  porvenir 
más  ó  menos  remoto  habían  de  declarar  franca- 
mente la  guerra  á  su  forma  de  gobierno  monár- 
quico, que  constituía  una  amenaza  para  la  tran- 
quilidad de  estos  países. 

Circunstancias  especiales,  de  índole  diversa, 
crearon  para  el  Brasil  una  situación  particular 
con  respecto  á  las  naciones  del  Sur  y  llevaron  á 
sus  estadistas  al  convencimiento  de  que  en  el 
Plata  estaba  el  secreto  de  su  porvenir  y  de  su 
grandeza.  Su  desarrollo  económico  y  aun  mismo 
razones  de  seguridad  y  de  estrategia  reclamaban 
su  expansión  territorial  hasta  Montevideo,  sueño 
dorado  por  cuya  realización  había  luchado  tanto 
tiempo  Portugal.  Consecuente  con  su  tradición  y 
en  procura  de  conquistas  que  asegurasen  su  esta- 
bilidad, la  política  del  Imperio  fué  de  constante 
avance,  con  la  mirada  fija  en  la  margen  septen- 
trional del  Plata  y  en  el  dominio  del  Paraná  y 
Paraguay.  Poseedor  absoluto  del  Amazonas  y  sus 
afluentes,  con  costas  inmensas  bañadas  por  el 
Atlántico  y  cruzado  por  corrientes  de  aguas  en 
todas  direcciones,  no  le  bastaba  eso  para  su  des- 
envolvimiento económico  que,  reclamaba  impe- 
riosamente el  Plata  y  el  Paraná.  Con  el  dominio 
del  Plata,  ganaba  puertos  seguros  para  sus  naves 
y  de  importación  y  exportación  para  el  comercio 
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de  las  pro\incias  del  Sur.  El  Paraná  le  fué  siem- 
pre indispensable  para  su  comunicación  con  Matto- 
Groso.  Cuando  estaban  cerrados  á  la  libre  nave- 
gación los  afluentes  del  Plata,  algunas  regiones 
brasileñas  sólo  podían  comunicarse  por  tierra  con 
Río  Janeiro  cruzando  enormes  distancias,  tan  lar- 
gas como  desiertas. 

El  tráfico,  dice  una  crónica  de  la  época,  se  ha- 
cía por  muías,  á  través  de  montañas  y  territo- 
rios habitados  por  salvajes,  en  grandes  caravanas 
que  necesitaban  llevar  consigo  hasta  el  alimento 
de  sus  bestias.  Catorce  y  diez  y  seis  meses  eran 
necesarios  para  ir  de  Río  Janeiro  á  Cuyabá,  ca- 
pital de  Matto-Groso. 

Por  esto  fué  siempre  una  preocupación  de  los 
políticos  lusitanos  primero,  y  de  los  diplomáticos 
brasileños  después,  extender  sus  dominios  hasta 
el  Plata,  llave  del  Paraná  y  el  Uruguay,  ríos  bra- 
sileños de  origen  y  en  gran  parte  de  su  curso,  y 
que  dejan  de  s(m*1o  á  medida  (píese  vuelven  cau- 
dalosos. En  lo  alto  de  esos  grandes  cursos  nave- 
gables estaban  las  regiones  más  ricas  y  fértiles 
del  Imperio;  por  manera  que,  su  exclusión  en  la 
navegación  de  aquíillas  aguas,  no  sólo  podía  oca- 
HÍonarh'  grandes  Trastornos  económicos,  sino  tam- 
l)¡én  perturl);ie¡ones  en  el  orden  político  (jue  jd'ec- 
Uirun  Hu  seguridad.  Esto  constituía  una  verdad  de 
la  que  se  habí:in   penejiado  los  políticos  portu- 
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guesesí,  que  siempre  consagraron  atención  prefe- 
rente al  progreso  y  desarrollo  de  las  extensas 
colonias  de  América.  Por  tal  consideración  el  go- 
bierno de  Lisboa  había  empleado  sus  habilidades 
para  avanzar  sus  dominios  hacia  el  Sur.  Cuando 
fuera  vencido  por  la  suerte  de  las  armas,  arran- 
caba de  España,  por  obra  de  la  diplomacia, 
concesiones  que  significaban  verdaderos  triunfos 
en  punto  á  sus  aspiraciones. 

Establecida  en  Río  Janeiro  la  casa  de  los  Bra- 
ganzas,  no  hizo  otra  cosa  sino  esforzarse  por  con- 
servar su  dominio  sobre  ^lontevideo,  donde  es- 
taba el  secreto  de  la  grandeza  del  Imperio  y  la 
clave  para  asegurar  su  prevalencia  en  estas  regio- 
nes. Consecuencia  de  esta  conducta  fue  la  guerra 
del  25  al  28. 

Vencidos  los  escuadrones  del  marqués  de  Bar- 
bacena  en  Ituzaingó,  apelaron  los  Braganzas  al 
tradicional  sistema,  por  medio  del  cual  resultara 
siempre  vencida  España.  Lti  diplomacia  imperial, 
habilidosa  y  pertinaz,  triunfó  absolutamente  de 
la  diplomacia  argentina. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  sancionó  sin  es- 
crúpulos el  crimen  de  la  desmembración  del  Vi- 
rreinato, lanzando  á  la  vida  autonómica  la  Pro- 
vincia Oriental,  para  que  arrastrara  una  existen- 
cia miserable,  entregada  á  la  anarquía,  fomentada 
á  veces  por  el  propio  Imperio,  al  caudillaje  que 
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la  afrentara  constantemente  y  á  un  aprendizaje 
doloroso  que  dura  hasta  los  días  presentes. 

La  convención  de  1828~"significa  el  primer 
gran  triunfo  de  la  diplomacia  del  Imperio,  cuyas 
proyecciones  no  alcanzaron  á  comprender  los  po- 
líticos de  Buenos  Aires,  preocupados  en  aquellos 
momentos  en  solucionar  el  problema  interno  que 
ofrecía  perspectivas  pavorosas  para  el  patriotismo 
argentino.  «La  política  egoísta  de  Dorrego,  al  sa- 
crificarnos, comprometió  para  siempre  el  porve- 
nir de  la  gran  nación  del  Plata».  (1) 

La  Provincia  Oriental  no  contaba  con  los  ele- 
mentos indispensables  para  formar  un  país  so- 
berano. No  tenía  75.000  habitantes;  (2)  ni  rique- 
zas que  exj^lotar;  ni  lulbitos  de  trabajo ;  ni  me- 
dios para  defender  su  autonomía  decretada  sin 
consultar  su  vohmtad;  ni  siquiera  la  fuerza  sufi- 
ciente para  consolidar  el  orden  interno  y  hacer 
efectivos  los  mandatos  de  sus  autoridades.  Todo 
esto  liabían  previsto  los  políticos  brasilefios  (|ue 
('stabU'cieron  en  el  texto  de  la  Convención  el 
ignominioso  protectorado  con  que  las  Altas  Par- 
tes Coiitnitantes  amparaban  la  desgraciada  Pro- 
vincia, cuya  independencia  habían  sancionado.  (3) 


(U  Ai»ii«'l  l-'Inro  Cnntn,  •Nlrvnnti»,  |>Ak-  1"''.  •••lición  de  IHO'.l. 

('¿)  ha-iiiciKrunn,  ixtr  v\  «liififir  «Ion  Cnrlim  M.  •!(!  I'ünn.— Áll)iin>  d<<  \a  llo- 
IxMílIni  Oiit'iiinl  (l<'l  DriiKiinx.-  AnIkoii  A  In  Itfpi^Mii'»  en  182*.),  Imbitiintc* 
Ti.lXKJ.  ^  PAg.  Hl. 

(8)  AiKpmIi)  :«.••  dit  lii  c<invi.|icl.'.!i  d.-  is28. 
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Desde  aquel  momento  la  Banda  Oriental  sería 
teatro  de  la  anarquía  más  desoladora,  que  no  ten- 
dría otra  virtud  sino  agotar  estáilmente  sus  ener- 
gías, anulando  su  futuro  y  conspirando  ince- 
santemente contra  su  existencia. 

Por  otra  parte,  quedaba  una  vez  más  mutilado 
el  antiguo  virreinato,  que  ya  había  sufrido  pér- 
didas de  importancia  con  la  rebeldía  del  Pai-aguay 
y  la  formación  de  la  República  del  Alto  Perü. 

Arrancada  formalmente  del  gobierno  de  las 
Provincias  Unidas  la  renuncia  de  sus  derechos 
sobre  la  Banda  Oriental,  los  diplomáticos  del  Im- 
perio, con  la  intuición  del  porvenir,  convencidos 
de  que  el  éxito  de  sus  planes  estaba  en  el  debili- 
tamiento de  la  Confederación  del  Plata,  en  la 
anarquía  que  hiciera  imposible  la  cohesión  entre 
las  provincias  que  se  desangraban  en  holocausto 
á  las  rivalidades  de  los  caudillos,  persistieron  en 
sus  propósitos  demoledores  y  enderezaron  sus 
esfuerzos  contra  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
que  era  el  representante  del  enemigo  tradi- 
cional que  se  había  opuesto  siempre  con  las 
armas  á  sus  avances  hacia  el  Sur.  Desde  ese 
instante  las  gestiones  de  los  políticos  brasi- 
leños toman  un  carácter  de  audacia  patrió- 
tica que  revela  la  superioridad  intelectual  de  los 
estadistas  del  Imperio,  sus  previsiones  abarcando 
un  porvenir  remoto,  un  sentido  práctico  admira- 
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ble  en  la  elección  de  los  medios  eficientes  y  una 
seguridad  en  el  éxito  que  sólo  da  el  convenci- 
miento de  la  prudencia  y  el  acierto  empleados. 
A  partir  de  ese  momento  histórico  «en  los  actos 
del  Brasil  se  observa  la  persistencia  de  una  vo- 
luntad deliberada,  la  secuela  de  un  sistema  que 
no  se  pierde  de  vista  jamás,  ni  en  medio  de  los 
accidentes  inesperados  ni  por  motivos  de  las  múl- 
tiples complicaciones  de  la  vida  exterior...». 

Para  la  consecución  de  sus  propósitos  el  Im- 
perio tenía  á  su  servicio  una  pléyade  de  liombres 
preparados  en  la  ciencia  del  gobierno  y  la  polí- 
tica, y  sus  diplomáticos  formados  en  el  inver- 
náculo de  la  monarquía,  poseían  todas  las  habili- 
dades de  los  cortesanos  y  toda  la  persistencia  y 
tenacidad  que  reclamaban  las  difíciles  cuestiones 
cuya  solución  les  estaba  encomendada. 

De  dos  maneras  era  factible  conspirar  contra 
el  desenvolvimiento  político  y  económico  del  an- 
tiguo Virreinato:  foineutando  la  ¡uiarquía  in- 
terna (jue  imposibilitara  hi  estabilidad  y  couso- 
liduíión  del  gobierno,  y  propendiendo  á  su  des- 
membración, ya  iniciada  con  la  formación  de  la 
Kcpóblica  de  T^)l¡v¡a  y  la  declaratoria  de  la  in- 
dependencia oriental. 

A  ese  doble  objeto  encaminaría  la  diplomacia 
¡mpenal  huh  gextiones. 

Contra  el  primero,  se  ¡)resenta))a  una  s(M"¡e  in- 
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numerable  de  dificultades,  dado  que  la  índole  de 
los  partidos  en  que  se  dividió  la  opinión  argen- 
tina y  las  circunstancias  que  concurrieron  en  el 
proceso  de  la  organización  política  de  aquel  país, 
excluían  la  acción  constante  de  la  intervención 
extranjera.  Pero  aun  así,  el  Imperio  pudo  contri- 
buir en  cierto  modo,  á  que  se  vigorizaran  las  lu- 
chas intestinas  que  sirvieron  de  sangría  horro- 
rosa á  la  Confederación. 

En  cambio,  en  favor  del  segundo  propósito,  que 
constituía  una  obsesión  de  la  cancillería  imperial, 
se  le  presentaba  un  escenario  propicio,  en  el  que 
sus  hombres  supieron  actuar  con  éxito  admira- 
ble, venciendo  á  la  diplomacia  argentina,  que  en 
esta  emergencia  como  en  otras  muchas,  puso  de 
manifiesto  su  ineptitud  para  la  defensa  de  dere- 
chos legítimos  y  resignóse  á  aceptar  un  nuevo 
cercenamiento  del  Virreinato. 

El  Paraguay  sería  el  teatro  donde  actuarían 
los  diplomáticos  del  Imperio  en  procura  del 
triunfo  de  sus  planes. 

«Al  producirse  la  revolución  de  Mayo  del  año 
1810, — Ernesto  Quesada,  «La  política  argentino-para- 
guaya», página  8 — la  Gobernación  del  Paraguay  se 
mantuvo  prescin dente  en  el  sentido  de  que  se  negó 
á  formar  causa  común  con  las  demás  secciones  del 
Virreinato  del  Río  de  la  Plata,  si  bien  al  poco 
tiempo  se  declaró  desligada  de  la  madre  patria. 
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«  La  razón  histórica  de  prescindencia  semejante 
estriba  en  la  idiosincracia  de  la  población  colonial 
de  aquella  provincia  mediterránea,  la  cual  debido 
á  su  poco  contacto  con  el  resto  del  mundo,  sea 
por  esa  causa  geográfica,  sea  por  el  atavismo  de 
la  tradición  jesuítica  de  la  colonización  misionera, 
vivía  en  el  hecho  en  un  verdadero  aislamiento 
moral  y  material:  la  lealtad  heredada  de  los  des- 
cendientes sin  mezcla  de  los  conquistadores,  era 
lo  único  que,  gracias  al  espíritu  de  obediencia  mo- 
nárquica y  de  pasividad  religiosa,  había  mante- 
nido vivaces  los  vínculos  oficiales  con  la  niach-e 
patria. 

«Los  revolucionarios  de  Buenos  Aires  com- 
prendieron el  grave  peligro  que  ofrecía  aquella 
actitud  de  resistencia  pasiva,  y  decidieron  obligar- 
los á  entrar  en  la  corriente  general. 

«  Se  envió  la  expedición  militar  á  las  órdenes 
de  Belgrano,  improvisado  como  general.  El  resul- 
tado í\\{'  negativo;  la  derrota  del  Paragnarv,  en 
febrero  de  1811,  fue  seguida  de  la  del  Tacuary, 
y  finalmente  ih  la  capitulación  del  12  de  marzo. 
«El  gobierno  local  del  Paniguay  ocupó  en  se- 
guida Corrientes;  Í\i6  menester  transigir  y  llegar 
al  tratado  de  octubre  de  1811,  en  el  cual  se 
pactó  mía  demarcación  provisoria  de  límites  en- 
tre la«  dos  nuevas  entidades  políticas  ». 

Ese  error  de  los  patriotas  de  Buenos  Aires  en- 
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viando  al  otro  lado  del  Paraná  un  ejército  sin 
general  y  transigiendo  después  á  los  primeros 
reveses  de  sus  armas,  había  de  constituir  el  ori- 
gen de  una  desmembración  importante  (jue  su- 
friera el  Virreinato.  El  tratado  de  octubre  señala 
en  la  historia  del  Río  de  la  Plata  el  primer  fra- 
caso de  la  diplomacia  argentina,  la  que  de  error 
en  error  había  de  llegar  á  tener  tan  <  sólo  el 
acierto  de  desacertar  >■>  ( t ),  traicionando  conti- 
nuamente los  destinos  del  esplendoroso  Virrei- 
nato, hasta  sancionar  sus  frecuentes  desmembra- 
mientos. «  En  esa  negociación  —  Mitre,  « Histo- 
ria (le  Belgrano  »,  tomo  II,  página  27  —  el  rol  de 
los  representantes  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
fué  meramente  pasivo.  Sin  alcanzar  las  conse- 
cuencias, sancionaron  en  cierto  modo  la  segrega- 
ción del  Paraguay. . .  »  Éste,  enclavado  en  el  cen- 
tro del  continente  siguió  viviendo  una  vida  de 
completo  aislamiento. 

Si  bien  no  se  habló  en  el  correr  de  los  años  de 
su  independencia,  tampoco  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  se  esforzó  por  incorporarlo  ti  la  Con- 
federación. 

La  diplomacia  imperial  fácilmente  se  penetró 
de  la^  conveniencias  de  fomentar  la  segregación 
definitiva  de  la  gobernación  de  la  Asunción.  La 


(1)  L.  Maitfneí  (Jarcia. 
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guerra  de  1828  había  convencido  una  vez  más  á 
los  políticos  brasileños  de  las  rivalidades  y  los 
anüigonisnios  que  un  concurso  de  factores  creaba 
entre  el  Imperio  y  las  Provincias  Unidas.  El  es- 
píritu dominante  en  la  misma  Provincia  Orien- 
fcil,  recien  nacida  á  la  vida  política,  era  manifies- 
tamente contrario  al  Brasil,  y  esto  unido  á  la  cir- 
cunstancia de  que  nuestro  pueblo  profesaba  sin- 
cera adhesión  hacia  las  provincias  hermanas,  pro- 
ducía la  natural  alarma  en  los  políticos  de  Río. 

El  temor  de  que  una  norma  de  conducta  hos- 
til mantuviese  en  completa  clausura  el  Plata  y 
Paraná,  no  podía  menos  cte»inquietar  el  espíritu 
de  los  hombres  de  estado  del  Imperio. 

Por  estos  motivos  « la  creación  de  la  sobera- 
nía paraguaya  se  presentó  á  los  ojos  perspicaces 
de  la  diplomacia  del  Brasil  como  una  imposición 
natural  para  mantener  el  eíjuilibrio  con  la  Repú- 
blic^i  Argentina  ». 

Con  este  píMisauíicnlo,  enderezó  sus  constan- 
tes esfuerzos  en  esc  sentido.  Durante  el  gobierno 
del  dictador  Francia,  mantuvo  m  el  carácter  de 
Cónsul,  primero,  y  como  Encargado  de  Negocios 
dcspu^^s,  á  Correa  da  Cámara,  personaje  secun- 
dario, (jue  tuvo  la  habilidad  suiiciente  paua  ga- 
narse la  voluntad  del  tirano  6  ijifluir  en  su  ánimo 
en  el  flentido  de  fomentar  la  tendencia  antiargen- 
tinista. 
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Ya  el  hecho  de  acreditar  cerca  del  gobierno 
de  la  Asunción  un  «  Encargado  de  Negocios  »  — 
que  tiene  investidura  diplomática  —  importaba 
reconocer  tácitamente  la  soberanía  política  de  la 
aislada  provincia.  De  esta  manera  lentamente  el 
Imperio  fue  haciéndose  fuerte  en  la  Asunción,  y 
sus  gabinetes  no  vacilaron  en  tomar  á  su  cargo  la 
tarea  de  proteger  las  miras  separatistas  de  la  an- 
tigua Intendencia. 

Los  acontecimientos  operados  en  Buenos  Ai- 
res trajeron  al  gobierno,  con  facultades  extraordi- 
narias, á  don  Juan  Manuel  de  Rozas.  Este,  desde 
un  principio,  dejó  ver  sus  propósitos  de  no  reco- 
nocer la  segregación  del  Paraguay,  que  legítima- 
mente pertenecía  á  la  comunidad  argentina,  de 
la  que  no  se  había  separado  formalmente,  ni  por 
reconocimiento  del  gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  ni  por  acto  de  voluntad  del  pueblo  pa- 
raguayo (1). 

El  Imperio  comprendió  que  Rozas  era  ene- 
migo terrible,  tanto  más  cuanto  que  su  interven- 
ción en  los  sucesos  de  la  Banda  Oriental,  á  donde 
había  enviado  á  Oribe  con  el  título  de  «  Jefe  de 
Vanguardia  de  la  Confederación  Argentina  »,  y 
la  política  seguida  en  sus  relaciones  con  Bolivia, 
podían  envolver  el  propósito  de  recousti'uir  el 


(1)  Hasta  el  2"»  de  noviembre  de  1842  no  fui'  proclamada  solemnemente  la 
independencia  del  Paraguay. 
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poderoso  Virreinato  con  sede  en  Buenos  Aires. 

Las  miras  absorbentes  del  dictador  y  los  me- 
dios poco  pacíficos  de  que  hacía  uso  como  expe- 
dientes para  el  logro  de  sus  planes,  colocaron  á 
la  diplomacia  imperial  en  una  situación  de  verda- 
dera prueba,  en  la  que  los  políticos  brasileños 
revelaron  su  capacidad  para  conjurar  los  mayo- 
res peligros  que  se  cernieran  sobre  el  Imperio. 

Otro  gravísimo  problema  se  les  presentó  obs- 
cureciendo los  horizontes  de  la  política  imperial. 
La  revuelta  republic^uia  de  Río  Grande  amenazó 
extenderse  en  aquellos  momentos,  creando  una 
nueva  dificultad  que,  agregada  á  los  asuntos  ex- 
ternos, hacían  crítica  la  posición  de  los  gabinetes 
de  Río. 

Las  vinculaciones  íle  los  caudillos  riveristíis 
con  los  revoluciónanos  f arrapos  complican  y 
sigravan  el  problema  y  (íolocan  lí  los  estadistas 
del  Liq)erio  en  la  necesidad  de  hacer  un  ])arén- 
tesis  ii  su  norma  política  contraria  jí  Rozas  y  ob- 
tener su  c<nicurs()  para  amilar  en  la  Jianda  Orien- 
tal el  influjo  de  Riveni,  que  se  había  constituido 
protector  y  cómplice  de  los  republicanos  ríograii- 
denscs. 

Iloiioriu  ircrniclo  CartuMro  Leílo — después 
maniués  de  Parjiná — Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros y  prcHidentc  del  Consejo  tUí  S.  M.,  lo- 
gró cclelirMí*  con  el    gcncial  don  Tomas   (linido, 
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plenipotenciario  de  Rozas  en  Río  Janeiro,  el  fa- 
moso tratado  que  tenía  por  fin  conseguir  la  ex- 
pulsión de  Rivera  de  efetos  países  ( 1 ).  El  dij)lo- 
mático  brasileño  conquistó  fácilmente  al  general 
Guido,  dejándole  entrever  que  el  inipei'io  no  se 
opondría  á  los  planes  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  tendientes  á  la  absorción  de  la  Banda 
Oriental. 

Eti  la  negociación  del  tratado,  Carneiro  Leao 
supo  explotar  los  sentimientos  federales  del  ple- 
nipotenciario de  Rozas  y  obtuvo  que  el  general 
Guido  aceptara  esta  fórmula  curiosa:  kEI  Go- 
bernador y  Capitán.  General  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  Encargado  de  las  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  Confederación  Argentina^ 
y  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  deseando 
restablecer  la  paz  en  la  República  del  Uru- 
guají  y  en  la  Provincia  de  San  Pedro  de  Río 
Grande  del  Sur,  y  convencidos  de  que  el  go- 
bierno de  Fructuoso  Rivera  es  incompatible 
con  la  paz  interna  de  dicha  República  y  con 
la  paz  y  .seguridad  del  Imperio  y  de  los  Esta- 
dos limítrofes:—  convencidos  de  que  la  perpe- 
tuación de  su  poder,  y  mantenido  por  una 
política  dolosa  y  sin  fe,  no  sólo  pone  en  peli- 
gro la  existencia  de  la  misma  República,  que 

(1)  V.'ast'  Matoo   Magariños   Cervantes,    c  Coiiversacloms    familiares  sobri- 
historia  • . 
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por  el  artículo  5.'  de  la  Convención  Prelimi- 
nar de  paz  de  Agosto  28  de  1828  se  obligaron 
solemnemente  á  defender,  sino  que  fomenta  la 
rebelión  de  la  Provincia  de  Río  Grande  de 
San  Pedro  del  Sur  contraria  al  Trono  Cons- 
titucional del  Brasil;  considerando  que  los 
rebeldes  se  han  aliado  y  unido  d  Fructuoso 
Rivera — ambas  Altas  Partes  contratantes  se 
comprometen  á  emplear  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  que  pudieren  disponer  hasta  conseguir 
la  completa  p)acificación  de  la  Provincia  de 
Río  Grande  de  San  Pedro  del  Sur  y  de  la 
Repiíblica  Oriental  del  Uruguay  con  el  res- 
tablecimiento de  la  paz  y  de  la  autoridad  le- 
gal en  ambos  territorios. 

((El  Gobierno  Encargado  de  las  Relaciones 
Exteriores  de  la  Confederación  Argentina  y 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  se  uncu  cu 
alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  el  poder 
y  autoridad  que  ejerce  Fructuoso  Rivera  en 
la  República  del  Uruguay  y  contra  los  rebel- 
des de  la  Provincia  de  Río  Grande  de  San 
Pedro  del  Sur  y  contra  los  partidarios  de  di- 
chos caudillos  y  de  los  )n endonados  rebeldes)). 

Mientras  taiito  vn  v\  Paraj^uiíy  c'()iit¡Mual)aii 
lo8  iigontOH  brasileflOH,  (liHiinulaiulo  on  lo  j)()s¡- 
ble,  luH  inu()iuimcioiu>H  dinjíidas  contra  la  [xjlítica 
de  Rozan. 
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El  dictador  argentino,  demasiado  hábil  para 
caer  víctima  de  un  engaño  y  lleno  de  preven- 
ciones contra  la  tradicional  astucia  de  los  hom- 
bres públicos  brasileños,  convencido  además  de 
que  su  mayor  enemigo  era  precisamente  el  pro- 
pio Imperio,  se  negó  á  ratificar  los  tratados  cele- 
brados ad  referéndum  por  su  representante  con 
el  jefe  del  gabinete  Carneiro  Leao.  De  esta  ma- 
nera infirió  un  agravio  al  gobierno  imperial,  sin 
penetrarse  de  las  consecuencias  de  un  rompi- 
miento con  el  gabinete  de  San  Cristóbal. 

La  diplomacia  brasileña  dobló  sus  esfuerzos; 
mientras  sus  representantes  en  Europa  cons- 
piraban contra  Rozas,  esforzándose  por  que  los 
soberanos  la  acompañaran  reconociendo  la  inde- 
pendencia del  Paraguay  (1),  daba  su  mano  á  los 
sitiados  de  Montevideo, — cuyo  gobierno  desafió 
una  vez  más  al  dictador  reconociendo  pública- 
mente al  nuevo  estado  (2),  y  «propiciaba  la  se- 
gregación de  parte  del  litoral  argentino,  á  fin  de 
que  se  constituyera  mía  nación,  cuyo  límite  sería 
el  río  Paraná»  (8). 

En  la  Asunción  continuó  conspirando  contra 
Buenos  Aires,  acrecentando  su  influencia  é  inter- 


(^1)  En  solcmsio  declaj-acióu  riincata  Bueno  i-ecouoció  1»  independencia  del 
Paraguay  el  1-1  de  septiembro  de  1844. 

Holivia  ya  había  reconocido  al  nuevo  estado  el  17  de  junio  de  1843.  (Zinny, 
•  Historia  do  los  goi)ernantes  del  I'aniguay»). 

(2)  Kl  día  15  de  mayo  de  1810. 

(o)  Ernesto  (¿uesada,  obra  citada,  iM'igiiia  12. 
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viniendo  de  manera  abierta  en  la  política  agre- 
siva de  Carlos  Antonio  López  contra  la  Confe- 
deraci(5n.  Ya  había  acreditado  cerca  del  gobierno 
del  Paraguay  á  Pimenta  Bueno  (más  tarde  mar- 
qués de  San  Vicente),  político  de  significación, 
hombre  hábil  é  inteligente,  que  llegó  á  ser  pre- 
sidente del  consejo  de  S.  M.  I.  Pimenta  Bueno, 
empeñado  en  cumplir  la  grave  misión  encomen- 
dada á  sus  condiciones  do  político  y  do  dijilomá- 
tico  y  resuelto  á  hacer  obra  patriótica  creando 
frente  á  la  Confederación  una  nueva  potencia  de 
capacidad  militar  que  })udiera  prestar  un  con- 
curso eficiente  á  los  propósitos  del  Imperio,  se 
consagró  en  la  Asunción  á  la  tarea  de  vigorizai' 
al  gobierno  pai-aguayo  y  dirigir  sus  pasos. 

El  |X)lítico  brasileño  pudo  darse  cueiitü,  ino- 
diante  un  ligero  estudio,  de  la  situación  en  que  se 
encontraba  el  país  y  de  cuáles  oran  los  nuMÜos 
conducentes  á  hacer  práctico  su  pliiiL 

La  tradición  jesuítica,  la  ignorancia  colonial 
extendida  por  todo  el  territorio  de  la  provincia, 
l;i  líirgM  tiranía  inioiiidn  jMtr  Francia  (1)  y  con- 
tinuada por  (/arlos  Antonio  López,  habían  reba- 
jado <le  U\\  modo  el  nivel  moral  y  |)()lítico  del 
purblo  j)araguayo  (pie  en  verdad  constituía  una 
nación  niiHorable,  (pie  no  })onsal)a,  ni  sentía,  ni 
era  capa/  <le  un   solo  acto  de   voluntad   proj>ia. 


(I)  Francin  limiilitó  i'l  I'iiniKiiiiy  <liiniMii'  (n-InUk  itlVm. 
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Coiiiprendiü  Pinienta  Bueno  cuál  era  el  camino 
que  debía  recorrer  para  asegurar  la  })riniacía  del 
Imperio  en  un  país  donde  no  existía  conciencia 
nacional.  Lo  práctico  é  indispensable  era  sancio- 
nar y  prestigiar  el  despotismo  enervador  de  Car- 
los Antonio  López,  que  mantenía  á  su  pueblo  en 
una  inconsciencia  degradante,  y  valerse  de  su  po- 
der omnímodo  para  levantar  una  muralla  conti'a 
Rozíis,  que  persistía  en  sus  propósitos  de  enviar 
una  seria  expedición  contra  la  provincia  rebelde. 

Para  halagar  la  vanidad  del  autócrata  y  fo- 
mentar sus  sentimientos  antiargentinistas,  fun- 
dó el  diplomático  del  Imperio  un  periódico  al 
que  puso  por  nombre  El  Paraguayo  Indepen- 
diente. 

No  había  entonces  en  la  Asunción  un  solo 
diario  ni  elementos  capaces  de  dirigirlo. 

Pimenta  Bueno,  persuadido  de  que  un  órgano 
de  publicidad  podía  ser  medio  eficiente  que  con- 
tribuyese (\  realizar  su  gestión,  concibió  la  idea 
de  la  fundación  de  un  periódico.  Como  no  con- 
tara con  un  hombre  de  alcances  bastantes  para 
redactarlo,  se  vio  el  diplomático  Ijrasileño  obli- 
gado á  colocarse  personalmente  á  su  frente.  Este 
detalle  pone  de  relieve  la  perseverancia  y  tenaci- 
dad del  político  imperial,  que  se  convirtió  en  la 
Asunción  en  una  entidad  formidable  y  llegó  á 
ejercer  tal  presión  en  el  ánimo  del  dictador  que 
éste  nada  hacía  sin  consultarlo. 
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Pimenta  Bueno,  adueñado  de  la  voluntad  de 
Carlos  Antonio  López,  lo  indujo  á  convertir  su 
país  en  una  potencia  militar,  de  manera  que  es- 
tuviese á  cubierto  de  toda  agresión  del  gobierno 
de  Buenos  Aires.  Además,  le  sugirió  la  idea  de 
la  formación  de  una  nación  poderosa  que  com- 
prendiera Paraguay,  Entrerríos  y  Corrientes,  pro- 
yecto que  no  tenía  otro  fin  sino  halagar  la  vani- 
dad del  soml^río  dictador  y  preci[)it;u'lo  en  la 
pendiente  de  las  grandes  obras  militares. 

Carlos  Antonio  López,  inducido  por  los  con- 
sejos de  su  mentor,  se  entregó  á  la  tarea  de  pre- 
parar un  tren  de  guerra  formidable.  Para  asegu- 
rar el  monopolio  de  la  navegación  fluvial  fortificó 
las  márgenes  de  los  ríos,  dio  eoniienzo  á  la  for- 
mación de  una  escuadra  regular,  llamó  oficiales- 
ingenieros  euroi>eos,  ingleses  y  holandeses,  con 
el  eometido  de  promover  mejoras  en  el  ejército, 
en  Im  marina  y  en  las  artes  mecánicas  (1).  El 
íliploniático  brasilefío  tomó  participación  activa 
(•n  todos  los  aprestos  y  facilitó  á  I/)pez  oficiales 
é  ingenieros  de  mu  país  para  la  construcción  y 
organización  Ix'iicas.  Porto-Carrero,  Soarez  l*int(). 
Caminada,  Cabrita  y  otros  dislingnidos  jefes  del 
ejército  ¡mperial  prestaron  el  concurso  de  su  in- 
teligencia y  de  HU  sal)er  para  iiisiiuir  el   ejército 

(l)  ConiM>lliclni  IVrcym  <lit  Silvii,  •Mimiihi'Íiim  iIm  nicii  li-iii|iii<. 
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y  mariDa  paraguayos  (1).  Las  baterías  y  trinche- 
ras de  Humaytá  y  el  camino  estratégico  desde 
el  Paso  de  la  Patria  hasta  la  Asunción,  que  más 
tarde  habían  de  ser  destruidos  por  las  fuerzas 
aliadas  contra  Solano  López,  fueron  tíimbién 
construidas  con  el  concurso  de  Pimenüi  Bueno, 
quien  C(jnjuntamente  con  el  dictador  revisó  los 
planes  y  dibujos,  obra  de  un  ingeniero  pru- 
siano (2). 

El  diplomático  brasileño  persuadido  de  la  con- 
veniencia de  hacer  del  Paraguay  una  nación  que 
mantuviese  el  equilibrio  con  la  Confederación  Ar- 
gentina, olvidó  las  contingencias  futuras  que  ló- 
gicamente podrían  derivarse  de  la  formación  de 
un  país  militar,  gobernado  despóticamente,  cuyo 
desenvolvimiento  económico,  tarde  ó  temprano, 
había  de  reclamar  expansión  de  fronteras  que  lo 
sustrajeran  del  fatal  aislamiento  á  que  estaba  con- 
denado. Acaso  convencido  del  porvenir  de  su  país 
ó  de  que  peor  enemigo  para  el  Imperio  sería  en 
todo  caso  la  Confederación,  cuya  organización  mi- 
litar inquietaba  á  los  políticos  imperiales,  que  te- 
mían el  triunfo  de  Rozas  en  Montevideo  y  las  pro- 
vincias, Pimenta  Bueno  no  vaciló  en  vigorizar  al 


(1)  Joaquín  Nabuco,  «La  Guenti  del  Varaguiy»,  página  93. 

(2)  «El  plan  de  Iluniaytó— Plinenta  Huono.  Memoria  publicada  en  la  tLe- 
vista  Bnizileira»— fué  trazado  en  mi  tiempo,  y  el  dibujo  estratégico  del  ca- 
mino desde  el  Paso  de  la  Patria  hasta  la  Asunción  examinado  por  mí  con  el 
presidente  López.  Es  obra  de  un  teniente  coronel  {prusiano » 
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Paraguay,  conduciendo  á  su  gobierno  por  el  ca- 
mino de  los  grandes  aprestos  bélicos  y  de  un  per- 
feccionamiento constante  en  la  organización  de 
su  ejército.  Posiblemente  no  escapaba  á  las  pre- 
visiones del  estadista  brasileño  que  1ü  degradante 
inconsciencia  en  que  vivía  aquel  pueblo  despoti- 
zado, no  le  permitiría  jamás  levantarse  á  la  al- 
tura necesaria  para  que  pudiese  inquietar  al  Bra- 
sil, su  protector,  de  quien  no  tenía  porqué  temer 
ni  agravios  ni  agresiones;  y  en  último  término, 
})astiinte  convicción  abrigaba  el  diplomático  im- 
l)eri<d  del  vigor  de  su  i)uís  para  (]ue  éste  pudiera 
en  toda  emergencia  mantenerse  incólume  en  me- 
dio de  la  vorágine  anárquica  (pie  hacía  presa  á 
los  pueblos  sudamericanos. 

La  diplomacia  brasileña  continuó  con  perseve- 
rante enq)eño  su  obra  de  destruir  el  poder  de  Ro- 
zas, cuyo  ensoberbeci miento  amenazaba  romper 
el  equilibrio  americano.  Mientras  alentaba  á  los 
nitiados  de  la  Nueva  Troya,  esperando  (pie  la 
producción  de  aconttícimientos  sobrevinientes  le 
al)ri(;ra  nuevos  horizontes,  observaba  el  desen- 
volvimiento d(í  las  intervenciones  europeas  en  el 
Plata,  hacía  lo  posible  por  neutralizar  en  Euntpa 
loH  tral)ajoH  d<'  los  agentes  (\v\  gobierno  de  Hue- 
noH  Aires,  d((jando  siempní  el  camino  expedito 
para  las  tranHacciones  decorosas  que  salvaran  el 
prestigio  ílel  imperio,  sin  descuidar  su  concurso 
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velado  en  favor  del  éxito  de  las  gestiones  inicia- 
das por  la  diplomacia  del  sitio  de  Montevideo, 
propendientes  al  })ronunciamiento  de  las  provin- 
cias del  litoral  argentino,  cuya  rebelión  contra 
Rozas  había  de  ser  el  punto  de  arranque  de  una 
nueva  era  para  el  Río  de  la  Platn. 

Siempre  con  el  pensamiento  fijo  en  la  Asun- 
ción, ganó  la  alianza  de  López  coutra  Rozas  ce- 
lebrando el  tratado  del  25  de  diciembre  de  1850, 
en  el  que  tuvo  buen  cuidado  de  dejar  consignado 
en  su  provecho  la  libre  navegación  del  río  Para- 
guay. 

El  artículo  2."  del  referido  tratado  implicaba 
una  alianza  ofensiva  contra  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  en  favor  de  Montevideo  (1). 

La  diplomacia  imperial,  que  no  perdía  de  vista 
jamás  el  pensamiento  que  era  tradición  de  su  po- 
lítica internacional,  preconizada  en  aquella  época 
por  el  vizconde  del  Uruguay,  de  impedir  en  todo 
tiempo  la  reintegración  del  virreinato  del  Plata, 
con  el  Uruguay  y  Paraguay,  estableció  en  el  ar- 
tículo 14  del  referido  tratado,  que  se  comprome- 
tííin  ambos  países  «á  mantener  la  independencia 
(le  la  Banda  Oriental  del  Uruguay». 

Consecuente  con  ese  propósito,  más  tarde,  lle- 
varía la  República  hasta  obligarla  á  suscribir  el 


(1)  Kozas  cnliinccs  sp   hizo  (l¡n-  ¡iiito-¡zac!('n   legislativa  «para  <)iic   hit-ii'jx; 
lis.»  (lo  to;l.is  [y.i  ii(tirs(.s  di'  Hiu'iio^  Aiivs  jiai-a  SDiuetiT   la  iiroviiu-ia  del  Pa- 
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compromiso  de  sostener  la  independencia  del  Pa- 
raguay. Por  manera  que,  en  la  Asunción  esti- 
pulaba la  conservación  de  la  soberanía  oriental, 
obligando  a  los  paraguayos  ú  defenderla,  y  en 
Monte\ádeo  estipulaba  el  mantenimiento  de  la 
soberanía  paraguaya,  comprometiéndonos  á  sos- 
tenerla. Una  y  otra  cosa,  iban  dirigidas  contra  la 
realización  del  pensamiento  de  Rivadavia  y  Juan 
Carlos  Gómez,  de  la  gran  federación  platense. 

Obtenida  que  fué  por  la  habilidad  de  la  diplo- 
macia de  la  Defensa  el  pronunciamiento  del  go- 
bernador de  Entrerríos  contra  Rozas,  á  quien  le 
retirara  aquella  provincia  la  facultad  do  represen- 
tarla en  sus  relaciones  exteriores,  los  políticos  del 
Imperio,  (x^netrados  del  alcance  que  tenía  la  rebe- 
lión del  caudillo  entrerriano,  como  la  actitud  del 
general  don  Eugenio  Garzón  y  otros  jefes  orien- 
tales, juzgaron  propicio  el  momento  para  dar  el 
golpe  (pie  fulminase  el  poder  del  dictador  ar- 
gentino. 

El  20  de  mayo  de  1851  l;i  diplomacia  im])e- 
rial  extendía  en  Montevideo  el  tratado  (jue  bMl)ía 
de  trastornar,  en  provecho  tle  la  libertad,  el  orden 
de  (H)HaH  exÍHt<ínt(í  entonces  en  el  Río  de  la  Plata. 
El  Imperio  viendo  coincidir  su  interés  y  hasta 
HU  propia  Hcgíu'idad  nm  los  jM'incipios  del  pro- 
greso y  de  la  hiuuaiiidad,  repnísentados  en  a(jue- 
lloH  momentos  por  la  causa  de  Montevideo,  y  va- 
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lorando  en  lo  que  realmente  significaba  su  con- 
curso á  la  campaña  contra  el  dictador  de  Buenos 
Aires,  se  esforzó  por  conseguir  una  situación  fa- 
vorable á  su  política  ulterior  en  el  nuevo  régimen 
que  se  implantara  una  vez  desaparecidos  Rozas 
y  Oribe. 

Para  prevenir  toda  mira  de  expansión  de  los 
políticos  argentinos,  que  pudieran  intentar  la  re- 
construcción de  la  gran  nación  platense,  ideal  de 
los  pensadores  de  la  oti'a  Banda,  que  aun  no  ha- 
bían perdido  la  esperanza  de  ver  surgir  un  país 
floreciente  y  poderoso,  heredero  del  antiguo  vi- 
rreinato, (1)  la  diplomacia  imperial,  en  el  tratado 
del  29  de  mayo,  consignó  especialmente  en  el 
preámbulo,  que  el  -convenio  celebrado  entre  el 
Brasil,  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  el 
Estado  de  Entrerríos  para  una  alianza  ofensiva 
y  defensiva  tenía  por  fín  mantener  la  iiidepen- 
dcncia  y  pacificar  el  territorio  de  la  Repú- 
blica  Oriental». 

No  había  de  quedar  ahí  la  acción  del  Imperio. 

No  poílía  escapar  á  las  previsiones  de  sus  po- 
líticos la  conveniencia  de  vincular  el  Paraguay  á 
la  obra  de  la  caída  de  Rozas,  de  manera  que  vi- 
niese á  ser  factor  de  la  nueva  situación  que  se 


(l)  Ví'loz   Sarsfield  y  Sanniwito  acaiiciabau  aíin  la  idea  de  reconstruir  la 
gran  nación  del  Plata. 

El  último  la  propuso  más  tai'de  en  su  libro  «Ai-girópolis». 
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creaba.  Ello  significaba  la  coiipagracion  de  aii  po- 
lítica de  veinte  años,  durante  los  cuales  había 
perseverado  en  una  conducta  de  admirable  pre- 
visión patriótica,  defendiendo  siempre  los  intere- 
ses del  Imperio,  tanto  en  el  interior  como  en  el 
exterior,  vigorizándolo  á  medida  que  propiciaba 
el  debilitamiento  de  sus  enemigos.  En  el  artículo 
23  del  referido  tratado  se  estableció:  «El  go- 
bierno del  Paraguay  será  convidado  ú  entrar  en 
la  ídianza,  enviándosele  un  ejemplar  del  presente 
convenio;  y  si  entrara,  concordando  con  las  dis- 
posiciones aquí  consignadas,  tomará  la  parte  que 
le  corresponda  en  la  operación  d  fin  de  que 
pueda  tambi/n  gozar  de  las  ventajas  mutua- 
mente concedidas  á  los  goMervos  aliados». 

Una  vez  más  triunfaba  la  diplomacia  imj)e- 
rial,  previendo  el  caso  de  que  el  nuevo  orden 
de  cosas  á  crearse  en  Buenos  Aires,  continuaní 
la  política  de  Rozas  respecto  al  Paraguay. 

Por  el  tratado  del  2í)  de  mayo  la  diplomacia 
brasileña  obligaba  á  Urquiza  á  reconocer  la  so- 
beranía j)ai*aguaya,  garantizada  en  el  mismo  tra- 
bido  por  el  Im|)(M'i()  y  la  Repóblicji  (oriental. 

Al  establecerse;  en  (íl  artículo  2'.]  (jue  el  Para- 
guay podría  gozar  de  las  ventajas  mutuamente 
concedidas  d  los  gobiernos  aliados,  si  concor- 
dara con  las  cláusulas  consignadas  en  el  tratado, 
la  IimIiÍI    dij)|o!n!ici:i    ¡ii'jw'riül    lü'bíii  teiii'lo  muy 
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en  cuenta  que  los  artículos  15,  16  y  17 — en  los 
cuales  ninguna  referencia  se  hacía  al  Pai'aguay — 
envolvían  el  compromiso  para  las  Altas  Partes 
Contratantes  de  respetar  la  independencia,  so- 
beranía é  integridad  de  los  estados  aliados. 
\  como  el  artículo  15  establecía  que  si  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  llevara  la  guerra  d  cual- 
quiera de  los  aliados,  individual  ó  colectiva- 
mente, la  alianza  se  tomaría  común  contra 
dicho  (jobierno,  quedaban  Urquiza  y  la  Repú- 
blica conjuntamente  con  el  Imperio,  ol)ligados  á 
defender  el  Paraguay,  contra  el  cual  necesaria- 
mente se  dirigiría  Rozas,  una  vez  aceptadas  por 
el  gobierno  de  la  Asunción  las  cláusulas  del  con- 
venio del  29  de  mayo. 

En  el  artículo  16,  dando  por  sentado  que  se 
produjera  la  situación  prevista  por  el  artículo  an- 
terior, consignóse  que  la  escuadra  de  S.  M.  I. 
tendría  el  cometido  de  la  <guarda  y  seguridad» 
del  Paraná  y  el  Uruguay,  de  manera  que  sería 
ella  la  encargada  de  impedir  toda  agresión  al  Pa- 
raguay de  parte  de  Rozas,  cuyos  buques  tendrían 
que  subir  por  el  primero  de  aquellos  ríos  para 
llegar  á  la  Asunción. 

El  artículo  17  completaba  el  pensamiento  de 
los  políticos  brasileños  al  dejar  formal  constan- 
cia de  que,  como  consecuencia  natural  del  pacto 
que  celebraban  y  en  el  deseo  de  no  dar  pre- 
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texto  á  la  más  mínima  duda  acerca  del  espí- 
ritu de  cordialidad,  buena  fe  y  des  Ínteres  que 
le  se7%'ía  de  base,  los  estados  aliados  se  afían- 
zaban  mutuamente  su  respectiva  independencia, 
soberanía  ó  integridad  de  sus  territorios,  con 
lo  cual  venía  el  Imperio  á  ligar  una  vez  más  á 
Urquiza,  por  nueva  y  explícita  declaración,  al 
compromiso  de  respetar  las  soberanías  oriental 
y  paraguaya  (1).  Como  consecuencia  de  la  inter- 
vención del  gobierno  de  la  Asunción  en  estos 
sucesos — completada  con  su  alianza  de  21  de 
noviembre  de  1851  con  Entrerríos  y  Corrien- 
tes, — había  de  resulüu*  el  reconocimiento  oficial, 
por  parte  de  Urquiza,  de  la  independencia  del 
Paraguay,  á  título  de  compensación  de  la  alian- 
za  (2). 

Y  í\x6  lo  que  ocurrió.  Tan  pronto  se  desplomó 
el  poder  de  Rozas,  la  diplomacia  impenal  vio  el 
triunfo  d(>  su  ])ensam¡ent().  Urquiza  se  dirigió  á 
López  enviándole  en  cíU'ácter  de  ministro  á  don 
Santiago  Denjui,  (piien,  por  medio  de  un  docu- 
mento  parecido  en   su  forma   al  (Hic  usara  Pi- 


(1)  El  tmUtdo  del  "J".*  <!'•  iimyo  ilc  IS.jI  fu*'-  riiliricmlo,  jxicds  iiicson  iIcsimiúí., 
|ior  )'l  liulndii  di'l  -'1  di>  luivimibro,  cu  rl  i'unl  i>l  Iiii]m'I'Ío  ckiiiyo  n^proii'ii- 
Uwlo  |Hir  lloiioHo  Ilcrini'lo  Ciirni'li'rt  Ia'Ao,  venido  A  Mnnti-vidro  en  iiiis¡<'iii 
i>M|H'i-lnl,  il  Ion  rfiTioH  di<  fliiimi'  el  itrutomUí  (Icflnilivo  i'dii  <'l  r<'|ir('N(<iititii((' 
de  lim  |»n»vim-liui  di'  Kiiln-iríiii»  y  ('iirrlriitrs,  doctor  don  |)¡óu''1U'n  de  l'i'(|ii¡rii, 
y  (>l  MliiiNlro  df    KcInvIouoN  de   lu   llciM'ililicn,  doctur  don  Mniiiicl    iU'iTt'ni  y 

OtMtI. 

('.')  >V<ftit«'  V.  (i,  <4ui>Mtdn,  •KiiludiuM  I>i|)luináUcoi)>.- JS'unYi  Iitvi»ki,  \ii- 
kIii*  \\t¿,  lomo  XI. 
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menta  Bueno  en  1844,  reconoció  solemnemente 
1m  independencia  del  Paraguay  (17  de  julio  de 
1852),  connagrada  más  tarde,  por  aprobación  del 
congreso  argentino,  en  junio  7  de  1856. 


I 


II 


La  (liploinncia  imperial  coronó  su  obra  con  la 
celebración  délos  tratados  del  12  de  octubre,  en 
los  cuales  los  políticos  brasileños — que  ya  liabían 
obtenido  de  los  argentinos,  por  el  convenio  del 
20  de  mayo,  la  ratificación  del  reconocimiento 
de  la  independencia  oriental — aseguraron  para 
el  Imperio  su  intervención  en  nuestra  política 
interna,  en  nuestras  finanzas  y  en  nuestro  desen- 
volvimiento económico,  sometiéndonos  á  una 
cuasi  tutela  que  había  de  pesar  sobrí'  la  Repú- 
blica durante  largos  años. 

En  la  negociación  délos  pactos  de  1851,  ios 
diploinjUicos  brasileños  se  presentan  apasionados 
por  el  engrandei'imiento  (h\  Brasil,  con  el  pensa- 
miento constiMite  de  debilitar  á  los  países  del 
Plata,  intervenir  en  sus  cuestiones  domesticas, 
llevar  su  supremacía  basta  donde  le  jx-nnitiesen 
iuH  circunstancias,  sin  perder  nunca  de  vista  »! 
(Mimpiimicnto  de  las  formas  y  h»  dr'mostración 
de  la  más  absoluta  lealtad  y  de  un  completo  des- 
inter(!^H  en  hu8  acto»  internacionales. 
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Carneiro  Leao  y  Limpo  de  Abreu  (má^  tarde 
vizconde  de  Abaeté)  plenipotenciarios  del  Im- 
perio en  la  negociación,  penetrados  de  las  nece- 
sidades de  la  época,  de  la  situación  desgraciada 
por  que  atravesaba  la  República,  de  lo  que  ira- 
portaba  el  concurso  brasileño  en  la  campaña 
contra  Rozas,  impusieron  á  don  Andrés  Lamas, 
plenipotenciario  oriental,  las  condiciones  que  juz- 
garon convenientes  á  los  intereses  del  Imperio, 
deslindando  definitivamente  puntos  que  no  hu- 
biesen sido  tratados  en  aquellos  momentos,  si  una 
política  sana  y  leal  hubiera  inspirado  á  los  diplo- 
máticos brasileños. 

La  diplomacia  imperial,  cruel  y  poco  escrupu- 
losa, conocedora  de  las  leyes  humanas,  de  la  pre- 
sión incontrastable  que  el  ansia  de  vivir  ejerce 
sobre  los  pueblos  en  los  momentos  solemnes  de 
los  grandes  peligros,  aprovechó  la  oportunidad 
para  vender  caro  su  concurso  á  la  obra  de 
destruir  á  Rozas,  que  al  fin  de  cuentas  era  su 
principal  enemigo  (1)  contra  el  cual  venía  ma- 
quinando en  el  Plata  y  en  la  Asunción,  hacía 
más  de  veinte  años. 

Pocos  casos  registra  la  historia  mundial  de 
los  tratados,  comparables  al  presente,  en  que  se 


(1)  «Rozas — «Nirvíiim  ,  Ángel  Floro  Costa,  página  isl,  edición  18;W-  -audaz 
y  prepotente,  aniei\ívzaba  al  Brasil  y  trataba  de  abrir  operaciones  sobre  Río 
Grande,  contando  con  la  cooperación  de  jefes  brasileños  de  prestigio». 
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haya  hecho  uso  de  tanta  maldad,  empleando  es- 
fuerzos y  habilidad  en  la  obra  de  deprimir  á 
un  país  débil,  arruinarlo  financiera  y  económica- 
mente y  sujetarlo  á  una  tutela  política  que  había 
de  ser  fuente  fecunda  de  oprobios. 

Carneiro  Le^)  y  Limpo  de  Abreu  obtuvieron 
que  se  firmaran  distintos  protocolos,  de  manera 
que  no  se  acumularan  en  un  solo  convenio,  la 
enormidad   de  ventajas   concedidas  al  Imperio. 

Fué  el  primer  cuidado  de  los  diplomáticos 
brasileños  ratificar  la  alianza  del  29  de  mayo, 
á  la  que  se  le  había  dado  el  carácter  de  «  espe- 
cial y  temporaria  »,  al  solo  efecto  de  expulsar  del 
país  al  ejército  de  Rozas.  Se  le  dio  el  carácter  de 
<  alianza  perpetua  ». 

En  este  tratado  se  estableció  en  los  artículos 
5,  (),  7,  8,  O,  10,  11,  12,  18,  14  y  15,  el  famoso 
principio  de  h\  intervención,  que  había  d(í  ser  in- 
vocjido  más  tnrde  por  los  presidentes  Oiró,  Flo- 
res y  Percira,  para  solicitar  el  auxilio  de  don 
Pedro  II  y  abrir  las  puertas  de  la  patria  á  los 
soldados  ¡inperinles. 

Líi  liistoriii  (le  iiu('sli-:is  desventuras  cuenta  en 
primer  término  con  la  pá<;ina  nslativa  á  las  in- 
torvonciones,  (pie  fueron  ñunite  de  trastornos  in- 
numerables ('II  el  (ripie  orden  ecnmóniico,  moral 

y  J)olí1¡('n. 

I'^lé  lili  -I  :i\  !■  rii(»r    (lile    (IoíiiÍik'»    (llir;ili(e    j;ir- 
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gos  años  á  nuestros  hombres  de  pensamiento, 
convencidos  de  que  la  anarquía  era  el  mal  que 
nos  llevaba  á  la  ruina  y  de  que  no  debía  escati- 
marse medios  para  conseguir  su  anulación. 

Don  Andrés  Lamas  durante  mucho  tiempo 
abrigó  la  creencia  patriótica  de  que  podía  contar 
con  el  Imperio  paní  destruir  el  influjo  funesto  de 
los  caudillos,  olvitlando  que,  precisamente  los 
políticos  imperiales  eran  los  más  interesados 
en  fomentar  nuestras  luchas  y  propiciar  nuestra 
desintegración  territorial. 

La  intervención  extranjera  como  expediente 
para  curar  nuestros  males  no  podía  ser  benéfica, 
desde  que  siempre  el  móvil  que  animaba  á  los 
políticos  brasileños  no  era  otro  que  el  interés  del 
Imperio;  y  ni  lógico  ni  humano  siquiera  sería 
suponer  que  un  pueblo  se  impusiera  penosos  sa- 
crificios al  solo  objeto  de  atenuar  los  males  del 
vecino  y  fomentar  su  mejoramiento  social. 

Como  propósito  no  podía  ser  más  encomiable 
el  que  presidía  la  decisión  de  los  pensadores  de 
1851,  pero  su  error  era  también  profundo,  pues 
el  único  beneficiado  sería  el  Imperio,  que  nos 
arruinaba  económicamente  y  más  se  vinculaba  á 
nuestra  política  interna.  Solamente  el  ilustre  Juan 
Carlos  Gómez  con  su  mirada  de  águila  pudo 
ver  muy  lejos  y  pronosticar  las  consecuencias  que 
traerían  aparejadas  las  intromisiones  extrañas  en 
nuestras  cosas  domésticas. 
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Destruir  el  caudillaje  era  obra  santa,  como  lo 
es  en  los  días  que  corren,  en  que  vuelve  á  sur- 
gir prepotente  para  cubrirnos  de  oprobio,  hacién- 
dose arbitro  de  la  seguridad  interna  de  la  repú- 
blica, de  la  vida  de  sus  habitantes,  hasta  de  su 
porvenir  político  y  económico. 

Sería  indudablemente  una  solución  patriótica 
que  debieran  aceptar  todos  los  hombres  de  cora- 
zón bien  puesto,  suprimir  del  escenario  político 
la  figuración  de  elementos  perturbadoi'cs  que  sólo 
pueden  dar  al  país  días  h'igubres  de  Oanto  y  de 
vergüenzas.  Quedaría  perfectamente  legitimada 
la  proclamación  de  una  intervención  extraña,  si 
se  la  concibiera  desinteresada,  con  tal  de  anular 
todo  germen  de  ananjuía,  regularizar  nuestra  vida 
de  pueblo  civilizado  sometiendo  al  imperio  de  la 
ley  á  esos  representantes  del  gauchaje  semibár- 
baro que  amenazan  constantemente  al  país  con 
el  espectro  pavoroso  d(^  la  guerra  civil. 

La  intervención  sería,  sin  duda  alguna,  siem- 
pre un  nial,  un  desdoro  para  la  re[>riblica,  pero 
entre  dos  males  es  de  buen  sentido  oj>tar  por  el 
menor,  y  en  este  caso  entre  el  meiKtseabo  (|ne 
representaría  para  el  prestigio  nacional  la  intromi- 
8Íón  extraña  y  la  afrenta  nuicho  mayor  (|ue  dia- 
riamente nos  impone  el  eaudillají!  con  sus  sober- 
bias, sus  excesos,  sus  orgías  de  sangre  y  hasta  el 
peligro  de  envolver  al  país  en  funestas  e(>m|)lica- 
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(dones  externas,  el  patriotismo  no  debería  vacilar 
optando  abiertamente  por  la  primera,  que  vendría 
á  ser  salvadora. 

Juan  Carlos  Gómez  recbazaba  resueltamente 
las  intervenciones  porque  abrigaba  el  convenci- 
miento de  que  eran  siempre  estériles  y  sólo  ser- 
vían para  fomentar  nuesti'os  males,  en  obsequio 
á  los  planea  absorbentes  de  los  políticos  imperia- 
les. Si  ellas  bubiesen  servido  para  anular  la  figu- 
ración de  los  caudillos  y  obtener  la  proscripción 
del  militarismo  del  manejo  de  la  cosa  publica, 
á  bu(^n  seguro  que  aquel  patriota  incomparable 
las  bubiera  preconizado,  aceptando  todas  las  res- 
ponsabilidades que  fueran  su  consecuencia. 

Lamas  en  1851  pensó  que  el  apoyo  del  Impe- 
rio fuera  sincero  y  cedido  con  miras  desintere- 
sadas. 

Nuestro  plenipotenciario  á  despecho  de  su  ta- 
lento y  sus  previsiones  de  estadista,  fué  víctima 
de  un  error  lamentable,  en  el  que  reincidiría  en 
1854,  negociando  la  invasión  de  4,000  soldados 
imperiales,  los  que  en  vez  de  servir  á  la  causa  del 
país  y  á  las  tendencias  civilizadoras  que  encarna- 
ban los  hombres  de  pensamiento,  tu\deron  la  vir- 
tud de  consolidar  la  situación  militar  que  elevara 
á  la  presidencia  á  don  ^"enancio  Flores  y  prepa- 
rar los  sucesos  luctuosos  que  se  desencadenaron 
en  aquella  época  con  mengua  del  buen  nombre 
de  la  República. 
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Las  patrióticas  prevenciones  de  Lamas  contra 
el  caudillaje,  al  que  se  volvía  imposible  destruir 
con  los  recursos  propios,  arrastrábanle  á  refugiarse 
en  la  intervención  imperial,  á  fin  de  que  esta 
pudiera  darnos  paz,  único  medio  de  destruir  á 
Híjuel  elemento  perturbador.  «La  guerra,  madre 
de  los  caudillos,  escribía  después  Lamas,  nos  man- 
tiene entre  estos  dos  polos  fatales:  la  anarquía  ó 
la  tiranía.  La  guerra  nos  lleva  á  la  despoblación, 
á  la  miseria,  a  la  barbarie.  Los  militares  sirven  de 
escalera  con  su  espada  y  con  su  sangre  á  los  cau- 
dillos  :í^ 

Con  la  protección  del  Imperio  quería  Lamas 
mejorar  nuestro  estado  social,  modificar  nuestros 
hábitos,  cambiar  radicalmente  la  vida  de  nuestros 
hombres  de  campo,  de  ese  gauchaje  ♦cpara  el  que 
no  existe  regla  ni  protección  en  las  leyes»,  que 
sólo  sirve  para  la  guerra,  y  que  no  representa  otra 
cosa  que  <  pedazos  de  carne  destinados  á  mante- 
ner á  esos  buitres  que  llamamos  caudillos ^^   (1). 

Por  las  cláusulas  (i  y  7  del  tratado  de  alianza 
He  obligaba  el  Inqn'rio  á  prestar  su  cooperación 
con  las  fuei-zas  de  mar  y  tií^rra,  al  gobierno  cons- 
titucional (le  la  llepublica,  á  r('(|uisición  de  este 
«en  el  caso  de  realizarse  cualquiía-  m'ívimicuto 
urinado  contra  su  existencia  ó  autoridad,  sea  cual 
fuerce!  pretexto  de  los  sublevados»  y  < cu  el  caso 

(t)  he  tk>n  An'lnW  Ijnutii. 
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de  deposición  del  presidente  por  medios  inconsti- 
tucionales». 

Es  sabido  cómo  interpretaron  despit^s  estas 
cláusulas  los  políticos  brasileños. 

La  letra  era  terminante,  obligando  al  Imperio 
á  prestar  el  concurso  de  sus  soldados,  siempre 
que  se  produjera  la  situación  prevista  por  cual- 
quiera de  los  dos  artículos.  Pero  la  habilidad  de 
los  plenipotenciarios  del  Brasil  logró  consignar  en 
el  mismo  tratado  las  circunstancias  que  servirían 
de  «pretexto  legal»  al  Imperio,  para  abstenerse 
cuando  juzgara  conveniente,  desamparando  al  go- 
bierno de  la  Repíibiica  y  haciendo  ilusorio  el  fia 
del  convenio. 

En  el  protocolo  establecióse  que  el  presidente 
quedaba  comprometido  «a  tomar  medidas  efica- 
ces para  establecer  y  conservar  d  todos  los  ha- 
bitantes del  país  el  pleno  (joce  de  las  garantías 
que  les  conceden  los  artículos  130,  134,  136, 
140,  141,  142,  143,  144,  145,  140  y  147  déla 
Constitución  del  Estado». 

El  goce  de  todas  esas  prerrogativas  implicaba 
un  perfeccionamiento  político  que,  si  hubiese  exis- 
tido en  aquella  época,  no  habríamos  tenido  jamás 
necesidad  de  cubrirnos  con  el  oprobio  de  las  in- 
tervenciones. 

Quedaba  al  arbitrio  de  la  diplomacia  imperial 
interpretar  si  se  cumplía  en  la  República  lo  dis- 
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puesto  por  esa  cláusula,  y  en  consecuencia,  con- 
ceder ó  negar  la  protección  al  gobierno. 

Requerida  la  intervención  por  el  presidente 
Giró  (nota  del  25  de  septiembre  de  1854),  el 
ministro  Paranhos  contestó  que  no  tenía  ins- 
trucciones de  su  gobierno  para  acordarla. 

Reiterado  el  pedido,  desde  la  fragata  <^  Andró- 
niede»  á  donde  se  refugió  el  presidente,  contestó 
Paranhos  que  creía  que  no  le  competía  tomar 
parte  en  la  cuestión  interna. 

Poco  despuás,  el  gobierno  del  general  Flores 
solicitó  y  obtuvo  la  entrada  de  4,000  soldados  de 
don  Pedro  II,  que  ocuparon  distintas  plazas  de 
la  Repííblica.  Producida  en  agosto  de  1855  la 
revolución  de  los  conserradores  contra  don  Ve- 
nancio Flores,  el  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores don  Francisco  Agell,  exigió  por  dos  veces 
la  protección  del  ejí^rcito  brasileño,  pero  el  repre- 
sentante del  Imperio  don  Josí''  María  do  Ama- 
ral  en  la  primera  vez  contestó  que  la  división 
imperial  sólo  debía  apoyar  la  paz  que  tuviese 
por  base  los  hábitos  con stituciotí ales  (chtusula 
6."  del  tratado)  y  que  estaba  cicírto  de  que  el  go- 
bierno de  la  Repííblica  no  reclnmiiría  los  auxilios 
prometidos  por  las  cláusulas  ü."  y  7."  sino  en  los 
ca^os  en  que  su  autoridad  estuviese  evidente- 
mente  en  las  condiciones  de  la  cláusula  .">.".  En 
Iti  Hcgniida  vez,  dejó  sin  contestación  l;i  notti 
oficial. 
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Más  tarde,  en  1858,  prestó  el  Imperio  su  con- 
curso pecuniario  al  gobierno  de  Pereira  (1)  y  se 
disponía  prestarle  el  apoyo  de  su  ejército  para 
sofocar  la  rebelión  que  fué  ahogada  en  sangre  el 
1."  de  febrero  en  el  paso  de  Quinteros. 

En  todos  los  casos  los  políticos  brasileños  se 
mostraban  consecuentes  con  sus  propósitos  de 
anarquizará  la  República,  é  intervenir,  de  manera 
cada  vez  más  directa,  en  nuestras  disensiones, 
para  inclinarse  del  lado  que  mejor  conviniese  á 
sus  miras  (2). 

El  artículo  1 G  del  tratado  encerraba  una  irri- 
sión. La  Repúblicíi  que  no  podía  vivir  por  su 
miseria  y  su  anarquía,  acept<iba  el  compromiso 
de  sostener  conjuntamente  con  el  Brasil  la  inde- 
pendencia del  Paraguay,  país  en  aquel  entonces 
varias  veces  superior  al  nuestro  en  población  y 
])Otencia  miliüu". 

Si  el  artículo  IG  era  irrisorio,  el  4.°  y  el  13  se 
volvían  incalificables. 

(1)  Pi^stamo  di'  110,0(H)  pesos  por  intermedio  del  banco  Maná  -Protocolo 
firmado  por  el  ministro  del  Imperio  doctor  Do  Amaríd  y  el  ministro  de  Go- 
bierno y  Relaciones  doctor  don  Antonio  de  las  Carreras  el  23  de  enera  de 
1858.— Memoria  Nin  Ueyes,  año  ñO-óS.— Anexo  F,  págji:a  13L 

(2)  Joaquín  Nabiico,  celoso  defensor  de  la  política  exterior  del  Imperio, 
«tiyo  desinterés  se  esfuerza  por  demostrar,  reconoce  que  las  intervencio- 
nes ningún  bien  reportaron  para  la  Repi'iblica.  Se  expresa  en  estos  tér- 
minos: «El  hecbo  cierto  es  que  el  Brasil- ^^i  Guerra  del  Paraguay.,  pá- 
gina 20— se  prestó  por  algún  tiempo,  sin  ventaja  {Mira  el  propio  Lnigiiay,  al 
ingrato  papel  de  apoya.-  :í  los  gobiernos  montevideanos  que  recunían  á  £■]. 
No  daba  siquiera  la  presencia  de  stts  tropas  aprn/o  cfecHio  al  gobierno  legal,  por- 
<ine  tan  inconciliables  eran  los  modos  de  gobernar  en  uno  y  otro  país,  que  en 
ocasiones  la  divisi(^n  brasileña  de  ocupación  hubo  de  amparar  la  libertad  de 
la  oposición  legal*. 
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La  República  se  comprometía  á  garantir  la  in- 
dependencia é  integridad  territorial  del  Impe- 
rio (!)  y  á  contribuir  al  sostenimiento  de  su  tran- 
quilidad pública  (!)  en  reciprocidad  de  la  misma 
obligación  que  el  Imperio  contraía  para  con  nos- 
otros. 

Completaban  el  tratado  ciertas  curiosas  dispo- 
siciones relativas  á  política  interna,  que  venían  á 
ser  algo  así  como  normas  de  conducta  })ara  los 
gobiernos  que  se  sucedieran  en  la  liepííblica. 

Quedaba  evidenciada  la  intención  de  los  polí- 
ticos del  Imperio  de  asegurar  su  intromisión  en 
nuestras  cosas  para  contrabalancear  en  todo  tiem- 
po ú  la  Confederación  Argentina,  la  que  no  por- 
que hubiese  de  cambiar  de  régimen  de  gobierno, 
dejaría  de  inquiettir  á  los  previsores  políticos  bra- 
sileños, que  ya  presentían  su  desenvolvimiento  y 
grandeza  futuros. 

Hasta  existía  un  interés  de  orden  eminente- 
mente político  para  la  casa  de  los  Braganzas,  en 
mantener  por  su  influjo  la  anarquía  en  luustra 
vida  inlcriia. 

El  Jírasil  como  jíotcncia  monánjuica  tenía  uti 
interés  vehemt'utÍHÍmo  en  desacreditar— "Nirvnnu''» 
Ansrol  Floro  Costn,  páfj;imi  I(i!i,  (m1ící«'»ii  de  1899— cons- 
t4Uitementxí  nuestras  instiluci*>nes  republicaíuis, 
prcHcntjIndolas  si  los  ojos  de  sus  pueblos,  poi"  la. 
voz  disciplinada  de  su  [)reusa,  como  un  jteligro  y 
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una  fuente  permanente  de  miserias  y  de  ruinas. 

«De  ahí  el  interés  directo  con  que  su  [Mjlítica 
se  ha  ingerido  siempre  en  los  negocios  del  Plata, 
los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  fomentar  nues- 
tras disensiones  internas  y  las  de  la  República 
Argentina. 

«De  ahí  su  agresión  constante  á  nuestra  inte- 
gridad territorial  y  su  apoyo  moral  y  material  á 
todo  cuanto  ha  podido  tender  al  desmembra- 
miento de  estos  países,  que  á  la  vez  que  debilita- 
sen su  unidad  y  su  poder,  le  garantiesen  una  per- 
manente ingerencia  é  intervención  en  ellos.» 

Los  propósitos  que  revelan  las  cláusulas  del 
tratado  de  ahanza  perpetua  tuvieron  todavía  ma- 
yor apoyo  en  el  tratado  de  límites  celebrado  si- 
nuütáneamente. 

Carneiro  Leao  y  Limpo  de  Abren  juzgaron 
oportuno  el  momento  para  resolver  con  nosotros 
la  vieja  querella  sobre  límites,  asunto  tanto  más 
grave  cuanto  que  el  Imperio,  por  la  misma  razón, 
tenía  conflictos  pendientes  con  la  mayoría  de  las 
repúblicas  sudamericanas.  Los  plenipotenciarios 
brasileños  procedieron  en  este  caso  con  la  cruel- 
dad de  que  sabían  hacer  uso  cuando  sus  grandes 
conveniencias  lo  exigieran. 

El  Inq)erio  reclamó  como  fundamento  de  to- 
dos sus  derechos  el  uii  possidetis.  No  admitie- 
ron sus  representantes  discusión  alguna  que  des- 
conociese ese  principio. 
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El  uü  possidetís  era  la  posesión  de  hecho  que 
venía  ejerciendo  el  Brasil  desde  mucho  tiempo 
atrás. 

Tanto  más  difícil  se  volvía  establecer  con  cer- 
teza las  líneas  divisorias,  cuanto  que  al  decla- 
rarse nuestra  independencia,  por  la  convención 
de  1828,  nada  se  regló  sobre  el  particular.  Buen 
cuidado  tuvieron  los  diplomáticos  brasileños  de 
no  suscitar  una  palabra  respecto  á  límites. 

La  diplomacia  argentina  nos  hizo  víctimas  de 
su  torpeza,  pues  desaproveclió,  para  arrancar  al 
Imperio  la  consagración  de  nuestros  derechos,  el 
momento  en  que  las  armas  imperiales  habían  si- 
do derrotadas  en  Ituzaingó  y  <}ue  Rivera  recons- 
tituía con  su  espada  las  vei-dadevas  fronteras  na- 
cionales. 

Una  ligera  revista  al  viejo  litigio  pone  de  ma- 
nifiesto la  injusticia  de  las  exigencias  de  los  di- 
plomáticos brasileños.  (1) 

Los  tratados  d(!  Han  Ildefonso  celebrados  en 
1777,  entre  el  conde  de  Florida  Blanca  y  don 
Francisco  Inocencio  de  Souza  Coutinho  <^  para 
exti?ign¡r  las  desavenencias  habidas  por  el  esj)a- 
cio  de  (íasi  Ireis  siglos,  entr(!  las  coronas  de  Es- 
})aña  y  Portugal  y  sus  respectivos  vasallos,  sobre 
límites  de  sus  dominios-^  dejaron  <; resuelto,  cou- 

(1)  Kn  mi  nbra  «La  I'oUltcn  di>  Funií^n»  (>iii'i)nti'ai':i  rl  Ircinr  loilus  l<is  lui- 
l<«ri^<>nli'ii  h'lulivim  á  I»  ciifNlli'ni  rlc  KuiíIck. 
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venido  y  ajustado  el  tratado  que  serviría  de  base 
y  fundamento  al  definitivo  de  límites  (1).» 

Sus  cláusulas  miís  importantes,  por  lo  que  (\ 
nosotros  respecta,  eran  las  siguientes: 

Artículo  3.° los  dos  Altos  Contratantes, 

por  el  bien  recíproco  de  ambas  naciones  y  para 
asegurar  una  paz  perpetua  entre  las  dos,  con- 
vienen : 

« que  la  navegación  del  río  de  la  Plata  y 

el  Uruguay  y  los  terrenos  de  sus  dos  bandas  sep- 
tentrional y  meridional  pertenezcíui  privativa- 
mente á  la  corona  de  España  y  (\  sus  subditos, 
basta  donde  desemboca  en  el  mismo  Uruguay 
por  su  ribera  occidental,  el  río  Pequirí  ó  Pepirí- 
Guazú » 

Por  esta  cláusula  vendría  á  ser  dominio  de  Es- 
paña el  territorio  comprendido  entre  el  Cuareim 
y  el  Ibicuy  y  desde  éste  basta  el  Pequirí-Guazú. 

Por  tanto,  entraban  todas  las  Misiones. 

Kespecto  á  los  territorios  del  nordeste,  decla- 
raba : 

«  Artículo  5."  —  quedarán  reservadas  entre 
los  dominios  de  una  y  otra  corona  las  lagunas 
de  3Ierim  y  de  Manguera  y  las  lenguas  de  tie- 
rra que  medien  entre  ellas  y  la  costa  del  mar, 

U)  Preámbulo  del  tratado  de  San  Ildefonso,  celebrado  el  1."  de  octubre  de 
I""".  —  Calvo,  c  Colección  de  tratados  de  la  A  mírica  Latina-,  tomo  111, 
l)ág.    1:31. 
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sin  que  ninguna  de  las  dos  naciones  las  ocupe, 
sirviendo  sólo  de  separación (  U  '^ 

En  cuanto  á  la.  navegación  de  las  aguas  fluvia- 
les limítrofes,  en  previsión  de  cualquier  conflicto, 
se  estableció  claramente,  con  arreglo  á  los  princi- 
pios más  racionales  de  derecho  público,  la  co- 
munidad : 

«  Artículo  3.°  La  navegación  de  los  ríos  por 
donde  pasarle  la  frontera  ó  raya  será  comiin  d 
las  dos  naciones  hasta  aquel  punto  en  que  per- 
tenecieren a  eíitrambas  sus  dos  orillas;  y  que- 
dará privativa  dicha  navegación  y  uso  de  los  ríos 
á  aquella  nación  á  quien  pertenecieran  privativa- 
mente sus  dos  riberas,  desde  el  punto  en  que  prin- 
cipiare su  pertenencia;  de  modo  que  en  todo  ó 
en  parte  será  común  ó  privativa  la  navegación. 
según  lo  fueren  las  riberas  ú  orillas  del  río....  ^ 

Se  declaró  además,  como  para  dejar  l)ien  esta- 
blecido el  dominio  teri'itorial  do  cada  cual  en  la 
región  nordeste,  (jue  la  [H'rtenencia  dtí  España 
se  extondena  hasta  la  línea  divisoria  (pie  se  for- 
mará {)nnc¡p¡ando  por  la  parte  del  mar  en  el 
arroyo  del  (/hny  y  fuerte  de  San  jMi^iic!  ¡iichi- 
sive,  siguiendo  las  orillas  de  la  laguna  Meriin  á 
tomar  las  cabeceras  y  vertientes  del  río  Negro, 
hiH  cmiics,  (Mimo  todas  las  demás  de  los  ríos  (iiic 

(1)  Cuil'iN  í'nlvti,    . Oilrcclrtii  lio  Ion  iiiiliiddH  (!■•  la  Aim'rliii  Lullim.,  i»iii<i 
III.  rxlR.  i:i7. 


EN   EL  RÍO  DE   LA   PLATA  49 


van  á  desembocar  á  los  referidos  del  Plata  y  Uru- 
guay liíistu  la  entrada  en  este  último  de  dicho  Pe- 
pirí-Guazú — quedando  privativo  á  la  corona  de 
España  con  todos  los  territorios  que  posee  y  que 
comprenden  aquellos  países ...  ( 1 ) » 

Estos  límites  asignaban  á  nuestro  país  próxi- 
mamente 4,000  leguas  cuadradas  más  de  lo  que 
es  nuestra  superficie  actual. 

Comisarios  que  se  nombrarían  especialmente 
establecerían  los  demás  detalles  y  puntos  ciertos 
de  separación. 

«Aunque  los  portugueses— Berra,  «Bosquejo  de 
Historia  del  Uruguay»,  página  148  — se  contuvieron 
después  durante  varios  años,  volvieron  al  concluir, 
el  siglo  XVIII  á  invadir,  no  ya  los  territorios  de 
España,  pero  sí  la.  zona  neutral  de  la  frontera.  > 
En  1801  se  produjo  la  ruptura  de  relaciones 
entre  España  y  Portugal,  á  la  que  siguieron  gra- 
vísimos sucesos. 

«Conocidos  que  fueron  éstos  en  América — 
Bauza,  «Dominación  Española».  II,  página  354~el  go- 
bernador de  Río  Grande  sin  aguardar  instruc- 
ciones del  virrey  del  Brasil  y  persiguiendo  su 
plan  de  avance  en  nuestras  fronteras,  declaró  en 
una  proclama,  rotas  las  hostilidades  contra  los  es- 
pañoles, ofreciendo  perdón  á  los  desertores  que 
volvieran  al  servicio,  y  moviendo  dos  cuerpos  de 
tropas  sobre  nuestro  territorio. 

(1)  Calví),  ol«i-:i  citada,  lomo  III,  páginas  l:-5(')  y  137. 


50  LA  DIPLOMACIA   DEL  BRASIL 

«  La  primera  posesión  que  cayó  en  manos  de 
los  portugueses  fué  el  fuerte  del  Chuy,  sorprendido 
y  saqueado  sin  pérdida  de  un  solo  hombre.  Luego 
fué  entrado  el  Yaguarón,  cuyas  fortalezas  arrasa- 
ron y  demolieron. 

«  Después,  toda  la  línea  del  Yacuy  hasta  Santa 
Tecla  quedó  en  poder  de  ellos. » 

«  Mandó  ocupar  el  territorio  de  las  Misiones 
—Bauza,  «Dominación  Espailola,»  III,  página  356— con 
tropas  organizadas  y  orden  de  sostener  el  puesto 
á  todo  trance. » 

Llegaron  hasta  el  Cuareim. 

Así  que  tuvo  conocimiento  de  estos  hechos  v\ 
vin'ey  del  Río  de  la  Platíi  movilizó  su  ejército 
(jue  se  puso  en  marcha  hacia  los  invasores. 

Pocos  meses  des})ués  de  iniciada  la  guei  ra,  el 
G  de  junio  del  año  1 801,  se  celebró  en  la  Penín- 
sula la  paz. 

Entonces  la  autoridad  portuguesa  solicitó  <co- 
mo  señal  de  acaüuniento  ú  lo  (|ue  habían  las  dos 
coronas  pactado  >  la  cesación  de  las   hostilidades. 

«Don  Joaijuín  del  Pino,  antiguo  gobernador 
de  Montevideo  — Bnuzá,  «Dominación  Esparíoln  %  II, 
página  .T)?  — (|ue  regía  entonces  el  virreinato,  ac- 
cíídió  jt  la  solicitud,  í<iíi  pedir  prevlamrnlc  la 
nitrrjja  de  lox  pneh/os  de  las  Misionen  (jur  el 
enemigo  tenia  unui'jindon. 

«Esta  resolución  fué  un  error  tan  indisculpa- 
ble como  funesto». 
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Más  tarde  se  reclamó  la  devolución,  [)en)  sin 
resultados. 

«Los  lusitanos — Berra,  ^Bosquejo  <le  Historia  dol 
Uruguay,  pág.  153 — alegaron  que  el  tratado  no  les 
obligaba  á  abandonar  las  tierras  conquistadas.» 

Esto  era  absurdo.  Mal  podía  ocuparse  de  ese 
asunto  la  paz  de  Badajoz,  cuando  no  reglaba  na- 
da respecto  á  límites,  que  ba  bíansido  definitiva- 
mente consagrados  en  los  tratados  de  San  Ilde- 
fonso. 

La  autoridad  portuguesa  «entretuvo  una  larga 
negociación  sobre  este  tópico -Bauza,  «Dominación 
Española»,  II,  página  358— excusándose  con  efu- 
gios y  supercherías,  y  al  fin  el  virrey  del  Brasil 
contestó  rotundamente— que  el  silencio  del  tra- 
tado celebrado  entre  las  dos  coronas  sobre  la 
restitución  que  se  le  pedía,  le  obligaba  á  no  pro- 
ceder en  el  asunto  sin  especial  mandato  de  su 
Corte  :>. 

Así  perdimos  las  Misiones. 

De  ahí  arranca,  ó  mejor  dicho,  tiene  su  origen 
el  uti  possidetis,  que  después  en  el  correr  de  los 
años  la  diplomacia  imperial  había  de  invocar 
para  imponernos  el  cercenamiento  de  nuestro  te- 
rritorio. 

«Todavía  en  1804— De-María,  «Historia  de  la 
República»,  II,  pág.  6— se  estipuló  en  un  tratado 
celebrado  entre  ambas   coronas  la  devolución  de 
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las  Misiones  al  dominio  español,  debiendo  éste 
restituir  Olivenza  al  de  Portugal,  pero  no  se  llevó 
á  efecto  >>. 

Con  todo,  los  portugueses,  si  bien  continuaron 
atribuyéndose  dominio,  en  rigor  no  lo  hacían 
sentir,  pues  las  tenían  en  estado  de  completo 
abandono. 

«En  1812— B;iuzá,  «Dominación  Espaííola»,  III, 
pág.  06— el  mariscal  Tomás  de  Souza  destacó  allí 
al  marqués  de  Alégrete  y  al  brigadier  Chagas, 
que  entraron  cometiendo  toda  clase  de  tropelías, 
incendiando  y  destruyendo  las  poblaciones  . 

Entonces  Artigas — que  no  tenía  por  qué  reco- 
nocer la  soberanía  d(^  Portugal  en  aquellas  re- 
giones— ordenó  á    don   Feí'nando  Otorííuez  que 

o  «—'1 

con  una  división  de  800  hombres  (Icsnlojarn  ú 
los  invasores. 

Otorgue/,  en  cumplimiento  de  la  misión  reci- 
bida, libró  varios  combates:  el  primero  en  Santo 
Tomé,  el  segundo  en  Ynprjiú  y  el  tercero  en 
La  Cruz. 

Lii  torpeza  diíl  jefe  artiguista  y  la  mala  oi-ga- 
niza<rión  de  sus  fucírzas,  dieron  por  resultado  su 
completa  derrota. 

El  20  de  mayo  de  itSl'J— liuuzá,  Doininación 
Enpañolu.,  III,  pitjf.  74-8e  concluyó  en  Buenos  A¡- 
rí»H  tni  armisticio  entre  la  jiuil;i  de  gobierno  y 
el  Príncipe  Regente  < le  i\)rlug¡il,  y  en  su  arlíeulít 
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3."  se  establecía  «que  los  generales  de  ambos 
ejércitos  darían  las  órdenes  necesarias  para  reti- 
rar las  tropas  de  su  mando  dentro  de  los  límites 
de  los  estados  respectivos». 

A  la  línea  del  Yaguarón  y  del  Cuareim  se 
retiró  el  general  portugués  á  consecuencia  del 
pacto  (1). 

Estos  hechos  consolidaron  el  dominio  de  Por- 
tugal. 

Sin  embargo,  de  tal  modo  estaba  en  la  con- 
ciencia del  país  la  ilegitimidad  de  aquella  pose- 
sión, íj[uc',  en  las  famosas  instrucciones  que  se 
dieron  á  los  representantes  déla  Provincia  Orien- 
tal enviados  á  Buenos  Aires  el  año  13  á  tomar 
asiento  en  la  Asamblea  Constituyente,  estaba  in- 
cluida la  (|ue  sigue: 

« El  territorio  que  ocupan  estos  pueblos  desde 
la  costa  oriental  del  Uruguay  hasta  la  fortaleza 
de  Santa  Teresa,  formará  una  sola  provincia, 
denominada  Provincia  Oriental;  y  los  siete  pue- 
blos de  las  Misiones,  los  de  Batoví,  Santa  Tecla, 
etc.,  ({ue  hoy  ocupan  los  portugueses  y  que  á  su 
tiempo  deben  reclamarse,  serán  en  todo  tiempo 
territorio  de  est^'.  provincia»  (2). 

En  1817  el  ejército  de  don  Juan  VI,  rey  de 
Portugal,  invade  el  país  para  la  conquista. 

(1)  El  cjt'rcko  lusitano   invadió  nuestro  tfrritorio  en  combinación  con  los 
realistas  pai".i  auxiliar  al  podor  español  encerrado  en  Montevideo. 

(2)  «Artigas»,  por  Caries  María  Ramírez,  pág.  1. 
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Derrotado  Artigas  y  expulsado,  la  cuestión  de 
límites  quedó  en  el  mismo  estado  que  antes  de 
la  revolución. 

Lecor,  jefe  de  la  expedición,  no  quiso  desde  el 
primer  momento  de  su  entrada  á  Montevideo 
hacer  ostensibles  sus  propósitos  absorbentes. 

Desplegó  sus  habilidades  de  experto  cortesano 
para  sojuzgar  todas  las  voluntades;  y,  aprove- 
chándose de  la  descomposición  de  la  é})0ca  no 
tardó  en  lograr  el  triunfo  completo  de  sus  planes. 

Con  la  complicidad  criminal  del  cabildo,  del 
que  formaban  parte  distinguidos  ciudadanos  como 
don  Juan  Francisco  Giró,  don  Lorenzo  Justiniano 
Pérez,  don  Juan  José  Duran,  don  Francisco  J. 
Muñoz,  don  Juan  B(Miito  Blanco,  trajo  los  lími- 
tes de  la  Provincia  Oriental  hasta  el  Arapey. 

La  conducta  de  los  cabildantes  constituye  una 
de  las  gnindes  infamias  que  registra  la  historia 
nacional. 

Era  necesaria  la  constructción  de  un  iaro  vn 
la  isla  de  Flores  que  previniese  los  naufragios 
de  liw  embarcjicioues  que  vinieran  con  rumbo  á 
Montíívideo. 

Un  siniestro  ocuri'ido  r\\  el  liaiico  Iiigh's,  (jiic 
tx)fltó  la  vida  á  más  dv  ¡"iO  personas,  impresionó 
hon(lament<;  á  la  población. 

El  barón  de  la  Laguna  se  hizo  proponer  en- 
tonccH  por  el   cabildo  (juc   las  autoridades  j)or- 
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tiigiitísas  tomasen  á  su  cargo  la  eoiistruccióu  de 
la  grande  obra  del  fanal  y  en  retribución  de 
l;is  expensas  que  originara,  se  les  concedía  esa 
extensa  zona  de  territorio. 

Lecor  se  íipresuró  á  aceptar  la  proposición  para 
demostrar  los  sentimientos  que  le  animaban. 

El  30  de  enero  de  1819  se  firmó  el  acta  por 
la  cual  la  más  grande  de  las  claudicaciones  de 
la  época  imponía  al  país  un  nuevo  desmembra- 
miento. 

El  artículo  1."  referente  á  límites,  estíiba  re- 
dactado en  esta  forma: 

Se  trazaría  una  línea  por  el  oeste  de  los 
fuertes  de  Santa  Teresa  y  San  Mignel,  por  la 
margen  occidental  del  río  Yaguarón,  la  laguna 
Merim  y  el  arroyo  Arapey  hasta  su  afluencia  en 
el  Uruguay.  Se  agregarían  los  dichos  fuertes  y  te- 
rrenos al  norte  del  Arapey  á  la  Capitanía  de  San 
Pedro  de  Río  Grande  ».  (1) 

Comisarios  especiales  nombrados  al  efecto  por 
el  cabildo  y  el  gobierno  de  la  Capitanía  de  Sau 
Pedro  se  encargarían  del  trazado  de  las  líneas 
divisorias. 

Se  convino  que  la  mencionada  acta  se  mantu- 
viera en  riguroso  secreto. 

No  está  de  más  decir  que  el  cabildo  no  podía 

(  n  En  esa  forma  está  reilactada  la  proposición  hecha  ;'i  Lecor.  Asi  qiu'diS 
en  el  acta,  pues  la  aceptación  so  hizo  en  ella  misma. 
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legítimamente  ceder  territorios  ni  tomar  ninguna 
otra  medida  semejante  con  sujeción  á  las  reglas 
y  leyes  de  su  institución. 

Una  vez  entrados  en  el  terreno  de  las  conce- 
siones ( 1 )  los  personajes  conspicuos  de  la  época 
se  esforzaron  por  complacer  más  y  más  á  Lecor. 

Cuando  éste  juzgó  que  ninguna  resistencia  po- 
dría levantarse  contra  los  propósitos  de  don  Juan 
VI,  convocó  el  llamado  Congreso  de  la  Cispla- 
tina,  que  d('))ía  resolver  soberanamente  sobre 
nuestros  destinos. 

Del  congreso  surgió  el  proyecto  de  la  anexión, 
otra  gran  claudicación  de  aquellos  tiempos  ( 2 ). 

Reunidos  el  31  de  julio  de  1821,  el  congre- 
so, representante  de  los  pueblos  y  el  barón  de 
la  Laguna,  representante  del  rey,  acordóse  «que 
la  Provincia  Oriental  del  Uruguay  se  incor[)()i-a- 
ba  al  Reino  Unido  de  Portugal,  Brasil  y  Algar- 
ves,  con  hi  condición  deque  su  territorio  debei-í.i 
considerarse  un  estado  distinto  de  los  otros,  bajo 
el  nombre  de  Cisplatino. ..  » 

YjW  el  acta  de  ¡n(tor[)oracióii  no  se  daba  por 
límite  al  norte  el  Arapey,  como  debía  ser  por  el 
acta  de  enero  -M)  de  1<SÍÍ). 

(1)  I>iin  Jiinti  l''i'.'iiicii«c<i  liii-ii  y  ilmi  l<i)i-<>ii/,i>  .liiKiininn»  l'i'ri'/  linhdiii  i's- 
Init»  ya  imi  IUo  .liiiifli'it  iinm  |ii<i|ir  cu  iininliri>  ili<l  itidiildu  lu  iiu!i)i'|i(>nu-i<'>n  iti- 
In  pnivltit'in  ni  ilra«il. 

(  '¿  I  Ti-iifnn  nuii-iiio  <'ii  d  congi'i'No  dnu  IMruiKo  LiimiñaKii.  <\w  tu\\  iiiid  iIc 
luN  tnlU  (■nttMla»Ui<>  iKinldiirinN  il<t  In  liiniriiuntciiSa,  don  KriiciiioHo  Ulvcr.i, 
don  l-'miiHftcii  f  Jatuitt,  don  .lium  .Iohi'  InirAn,  duii  Ali'Jnndm  <yhiiain-«,  etc. 
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«  Portugal  mismo — J.  M.  de  la  Sota:  «Cuestiones 
de  límites »,  pág.  11 — convencido  (le  la  monstruosi- 
dad que  encerraba  aquel  acuerdo,  toleró  que  la 
Provincia  Oriental  se  anexara  con  los  límites  que 
se  expresan  en  el  acta  de  incorporación  de  1821 ». 
Fué  con  motivo  de  este  desprendimiento  del 
soberano  don  Juan  VI  que  se  hizo  pública  la  in- 
famia cometida  por  el  cabildo  en  1819. 

«El  congreso  de  la  Provincia  Cisplatina  acordó 
la  anexión  con  los  límites  siguientes:  el  océano, 
el  río  de  la  Plata,  el  Uruguay,  el  Cuareim,  la 
cuchilla  de  Santa  Ana,  el  Tacuarembó  Grande, 
el  Yaguarón,  la  laguna  Meriru,  el  San  Miguel  y 
el  Chuy.  Vale  decir,  los  que  actualmente  tene- 
mos ». 

Transcurren  algunos  años. 
En  1825  se  produce  la  cruzada  de  los  Treinta 
y  Tres. 

La  asamblea  de  la  Florida  declara  "írritos, 
nulos  y  de  ningún  valor  para  siempre  todos  los 
actos  de  incorporación,  reconocimientos,  aclama- 
ciones y  juramentos  arrancados  á  los  pueblos  de 
la  Provincia  Oriental  por  la  violencia  de  la  fuer- 
za unida  a  la  perfidia  de  los  intrusos  poderes  de 
Portugal  y  el  Brasil,  que  habían  hollado  y  usur- 
pado sus  inalienables  derechos.  » 

Declara  además :  <.  Queda  la  Provincia  Orien- 
tal del  río  de  la  Plata  unida  á  las  demás  de  este 
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nombre  en  el  territorio  de  Sud  América,  por  ser 
la  libre  y  espontánea  voluntad  de  los  pueblos  que 
la  componen.  > 

Estas  declaraciones  dejaban  anulada  el  acta 
del  31  de  julio  de  1821,  que  jamás  tuvo  valor 
ante  la  conciencia  del  país. 

El  25  de  octubre  del  mismo  año  1825,  el 
congreso  constituyente  reunido  en  Buenos  Ai- 
res, adoptando  el  temperamento  propuesto  por 
una  comisión  especial,  resuelve 

'<  A  nom])re  de  los  pueblos  que  representa : 

«  1."  Que  de  conformidad  con  el  voto  unifor- 
me de  las  provincias  del  estado  y  con  el  que  de- 
liberadamente ha  producido  la  Provincia  Orien- 
Uú  por  el  órgano  de  sus  legítimos  representantes 
en  la  ley  de  25  de  agosto  de  1825,  se  reconoce 
de  hecho  incorporada  á  la  República  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  río  de  la  Plata  á  que  de  de- 
recho ha  pertenecido  y  (juiere  pertenecer; 

«2.".. .en  consecuencia  el  gobierno  encargado 
del  poder  ejecutivo  nacional,  proveerá  á  su  de- 
fensa y  segundad.  » 

Mas,  á  todo  esto,  ;.  con  (pié  límites  se  incorpo- 
raba hi  Provincia  Oriental? 

Ni  la  asamblea  de  la  Florida,  ni  v\  congresí^ 
conHtituyente  de  las  i'rovincias  Unidas  se  ocu- 
paron del  punto. 

Sin  ciidtargo,  no  podía  cxislii'  otra  solución  ra- 
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cional  sino  la  que  ofrecen  las  cláusulas  del  tra- 
tado de  San  Ildefonso,  el  último  celebrado  entre 
España  y  Portugal,  que  establece  la  separación 
de  sus  dominios. 

Tal  era,  además,  el  pensamiento  unánime  del 
país,  manifestado  en  repetidas  ocasiones. 

La  empresa  de  los  patriotas  triunfo  en  Rincón 
y  en  Sarandí;  y,  en  tanto  que  el  ejercito  republi- 
cano salvaba  la  frontera  en  busca  del  marqués  de 
Barbacena,  Rivera,  escapando  á  la  vigilancia  del 
gobierno  de  Buenos  Aires  desembarca  en  So- 
riano,  reúne  unos  cuantos  centenares  de  soldados, 
y,  venciendo  dificultades  de  todo  orden,  desde- 
ñando batirse  con  Oribe,  que  le  sale  al  paso,  atra- 
viesa el  Cuareim,  cruza  el  Ibicuy  y  penetra  au- 
dazmente en  las  Misiones. 

Su  campaña,  hecha  sin  recursos  oficiales,  pu- 
ramente con  los  elementos  que  recoge  al  paso, 
prueba  una  vez  más  cuál  era  el  pensamiento  po- 
pular. 

Comprendiendo  la  importancia  que  tenía  á  los 
efectos  de  la  paz  la  reconquista  de  aquellas  vas- 
tas regiones  usurpadas  á  la  Provincia  Oriental, 
se  apresuró  Rivera  á  despachar  emisarios  á  Bue- 
nos Aires,  los  que  encontrados  por  Oribe  fueron 
inmediatamente  pasados  por  las  armas.  (1) 

{D    O1ÍI.C  li¡il)ía  sido  encargado  por  el  gobierno  nacional  de    persosuir  á 
Rivera. 


60  LA   DIPLOMACIA   DEL  BRASIL 

En  Buenos  Aires,  desde  la  cruzada  de  los 
Treinta  y  Tres  á  la  fecha  de  la  empresti  de  Ri- 
vera, se  habían  producido  serios  trastornos  que 
dificultaron,  desfavorablemente  para  la  causa  de 
los  patriotas,  el  desarrollo  de  los  sucesos. 

Don  Bernardino  Rivadavia,  que  había  sabido 
rechazar  dignamente  la  convención  suscrita  en 
Janeiro  por  don  Manuel  José  García,  se  dispo- 
nía á  imprimir  una  marcha  regular  y  enérgica  á 
la  guerra,  cuando  la  producción  de  graves  acon- 
tecimientos se  lo  impidieron.  La  reacción  crimi- 
nal del  caudillaje  de  las  provincias  amenaza  lan- 
zar el  país  á  la  guerra  civil,  en  los  momentos  su- 
premos en  que  los  ejércitos  nacionales  se  baten 
lejos  de  la  patria  con  los  escuaíh'ones  del  Lupe- 
río. 

Rivadavia  comprendió  que  su  persona  era  un 
obstilculo  insalvable  y  abandonó  al)n('gadaiiu'nt(^ 
el  poder.  El  ilustre  estiidista  no  poilía  consentir 
que  las  montoneras  provinciiuias  y  los  caudillejos 
de  la  Pampa  tuvieran  ingerencia  en  la  dirección 
do  los  negocios  póblicos. 

Don  Mamicl  I  )()rrego  sucedióle  en  el  gobiei'iu^ 
(*n  carácter  de  golx'inador  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  pero  como  cncaigado  de  las  re- 
JacioncH  exteriorcH  dv  las  Provincias  Unidas. 

Dorrego  juzgó  indispensable  ante  todo  hísoI- 
ver  los  grandes  jiroblcmiis  inicrnos  (pie  pi'cscn- 
tttba  el  paÍH. 
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Para  eso  se  debía  poner  término  á  la  guerra, 
pues  si  bien  las  armas  republicíuias  se  encontra- 
ban triunfantes,  la  perspectiva  que  ofrecía  el  fu- 
turo no  era  nada  halagadora. 

La  república  se  encontraba  pobre,  aniquilada, 
sin  créditos,  imposibilitada  de  reunir  más  contin- 
gentes bélicos. 

El  Imperio,  si  bien  derrotado  en  varios  com- 
bates, contaba  con  recursos  poderosos,  tanto  en 
dinero  como  en  soldados. 

En  consecuencia,  Dorrego  dio  plenos  poderes 
á  los  generales  don  Tomás  Guido  y  don  Juan 
Ramón  Balcarce,  los  que  se  embarcaron  para  el 
Janeiro  con  el  fin  de  proponer  la  paz. 

En  la  Corte  las  ideas  predominantes  estaban 
por  la  continuación  de  la  guerra,  á  no  ser  que  el 
nuevo  tratado  tuviera  por  base  la  conservación 
de  la  Cisplatina  como  parte  integrante  del  Brasil. 

La  reconquista  de  las  Misiones  alarmó  á  don 
Pedro  I. 

Se  dijo  además  que  el  propósito  de  Rivera, 
de  acuerdo  con  Dorrego,  era  internarse  en  el  Im- 
perio. 

Estos  hechos  unidos  á  las  condiciones  venta- 
josas en  que  los  plenipotenciarios  de  las  Provin- 
cias Unidas  ofrecían  la  paz,  indujeron  al  go- 
bierno imperial  á  entrar  en  el  terreno  de  las  ne- 
gociaciones. 
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El  mes  de  agosto  se  pasó  en  conferencias  y 
deliberaciones. 

El  día  27  se  firmó  la  convención  entre  los 
representantes  de  los  dos  gobiernos. 

El  artículo  1.°  después  de  largos  debates,  quedó 
redactado  así: 

«S.  M.  el  emperador  del  Brasil  declara  á  la 
Provincia  de  Montevideo,  llamada  hoy  Cispla- 
tina,  separada  del  territorio  del  Imperio  del  Bra- 
sil, para  que  pueda  constituirse  en  estado  li- 
bre é  independiente  de  toda  y  cualquier  nación, 
bajo  la  forma  de  gobierno  que  juzgare  conve- 
niente á  sus  intereses,  necesidades  y  recursos.» 

Y  el  artículo  2.^  corroborando  el  anterior,  de- 
claraba: 

«El  gobierno  de  la  RepCiblica  de  las  Provin- 
cias Unidas  concuerda  en  declarar  por  su  parte 
la  independencia  de  la  provincia  de  Montevideo, 
hofi  Cisplatina,  y  en  (pie  se  constituya  en  es- 
tado libre  6  independiente  en  la  foniiii  declnrada 
en  el  artícnilo  precedente.- 

Esta  convención  anulaba  no  sólo  el  acta  del 
25  de  agosto,  por  la  cual  la  asamblea  de  la 
Florida  declaró  la  incorporación  de  la  Provincia 
Oriental  •  Ji  las  demás  de  este  nombre  en  el  terri- 
torio de  8ud  AuKÍ^nca,  }K)r  ser  la  libre  y  esj)on- 
tánea  voluntad  de  los  pueblos»,  sino  que  anuló 
tiUnbiéii  la  lev  del  2')  de  octubre   de   hSlT),  d¡c- 
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tilda  por  el  congreso  constituyente  reunido  en 
Buenos  Aires,  que  reconocía  á  la  Provincia  Orien- 
tal «r/c  hccJw  incorjxírada  á  la  República  de  las 
Provincias  Unidas  del  río  de  la  Plata  á  que  de 
derecho  había  pertenecido.» 

En  cuanto  á  límites  del  nuevo  estado,  la  con- 
vención del  28  guardaba  igual  silencio  que  el 
acta  de  la  Florida  y  la  ley  de  incorporación  del 
25  de  octubre. 

Los  plenipotenciarios  de  las  Provincias  Uni- 
das fueron  víctimas  de  la  habilidad  de  la  diplo- 
macia imperial,  pues  nada  más  elementid  que  es- 
tablecer los  límites  que  debe  tener  un  país  lan- 
zado á  la  vida  independiente. 

«El  silencio  á  este  respecto  en  el  tratado — 
«Nirvana»,  Ángel  FJoro  Costa,  página  178 — era,  des- 
de luego,  una  victoria  para  el  Bi-asil,  porque  ase- 
guraba á  su  usurpación  cuando  menos  la  neutm- 
lidad  del  único  aliado  del  vencedor,  haciendo  de 
una  cuestión  común  una  cuestión  privativa  entre 
el  Imperio  y  la  naciente  República.» 

Había,  pues,  que  estar  á  los  límites  de  la  Cis- 
platina,  y  esto  era  precisamente  el  pensamiento 
de  los  diplomáticos  brasileños.  No  admitían  bajo 
ningún  principio  que  se  pudiera  invocar  como  tí- 
tulos de  nuestros  derechos  los  tratados  de  San 
Ildefonso  celebrados  entre  las  coronas  de  España 
y  Portugal  con  el  fin  de  deslindar  sus  respectivos 
dominios. 
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Ya  era  principio  incorporado  á  la  política  in- 
ternacional brasileña,  el  desconocimiento  de  lo8 
pactos  de  1777  que  servían  de  fundamento  á  los 
derechos  de  todos  los  países  sudamericanos,  limí- 
trofes con  el  Brasil. 

Paranhos,  el  más  ilustre  de  los  estadistas  del 
Imperio,  había  proclamado  las  razones  que  in- 
vocíiría  como  norma  de  conducta  la  diplomacia 
brasileña  para  justificar  sus  pretensiones.  Ellas 
fueron,  poco  tiempo  después,  consignadas  en  el 
protocolo  relativo  á  fronteras  que  aquel  político 
firmara  con  el  gobierno  del  Paraguay.  Paranhos 
sostuvo  que  los  tratados  de  limites  entre  las  dos 
metrópolis,  Portugal  y  España,  debían  consi- 
derarse rotos  y  de  ningún  valor  porque  nunca 
fueron  llevados  d  efecto,  por  las  dudas  y  emba- 
razos que  j)or  una  y  otra  parte  surgieron  en  su 
ejecución,  y  por  efecto  de  las  guoras  que  so- 
brevinieron entre  las  mismas  metrópolis  (1). 

Carneiro  Lefio  y  T^impo  de  Abreu  se  aferraron 
á  los  límites  (jue  tenía  la  Cisplalina  como  pro- 
vincia del  Imperio,  ya  cercenada  |)()i-  el  con- 
greso de  1821,  que  le  asignara  las  fronteras  ac- 
tnal<*H  de  la  Kepdblica. 

Por  otra  parte,  ningiiua  ocasión  más  l'avorable 
i1  hiH  ambiciones  ¡mjMíriales,  para  inijíoiici-nos  la 
reniuicia  definitiva  de  las  ventajas  (|ii<'  n<»s  otic- 

(I)  Áwx»  ilrl  Uflatorio da  ItcpnrlIvAodi*  Nu^ociui  Kxttiinji-ii-oit— Aflo  1^57. 
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cía  el  tratado  de  1777,  el  que  más  tarde  podía 
legítimamente  ser  invocado  en  oposición  á  sus 
pretensiones. 

No  pudieron  los  diplomáticos  imperiales  pro- 
ceder con  mayor  habilidad  para  conquistar  en  fa- 
vor de  su  país  tan  exorbitantes  regalías. 

El  artículo  1."  del  convenio  en  su  primera 
parte  quedó  redactado  de  esta  manera: 

<  Dedáranse  rotos  y  de  ningún  valor  los  di- 
versos tratados  y  actos  en  que  fundaban  los  de- 
rechos territoriales  que  han  pretendido  hasta  el 
presente  las  dos  Alttis  Partes  Contratantes  en  la 
demarcación  de  sus  límites ( 1 )  - 

¿  Y  qué  tratados  podía  invocar  el  Imperio  que 
fundasen  los  derechos  territoriales  que  había 
'pretendido,  si  no  se  celebró  ninguno  entre  los 
dos  países? 

Era  esa  la  forma  encubierta  con  que  el  Brasil 
arrancaba  al  negociador  oriental  la  renuncia  de 
las  ventajas  que  nos  daba  el  tratado  de  1777, 
cuyas  cláusulas  fundaban  los  derechos  territo- 
riales que  habíamos  pretendido  en  otro  tiempo. 

Como  compensación  aparente  á  este  despojo, 
la  diplomacia  imperial  establecía  en  la  segunda 
parte  del  artículo: 

;  —  Esta  renuncia  se  entiende  muy  especial- 
mente hecha  á  los  derechos  que  derivaban  de  la 

(.1)  Colección  Legislativa,  Goyena,  página  114. 
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convención  celebrada  en  Monte^^deo  con  el  ca- 
bildo sfobernador  el  80  de  enero  de  1819...» 

El  Imperio  renunciaba  lo  que  no  poseía  ni  ja- 
más había  poseído.  La  convención  de  1819  no 
tenía  valor  alguno:  había  sido  anulada  por  el  acta 
de  1821.  La  Cisplatina  se  incorporó  con  los  lí- 
mites que  establece  esta  última.  Por  manera  que, 
en  cambio  de  una  renuncia  cierta  y  formal  que 
hacíamos  en  favor  del  Imperio,  éste  renunciaba 
en  nuestro  favor  las  ventajas  que  le  acordaba 
una  convención  que  no  estaba  en  vigencia  y  que 
había  sido  expresamente  anulada  por  actos  j^osti!- 
riores. 

El  artículo  2."  del  tratíido  ofrece  la  prueba  pal- 
maria de  que  la  República  nada  aprovechaba  de 
hi  renuncia  que  afectaba  hacer  el  imperio  cu  ti 
artículo  ant(!rior. 

Está  redactado  así:  «Las  Altas  Partes  Con- 
tratantes niconocen  como  base  (pie  debe  regular 
sus  límites,  el  lUi  poí<.ndet¡s — ya  (h'si(/))a</o  cu 
la  cIdiLHtda  2."  del  tratado  de  incorporación 
de  SI  de  julio  de  1821 — en  los  t(^rminos  si- 
guientes:— [)or  el  este,  el  océano;  por  el  sui-,  el 
río  déla  Plata;  por  el  oeste,  el  Uruguay;  jx)!'  el 
norte,  el  Cuartúm  luista  la  cuchilla  Santa  Ana, 
que  divide  el  río  d(;  Santa  María,  y  i)or  (!sta  i)ai  le 
el  arroyo  Tacuaníinbó  Grande  siguiendo  las  [)uii- 
taa  del  río  Yuguarón,  entra  en  la  laguna  Merim  y 
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pasa  por  el  puntal  de  8au  Miguel  á  tomar  el  Chuy 
que  entra  en  el  océano.» 

El  resultado  de  estos  dos  primeros  artículos 
era  el  siguiente: 

La  República  renunciaba  expresamente  y 
para  siempre  sus  pretensiones  Icyüimas;  en 
coinpenMición  el  Imperio  renunciaba  d  tener 
7nayores  pretensiones  que  las  de  que  en  su  fa- 
vor nos  despojdbamos. 

¡Magnífica  compensación! 

Descartada  la  cuestión  de  dominios  territoria- 
les, quedaba  por  resolver  el  grave  asunto  de  la 
navegación  de  las  aguas  fronterizas. 

Los  plenipotenciarios  del  Imperio  aferráronse 
también  al  uti  possidetis. 

En  el  tratado  de  comercio  y  navegación,  en 
su  artículo  14  se  había  reconocido  la  lil)re  nave- 
gación de  los  afluentes  del  Uruguay. 

Este  principio  no  fué  aceptado  por  los  pleni- 
potenciarios brasileños  para  el  Yaguarón  y  la 
laguna  Merim. 

No  podían  admitir  la  comunidad  de  nav^a- 
ción  en  aguas  sobre  las  que  el  Brasil  venía  ejer- 
ciendo un  dominio  exclusivo  desde  mucho  tiempo 
atrás. 

Nuestro  representante  invocó  los  principios  de 
derecho  público  aplicables  al  caso;  y  hasta  hizo 
notar  que  sería   «un  hecho  desgraciado  para 
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las  relaciones  y  los  intereses  naturales  de  los 
dos  países; — que  una  política  alta  é  inteli- 
gente debia  en  provecho  común,  no  violentar 
la  naturaleza  y  respetar  la  comunidad  de  lo 
que  era  naturalmente  común». 

Fueron  vanos  todos  los  esfuerzos. 

Don  Andrés  Lamas  con  el  fin  de  llegar  aun 
acuerdo  final  amigable,  prefirió  no  resolver  el 
punto,  dejando  las  cosas  como  estaban. 

Lo  cierto  era  la  posesión  exclusiva  del  Impe- 
rio, que  venía  ejerciéndola  desde  épocas  muy  au- 
teriores. 

Se  constató  entonces  la  existencia  de  ese  he- 
cho. 

La  primera  [)arte  del  artículo  4.° — sin  hacer 
declaración  ni!i_«!;una  de  derechos— limitóse  «al 
hecho  materialmente  existente,  diplomáticaiiuMitc 
(^stíd)lecid()  al  celebrarse  los  tratados  . 

«Quedó,  pues,  la  navegación  del  lago  Merim, 
tal  como  estaba,  tal  como  había  existido  desde 
fjue  habíamos  sido  estado  independiente    (1).» 

Ksa  [)r¡m('i-a  parle  se  redactó  así: 

«  Art.  4." . . .  reconociendo  que  el  Brasil  esta  en 
posesión  exclusiva  de  la  navegación  de  I,i  iagiiiiM 
Merim  y  el  ^'aguaron  y  «pie  debe  permanecer  en 
ella  .'iegún    la  I»  !<'•    :id(tpt;i<l¡i    del    iiU  poxíiidctis, 

(1)  M«m  irhi   <l"l  mtiMi.Ti..   >\  ■    ivIicíhhm  i'xtiTl.ir.'-i,    inirK  .'.il-oH,  pilulim 
'IW.  Di-i'liinM'liin»"!  il'*  tloii  Aii<ln'«  Ijimnii. 
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admitida  con  el  fin  de  lleyar  d  un  acuerdo 
jinal  aniitjahlc  (2)...» 

Los  diplomáticos  brasileños  iio  se  conforma- 
ron con  sostener  briosamente  la  tesis  del  mono- 
polio exclusivo  de  la  navegación  de  aguas  limí- 
trofes, atentando  contra  principios  universalmente 
reconocidos  y  aceptados  por  el  derecho  público 
y  los  tratados  en  todo  el  mundo,  sino  que  lleva- 
ron sus  exigencias  hasta  obtener  eu  su  favor  el 
curioso  reconocimiento  de  la  conveniencia  de 
([ue  el  Imperio  tuviera  i)uertos  en  las  aguas  inte- 
riores de  la  República  y  fortalezas  en  sus  már- 
genes, las  que  eran  además  cedidas  en  toda  so- 
beranía. 

La  segunda  parte  del  artículo  4.°  encerraba 
esta  declaración: 

«...  reconociendo  además  la  conveniencia  (!) 
de  que  tenga  puertos  donde  puedan  entrar  las 
embarcaciones  brasileñas  que  navegan  en  la  la- 
guna Merim — é  icjualmente  las  orientales  en  los 
ríos  en  que  estuviesen  esos  puertos — la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay  conviene  en  conceder 
en  toda  soberanía  para  el  indicado  fin,  media  le- 
gua en  una  do  las  márgenes  de  la  embocadura  del 
Cebollatí  que  fuese  designada  por  el  comisario 
del  gobierno  imperial,  y  otra  media  legua  en 
una  de  las  márgenes  del  río  Tacuary,  designada 

^2)  Colccciíla  L.'jjislaiiva,  (ÍDvena,  página  lU. 
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del  mismo  modo,  pudiendo  d  gobierno  ipipe- 
rial  mandar  hacer  en  esos  terrenos  i  odas  las 
obras  y  fortificaciones  que  juzgare  conve- 
nienles». 

Estas  humillantes  concesiones  fueron  anula- 
das en  mayo  15  de  1852  por  un  protocolo  fir- 
mado por  el  doctor  don  Florentino  Castellanos, 
ministro  de  relaciones  exteriores  y  el  plenipo- 
tenciario del  Imperio  «con  la  intervención  espon- 
tanea y  oficiosa  del  gobierno  encargado  de  las 
relaciones  exteriores  de  la  Confederación  Ar- 
gentina por  medio  de  su  enviado  extraordina- 
rio y  ministro  plenipotenciario,  doctoi'  don  Luis 
Jos<í  de  la  Peñav. 

La  conducta  de  la  d¡[)loniacia  ¡nipcrial  guar- 
daba consecuencia  con  su  tradición. 

En  1845  el  gobierno  de  la  República  apro- 
vechando el  distanciamienlo  (|uc  existía  entre  el 
Im{)eri()  y  Rozas,  y  la  atmósfera  (pie  se  había  for- 
mado en  la  corte  con  motivo  del  rechazo  que 
sufrió  el  tratado  celebrado  ad  refer(^ndwin  entre 
Carnciro  TiCJlo  y  don  Tomás  Guido,  (piiso  ganar 
lu  alianza  del  Brasil  para  hacer  guerra  comón 
(jontra  el  dicladíU' de  BucníKs  Aires. 

A  esí'  efecto,  mandó  pl(*nos  j)oderes  á  nuestro 
miiiÍHiru  en  Río,  doelor  don   b^raneiseo  Magari- 

fíOH. 

1*^11    l:is  itishiiccidiies    ('tivi;i<I:is    al    .laticico,    el 
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doctor  (Ion  Santiago  Vázquez,  estadista  ilustre 
(jue  desempeñaba  en  la  Defensa  el  cargo  de  mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  consignó  la  si- 
guiente : 

«  Artículo  4."  Cuidará  de  estipular  explícita- 
mente el  dominio  y  uso  común  de  las  aguas  de 
la  Uiguna  Merim  y  Cuareim  en  toda  su  exten- 
sión ».  (  1 ).  En  cuanto  á  las  demás  líneas  divi- 
sorias, el  gobierno  de  Montevideo  declaraba  al 
Imperio  que  la  Ke[)riblica  se  resignaba  á  quedar 
con  los  límites  actuales. 

Los  políticos  de  la  corte  revelaron  muy  pron- 
to su  mala  voluutad,  lo  que  llevó  la  convicción 
á  Míigariños  de  que  se  exponía  á  un  fracaso  se- 
guro. Poco  después  se  puso  en  evidencia  el  pen- 
samiento dé  los  ministros  del  Imperio,  que  deja- 
ron  francamente  establecido  el   criterio  que  lia- 
bía  de  servir  en  adelante  de  norma  á  la  diploma- 
cia brasileña.    «El  14  de  agosto  de  1845  don 
Manuel    Oribe  expidió  un   decreto  habilitando 
puertos  en  la  laguna  Merim  y  en  algunos  otros 
pinitos  fronterizos.  La  legación  de  la  República 
en  la   corte  solicitó   del  gobierno  imperial  que 
desconociese  esa  habilitación  por  ser  hecha  por 
poder  incompetente,  y  con  ese  motivo  aventuró 
la  idea  de  ¡a   comunidad  de  acjueUas  aguas. 


(1)  Véase  Mal  I 'O  Magaiiños  Cervantes,       (' niviTsaeiones  familiares  sobre 
historia  ». 


72  LA  DIPLOMACIA  DEL  BRASIL 

El  gobierno  imperial  rehusó  en  efecto  recono- 
cer los  puertos  habilitados  por  Oribe,  pero  los 
rehusó  fundado  en  que  las  aguas  y  todos  los 
puertos  de  la  laguna  Merím  pertenecían  ex- 
clusivamente al  Brasil  >>  (1).  Limpo  de  Abreu, 
ministro  de  Negocios  Extranjeros,  en  nota  del  1  7 
de  enero  de   1840,  se  producía  en  esta  forma: 

<  Le  cabe  al  abajo  firmado  declarar  imiy  posi- 
tivamente al  señor  Magarinos,  que  el  gobierno 
imperial  no  reconoce  al  Estado  Oriental  ni 
propiedad  ni  ningún  otro  derecho  en  los  puer- 
tos déla  laguna  Merim, pues  que  todos,  sin  ex- 
cepción, pertenecen  exclusivamente  al  Brasil,  y 
por  tanto  nú  hay  comunidad  de  aguas  en  la 
laguna,  ni  en  ella  puede  darse  lugar  d  la  hi- 
pótesis ñgurada  por  el  señor  Magarinos. 

«  El  gobierno  imperial  tomando  con  la  debida 
atención  el  decreto  de  14  de  agosto  de  1845,  del 
señor  general  don  Manuel  Oi'ibi",  por  el  cual  ha- 
bilitó algunos  [)uertosen  la  laguna  Merim  y  fron- 
teras del  Chuy,  ^>rtr  a  lo  que  ninguna  autori- 
dad tiene,  como  no  la  tiene  tampoco  el  Enfado 
Oriental,  se  opondrá  por  todos  los  mcdioa  a 
que  se  dd  ejecución  d  las  medidas  con  ese  fin 
adoptadas  con  mengua  de  los  ¡n/creses  del  Im- 
perio »  ( 2 ). 


(t)  !>.•  iloii  Andn54  l>niiiii^,  «  Mi-iii  iriii  Nin  lti'yf«>,  año  óS,  lUlg.  'Jiiti. 
('J)  «It 'Intorio  cIa  U 'pitriivVi  iIo  Ni>^(ifi  )h  KxiraM|<  ii-oi,  iitii'c<*i*nUkili)  ii  \s- 
•«•inltl'ti  (•inil  K<'Kl'<lutivn,  uiiiio  |H|(i>. 
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Estos  antecedentes  servían  de  sobra  á  don  An- 
drés Lamas  para  formar  juicio  sobre  el  alcance 
de  las  nuevas  exigencias  del  Imperio,  tanto  más 
cuanto  que  uno  de  los  representantes  brasileños 
en  la  negociación  era  Limpo  de  Abreu,  el  mis- 
mo que  había  sentado  en  1845  el  princi})io  ab- 
soluto del  monopolio  en  favor  del  Brasil. 

Ya  el  gobierno  de  la  Defensa,  en  1 847,  había 
previsto  hasta  dónde  podían  llegar  las  habilida- 
des de  la  diplomacia  imperial,  y  temiendo  que  el 
Imperio,  penetrado  del  estado  agónico  de  Monte- 
video, pretendiera  algo  más  que  el  monopolio  de 
las  aguas  del  Yaguarón  y  la  laguna  Merim,  ha- 
bía escrito  en  las  instrucciones  enviadas  á  su  mi- 
nistro, esta  terminante  y  explícita  declaración: 
«  El  gobierno  está  decidido  «'  no  hacer  conce- 
sión alguna  territorial  que  deslustre  los  esfuer- 
zos que  él  y  los  ciudadanos  que  combaten  d  su 
lado  hacen  por  el  mantenimiento  de  la  inte- 
gridad nacional...  ». 

Don  Andrés  llamas,  en  octubre,  ante  la  for- 
mal manifestación  de  Limpo  de  Abreu  y  Car- 
neiro  Leao,  acaso  procedió  débilmente. 

En  frente  de  la  crueldad  del  gabinete  imperial, 
(|ue  Ikgó  hüi^Ui  amenazar  con  la  imposición  de 
los  límites  de  1819  (1)  (que  nos  daba  al  norte 


( l )  Dcclnrodoni's  de  don  Andrés  lanías,    •  Mcniona  del  Ministerio  do  Re- 
Ijuiont'S  Ií;xtcrioros»,  años  18'>(;-5S,  pág.  Í6Í). 
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por  iVontera  el  Arapcy),  cedió  [)()r  una  Iraiisae- 
cióu  que  había  de  ser  funesta.  Optó  por  dejar  las 
cosas  como  estaban,  recotiociendo  la  existencia 
del  ut¡  possidcfis.  Entendía  nuestro  dipioniático 
que  <  en  aquellas  circunstancias  era  inmenso  sal- 
var lo  que  teníamos,  era  locura  imaginar  que  pu- 
diésemos reivindicar  derechos.  . .  :>  ( 1 ). 

Quedaba  una  vez  más  triunfante  la  diploma- 
cia brasileña,  que  nos  impedía  en  definitiva  in- 
vocar el  tratado  de  Ban  Ildefonso,  cuyas  cláusu- 
las establecen  de  maijera  precisa  la  comunidad 
en  la  navegación  de  las  aguas  por  'do7i  de  pasare 
la  frontera  ó  raya  común. 

En  el  tratado  de  u'omercio  y  navegación  >,  los 
diplomáticos  del  Inq)erio  consignaron  las  cláusulas 
convenientes  para  el  desarrollo  económico  de  Río 
Grande,  traducidas  en  ventajas  positivas  para  sn 
industria  ganadera,  que  no  eran  retribuidas  con 
ninguna  compensación  eijuivalente. 

Consecuentes  con  su  propósito  de  esparcir  [)or 
enin;  Ioh  varios  protocolos  las  enormidades  que 
liabían  de  |>('sar  sobre  la  R('i)('ibHca,  injertaron  en 
CHte  trat4ido,  con  fiíuís  ocultos  <pie  jamás  pudie- 
ron realizar,  el  desarme  y  neutrali/ación  de  Mar- 
tín García.  Asegural)an  así,  en  l'avoi'dc  la  escna- 
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<lra  del  Imperio,  la  libre  entrada  al  Paraná,  in- 
dispensal)le  paia  sus  conuinicaeiones  con  Matto 
Groso  y  la  Asunción  y  pjini  sus  propósitos  ulte- 
riores tendientes  á  apodt^rarse  de  la  isla.  Esa 
cláusula  implicaba  por  nuestra  parte  un  abando- 
no de  Martín  García,  que  no  dejó  de  influir  po- 
derosamente para  que  la  perdiéramos  poco  des- 
pués par;i  siempre. 

El  tratado  de  extradición  de  criminales  y  de- 
sertores y  devolución  de  esclavos  constituye  una 
página  negra  de  la  historia  patria,  impuesta  por  los 
diplomáticos  brasileños  con  menoscabo  de  nues- 
tras leyes  y  de  la  dignidad  nacional.  El  artículo  6.**, 
compuesto  de  cinco  incisos,  reglaba  la  entrega  de 
los  esclavos  que  se  internaran  en  nuestro  territorio. 
No  solamente  quedábamos  obligados  á  atender  las 
reclamaciones  oficiales  de  las  autoridades  río- 
grandensés  y  las  que  vinieran  por  vía  diplomá- 
tica. Taml)ién  los  amos  de  los  desgraciados  hom- 
bres de  color  huidos  para  sustraerse  á  los  tor- 
mentos inquisitoriales,  que  era  la  ley  á  que  esta- 
ban éstos  sometidos,  podían  penetrar  en  nuestro 
territorio  en  su  seguimiento  y  presentar  la  recla- 
mación respectiva  ante  la  autoridad  del  departa- 
mento. El  artículo  6."  en  cuestión  venía  á  anular 
la  ley  de  1844,  dictada  en  el  Sitio,  por  la  cual 
desaparecía  en  absoluto  la  esclavitud  en  todo  el 
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país.  Era,  además,  una  violación  flagrante  del 
artículo  131  de  la  Carta  Fundamental,  circuns- 
tancia que  lo  hacía  inaceptable  y  lo  viciaba 
de  una  nulidad  absoluta.  Esto  no  detuvo  á  los 
diplomáticos  brasileños,  á  cuya  previsión  no  po- 
día escapar  que  la  República  por  largos  años  lle- 
varía una  vida  anómala,  que  la  sometería  á  la 
influencia  de  los  gabinetes  de  Río,  los  que  po- 
drían hacer  efectivas  todas  las  cláusulas  del  con- 
venio. La  extradición  se  estableció  en  forma 
tal,  que  en  la  mayoría  de  los  casos  se  volvía 
ilusoria  en  perjuicio  nuestro,  pues  el  inciso  8.°  del 
artículo  1."  exigía  los  justificativos  déla  «acusa- 
ción »,  circunstancia  imposible  de  cumplirse  cuan- 
do los  criminaJcs  huían  á  raíz  de  la  comisión  del 
delito, desde  que  esüln  prohibidos  terminantemente 
por  precepto  constitucional  los  juicios  en  rebeldía. 
Como  c(mse<'uencia  do  esta  disposición,  quedaban 
sin  castigo  todos  aquellos  delincuentes  (pie  logra- 
ban salvar  la  frontera,  con  lo  cual  si  bien  nada 
ganaba  el  Imperio,  mucho  perdía  la  seguridad  de 
nuestra  cam|)aña,  víctima  del  vandalaje  (pie  de- 
jara la  guerra  grande. 

No  hai)ía  de  ser  mejor  la  coiiveiición  de  20  de 
noviembre  de  1878,  celebrada  en  vista  de  la  de- 
ficiencia <lel  ti'atado  de  extradición  del  12  de 
oclubn'.  pues  n\  esa  parte  noloriaiiiciite  desfa- 
vorablr  para  nosotros,  nada  se  modilicó  (I). 

(1)    CniMvitfn  I<«-glitlailva  de  AIuiino  Ciiudu,  tomo  V,  uñu  1H7K,  jiiIk   IOS* 
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Si  los  tratados  estudiados  envolvían  todos 
ellos  perjuicios  para  la  República,  unos  en  el  or- 
den político,  otros  por  razones  de  fronteras  y  otros 
por  motivos  de  decoro,  acaso  más  peligroso,  y 
cpiizá  algún  día  funesto,  se  nos  presentíi  el  lla- 
mado «tratado  de  prestación  de  socorros  ó  sub- 
sidios*, que  convirtió  al  Imperio  en  factor  efi- 
ciente y  poderoso  de  nuestra  vida  financiera,  le 
(lió  intervención  en  nuestras  crisis  y  perturbacio- 
nes económicas  y  había  de  llevarnos  á  ser  durante 
largos  años  su  tributario,  echando  sobre  nuestros 
hombros  el  pesado  fardo  de  una  deuda  siempre 
creciente,  devengatoria  de  intereses  enormes,  la 
(pie  aun  se  conserva  flotante  y  constituye  uno  de 
los  más  graves  problemas  que  deben  resolver 
nuestros  estadistas  pju'a  definir  nuestra  posición 
con  el  país  vecino,  el  cual,  si  bien  hoy  por  su  polí- 
tica liberal  y  republicana  no  significa  para  nos- 
otros un  peligro,  es  de  cualquier  modo  un  acree- 
dor con  el  que  mantiene  la  República  un  compro- 
miso irregular,  que  puede  en  el  futuro  ser  motivo 
(le  conflictos,  en  los  cuales  no  es  dudoso  lo  que 
nos  depararía  la  suerte. 

Carneiro  Leiio  fu(í  sustituido  en  esta  negocia- 
ción [)or  Paulino  José  Soares  de  Souza  (después 
vizconde  del  Uruguay ). 

El  Imperio  nos  obligó  por  el  mencionado  tra- 
tado á  reconocía  una  deuda  por  valor  de  280,791 
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pesos  fuerteíí,  provenientes  de  préstamos  hechos 
íinterionnente  y  sus  intereses  (art.  6.").  Anti- 
cipó ú  la  República  138,000  pesos  para  hacer 
frente  á  los  gastos  extraordinarios  que  originaba 
la  guerra  contra  Rozas  (art.  3°).  Además,  con- 
virtiéndose en  protector  de  nuestras  finanzas, 
para  que  el  gobierno  pudiese  en  adelante  desen- 
volverse con  cierta  libertad,  hacía  á  la  República 
un  préstamo  mensual  de  00,000  pesos,  duranic 
el  tiempo  que  el  gobierno  de  S.  M.  el  empera- 
dor juzgare  conveniente  (arts.  1.°  y  2.°). 

La  República  reconocíase  deudora  del  O  °  o  de 
interés  anual,  y  afectaba  en  garantía  «  todas  las 
rentas  del  estado,  todas  las  contribuciones  di- 
rectas é  indirectas  y  especialmente  los  derechos 
de  aduana;  (art.  10).  De  esta  manera  quedaba 
abierta  la  puerta  para  las  frecuentes  intromisio- 
nes de  los  políticos  del  Imperio  en  nuestra  vida 
económica  y  financiera.  Ellas  se  harían  sentir  en 
el  transí'urso  de  los  años  muchas  veces,  con  des- 
doro para  la  República  y  con  grave  perjuicio 
para  su  desarrollo. 

Entregado  corishiiilcmcntc  el  país  á  la  anar- 
quía y  si  la  acción  desípiiciadora  del  cau<lillaje, 
entaba  cond<'nado  á  una  vida  de  desorden  y  ban- 
cjHTota;  y  nuestros  políticos  en  vez  de  buscan"  el 
remedio  á  sus  males  en  una  conducta  nioderada 
v  «fi  "I    i'luMTo  <!<•  los    i'cciu'sos   pi'oj)i<)s,   acndi- 


EN   EL   RÍO  DE   LA  l'EATA  79 


línn  al  gobierno  imperiíil  iiiiplonindo  subsidios 
que  acrecentaran  nuestra  deuda  y  nos  despresti- 
giaran incesantemente,  empujando  el  país  al  caos 
y  á  la  ruina. 

Los  socorros  pecuniarios  del  Imperio  vinieron 
más  tarde  para  cubrir  los  drficits  producidos  por  la 
gestión  dilapidadora  del  militarismo  en  el  gobierno 
(1);  después  para  armará  los  bandos  en  lucha  ho- 
rrorosa y  sin  término,  y  concluyó  por  ser  un  expe- 
diente que  entrara  en  los  cálculos  financieros  de 
nuestros  políticos.  La  convención  de  subsidios  del 
1 ."  de  junio  de  1 854,  el  protocolo  del  28  de  febrero 
de  1858,  los  protocolos  y  convenciones  de  1865, 
1866  y  18G7,  i'epresentan  otras  tantas  ocasiones 
en  que  la  Rei)íiblica  tuvo  que  solicitar  la  protec- 
ción bnisileíia.  De  este  modo  fueron  engro- 
sando sus  deudas,  acumulándose  intereses,  hasta 


(1)  «  El  siílisiiUo  pecuniario-  Xabufo,  « I^a  (íiien-a  del  ruragiiiiy  >,  pág.  22 
— sólo  sorvfa  de  acicate  al  desorden,  al  déficit  y  á  la  desinornli/ación  financie- 
ra . .  » 

El  niar(ni(''S  de  Pai-anrt,  en  enero  de  isó."!,  cuando  el  Imperio  se  negó 
á  conceder  iV  la  República  un  nuevo  subsidio  de  ■240,(X1()  jxsos,  escribía  á  don 
Andrés  I-anias  en  estos  términos : 

«  Tengo  por  cierto  que  los  gastos  del  gobierno  Oriental  no  lleganín  á  ser 
cubiertos  por  sus  ingresos 

«  Mientras  el  Brasil  supla  parte  del  déficit,  le  faltará  valor  para  adoptar  me- 
didas, que,  al  que  no  conozca  la  situación  de  esas  repúblicas  han  de  parecerle 
odiosas. 

...  Existiendo  la  esperanza  del  subsidio,  parecería  odiosa  la  supresión 
aun  tenipoiTil  de  ios  sueldos  de  las  clases  inactiías;  se  buscará  la  popularidad 
manteniéndolos,  y  se  recurrirá  á  paliativos  que  nada  remedian  y  que  prolon- 
gan el  estado  precario  de  eso  pafs  ». 
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presentarnos  el  cuadro  alarmante  del  presente. 
Recibimos  por  concepto  de  capital  en  metálico 
3:108,746.80,  y  á  la  fecha  los  intereses  han 
elevado  la  cantidad  que  adeudamos  á  12:000,000 
de  pesos,  cifra  enorme,  dinero  empleado  en 
su  mayor  parte  para  satisfacer  propósitos  in- 
sensatos cuando  no  criminales,  algunas  veces  en 
obsequio  á  la  misma  política   imperial. 

Si  Rozas  era  enemigo  de  la  República  y  de  la 
libertad,  también  era  enemigo  del  Im[)erio;  y  éste 
estaba  tan  interesado  como  los  orientales  en  la 
destrucción  del  poder  de  aquél.  I^os  dineros  ce- 
didos por  el  Brasil  para  hacer  la  guerra  á  Rozas, 
no  significaban  una  generosidad,  sino  que  debían 
ser  aj)l¡cados  á  una  empresa  de  la  (jue  a})r()ve- 
chaban  lauto  el  Brasil  como  la  República.  En  con- 
secuencia, no  puede  concebirse  con  espíiitu  de 
justicia,  que  la  imposición  del  interés  anual  del 
♦)"'„íiue  se  nos  ()])h*gó  ú  pagar,  fuera  legítima. 

En  punto  á  la  deuda  [)r()C('(l('nl('  de  los  sub- 
sidios de  mayo  8  de  18G5  ({)esos  848,000)  y  de 
15  de  enero  de  1807  (pesos  540,000),  menos  se 
justifica  la  actitud  del  Imperio.  A(|U('li(>s  dineros 
fueron  inverlidos  en  e(]uipar  el  ejército  (juc  mar- 
clió  al  I^Kraguay,  al  ¡servicio  del  Hra.>-il,  para  res- 
poinlcr  á  la  declaración  de  guerra  (pie  d  gobierno 
de  la  Asunción  había  hecho  al  Imperio.  Es  cierto 
(|in'  en  f    le  c.iso  el  mayor  lote  de  responsabilida- 
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des  earrespaiide  á  nuastra  cancillería,  que  no  supo 
defender  lo.s  intereses  de  la  República,  «desapro- 
vechando la  mejor  oportunidad,  quizás  la  única 
que  se  le  haya  presentado  en  el  curso  de  su  bo- 
rrascosa historia,  de  saldar  con  el  Brasil  sus  anti- 
guas deudas,  obteniendo  todavía  de  sus  aliados 
una  compensación,  proporcionada  á  los  esfuerzos 
extraordinarios,  en  homl)res  y  dinero,  con  que  el 
país  del)ía  contribuir  á  la  preponderancia  de 
aquéllos.. .  ^>  (1) 

No  quedan  mejor  justificadas  las  exigencias 
del  empréstito  de  110,000  pesos  con  el  interés 
del  6  "  ^  anual,  hecho  en  enero  de  1858  al  go- 
bierno de  Pereira  para  destruir  la  rebelión  que 
sucumbió  en  Quinteros,  pues  el  Imperio  era  uno 
de  los  interesados  en  la  derrota  de  los  revolucio- 
narios, que  habían  escrito  en  su  bandera  (2)  la 
anulación  del  tratado  del  4  de  septiembre,  cele- 
brado por  don  Andrés  Lamas. 

Por  lo  que  respecta  á  los  subsidios  de  1854  (8), 
si  bien  no  ajirovechó  el  Imperio,  tampoco  bene- 
ficiaron á  la  República,  pues  no  tuvieron  otra  vir- 

(l)  Anexo  al  lacnsaje  del  presiileiitc  (ioiuoiisoro  do  187"2.— Infonno  de  ¡a 
contaduría  de  2 1  do  marzo  do  1S72. 

',2  i  Doolarai-ión  dol  doütor  don  Aiidn;-  Lamas  en  nota  de  enero  10  de  1858, 
al  vizconde  di-  Mamnguape,  ministro  do  Negocios  Extranjeros  del  Imperio. 

(.3)  En  187:!,  Carlos  María  Kamlrez,  ministro  en  Río,  hacía  notar  al  go- 
bierno impi»rial,  la  injusticia  <|u.'  envolvía  el  compromiso  de  que  la  Kepi'i- 
blicíí  cargara  con  los  gastos  do  movilización  di'  las  fuerzas  bmsilcñas  que 
penetraron  en  nuestro  territorio  en  1854,  pues  la  expedición,  lejos  de  llenar 
sus  fines,  i)rovocó  los  apasionamientos  de  la  época,  cuyas  funestas  consecuen- 
cias sufrió  el  país. 
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tud  que  preparar  la  crisis  económica  y  financiera 
de  1855,  producida  al  retirar  el  Brasil  la  pro- 
tección que  prestaba  al  gobierno  de  Montevideo. 

La  inhabilidad  con  que  nuestros  hombres  de 
estado  han  defendido  los  intereses  nacionales  no 
ha  contribuido  poco  <í  que  la  diplomacia  inq)e- 
rial  nos  impusiera  fácilmente  enormes  cargas. 
La  conducta  de  nuestra  cancillería  en  los  años  (30 
y  G7  acusa  una  de])ili<lad  en  frente  del  aliado  <|ue 
sólo  se  justificai'ía  frente  al  vencedor,  pues  en  vez 
de  aprovechar  las  circunstancias  para  aligerar  la 
carga  que  pesaba  sobre  el  país,  «  hizo  aún  más 
gravosos  los  compromisos  contraídos  por  el  tra- 
tado del  12  de  octubre  y  saci'if ico  hasta  el  fu- 
turo las  rentas  nación  des  y  la  eventualidad  de  la 
indemnización  de  guerra,  á  fin  de  obtener  un  sub- 
sidio qu(í  no  ha  estado  en  relación  con  la  dura- 
cióti  de  afpií'lla,  ni  con  los  gastos  que  le  fué  ne- 
cesario su  I  lagar:».  (1) 

La  dura  ley  de  la  necesidad  en  unos  casos  y  la 
insensatez  de  imestra  política  en  otros,  fueron 
explot  id;is  p;)r  los  híI)ile-(  di|)lomáti('i)s  imperia- 
1(H  [)\vd  ¡in[)onern()s  s icrificios  picuniarios  dolo- 
rosos que,  cada  día  (puí  transcurre,  más  pesan  so- 
bre el  país,  y  hoy  ya  se  traducen  en  un  problema 
cuya  Hohición  está  ínlimain"nte  ligada  á  luuístro 
deáen  volví  miento  ec  onójnico  y  financiero  Futuro. 

(I)   Ati'X  1  ;i'  III 'MHMJi' il.-l  |»ri'-ili|i'iiti'  (ioiip'iitíir  I 'I'-    l'-'7i 


KX  EL   RÍO   DE   LA  PLATA  S!) 


El  arreglo  de  la  deuda  con  el  Brasil,  no  pueíle 
mantenerse  en  este  estado  de  postergación  indefi- 
nida, que  compromete  nuestro  porvenir  y  husta 
nos.  coloca,  respecto  de  nuestros  vecinos,  en  una 
situación  embarazosa  que  nos  impide  proceder 
con  la  libertad  propia  de  un  país  soberano.  (1) 

Nuestra  cancillería  no  ha  procedido  con  el 
celo  que  aconsejan  el  buen  sentido  y  í"!  patrio- 
tismo, pues  á  la  fecha,  es  inexcusable  que  conti- 
núen pendientes  cuestiones  de  esa  índole,  cuya 
solución  envuelve  parte  del  porvenir  nacional. 

Debemos  prevenir  incidentes  que  muy  bien 
pueden  surgir  del  estado  de  incertidumbre  en  que 


il  )  Sc.;úii  il  iiil'Miiii' Ji'  l:i  cíiiitadui-fa  de  la  nación,  ili-  Jl  de  luaizo  de 
1S72,  solirc  la  sitr.iuií'in  di' la  haeiiiiila  pi'iblic:;  i'n  28  de  fcliicn  ilc>  «"sc  aílo, 
nuestra  deuda  euu  el  liíasil  en  esa  feeha  podía  calcularse  de  la  uiauei-a  si- 
guiente : 

Cantidad  adeudada  [inr  el  gultienio  de  la  Defensa,  reconocida  por  los  traía- 
dos  del  12  de  octubre,  518,43!)  pesos  30  centesimos. 

Sid)vención  á  los  gobiernos  de  Suárez  y  (Siró  en  virtud  del  inisnio  tnilado, 
4W>,8(H)  i>eSos. 

Subvención  al  gobierno  del  genenl  Flores  en  1804,  C'Jl,2tXl  pesos. 

Subvención  al  gobierno  de  Pcreir.i  en  I8ó8,   114,(172  pesos. 

Convenio  s  de  mayo  de  18(15,  84S,OX)  pesos. 

Convenio-protocolo  del  15  de  enero  do  1867,  540,000  pesos. 

Monto  del  capital  de  lo.s  pi-éstamo.?  y  subsidios,  3:173,111  pesos  :iij  centesi- 
mos. 

Saldo  de  intereses  al  (1  »  .  hasta  el  31  de  diciembre  de  1K71,  2:3!M).817  pe- 
sos 17  centesimos. 

Monto  total  de  capital  c  intereses,  5:5t).-5,928  pesos  53  .•i'ntésimos. 

Sin  ombargo.  en  el  <  Relatorio  do  Ministerio  da  Fa/.enda  »  de  1S72,  se  en- 
cuentian  cifras  que  no  coinciden  con  las  consignadas  en  el  informe  de  nues- 
tra contaduría. 

Establece  el  relatorio  como  capital  ivis  6:662,307.615,  y  en  concepto  de 
intereses  hasta  el  31  de  marao  de  1872,  rois  14:000,3)8.368.  Total  :  reis 
20:062,676.183.. 

Para  mnyor  abundamiento  véase  <-  Contribución  al  estudio  de  la  historia 
económica  y  financiera  de  la  repiiblic:i  Oriental  del  Uruguay  »,  i)or  Eduardo 
Aceví^o,  págs.  227  y  siguientes,  tomo  I. 
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vivimos.  En  18G2  vióse  la  República  envuelta 
en  un  conflicto  con  el  gobierno  imperial,  el  que 
contribuyó  no  poco  á  la  tirantez  de  relaciones  que 
tuvo  por  desenlace  la  cxitástrofe  de  1804. 

La  República  ajustó  con  Francia  6  Inglaterra 
el  empeño  de  las  rentns  del  papel  sellado  para 
satisfacer  algunas  redamaciones  de  los  subditos 
de  aquellos  países.  La  legación  brasileña,  con  fe- 
cha 2  de  julio,  interpuso  formal  protesta,  fundadn 
en  las  garantías  que  las  cláusulas  del  convenio 
de  1851  acordíibín  al  Brasil,  en  favor  di'l  capi- 
tal é  intereses  que  le  adeudábamos. 

«La  República,  decía  el  ministro  del  Imperio, 
hipotecó  al  exacto  y  puntual  pago  de  aquellas 
sumas  y  sus  réditos,  como  lo  declara  el  lu-tículo 
10  de  la  referida  c;)nvenc¡ón,  todas  las  rentas  del 
estado,  todas  las  contribuciones  directas  é  indi- 
rectas, y  especiabnente  los  derechos  de  aduana. 

«Esta  hi{)oteca,  tan  solemnemoite  celebrada, 
nulifica  cualíjuier  acto  (pie  ct)nst¡tnya  hipoteca- 
rios de  las  rentas  ya  empeñadas  al  Hi'asil,  acree- 
dores á  quienes  61  antecedió  en  la  adquisición  <]{' 
ese  derecho. 

«Entretanlo  el  g(il»iciiio  de  la  llcpriMici  acalta 
de  ajust^ir  con  los  de  Fi'ancia  y  la  ( íran  Uivtana 
el  cmpefto  de  una  de  las  pr¡nci[)ales  rentas  del 
esÍJido — la  del  papel  sííllado — al  pago  de  ciertas 
reclamaciones  de  los  sóbditos  de  aipidlos  go- 
biernos. 
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«Las  estipulaciones  del  artículo  10  de  la  con- 
vención del  12  de  octubre  de  1851  serían  pos- 
tergadas por  éstas,  si  el  gobierno  imperial  no  re- 
clamase contra  tal  postergación.»  Y  después  de 
consignar  francamente  su  protesta,  concluía  con 
estos  términos  amenazadores :  «  Esta  protesta 
significa  la  declaración  de  que  el  gobierno  de 
S.  M.  empleará  los  medios  convenientes  para 
hacer  efectivos  sics  derechos».  (1) 

Diez  años  después  el  gobierno  de  la  República 
intentó  un  acuerdo  con  el  Imperio. 

«El  25  de  abril  de  1872  —  «Contribución  á  la 
hi^toriíi  c'conómicíi  y  fin;uicieni  déla  República»,  I,  pá- 
gina 201,  E-luanlo  Accvedo — el  ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  doctor  don  Ernesto  Velazco,  pro- 
puso un  arreglo  ú  la  legación  brasileña  sobre  las 
siguientes  bases:  liquidar  intereses  por  el  capital 
prestado,  hasta  8 1  de  diciembre  del  referido  año; 
abonar  semestralmente,  desde  el  1.''  de  enero  de 
1873,  el  6  ";  anual  sobre  el  capital  y  el  8  % 
sobre  la  cantidad  líquida  de  intereses;  amortizar 
anualmente  el  3  "^  de  la  deuda,  durante  los  dos 
primeros  años;  el  1  "  '„  en  el  tercero  y  cuarto;  y 
el  5  ° '  en  los  sii>nientes.  En  nota  de  la  leo;ación 
de  20  de  agosto  de  1878,  se  confirman  esas  ba- 
ses aceptadas  en  el  propio  año  1872  por  el  go- 
])iern<)  brasileño,  y  ratificadas  por  la  admínistra- 

1.1)  «RchUorio  (la  R'p:irtu'¡i>  d'  Nog.icioí  Kxtniajoiros.  Auno  1803». 
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ción  EUauri,  con  el  agregado  que  el  servicio  em- 
pezaría á  correr  el  1."  de  enero  de  1874.  Expres(> 
en  aquella  oportunidad  la  legación,  que  de  con- 
formidad á  los  protocolos  de  los  empréstitos  de 
18G5  á  1868,  el  gobierno  oriental  estaba  obli- 
gado á  pagar  los  intereses  y  gastos  del  Imperio 
para  conseguir  las  sumas  estipuladas,  y  que  éstas 
se  habían  extraído  de  los  fondos  levantados  para 
cubrir  los  gastos  de  la  guerra  del  Paraguay,  (pie 
devengaban  el  7  "  „  y  no  el  G  "/^.» 

En  nota  del  23  de  septiembre  de  1878,  el  mi- 
nistro oriental  doctor  don  Carlos  María  Ramírez, 
í\  fin  de  dirigir  [)erson;d mente  las  gestiones,  no- 
tificaba al  gobierno  impcírial  que  las  negociacio- 
nes para  llevar  adelante  el  arreglo  definitivo  que- 
daban radicadas  en  Río  Janeiro. 

«Según  el  arreglo  en  trámite — decía  la  conta- 
duría de  la  nación — dicha  deuda  queda  dividida 
en  d(jH  partes,  devengando  el  O  7^  anual  el  ca})i- 
tal  y  el  3  7o  l<^>s  intereses,  y  se  extinguirá  en  22 
años  merced  á  una  potencia  amortizante  de  3  "„ 
en  el  primer  bienio,  de  4"',,  en  el  sí^iíundo,  y  dv 
5  7o  ^'"  ^^*^  subsiguientes. 

«LuH  bases  del  arreglo — iContril>u(iúii  ú  la  IiíhIo- 
ria  económica  y  finan  íioni  de  la  Ilt'i)Cil)lica»,  I,  piljíina  2(11, 
Fallíanlo  Acovcilo  -propuestas  en  abi'il  dií  1 872  i)()r 
el  gobierno  oriental  «pU'danm  aceptadas  por  el  Im- 
perio (!»  septiembríí  del  mismo  año,  con  una  ligera 
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observación  que  fué  á  su  vez  satisfecha.  La  ace- 
falín  (|ue  los  sucesos  políticos  ba])ían  producido 
en  el  cuerpo  legislativo,  inipitlió  realizar  inme- 
diata nieute  la  negociación,  pidiendo  entonces  el 
gobierno  oriental  que  el  pago  de  los  intereses  sólo 
empezara  á  correr  desde  el  1.°  de  enero  del  año 
entrante,  á  lo  que  accedió  el  Brasil.  Según  el  in- 
forme de  la  contaduría  oriental,  el  capital  de  los 
préstamos  es  así:  por  empréstitos  anteriores  á 
1865.  .$  1:780,740.44;  por  empréstitos  posterio- 
res, $  1:388,000.  Los  intereses  de  una  y  otra 
partida  al  G  ° '„  y  7  '"/^  respectivamente,  impor- 
tan $  2:8G0,8Ü9.80.  Con  arreglo  á  las  bases  con- 
venidas, la  primera  partida  devengará  el  G  °  « ^1*' 
interés,  la  segunda  el  7  "/„  y  la  tercera  el  3  "  ,, 
La  amortización  será  de  3  "  „  durante  los  dos 
primeros  años;  4  7„  t"»  los  años  tercero  y  cuarto 
y  5  ''  „  basta  la  extinción  tle  la  deuda.» 

Carlos  M.  Ramírez,  peneti'ado  de  los  inconve- 
nientes que  traían  aparejadas  las  garantías  esti- 
puladas por  los  [)rotocolos  anteriores  en  favor  del 
Brasil,  inició  la  gestión  relativa  á  la  supresión  de 
la  cláusula  de  afectación  de  rentas  determinadas, 
haciendo  ver,  además,  al  gobierno  imperial  que 
la  República  deseaba  obtener  la  remisión  de  la 
deuda  procedente  de  la  intervención  militar  de 
1854,  la  que  ningún  beneficio  reportó  al  país, 
desde  que  sus  resultados  fueron  contraprodu- 
centes. 
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El  Imperio  hizo  notar,  en  nota  del  ministro  de 
Negocios  Extranjeros,  que  por  lu  convención  del 
^2  de  octubre  de  1851,  se  obligó  el  gobierno 
oriental  á  aplicar  al  pago  de  los  subsidios  el  pro- 
ducto de  cualquier  empréstito  que  la  República 
contratase,  (1)  y  que  ese  compromiso  se  mantenía 
subsistente. 

Fundado  on  tal  antecedente,  p  otestó  el  Brasil 
contra  el  empréstito  do  tres  millones  y  medio  de 
libras,  contratado  en  Londres  sin  atender  al  pago 
de  sus  créditos. 

Reincide  poco  después  en  sus  exigencias,  con 
motivo  del  proyectado  empréstito  de  conversión 
de  deudas. 

Eran  esas  las  consecuencias  de  los  tlesaciertos 
de  nuestra  diplomacia,  que  tanto  en  1851  como 
en  18G7,  había  sido  víctima  de  la  habilidad  de 
imestros  aliados.  «Fué  aquella  garantía  una  grave 
imprevisión  y  otra  mayor  la  de  establecer  en  el 
[)rotocolo  del  22  de  noviembre  de  1805  que  el 
subsidio  se  amortizaría  á  hi  niai/or  hrrvrdad, 
asignándose  en  «iso  contrario,  vencido  (pie  fuese 
un  año,  el  uno  por  ciento  de  amortización  men- 
sual y  el  |):ig'>  también  men.-<ual  de  los  intere- 
sen^. (2) 


(U  «Aii.  7."  Oiniiiiiiiinulo  t.-l  goliii>ni<>  mimiUtl  iiii  ompiV-siito  pir  ciiiil- 
<)iilnr  niP'llo,  lim  rtii'l'iii  <|ii<>  por  <•!  Iiiililciv',  Ni*r(li)  príticipiíliin-iiiii  y  Iiu'ko 
it|ilic-ni|ii<  iil  i'i'iMiiIxiUii  <|c  loiliiN  liiN  NIIIIIU4  <!<>  i|ii(>  Mo  ri.Ti)nii('o  ,v  di'ularu 
dmiclor  i'ii  ••>iiJi  ninvi'iicirtii.» 

VÁ    pl'illiinilci   l|i>   IMHTI»   «l<í    IH(¡7    l!lllill)ll>OI>  (MI    CiiniphviniHl)   H<'lllt')!lll(<>. 

(i)  Iiif<irin<-  (l<*  lu  ciiiiitKliirfn,  yn  riindo. 
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El  caos  político  que  sobrevino  ú  la  caída  del 
gobierno  del  patiicio  Elhiuri,  paralizó  las  nego- 
ciaciones entabladas  en  la  Corte  y  tuvo  la  des- 
graciada virtud  de  anular  toda  la  obra  iniciada. 
Transcurrieron  los  años  sin  que  nuentra  cancille- 
ría hiciera  nada  práctico  en  el  sentido  de  obt(^ner 
una  solución  definitiva  que  deslindara  nuestra 
situación  respecto  del  Brasil. 

El  plan  financiero  del  doctor  don  Ladislao 
Terra,  de  lP8o,  á  pesar  de  sus  grandes  proyec- 
ciones, no  ídcanzó  hasta  resolver  el  j)roblenia  bra- 
sileño. El  doctor  Carlos  de  Castro  tentó  mieva- 
mente,  en  su  última  misión  al  Brasil,  un  arreglo 
definitivo.  Si  bien  sus  gestiones  se  desenvolvie- 
ron bajo  buenos  auspicios,  nuestros  desórdenes 
de  estos  últimos  años  imposibilitaron  ultimar  la 
negociación. 

No  sólo  la  deuda  procedente  de  los  diversos 
subsidios  y  sus  intereses  ha  sido  para  la  Repú- 
blica una  amenaza  constante,  cual  esi)ada  de  Da- 
mocles  colocada  sobre  nuestras  cabezas.  El  go- 
bierno imperial  pretendió  en  distintas  ocasiones 
relacionar  su  crédito,  que  tiene  por  origen  prés- 
tamos y  reconocimientos  que  solemnemente  he- 
mos hecho  en  su  favor,  con  la  liquidación  de  las 
reclamaciones  de  perjuicios  sufridos  por  algunos 
de  sus  subditos  en  la  guerra  Gninde.  Otro  nuevo 
problema  que  nuestras  misei'ias  han  contribuido 
á  agravar. 
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Consumada  la  paz  de  octubre,  que  declaró  le- 
gales tanto  al  gobierno  sitiado  como  al  sitiador, 
las  nuevas  autoridades  tuvieron  (]ue  aceptar  co- 
mo responsabilidades  nacionales  el  compromiso 
de  resarcir  á  los  residentes  extranjeros  los  perjui- 
cios sufridos  durante  la  larga  lucha  por  actos  de 
los  funcionarios,  ya  á  las  órdenes  de  la  Defensa, 
ya  del  gobierno  del  Cerrito. 

La  ley  de  14  de  julio  de  1  853  regló  el  proce- 
dimiento y  condiciones  relativas  á  la  demanda 
de  indemnización.  Según  el  artículo  1."  se  repu- 
taban perjuicios  la  perdida  de  animales,  efectos  ó 
bienes  tomados  ó  inutilizados  á  particulares  por 
autoj'idades  públicas,  militares  ó  civiles,  depen- 
dientes de  cualquiera  de  los  dos  gobiernos  que 
dentro  y  fuera  de  Montevideo  rigieron  el  país 
hasta  el  8  de  octubre  de  1851. 

Por  el  artículo  4."  quedaba  el  poder  ejecntivo 
olíligado  á  nombrai"  y  mandar  para  cada  depar- 
tamento un  agente  especial,  con  cuya  interven- 
ción, como  representjuite  del  fisco,  se  llevaría  á 
('a))o  el  procedimiento  hasta  la  completa  com- 
probación de  las  i'ccIamMciones  tornuiladas.  La 
miBma  ley  faculta l)n  al  poder  ejecutivo  para 
nombrar  tantos  fiscales  cuantos  fuesen  necesa- 
r¡(»s  para  auxiliar  al  de  la  capital,  mediante  cuya 
opinión  debía  pronunciarse  sobren  las  ri'clamacio- 
n*^"  (jue,  despu(;^s  de  justii'icadas  le  eran  enviadas 
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por  los  alcaldes  ordinarios.  A  fin  de  prevenir  los 
fraudes  que  podrían  producirse  con  las  dilacio- 
nes, la  ley  fijaba  un  plazo  dentro  del  cual  no 
sólo  debían  justificarse  los  perjuicios  sino  tam- 
bién procederse  á  su  liquidación. 

Una  vez  que  quedai-an  justificadas  las  de- 
mandas, para  su  liquidación  tenían  los  dueños 
(|ue  trasladarse  á  Montevideo  ó  constituir  procu- 
rador especial.  Efectuada  la  liquidación,  recibían 
en  pago  una  póliza,  por  cuanto  la  situación  del 
erario,  exhausto  por  la  guerra,  no  permitía  aten- 
der esos  compromisos.  Las  referidas  pólizas  ga- 
naban intereses. 

Ocurrió,  sin  embargo,  que  la  ley  de  14  de  ju- 
lio no  pudo  ser  cumplida  por  el  poder  ejecutivo 
en  toda  su  extensión.  Los  desórdenes  de  la  época 
impidieron  el  nombramiento  de  fiscales  en  va- 
rios departamentos.  Algunos,  como  Salto,  Pay- 
sandíí  y  Tacuarembó,  tuvieron  para  los  tres  un 
solo  agíante  del  gobierno.  Precisamente  la  zona 
ocupada  por  el  mayor  número  de  brasileños  (1). 
Consecuencia  de  esto  fué  que  muchos  subditos 
del  Imperio  no  pudieron — dentro  del  plazo  seña- 
lado por  la  ley — obtener  la  justificación  y  liqui- 
dación de  sus  créditos,  y  por  tanto  quedaron  ex- 
cluidos. 


(l)  La  zdiia  formada  hoy  por  los  do|iarlanu>nta.s  de  Artigas,   Salto,    Rivera 
Paysandú  v  'raciiarfiiibo. 
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Sin  embargo,  la  oficina  de  crédito  público 
cálenlo  en  12:000,000  de  pesos  los  reclamos  por 
perjuicios  autorizados  por  la  ley  de    1853  (1). 

La  República  continuó  viviendo  en  la  anar- 
quía, y  su  crédito  como  sn  prestigio  fueron  de- 
primiéndose. Las  pólizas  dadas  á  los  extranjeros 
fueron  depreciándose  incesantemente  por  falta 
de  pago  de  sus  réditos.  Llegaron  á  sufrir  el  des- 
cuento de  más  del  90  por  ciento. 

En  este  estado  de  depreciación,  el  gobierno 
negoció  con  el  barón  de  Mana  la  conversión  y 
amortización  de  la  deuda,  con  lo  que  vino  á  re- 
ducir enormemente  los  c()nq)roni¡sos  del  estado 
si  bien  mediante  una  opcnicióii  (jue  más  rebajó 
su  crédito. 

Ni  todos  los  poseedores  de  pólizas  entraron 
en  la  conversión.  Algunos  prefirieron  someterse 
á  las  contingencias  del  tiempo,  á  acej)tai'  una 
ojK'ración  ruinosiu  Estos  y  los  que  liabían  (jue- 
dado  excluidos  de  la  liquidación  en  1858,  cou- 
tinuanm  siendo  acreedores  del  estado,  confiando 
en  la  protección  de  sus  cónsules. 

('ontinuaron  los  extranjeros  perjudicados  in- 
ter|)oniendo  redamaciones,  llegando  las  cosas  ú 
tul  punto  (|n('  la  alalina  dominó  á  nuestros  liom- 


(11    Mili,    tlll'll-,  .11    lll  l.lci  .li'    Ir,  I    .    I  u.lii    II  rM-     lili. MI    II.     .,11.       liiil.ltl    lili  II- 

rrlilo  lu  orirlnn  de  ct/illlo,  jiiii  h  húIo  id  inc  íuih  Iiik  lii|iil(l(U'lolicf>  iUDCtididiiK 
por  ci.inf|iiii  <li'  |i<Tjiili'l<m  nit('<'ii(li<-ri)ii  rt  oiii'i'  inilloiioi  dr  |'ck)s, 
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bres  dirigentes.  Se  dicto  la  ley  de  15  de  abril  de 
1850  que  suspendió  la  traiuitaeión  de  los  recla- 
mos y  estableció  un  plazo  perentorio  de  cuarenta 
y  cinco  días  para  la  presentación  de  los  expe- 
dientes que  justificasen  los  créditos.  Poco  des- 
pués (ley  de  junio  30  de  1856),  se  concedió  el 
término  de  noventa  días  para  la  exhibición  de 
los  títulos  de  propiedad  ó  arrendamiento  de  los 
campos  donde  hubiesen  estado  las  haciendas  re- 
clamadas, debiendo  quemarse,  una  vez  vencido 
el  término,  los  expedientes  que  no  acompañaran 
este  requisito.  La  ley  de  junio  8  de  1857,  corro- 
boraba la  anterior,  obstaculizando  el  aumento  de 
la  deuda  procedente  de  perjuicios  de  guerra,  que 
crecía  de  mantara  vertiginosa. 

El  mismo  año  1857,  Inglaterra  y  Francia 
apremian  á  Pereira  por  el  pago  de  las  reclama- 
ciones de  sus  subditos.  Como  el  gobierno  estaba 
estrechamente  vinculado  al  Imperio,  su  protec- 
tor en  la  lucha  contra  los  hombres  de  la  De- 
fensa, que  venían  preparando  la  revolución  de 
Quinteros,  entendió  que  no  debía  dejar  á  los  sub- 
ditos brasileños  completamente  desamparados, 
porque  tal  cosa  podría  originar  unánime  pro- 
testa, de  la  que  tendría  que  hacerse  cargo  el 
gabinete  de  Río.  En  consecuencia,  mientras  nues- 
tra cancillería  tramitaba  con  los  representantes 
de  S.  M.  B.  y  del  emperador  de  los  franceses  el 


94  LA   DIPJ.OMACIA   DEL   BRASIL 


acuerdo  que  dio  por  resultado  el  establecimiento 
de  una  comisión  mixta  á  cuyo  juicio  serían  some- 
tidas las  reclamaciones  provenientes  de  perjuicios 
causados  en  la  guerra  á  los  ingleses  y  franceses, 
nuestro  ministro  en  Río,  don  Andrés  Lamas, 
se  dirigía  á  Parauhos,  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros (nota  de  abril  18  de  1857),  diciéu- 
dole: 

«El  gobierno  de  la  Repííblica  tiene  en  mere- 
cida consideración  la  g(Mierosidad  con  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  el  emperador,  se  ha  conducido 
en  sus  reclamaciones  pecuniarias  y  cuenta  con  la 
continuación  de  ese  noble  proceder. 

«Pero,  al  reconocer  que  el  gobierno  imperial, 
respetando  las  dificultades  en  que  se  han  encon- 
trado y  se  encuentran  las  rentas  de  la  República, 
ha  aplazado  las  reclamaciones  con  que  podía 
agravarlas,  reconoce  implícitamente  que  ese  hecho 
le  inq)one  como  dcíber  de  honor  prestar  con  la 
mayor  espontaneidad  y  solicitud  su  atención  á 
los  créditos  brasileños. 

«En  consecuencia,  el  ministro  orient4d  en  la 
Corte  del  l-Jnisil,  tiene  el  honor  de  anticiparse  en 
asegurar  sí  S.  E.  el  señor  Pai'anhos  que,  si  el 
gobierno  de  la  República  concluyese  algún  acuer- 
do definitivo  sobre  reclamaciones  pecuniarias, 
achiiilmenti'  pendientes,  de  oíros  gítbienios  ex- 
ti"anj<'!'<is   en    l'ax'or    d<'   ^ns    iiaeionales,    olreeei'á 
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desde  luego  ti  las  recia mnciones  brasdeñas  las 
condiciones  más  favorables  que  haga  á  los  crédi- 
tos ó  reclamaciones  de  igual  naturaleza  de  los 
si'd^ditos  de  cualquiera  otra  nación. 

«El  gobierno  de  la  República  considerará  ese 
acto  como  cumplimiento  de  un  riguroso  deber». 

Como  si  las  manifestaciones  (jue  anteceden  no 
fuesen  bastante,  el  ministro  de  Relaciones,  doctor 
doaquín  Requena,  i'atificó  á  la  legación  imperial 
en  Montevideo,  el  compromiso  formulado  por 
Lamas  (nota  de  agosto  28  de  ISo?). 

Consecuencia  de  esta  actitud  imprudente,  tan 
pronto  celebró  la  Repúblicji  el  acuerdo  relativo 
á  las  reclamaciones  inglesas  y  francesas,  el  mi- 
nistro del  Imperio,  J.  T.  do  Araaral,  —  después 
barón  y  vizconde  de  Cabo  Frío  —  dirigióse  al 
gobierno  reclamando  el  cumplimiento  de  su  pro- 
mesa (nota  25  de  septiembre  de  1857).  Como  el 
monto  de  las  reclamaciones  brasileñas  pendientes 
íio  se  habían  liquidado  en  gran  parte,  el  gobierno, 
cuya  situación  financiera  era  desesperante,  temió 
afrontar  los  peligros  quetraíti  aparejados  la  liqui- 
dación de  reclamaciones  numerosas,  con  intereses 
atrasados,  patrocinadas  por  el  Imperio,  con  quien 
no  podía  discutir  libremente  por  haberse  ane- 
xado á  su  política,  de  la  que  era,  según  la  frase 
cruel  de  Juan  Carlos  Gómez,  «servil  instru- 
mento en  el  Río  de  la  Plata». 
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Prefirió  postergar  el  debate,  y  al  efecto,  con 
bastante  retraso  (el  21  de  octubre),  respondió 
la    nota     del    representante  imperial,   diciendo: 

« consecuente  el  gobierno  con  la  declaración 

á  que  V.  S.  se  refiere,  no  tiene  duda  en  que  se 
concluya  este  asunto  por  medio  de  un  protocolo 
entre  V.  S.  y  este  ministerio;  pero  siendo  nece- 
sario someter  el  ajuste  d  la  sanción  del  cuerpo 
legislativo^  lo  que  no  j)odrd  efectuarse  antes 
de  las  sesiones  ordinarias  del  ano  próximo, por 
no  poder  ocupcrse  la  asamblea  en  sesión  ex- 
traordinaria actual,  f<ino  de  los  asuntos  para 
que  fué  convocada,  y  absorbiendo  por  ahora 
2)rincipalmente  la  atención  del  gobierno  las 
circunstancias  producidas  2)or  la  proximidad 
de  las  elecciones,  pide  d  V.  S.  se  sirva  esperar 
para  proseguir  en  este  negocio,  hasta  que  cesen 
esas  circunstancias)). 

Estos  actos  que  no  beneficiaban  el  buen  nom- 
bre y  el  crédito  del  |)aís,  ei'an  imjuiestos  por  la 
ley  apremiante  <\v  la  necesidad,  pues  la  Repú- 
Vjlica  no  estaba  en  condiciones  de  atender  los 
enormes  compromisos  (jue  impoitaba  el  recono- 
cimiento de  aquellas  reclamaciones. 

El  Imperio,  que  no  abandonaba  j;imás  los  in- 
tereses  de  FUH  (-(íbdilo,  aun  cuando  im])l¡caran 
pretensiones  exagdadas,  vohió  ni  ano  siguiente 
por<  I  ;ii K  <'1(»  oíii cidí».  ( (»nsigni(  lulo  liini.-ir  (1  pro- 
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tocólo  del  8  de  mayo.  Pero  las  cosas  continuaron 
sin  solución  definitiva,  dando  mérito  á  las  protes- 
tas de  la  legación  brasileña  (notas  de  julio  17  y 
agosto  1."  de  1859)  por  el  retardo  en  ser  so- 
metido á  sanción  legislativa  ^  acuerdo  de 
mayo. 

En  ese  ínterin,  los  acontecimientos  desarrolla- 
dos en  el  Pinta  modifican  la  posición  del  gobier- 
no imperial  anulando  su  influjo  en  Montevideo. 
En  nota  de  25  de  abril- de  1860,  dirigida  al  go- 
bierno de  Berro,  la  legación  se  produce  en  térmi- 
nos enérgicos,  defendiendo  los  intereses  de  los 
subditos  brasileños. 

Nuestros  desastres  nos  obligaban  á  ser  parcos 
en  materia  de  esa  índole,  no  abriendo  la  puerta 
á  las  reclamaciones  extranjeras,  que  podían  caer 
como  una  capa  de  plomo  sobre  nuestra  debili- 
tada hacienda. 

Las  reclamaciones  del  Imperio  tenían  cai'ác- 
tei-  legítimo;  sobre  todo  estaban  autorizadas  por 
la  ley,  }•  el  Estado  había  atendido  otras  reclama- 
ciones de  igual  origen  y  naturaleza.  Eso  no  obs- 
tante, nos  era  materialmente  imposible  en  aque- 
llos momentos  satisfacerlas.  Era  sensible  que  la 
tirantez  de  relaciones  que  desde  un  principio  se 
notó  entre  el  gobierno  de  Berro  y  el  Imperio 
diera  cierto  carácter  de  hostilidad  á  las  resisten- 
cias de  la  República. 
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El  Senado  rechazó  el  acuerdo  del  S  de  mayo 
eu  sesión  del  10  de  julio,  y  pocos  días  después 
la  asamblea  fulminaba  las  reclamaciones  brasi- 
leñas con  la  ley  de  prescripción  del  21  de  julio 
(1860).  La  legación  imperial  protestó  inconti- 
nenti contra  el  desconocimiento  de  los  derechos 
de  sus  connacionales.  El  doctor  don  Eduardo  Ace- 
vedo,  ministro  de  Gobierno  y  Relaciones,  contcs- 
tnndo  al  representante  del  gobierno  imperial, 
Ignacio  de  Avellar  B:irb!)/:i  da  Silva,  manifiesta 
que  el  presidente  de  la  República  csfd  ¡rrcrocd- 
hlcmente  resuelto  d  no  prestarse  d  nuevas  coii- 
reneiones  sobre  perjuicios  de  guerra,  sean  cua- 
les fuesen  las  circunstancias  que  sobrevengan. 

Con  esta  actitud  no  solucionábamos  el  \m'o- 
blema  ni  se  eximía  el  país  de  los  compromisos 
contraídos.  De  esto  dióse  cuenta  i-l  propio  go- 
bieruo  de  la  Repriblica,  cuando  Francia  c  Ingla- 
terra, en  febrero  de  1802,  i)rescntaroide  i)oi-  ¡u- 
termedio  de  sus  ministros  Mailleferd  y  LettssoiL 
un  ultimátum,  concediéndole  el  i)lazo  perentorio 
de  diez  y  ocho  días  para  satisfacer  sus  viejas 
recia maciones,  á  las  (pie  hubo  (pie  atendíM'  afec- 
tando las  rentas  del  papel  sellado, 

Don  Eduardo  Acevedo  invocaba  como  ra/ón 
(pie  justificaHc  la  actitud  del  gol)¡eiiio  frente  á 
hts  exigencias  imperiales,  hi  circunstancia  de  (pie 
H¡  H(í  atendían  las  recl  im aciones  de  los  brasiha'los, 


EM   EL   RÍO   DE    LA.    PLATA  90 


vendrían  en  pos  de  ellos  los  italianos,  los  portu- 
gueses y  los  orientales  mismos.  No  era  esta  nin- 
guna consideración  de   v^alor  jurídico. 

La  legicióti  imperial,  en  nota  del  25  de  junio 
de  1861,  cumpliendo  órdenes  expresas  de  su 
gobierno,  hacía  ver  á  don  Eduardo  Acevedo  que 
el  Inii)erio  bajo  ningún  principio  pjtlía  sancio- 
nar el  despojo  que  se  cometía  con  sus  subditos. 
Corroboraban  esta  declaración  hia  manifestacio- 
nes del  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Ca- 
sangao  de  Sinimbu,  en  la  cámara  de  diputados, 
contestando  á  una  interpelación. 

'■'■  El  noble  diputado,  dijo  Binimbíí,  ha  hablado 
de  algunos  actos  del  Senado  oriental,  en  relación 
al  rechazo  de  un  ajuste  que  se  había  hecho  entre 
la  legación  del  Imperio  y  f^l  gobierno  de  aquel 
país  sobre  perjuicios  tle  guerra. 

«  Es  una  nueva  manifestación  de  hostilidad 
contra  el  Brasil,  pero  esté  cierto  mi  noble  ami- 
go, que  esto  no  traerá  perjuicios  á  los  brasileños; 
tenemos  la  promesa  solemne  del  Gobierno  de 
que  nuestros  compatriotas  han  de  ser  puestos  en 
las  más  favorables  condiciones  que  fueron  con- 
cedidas á  los  franceses  é  ingleses  que  sufrieron 
depredaciones  durante  la  guerra  civil.  Si  el  go- 
bierno oriental  no  la  cumple,  nosotros  procura- 
remos hacerlo  cumplir,  porque  son  de  aquellos 
casos  en  que  una  intervención  es  muy  justificada. 
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Por  esto  el  rechazo  del  Senado  no  importa  la 
pérdida  de  nuestro  derecho:  éste  queda  subsis- 
tente, y  de  nuestra  parte  el  derecho  de  hacerlo 
real  y  efectivo. » 

El  genera]  Flores  al  aceptar  la  alianza  en  1865 
ofreció  espontáneamente  al  Imperio  (nota  de  28  de 
enero),  satisfacer  las  antiguas  reclamaciones,  con 
cuya  declaración  nada  vino  á  resolverse,  pues  lo  im- 
portante y  que  nos  interesaba  era  concluir  definiti- 
vamente con  el  punto,  conciliandolos  intereses  de 
la  República  con  los  derechos  brasileños.  Vence- 
dor Flores,  antes  de  incorporarse  ala  triple  alianza 
quiso  descargar  al  país  del  peso  que  pudieran  im- 
portar las  referidas  leclamaciones.  Entre  las  cláu- 
sulas de  las  instrucciones  que  llevó  á  Buenos  Aires 
el  doctor  don  Carlos  de  Castro,  cuando  fué  á  nego- 
ciar la  alianza  pai'a  la  guerra  del  Paraguay,  se 
encuentra  la  siguiente,  cuyo  contenido  debió  ges- 
tionar del  plenip!)te!i('iario  del  Imp;M'io:  Renun- 
cia [)()r  [)arte  del  l^rasil  de  las  pretensiones  sobre  la 
reconversión  de  la  antigua  deuda  sobre  perjuicios 
(le  guerra,  quedando  sin  efecto  el  compromiso  de 
8.  E.  el  seilor  general   Flores.  .  .  » 

Jj'.i  diplomacia  imperial  consiguió  arrastrarnos 
al  Paraguay,  dejando  sin  resolver  todas  las  cuen- 
tas [)endientes. 

Próxiniami'ntí!  cuarenta  aílos  han  transcurri- 
do, y  es  ttúu  para  !ío-!()tr.)s  un  problemí  el  arre- 
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glo  definitivo  de  esa  deuda,  cuyo  mouto  exacto 
ignora  nios. 

«  El  Brasil,  dice  un  publicista  nacional,  —Gabriel 
Terra,  «Erftuilio  sobre  la  douila  pública.  Unifieaeioiies  de 
1883  y  1891 »,  pág.  70  —  colocado  en  igualdad  de  con- 
diciones con  los  demás  reclamantes,  por  las  re- 
versales de  28  y  81  de  enero,  no  puede  de  he- 
cho y  de  derecho  exigir  sino  muy  pequeñas 
cantidades,  porque  es  condición  sine  qua  non 
la  entrega  de  los  bonos  recibidos  de  la  Junta  de 
crédito  por  los  subditos  que  se  pretendan  perju- 
dicados, y  dichos  bonos  han  entrado  casi  todos 
en  la  deuda  fundada  el  año  18G8  y  la  unifica- 
ción de  1884.»  Sin  embargo,  débese  tener  en 
cuentii  que  el  gobierno  brasileño  en  todo  tiempo 
reivindicó  los  derechos  de  sus  subditos  excluidos 
de  la  liquidación  de  1853  y  opuso  viva  protesta 
contra  todas  las  leyes  prescriptivas  dicUidas  por 
nuestras  asambleas  en  distintas  épocas. 


III 

El  nuevo  régimen  que  se  estableció  en  el  Río 
de  la  Plata  después  de  Caseros,  presentó  á  la  di- 
plomacia imperial  un  escenario  distinto  al  (jue  le 
ofrecía  el  dominio  de  Rozas. 

Un  concurso  de  circunstancias  contribuyó  ú 
dar  al  Imperio  nueva  posición  en  punto  á  sus 
relaciones  con  estos  países. 

Los  tratados  de  12  de  octubre  tuvieron  la 
virtud  no  sólo  de  descargarlo  de  gran  parte  de  las 
responsabilidades  pecuniarias  que  llevaba  apara- 
rejadas  la  campaña  contra  Buenos  Aires,  sino 
tamliién  de  abrirle  vastos  horizontes  jmra  su  polí- 
tica ulterior.  Por  lo  })r()iito  ganó  la  alianza  de 
la  República  y  llegó  á  ocupar  niilitarinente  su 
territorio,  de  manera  que  sus  políticos  pudieran 
hacer  sentir  en  forma  eficaz  é  ininediata  su  ac- 
ción sin  exponerse  á  eventualidades  sólo  expli- 
cablcH  tratándose  d(í  (piienes  no  tuvieran  inge- 
r(!ncia  en  nuestnis  cosas. 

Desde  Montcívideo  .'podía  penetrarse  bien  de 
los  males  qnc  afligían  á  estos  puel)l()s  y  fijar  con 
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dxito  seguro  los  rumbos  de  su  política,  conser- 
vando constantemente  la  prevalencia  de  sus  in- 
tereses. 

Por  tal  motivo  sus  gabinetes  concentraron  su 
íitención  en  nuestro  país,  y  á  la  República  envia- 
ban sus  más  reputados  diplomáticos. 

A  raíz  de  Caseros  quedó  acreditado  en  cali- 
dad de  plenipotenciario  (abril  19  de  1852)  Para- 
nlios,  más  tarde  vizconde  de  Río  Branco,  el  colo- 
so de  la  política  imperial  que  babía  sido  el  alma 
de  la  misión  al  Plata  de  1851  encomendada  á 
Carneiro  Leáo  ( 1 ),  y  que  con  los  años  le  estaba 
reservado  (;ubrir  de  gloria  á  la  diplomacia  del 
Brasil  y  salvarlo  en  las  situaciones  más  difíciles. 

Montevideo  se  volvió  el  centro  de  operaciones 
de  los  políticos  del  Imperio,  pues  ya  la  Asunción 
no  podía  entrar  en  los  cálculos  de  los  pensadores 
brasileños  desde  que  no  tenían  necesidad  del  Pa- 
raguay, país  formado  militarmente  por  ellos  mis- 
mos en  circunstancias  críticas,  cuando  Rozas  ame- 
nazaba la  libertad  de  medio  continente. 

En  cuanto  á  la  Confederación,  su  antigua  ri- 
val, no  podía  ya  inquietarle.  Caseros  había  dado 


(1)  Puiunhos  vino  ¡i  Montevideo  en  c-«lid;id  de  secretario  de  Carneiro  Lefio. 
Desde  entonces  se  cousagr<5  al  estudio  de  las  cuestiones  del  Plata  en  lo  <jne 
tuviera  conexión  con  los  intereses  del  Imperio,  y  llegó  :'i  ser  por  su  talento  y 
erudición  el  diplomático  lUiis  eminente  del  Brasil. 

Abandonó  la  legación  en  Montevideo  para  ingresar  poco  después  como  mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  en  el  gabinete  presidido  per  Carneiro  Leuo, 
marqués  do  Paraná. 
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UQ  vuelca  completo  á  la  marcha  de  los  sucesos, 
mejorando  la  situación  del  Imperio  bajo  todo 
concepto.  Rozas,  si  bien  representaba  la  nega- 
ción de  toda  idea  de  gobierno,  había  hecho  de  su 
despotismo  una  fuerza  formidable  capaz  de  man- 
tener á  raya  no  sólo  á  sus  enemigos  internos, 
sino  también  á  los  astutos  políticos  brasileños. 

El  nuevo  régimen  trajo  consigo  la  anarquía 
que  trastornó  durante  largos  años  á  la  República, 
debilitándola  hasta  amenazar  la  unidad  nacional, 
lo  que  había  de  sei'vir  al  Tmpei'io  para  mantener 
su  intervención  en  el  Plata,  ocupando  una  posi- 
ción excepcional. 

L;i  misma  circunstancia  de  haber  sido  factor 
del  régimen  que  se  estableció  el  3  de  febrero,  le 
daba  ima  posición  moral  distinta,  á  la  (pie  habría 
tenido  si  se  hul)iera  conservado  indilcrente  en  las 
luchas  de  estos  pueblos  contra  Rozas. 

Los  hombres  dirigentes  de  la  política  argen- 
tina necesaiiameiite  debían  al  Imperio  ciertas 
consideraciones,  y  esto  unido  a  la  grave  preocu- 
pación de  la  organización  nacional,  excluían  todo 
pensamiento  (jue  pudiera  envolver  propósitos  hos- 
tiles al  Brasil. 

Tan  pront'»  se  (iespiínint  en  l>iieii(>s  Aires  el 
despolisuio  (|Ue  eiic¡n'Mabi  Hozarla  lucha  de  los 
hombres  de  p  'iiHamionto  contra  los  caudillo-^  pi'o- 
(lujo  lii  d¡sl()C;iclón  del  país,  creandi»  lui  probleni'i 
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cuya  solución  encerraba  el  porvenir  nacional. 
Buenos  Aires  se  separó  del  resto  de  la  Confede- 
ración manteniéndose  en  una  situación  de  com- 
pleta autonomía. 

Estas  cosas  no  podían  por  menos  de  benefi- 
ciar al  Imperio.  Mientras  este  aprovechaba  todas 
las  ventajas  de  una  paz  imperturbable,  desarro- 
llando sus  fuerzas,  desenvolviendo  su  inditótria, 
vigorizando  su  crédito,  formando  su  escuadra,  etc., 
la  sangre  argentina  corría  á  raudales  en  Cepeda 
y  Pavón,  y  la  prevalencia  del  sable  y  los  alza- 
mientos de  los  caudillos  arruinaban  á  la  Repú- 
blica, torturando  á  sus  patriotas  y  pensadores. 

La  separación  de  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res del  concierto  nacional  (1)  y  la  falta  de  ca- 
pital común,  que  sirviese  de  centro  y  base  al 
gobierno  de  la  Confederación  (2)  llegaron  á  ser 

(1)  Poco  después  de  Caseros  so  piodiijo  la  separaeióii  de  Buenos  Aires  del 
resto  de  la  Confederaeión.  Existían  en  la  República  dos  gobiernos:  uno  en 
Paraníí,  pi-esidido  por  Urqniza,  al  que  obedecían  trece  Provincias,  y  otro 
en  Buenos  Aires. 

Kl  triti!;f()  d<'  Mitre,  en  Pavón,  en  18()1,  aseguró  la  unidad  nacional. 

(2)  Avm  mismo  después  de  producida  la  unidad  argentina,  l.i  falta  de  ca- 
pital federal,  necesidad  suprema  ¡¡roclaniada  por  P>ivadavia,  sirvió  de  ori- 
gen á  perturbaciones  frecuentes. 

La  realización  de  ese  anhelo  patriótico  del  gran  pensador,  era  reclamada 
treinta  años  después  por  Alberdi,  <(uien,  desde  París,  escribía: 

«La  licpíiblica  estaríl  desinembra<la  y  dividida  en  sus  entrañas,  aiuique 
luiida  en  su  superficie. 

«Dividir  (i  Buenos  Aires,  es  el  solo  medio  de  salvar  la  integridad  de  la 
nación  ariienlina. 

«La  división  de  Buenos  Aires  serla  la  úliinia  e.\iii('s:ón  del  paliiotismo 
arg(Mitiiio  de  sus  hijos».  («Knsayos  sobie  la  sociedad,  los  liombres,  las  cosas 
de  í^uil  América»,  tomo  IL  pág.  64). 

«Mientras  la  Beiiúbiica  Argentina  esté  sin  consolidarse,  como  cslñ  hoy, 
jior  falla  de  una  eapilal  consilerable.  cuyo  gobierno  local,  directo  y  exclu- 
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un  peligro  de  muerte,  propiciado  por  los  políticos 
brasileños,  que  veían  en  el  caos  argentino  la  de- 
cadencia de  los  pueblos  del  Plata. 

El  interés  del  Imperio  estaba  precisamente  en 
mantener  aquella  situación  anómala  que  hacía 
de  la  Confederación  «  un  estado  dentro  de  otro 
estado»,  según  la  frase  de  un  ilustre  publicista. 

Alberdi,  desde  Europa,  donde  se  desesperaba 
al  contemplar  el  espectáculo  que  ofrecía  la  anar- 
quía de  su  país,  fomentada  por  el  Imperio,  lan- 
zaba su  anatema  contra  todos  aquellos  que  im- 
pedían la  unificación  nacional,  favoreciendo  los 
propósitos  de  los  políticos  imperiales  (1).  En  esa 
dislocación  en  que  vivía  la  Ct)nfederación  veía 
el  pu))licista  argentino  <  la  llave  de  oro  que  abría 
ul  Brasil  la  influencia  en  el  Plata,  sin  ejércitos, 
ni  victorias  superiores  ú  su  complexión  delicada 
y  tropicjil». 

El  linjuírio,  en  la  década  del  50  al  ()0,  el  j)e- 
ríodt)  acaso  de  mayor  anarquía  por  que  pasara  la 
Argentina,  fué  precisamente   cuando   más  hizo 

nIvo.  fiiniii-  |i!irti-  |ii'iii('¡|>iil  ild  i^ohicrn»  ilo  la  nucii^ii,  IdiIh  su  iir^'aiiismo 
poKtii'o  e-muñí  «MI  el  iiiir,  lí  mi'Jnr  (tidio,  cHcrilo  imrilim'iilc  i'ii  lii  coiistim- 
clón.»  (Alld-nli,   .Ami'rHüi-,  tomi)  I.  |i(in.  fit-'t). 

«Li  vcriluili'n»  noIiicíi^ii   <••»:   llii>>iin<t  AlroH  citpilul    do  In    lloprililicn.    Poro 

liara  «iiio  Kin-noN  Airo*  m-u   (:i»lii''!¡i  tic  In  inüli^n  oh  |ii ímo   (|iio  (li>jo  do  sor 

<-al>oMi  lio  Nii  itrovlnola.  Kl  oiitm  on  In  iiiiirtn  con  iDtlo  ol  toirilirrio  ([iio  lioy 
tlono,  Hii  oninulii  no  oh  hoImoIiWi;  m,  ul  contrario,  I»  oxiilosli'm  «lo  I»  uiiorni.» 
(Allcrill,  «KnHityoH.,  tiiinn  II,  |iifi(.   I4U. 

lliK'lón  iMi  lH<»,  NI-  ilooliiti'i  il  HiiiMins  Alros  oniillnl  fo<loiiil. 

ill  VfiMf  .1.  H.  All).-r.ll,  <DI*o:iHÍ.iiio<  <lo  lus  {{oprthlina-v  dol  riiilii  y  ol 
Itnti'-rio  f|o|  linii«íl«,  Knitityoi.  ■  Kitci'ltoH  ihismiiiiom.. 
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sentir  su  acción  en  el  Río  de  la  Plata,  especial- 
mente en  Montevideo,  donde  llegó  ii  ser  soberano, 
ya  que  no  existía  el  contrapeso  saludable  que  pu- 
diera ejercer  la  Confederación. 

El  tratado  de  7  de  marzo  de  1856  celebrado 
con  el  gobierno  de  Paraná  por  el  vizconde  de 
Abaeté,  revela  que  los  políticos  brasileños  persis- 
tían en  sus  propósitos  de  continuar  desempe- 
ñando el  rol  de  protectores  nuestros  y  al  mismo 
tiempo  acusa  un  completo  desprecio  por  nuestra 
soberanía,  consignada  en  el  protocolo  que  firma- 
ban dos  países  extraños  en  atención  á  sus  inte- 
reses, y  en  el  cual  prevalecieron  las  conveniencias 
imperiales,  hábilmente  defendidas  por  su  experto 
diplomático. 

La  diplomacia  brasileña  renovó  en  el  mencio- 
nado tratado  la  neutralización  de  Martín  García, 
que  podría  llegar  á  ser  -^^el  Humaytá  de  los  mo- 
nopolios fluviales  de  Buenos  Aires ^>,  (1)  y  á  la 
que  los  políticos  imperiales  de  la  época,  desde 
Cansan^ao  de  Sinimbú  hasta  Paranhos,  consa- 
graban gran  parte  de  su  atención,  con  el  pensa- 
miento fijo  en  la  eventualidad  de  un  conflicto 
entre  el  Imperio  y  los  países  del  Plata,  que  tra- 
jera como  consecuencia  la  obstrucción  de  la  en- 
trada al  Paraná  y  Uruguay. 

Un  nuevo  triunfo  obtuvo  la   diplomacia  del 

(1)  Albordi,  «El  luiporio  tlol  Brasil  y  l;i  democracia  del    Plata»,  pág.  97. 
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Brasil  con  la  celebración  del  tratado  llamado 
de  «Revisión  al  de  comercio  y  navegación  de 
1851  >,  firmado  en  la  Corte  por  don  Andrés  La- 
mas el  4  de  septiembre  de  1857. 

Nuestro  plenipotenciario,  á  quien  Paranhos 
llamara  más  tarde  «eminencia  política  y  literaria 
de  su  país  y  en  cualquier  sociedad  de  las  más 
ricas  en  talentos  é  ilustraciones»,  (1)  ligado  al 
régimen  de  gobierno  que  imperaba  en  Montevi- 
deo, sacrificó  en  obsequio  á  las  conveniencias  po- 
líticas de  la  época  los  intereses  nacionales  y  el 
buen  nombre  y  dignidad  de  la  República.  (2) 

Comisionado  para  obtener  la  supresión  de  las 
cláusulas  Vf^jatorias  que  (contenía  el  famoso  pro- 
tocolo de  12  de  octubre,  nuestro  })lenipotenciario 
defraudó  las  esperanzas  que  el  país  pudo  forjarse 
en  mérito  á  su  vigoroso  cerebro  y  á  su  exi)ei*ien- 
cia  de  viejo  diplomático,  haciéndose  cómplice  de 
los  despojos  que  sufrió  la  ReiJÚblica  al  imponér- 
sele la  renuncia  definitiva  de  sus  derechos  á  la 
navegación  de  la  Merim  y  Yaguarón. 


iD  l'nninhdtt  — •r<iiivriii;rt<i  di-  i?(i  ilf  Vcvcrcirix-    l'róloiíii,  )ii^KÍ»n  Wi. 

(2)  Kl  ríxliiH-ii  lliiniiid  i  ilc  ¡unUn  df  Ion  jiarliilot  soki»'Jií<Io  por  ol  (¡oltimio 
f|iti-  prítticifii  «Ion  (iiilirli'I  Anloiifn  rcrolr»  »>•  iniirttciifii  «'ii  Wi'  cu  liicliii 
atilerln  f*>n  U>n  lioniltrcii  <!<>  lu  DcfciiMa  giii>  forinnlinii  <'l  imilUlo  •v(iii.scrvii- 
dor»,  vinciilnclo  A  hm  chnicnlon  dliixcntín  ih-  In  poUlIcii  de  Hm-nos  Aiic».  \'.\ 
Hülilcriin  Imiifíiiil,  jmr  ttihVfiili'nciiiN  do  «lldlliito  urden,  ko  vlnnili^  iil  KobiiTim 
ili'  Monlcvlilfo  y  til  di-  til  Conf"  >li'iiul>'ii,  rc'Nidcnlf  in  rmiiiKÍ,  iIcmIi- doiKic 
rii|iiixit  iiiicdi  lii  KiK'i'i'it  A  litft  |iiirii'n<iK. 

A  ninjfor  nliitiidiiiniriiin  v/nm-  mi  tiliiii  l.n  ¡'nlíliai  ilf  hiHÚ'ni,  diiiidc 
tu'  i-fu-iifiurii  fl  |iro«i'iio  de  InH  ii-lnclínictt  dfl  ]iii|)<'rlti  ctni  Ion  fiinlonisl»» 
U.'  1867. 
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La  diplomacia  imperial  siempre  liabilidosa, 
aparento  en  un  principio  estar  animada  por  los 
mejores  propósitos,  como  podía  esperarse  de  un 
país  aliado,  cuyos  gabinetes  se  habían  vinculado 
estrechamente  al  régimen  imperante  en  Monte- 
video. El  vizconde  de  Maranguape,  ministro  de 
Negocios  Extranjeros,  aceptó  en  general  las  ba- 
ses propuestas  por  don  Andrés  Lamas,  donde  se 
consignaba  en  provecho  de  la  República  y  ajus- 
tándose a  las  reglas  universales  de  derecho  pú- 
blico la  comunidad  de  navegación  en  las  aguas 
limítrofes. 

I^a  base  segunda  adolecía  de  defectos  que  la 
volvían  deficiente.  Eso  no  obstante,  de  ella  se 
desprendía  que  la  República  no  había  renuncia- 
do por  los  tratados  de  1851  sus  derechos  de  na- 
vegación y  quería  establecer  en  el  futuro  una 
situación  racional  que  la  colocara  en  términos 
conciliables  con  su  calidad  de  estado  sobe- 
rano. 

Estaba  redactada  así: 

«Artículo  1."  El  principio  establecido  en  el 
artículo  14  del  tratado  de  comercio  (1)  de  12  de 
octubre,  respecto  á  la  navegación  de  los  afluen- 
tes del  Uruguay,  se  declara  comihi  d  la  Jiave- 
g ación  del  Yagiiarón  y  la  laguna  Jíerím. 

«Art.  2."  La  aplicación  de  este  principio,  sus 


(1)  Se  cstabloeió   en  ol  aitíciilo   14    del   tratado  de    12  de  octubre    la  libre 
navegación  do  los  afluentes  del  Uruguay. 
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condiciones  respectivas,  los  modos  y  el  tiempo 
de  ejecución  quedan  dependientes  de  ajustes  ul- 
teriores entre  los  dos  gobiernos. 

«Art.  3.°  Entretanto  S.  M.  el  emperador  del 
Brasil  ofrece  espontáneamente  dar  la  mayor  fa- 
cilidad posible  al  tráfico  que  se  hace  por  la  lagu- 
na Merim  y  el  Yaguarón,  permitiendo  que  los 
productos  orientales  puedan  ser  embarcados  direc- 
tamente en  los  buques  que  deben  conducirlos  por 
aquellas  aguas,  sin  estar  sujetos  por  medidas  fis- 
cales á  trasbordos,  y  que  los  buques  puedan  na- 
vegar directamente  á  sus  destinos,  para  lo  cual 
las  estaciones  se  colocarán  convenientemente».  (1) 

El  vizconde  de  Marangua{)e  delegó  en  el  viz- 
conde del  Uruguay  (2)  la  misión  de  entenderse 
con  nuestro  plenipotenciario  y  discutir  las  cláu- 
sulas que  debieran  ser  incluidas  en  el  tratado  de 
revisión. 

El  mievo  representante  imperial  había  sido 
el  negociador,  en  1851,  del  tratado  de  pr^ísta- 
mos  y  subsidios  que  impusiera  condiciones  tan 
penosas  á  la  Repíiblica;  era,  por  tanto,  hombre 
penetrado  d(í  miístras  miserias  y  de  las  exigen- 
cias (|ue  servían  de  norma  á  la  polítiíni  extí^rior 
del  Imperio.  Comenzó  por  rechazar  las  bases 
prcHcntadns  por  don  Andrí^'S  Lamas  y  aceptadas 


(1)  Momorin  <lcl  niinlmprlo  dr  ItilurloncH  ExtcrionN,  iiAo»  ri(i-&8,  páKinn  50. 

(2)  l'aiiliiio  Joité  Honri-M  do  h6iimi. 


EN    EL   RÍO   DE   LA  PLATA  111 


por  el  gabinete,  pretendiendo  (rohonestar  su  eon- 
diicta  con  la  tesis  de  que  la  aceptación  en  tér- 
minos (/en erales  de  bases  para  un  arreglo,  no 
importa  jamás  la  aceptación  en  particular  de 
todas  sus  cláusulas,  salvo  que  se  establezca  ex- 
presatnente  lo  contrarío. 

Sufrió  nuestro  plenipotenciario  su  primera  de- 
ri'ota  al  someterse  á  esta  exigencia,  con  lo  que 
vino  á  anular  toda  la  gestión  de  varios  meses 
.sostenida  en  su  correspondencia  con  el  ministro 
de  Negocios  Extranjeros. 

Entrando  en  materia,  el  representante  brasi- 
leño argüyó  para  sacar  triunfante  el  principio  del 
uti  possldetis,  «  que  el  artículo  4."  del  tratado  de 
12  de  octubre  de  1851  reconoció  que  el  Brasil 
estaba  en  posesión  exclusiva  de  la  navegación  de 
la  laguna  Merim  y  el  Yagua  ron  y  su  derecho  ex- 
clusivo de  navegar  en  esas  aguas.  Que  el  trata df) 
de  15  de  mayo  de  1852,  modificativo  de  aquel 
artículo  4.°,  dejó  subsistente  en  toda  su  amplitud 
aquel  exclusivo  derecho.  > 

Hecha  esta  terminante  manifestación,  el  viz- 
conde del  Uruguay  lanzó  en  presencia  del  mi- 
nistro oriental  el  sarcasmo  de  que  el  Imperio 
no  abrigaba  el  pensamiento  antisocial  de  mo- 
nopolizar en  su  provecho  el  uso  de  las  aguas 
de  la  laguna  y  del  Yaguarón,  pero  que  en  aten- 
ción á   razones  poderosas  no  podía  conceder  á 
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la Eepúblicíi  el  ejercicio  de  ese  uso,  sino  mediante 
ciertas  circunstancias  sin  las  cuales  era  dema- 
siado aventurado  permitirlo. 

Consecuente  con  esta  declaración,  propuso  íí 
nuestro  represión tante,  como  modificación  al  ai- 
tículo  4."  del  protocolo  de  1851,  la  siguiente  cláu- 
sula: «Reconociendo  la  mutua  conveniencia  para 
el  comercio  y  las  buenas  relaciones  de  los  dos 
países  (consolidada  la  paz  y  tranquilidad  de  la 
República)  de  ser  admitidas  embarcaciones  orien- 
tales á  hacer  el  comercio  dentro  de  las  aguas  de 
la  laguna  Merim  y  del  río  Yaguarón,  en  los 
términos  del  protocolo  de  15  de  mayo  de  1852, 
y  dependiendo  cualquier  coiicesión  de  indis- 
pensables estudios  y  exámenes,  el  gobierno  im- 
pei'ial  mandará  estudiar  y  examinar  práctica- 
mente el  asunto  para  ser  considerado  y  resuelto 
cuando  se  trate  el  tratado  definitivo. » 

Esto  importaba  una  nueva  crueldad  de  la  di- 
plomacia iiHjM'rial.  ►^u  promesa  llevaba  envuelta 
la  facultad  de  hacerla  ilusoria,  desde  (pie  se  re- 
servaba el  derecho  de  verificar  cuando  1<'  plu- 
guiera los  estudios  á  (pie  s(!  refería.  Además,  eia 
necessirií»  (pie  estuviera  «  consolidada  la  paz  y 
tniiKpiilidad  déla  República  ».  ¿Y  quién  juzga- 
ba de  la  existencia  de  ese  hecho?  /.Cuál  era  el 
criterio  í|ue  debía  aj)l¡('arse  llegado  el  caso? 

;\    (¡ué  relación  podía  existir  legítimamente 
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entre  el  orden  y  tranquilidad  interna  de  la  Repú- 
blica y  la  navegación  de  las  aguas  de  la  laguna 
Merim  y  río  Yuguaróu,  para  que  la  diplomacia 
imperial  hiciera  depender  de  aquéllos  el  ejercicio 
de  nuestro  derecho? 

Es  que  los  políticos  del  Imperio  conocían  per- 
fectanienle  nuestros  males,  nuestros  defectos  or- 
gánicos y  nuestras  miserias.  Sabían  que  deste- 
rrar del  país  la  antirquía  y  la  guerra  civil  era 
o))ra  del  tiempo;  que  pasarían  varias  generacio- 
nes tal  vez,  que  nt)  tendrían  derecho  á  exigir  del 
Imperio  el  cumplimiento  de  aquella  estipulación, 
por  no  haberse  cumplido  una  de  las  condiciones 
fundamentales  requeridas.  Y  entretanto  se  pos- 
tergaba la  solución  del  problema. 

El  plenipotenciario  imperial,  apurando  la  ar- 
gumentación en  favor  del  derecho  de  propiedad 
de  su  país,  deehu'ó  que  tratándose  de  la  laguna 
Merim  y  el  Yaguarón,  era  el  caso  de  aplicarse 
los  principios  que  marca  el  derecho  internacio- 
nal para  las  cu/iias  interiores. 

Entendía  el  señor  vizconde  del  Uruguay  que 
podían  ser  Ickjo  y  río  interiores  la  Merim  y  el 
Yaguarón,  cuyas  aguas  bañan  nuestras  costas  lo 
mismo  que  las  brasileñas.  Argüía  además  don 
Paulino  José  Soares  de  Souza  que  mediaban  ra- 
zones de  seguridad  para  que  el  Imperio  no  con- 
cediese Uanhmente  la  libre  navegación,  sino  que 
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sujetara  el  uso  de  aquellas  aguas  á  las  condicio- 
nes mencionadas  de  los  estudios  previos  y  de  la 
consolidación  del  orden  y  tranquilidad  de  la  Re- 
pública. 

Y  partiendo  siempre  del  concepto  de  propie- 
dad atribuida  por  el  al  Brasil,  declaraba  : 

«¿Cómo  parmitir  la  navegación  de  una  laguna 
interior,  de  un  río  interior,  sin  que  precedan  los 
estudios  y  exámenes  indispensables  sobre  el  me- 
jor modo  de  hacerla  y  fiscalizarla  ? 

«¿Cómo  hacer  una  concesión  que  envuelve 
complicaciones,  sin  saber  lo  que  se  concede  f 

«¿Cómo  abrir  una  semejante  navegación  inte- 
rior  á  buques  de  una  nación  extranjera  sin  que 
las  relaciones  políticas  y  de  fronteras  se  hallen 
definitivamente  decididas  y  sin  (jue  la  paz  y  la 
tranquilidad  se  hallen  firmemente  consolida- 
das? »  (1). 

¡Los  buíjues  de  una  nación  extranjera  (refi- 
rií'^ndose  ;t  los  botes  imestros  que  pudiesen  cru- 
zar las  aguas  limítrofes  ),  poniendo  en  |)('ligro  la 
seguridad  del  Imperio! 

Don  Andrds  Lamas  rtíbatió  fácilmente  los  ra- 
zonamientos del  seflor  vizconde  del  ürnguay. 
Nuestro  plenipotenciario  rechazó  en  primer  lu- 
gar la  califiíMción  aplicada  á  las  aguas  en  litigio, 
en  (!8t08  tí^rminos : 


II)  t'robicolii  d«  In  «oxin  i!iiiir<-i'i>ii<'iu,  |*:ík.  4(.— Mi'iiiurla  il<'l    minisifíio  il  i 
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«  Lu  clasificación  de  layo  interior  y  río  inte- 
Hor  de  que  se  sirve  el  señor  vizconde  del  Uru- 
guay, hablando  de  la  laguna  Merim  y  del  río 
Yaguarón,  no  la  juzgo  exacta  y  no  puedo  dej;irla 
pasar  sin  contestación. 

«  Tanto  las  aguas  de  la  laguna  Merini  como 
las  del  río  Yaguarón  son  aguas  fronteras,  de  las 
cuales  el  Brasil  no  posee  más  que  una  margen. 
La  otra  margen  pertenece  á  la  República. 

«  ¿  Cómo  llamar  aguas  interiores  á  las  aguas 
que  posee  una  de  las  márgenes  una  nación  ex- 
tranjera? 

«  S.  E.  el  señor  vizconde  del  Uruguay  sabe 
bien  cuáles  son  los  principios  de  derecho  inter- 
nacional aplicables  á  esas  aguas. 

«  Los  pactos  entre  España  y  Portugal  son 
contrarios  al  dominio  exclusivo  que  pudiera  pre- 
tender el  Brasil  á  esas  aguas. 

«  Sin  derecho,  ni  aun  alegado,  entró  el  Brasil 
en  posesión  de  terrenos  neutrales  y  de  la  nave- 
gación del  Yaguarón  y  la  laguna  Merim. 

«  En  la  posesión  de  hecho  de  esa  navegación 
comercial  exclusiva,  se  encontraba  el  Brasil  al 
celebrarse  los  pactos  de  185L 

«  Esos  tratados  eran  una  necesidad  de  exis- 
tencia para  la  República;  de  ellos  pendía  el  triun- 
fo no  sólo  de  su  independencia  y  de  su  libertad, 
sino  también  el  triunfo  de  la  paz,  de  la  civiliza- 
ción, de  la  humanidad  en  todo  el  Río  de  la  Plata. 
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«  Esos  tratados  no  pueden  abstraerse  de  la 
época  y  de  los  fines  con  que  se  firmaron. 

«La  base  menos  desfavorable  en  aquellas  cir- 
cunstancias para  la  República,  la  única  posible, 
en  una  palabra,  era  la  del  uti  possidetis. 

«Esa  fué  la  adoptada. 

«La  adopción  de  esa  base  incluía  el  recoiiod- 
mienio  del  hecho  existente  en  la  laguna  Merim 
y  el  Yaguarón. 

«El  Brasil  tenía  y  quedó  con  la  navegación  co- 
mercial exclusiva  de  las  aguas  de  que  se  trata. 

<\j'A  Re[)ública  tenía  y  ejercía  los  otros  de- 
rechos de  posesión  como  ribereña;  con  ellos 
quedó. 

«Pero  antes  de  reconocerlo  en  1851,  el  pleni- 
potenciario oriental  hizo  sentir  que  esa  misma  ex- 
clusión existente  ei"a  un  hecho  desgraciado  para 
las  relaciones  y  los  intereses  naturales  de  los  dos 
países,  y  (pie  una  [)()lítica  inteligente  debía,  en 
provecho  común,  no  violentar  la  naturaleza  y 
respetarlo  que  era  naturalmente  conu'ui.»  (1) 

El  vizconde  del  Uruguay  guardó  las  reservas 
convenientes  ante  las  elocuentes  demostraciones 
de  don  Andrés  Lamas,  (pie  no  admitían  racional- 
mente ninguna  olíjccióii.  Esperó  (jue  miestro  ple- 
n¡p()t«'iic¡ar¡o  propusii-ra  la  iórmula  :í  discutirse, 
pura  d(!ft3nder  entonces  los  intereses  (h'l  lm[)erio. 

(t)  Protocolo  do  In    m'xin    i.'ciiili'ri'ni'ia  <l<'    aiiilio^    |ik>iii|M)icii<-¡ai'¡i>s,   i|iii' 
tai»  tiitfnr  <'l  dfa  (>  <li-  iiicoftio  <li-  is.". 
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Nuestro  ministro  procedió  de  manera  inconee- 
l)ible  y  contradictoria,  indigna  de  un  diplomático 
de  talento  á  quien  confiara  la  República  la  de- 
fensa de  sus  derechos.  Después  de  haberse  opues- 
to a  las  pretensiones  del  plenipotenciario  impe- 
rial y  destruido  los  falsos  razonamientos  con  que 
éste  fundaba  su  tesis,  propuso  en  oposición  al  ar- 
tículo presentado  por  el  vizconde  del  Uruguay, 
una.  fórmula  tan  absurda  como  la  de  aquél,  des- 
de que  ambas  reconocían  en  favor  del  Brasil  la 
propiedad  de  las  aguas  fronterizas  y  dejaban  li- 
brado al  arbitrio  del  gobierno  imperial  la  ejecu- 
ción de  los  estudios  y  exámenes  previos  al  ejer- 
cicio de  la  navegación  que  nos  concedía.  Su  re- 
dacción era  la  siguiente: 

«  Arf.  13.  Queda  reconocida  en  principio  la 
mutua  conveniencia  para  el  comercio,  la  indus- 
tria y  las  buenas  relaciones  de  los  dos  países, 
de  abrir,  por  concesión  del  Brasil,  la  navegación 
de  la  laguna  Merim  y  del  Yaguarón  á  la  bandera 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay.  Pero  de- 
pendiendo la  aplicación  de  este  principio  de  exá- 
menes y  estudios  á  que  mandará  el  gobierno  im- 
perial proceder  desde  luego,  esta  concesión  será 
materia  de  una  negoeisición  ulterior  cuando  se 
trate  del  tratado  definitivo. 

«Art.  14.  Entretanto  el  gobierno  de  S.  M.  el 
emperador  del  Brasil  se  ofrece  espontáneamente 
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á  dar  todas  las  facilidades  posibles  al  comercio 
que  se  hace  por  la  lagiiua  Merim  y  por  el  Ya- 
guaróü,  permitiendo  que  los  productos  que  son 
objeto  del  mismo  comercio  puedan  ser  embarca- 
dos directamente  en  los  buques  que  deban  con- 
ducirlos por  aquellas  aguas,  sin  estar  sujetos  por 
medidas  fiscales  á  trasbordos  forzados,  nave- 
gando dichos  buques  directamente  á  sus  des- 
tinos. » 

El  plenipotenciario  brasileño  juzgó  que  debía 
someter  los  artículos  propuestos  á  la  considera- 
ción del  gobierno  de  S.  M.  El  gabinete  se  api-e- 
suró  á  aceptarlos  tal  como  estaban,  pues  por  la 
poca  diferencia  con  los  redactítdos  por  el  viz- 
conde del  Uruguay,  venían  igualmente  á  favore- 
cer las  tendencias  absorbentes  de  la  polítiwi  im- 
perial. 

La  diplomacia  brasileña  triunfaba  una  viv, 
más. 

Nuestro  plenipotenciario  tuvo  la  (candidez  de 
creer  que  en  la  forma  como  quedaba  redactado  el 
artículo  13,  se  reconocía  <'/¿  principio  (A  dere- 
cho de  la  Ilepúbli(;a  it  la  navegación  y  al  domi- 
nio. Así  lo  notició  al  gobierno  de  Montevitleo, 
dando  cuenta  de  la  gran  coníjuista  realizada,  (1) 
y  en  el  mismo  sciilido  se  produjo  en  su   corrcs- 

(1)   •Mciliorill     il<-l     IIIÍIIÍhIi'I'Ío  cli'   Iti'lauioiKW  lOxlin-iiilrs    ,  iiao.s     |S,')(i-lS.'iS. 

C<>m*ii|M)iicli>iivt;t  d*'  <lon  Aii<li'i'<t  Utiiia». 
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poudeneiu  con  el  vizconde  de  Maranguai)e,  minis- 
tro de  N^egocios  Extranjeros  del  Imperio.  (1) 

Sin  embargo  la  simple  lectura  del  artículo 
pone  en  evidencia  lo  erróneo  de  su  creencia.  No 
hay  tal  reconocimiento  del  derecho.  Lo  que  se 
recoi'oce  en  principio  en  el  artículo  13,  í>-  la  niu^ 
tua  conveniencia  para  el  comercio,  la  indiidHa 
y  las  hueaa.s  relaciones  de  Ioíí  dos  países,  de 
abrirla,  navegación  del  Yagaarón  y  la  laguna 
Merim  á  la  bandera  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay. 

Por  otra  parte,  el  artículo  es  elocuente  y  aleja 
por  completo  toda  duda.  El  hecho  de  establecerse 
en  los  dos  incisos  que  el  ejercicio  de  la  navega- 
ción sería  consecuencia  de  la  concesión  del  Im- 
perio, implica  necesariamente  el  reconocimiento 
del  derecho  de  propiedad  absoluto  y  exclusivo  eu 
favor  del  Brasil. 

En  consecuencia,  venía  á  ser  letra  muerta  el 
pretendido  compromiso  del  gobierno  imperial  de 
hacernos  la  concesión  referida.  El  Imperio  pos- 
tergaría ad  perpetuaní  la  ejecución  de  los  estu- 
dios previos  {2);  mientras  tanto  nuestras  lan- 

(1)  «Memoria  del  miiástro    tlt'  Relaciones  ICxteriores»,   18ó<i-lS58.  Anexo. 

{'!)  En  octubre  de  180ü  i'l  consejero  Nabiico,  político  de  la  escuela  lilH>i-.kl, 
exclamaba  : 

« ¿Qué  exámenes  y  qui'  estudios  son  ésos,  que  no  han  podido  hacerse  en 
nueve  años  ? » 

Más  generoso  que  el  vizconde  del  Uruguay  y  que  nuestro  plenipotenciario, 
opinaba  Nabuco  que  no  debería  la  mncesión  depender  do  tales  estudios  pre- 
vios que  nunca  se  realizaban,  sino  meramente  de  los  reglamentos  fiscales  j 
de  policía.  ,  j 


120  I-A    DIPLOMACIA   DRL   im.VSIL 


chas  no  podrían  cruzar  las  aguas  que  bañan 
nuestras  costas  ni  pondrían  en  'peligro  la  inte- 
gridad territorial  del  país  vecino. 

Lamas  pudo  convencerse  muy  pronto  de  su 
error,  cuando  en  18G0  el  gobierno  imperial  dio 
órdenes  terminantes  á  las  autoridades  de  Río 
Grande  «  para  (jue  no  permitiesen  la  navegación 
por  la  laguna  Merim  a.  la  bandera  orientab>(l); 
y  el  ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M., 
para  alejar  toda  duda,  hizo  saber  al  plenipoten- 
ciario oriental  que  ningún  derecho  teníamos  so- 
bre aquellas  aguas  (2). 

Cansancao  de  Sinimbú,  en  su  exposición  pre- 
sentada al  parlamento,  vigorizaba  las  declaracio- 
nes dirigidas  á  nuestra  legación,  diciendo:  «En- 
tendía íiquelhi  legación  que  la  concesión  hecha  en 
princ¡j)io  p(>r  el  gobierno  imperial  (ó  la  conve- 
niencia en  jM'i'mitir  i1  la  bandera  oriental  la  nave- 
gación eventual  de  aquííUas  aguas,  destruyendo 
los  títulos  que  el  mismo  gobierno  tenía  al  uso 
exclusivo  de  ellas),  importaba  el  restablecimiento 
de  HU  connuiidad  natural;  (jne  'a  i>i-sH'tica  de  este 
princi])¡()  no  podía  «juedar  sujeta  á  ninguna  con- 
dición (jue  la  toinase  ilusoria  y,  por  consiguiente, 
(pie  los  reglamentos  en  (pie  se  tenga  (pie  verificar 
l:i  iipcrtura  para    la  Kepíiblica  de   la    iiavegacicni 


(I)      Tf-Xl»  «If'l   llml'tf    AIImtIiI    l'lllclllll'l|tll'.     lllKMION   Ail'CN,     1K7I,    |>|1({.     IH. 

Iíi-Iiiiiii'lii  lia  i-«>|Mirlli,rto  ilr  N<'K"'''i'"i  l')xtnmn''li'i"<  •.  iiHn  IHiUi,  [(("i;,'   40 
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de  la  laguna  Merim  y  del  río  Yaguaróu,  deben 
ser  basados  en  los  principios  universalmeiite  re- 
conocidos por  los  pueblos  civilizados  desput's  del 
Congreso  de  Viena  de  1815 ...  . 

«  Es  incontestable  el  derecho  exclusivo  que 
tiene  el  Imperio  á  aquellas  aguas,  derecho  ya  re- 
conocido por  pactos  solemnes;  y,  por  consecuen- 
cia, es  incontestable  el  derecho  de  determinar  las 
condiciones  con  que  tenga  que  franquear  su  na- 
vegación á  cualquier  bandera  >  (1). 

Y  cuando  Lamas  interpuso  su  protesta  por 
la  disposición  (decreto  de  29  de  septiembre  de 
1859)  que  establecía  una  rigurosa  fiscalización 
en  la  navegación  de  la  Merim,  Cansanyao  de  Si- 
nimbú  contestó  á  la  legación  oiiental  <jue  el  go- 
bierno wiperial  edaha  en  su  pleno  derecho  al 
dictar  las  j)rovidencias  contenidas  en  el  decre- 
to de  la  referencia. 

Recién  en  18(37,  cuando  las  necesidades  de 
la  guerra  que  sostenía  en  los  esteros  paraguayos 
le  obligaba  á  mostrarse  generoso  con  los  alia- 
dos, el  Imperio  dispuso  por  concesión»  abrir  á 
nuestra  bandera  la  navegación  de  la  laguna  y  el 
Yaguarón,  pero  aun  ai  este  caso,  exigió  de  La- 
mas, nuestro  representante  en  Río,  que  se  con- 
signara en  el  protocolo,  en  rtxiprueidad  de  aten- 


( 1)   «  Kclatoiio  lili  u  jK.i  tirao  ik-  Keg.  t-icis  KxtiangíMnis»,  niiiio  IKO,  píig.  ■!(.•. 
€  liUilignu'ia  é  cxccmao  do  art.  13.  » 
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dones,  la  concesión  por  parte  de  la  República  de 
permitir  á  la  bandera  imperial  la  navegación  en 
el  Tacuary,  el  Olimar  y  CeboUatí.  (1)  Este  tra- 
tado firmado  ad-referéndnm  por  nnestro  minis- 
tro con  (íl  representante  del  Imperio,  Antonio 
Coelho  de  Sá  e  Alburquerque,  no  mereció  la 
ratificación  del  gobierno  provisoiio  del  general 
don  Venancio  Flores.  (2)  Si  bien  perdinios  con 

(1)  «Arlíciilo  1.»  (iuedií  abierta  imr  concesión  del  Bi-nsil  la  navegneión  de 
la  Ia}>iina  Meiim  y  ifo  Yajtuai-ón  al  eoniercio  de  la  bandera  oriental:  y  por 
coucesiíín  de  la  República  Oriental  del  Unignay  <iueda  abierta  al  eoniercio  de 
la  bandera  bnisilefia  la  nnvegnci(')n  de  los  ríos  C'ebolhiif,  Tacuary  y  Olimar  y 
los  otros  (|Me  d<'sa>;iien  en  la  referida  lagiin:i. 

•  Ati.2."  Las  eiubari'aeiones  ineK'anles  orienlaN's  podrán  navegar  en  la 
lagunu  Mcrini  y  el  río  YaguariSn,  paia  el  tr.msiiorlc  de  personas  y  de  cosas 
entro  las  poblaciones,  habitaciones  y  («stabloeiinientos  industriales  qne  exis- 
tan 6  vengan  íi  existir  en  el  teiritorio  (jiie  por  el  tmlado  de  llniili's  pertenece 
A  la  Kepúbliea  Oriental  del  Uruguay. 

.Aft.  ;í."  l,a  bandeía  mercante  de  la  Uepiíbliea  Orientj»!  del  Uruguay  tam- 
bién podrá  navegar  las  anuas  de  la  laginia  Merim  y  el  río  Yaguari'ui,  para 
hacer  el  coim-rcio  entre  los  puertos  habilitados  (|ue  venga  á  tener  la  Repú- 
blica en  la  laguna  Merini  y  en  el  río  Vaguarón  y  los  piirrlos  habilitados  del 
Rrasil  en  esas  mismas  aguas. 

«Art.  ti.»  1^1  efectivida<l  de  la  recíi>ri)ca  niivegación  establecida  por  los  ar- 
tículos anteiiores  [la  cutí  lio  altera  las  rrspirtirnx  sdlirraniíis  i/uf  m- cntifntien 
Ctnmrri'nilas,  tatito  jHir  jmrtf  ilr  la  Ur¡mlilicn  Orirtilol  del  Unigiiai/  como  por  parte 
del  ItraKxl,  talrs  como  latí  rrcoiuxrn  los  tratados  existentes)  iiiieda  dependiente 
do  lo»  ri'glanu-ntos  de  policía  y  fiscnliKacif^n  (pie  las  circunstancia»'  espe<'iales 
exijan.  KmIos  rexlaineiitoM,  i|iie  .son  «-I  objeto  de  un»  negociacii\n  ulterior,  scrt'm 
hfH-hoN  de  comiíii  acuerdo,  y  en  hii  organización  se  tendrán  en  vista  ¡os  njiis- 
U-n  celcbíndoM  sobre  semejante  materia  entre  bis  dos  países,  con  el  fin  <le  i|Ue 
iteaplii|ucn,  á  la  navegación  de  «pie  se  trata,  los  principios  libeniles  adopla- 
cloN  por  los  mismiis  países,  cnnio  base  de  su  política  fluvial,  tanto  cuanto  'e 
pennila  la  especialidad  de  e.ia  navegación,  su  policía  y  fiscali/.aclón,  aplicando 
n'<'(jiiiMtimenii'  con  e»e  objeto  á  la  nav<'g8eión  <le  las  aguas  de  la  laguna  Me- 
rim y  el  rio  Yagiiaróii  y  ú  Ihh  de  Ion  ríos  de  la  Rcfilblica  ipie  rt  ellos  afluyen, 
Ian  il(M-trinns  liberales  (pie  pnifesan». 

(2)  Flores  tenía  m<'ii\'is  p:mi  rechazarlo.    ICn  su   entrevista  con  el  empciii- 
'  doren  IIiiigiHiyana,  d  monarca,  bajo  la  itnpresii'iii  producida  por  el  liiunfo  de 

Yaiiiy,  prometióle  el  reconoclmienio  de  nuestra  soberanía  «obre  liis  aguas  de 
In  Merlm  y  el  YiiK"Hf<^«.  Kl  tmtndo  firmado  ad  referendum  por  Uuiias,  no 
Uncía  Him  vunn  n\nn  eonfirinnr  una  ver.  máN  la  propiedad  cxcIiihIvu  del  Im- 

jHn-ly  que,  por  cimeeMn  non  permliín  (d  uso  d»  lan  aguas  i liante  delermi- 

nn(|n  retrlbnciiín. 
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este  rechazo  la  oportunidad  de  que  la  bandera 
de  nuestros  buques  mercantes  pudiera  cruzar 
inocentemente  las  aguas  tranquilas  de  la  Merim, 
no  es  menos  cierto  que  las  cláusulas  del  nuevo 
convenio  no  consignaban  los  principios  de  dere- 
cho público  reconocidos  universalmente,  y  en- 
volvían el  peligro  de  que  el  Imperio,  en  ejer- 
cicio de  la  soberanía,  (reconocida  en  el  artículo 
t).°)  hiciera  precaria  las  regalías  concedidas  á  la 
República. 

Además  de  estas  razones  existían  otras  varias 
que  hacían  deficiente  el  protocolo  de  la  referen- 
cia. En  él  se  estableció,  á  los  efectos  de  las  con- 
cesiones recíprocas,  una  absoluta  igualdad  de 
condiciones  entre  los  ríos  Olimar,  Tacuary  y  Ce- 
bollatí,  corrientes  de  aguas  interiores,  y  la  Me- 
rim y  el  Yaguarón,  aguas  limítrofes,  las  cuales 
están  sometidas  á  otras  reglas  jurídicas,  sin  que 
esto  importe  decir  que  la  República  debiera  aban- 
tlonar  los  principios  liberales  que  formaban  parte 
de  su  legislación,  en  la  que  se  establecía  la  liber- 
tad de  navegación  fluvial  á  las  banderas  mercan- 
tes extranjeras  (1). 

El  gobierno  provisorio  del  general  Flores  pro- 


(l)  1*1  ley  de  2G  de  junio  de  1854  abrió  á  todas  las  banderas  la  navegación 
de  los  ríos  de  l:i  República.  Durante  el  gobierno  de  Berro,  por  decreto  de  ju- 
nio 6  de  ISGO,  refrendado  por  don  Eduardo  Acovedo,  y  ley  de  5  de  mayo  de 
18G2.  se  declaró  que  no  estaban  conipi-endidos  en  la  ley  de  1854  el  Cebollatí, 
<'l  Taeuarf  y  ol  Olimar. 
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puso  en  cambio  del  protocolo  recliazaclo  una  nue- 
va fórmula  en  la  que  si  bien  no  se  lee  la  palabra 
concesión,  tampoco  se  establecieron  los  princi- 
pios jurídicos  aplicables  á  la  materia,  pues  entrá- 
bamos al  ejercicio  de  la  navegación  de  las  agua.^ 
fronterizas,  <^  abierta  por  parte  del  Brasil  al  co- 
mercio de  la  República  Oriental »  en  retribución 
de  la  libertad  á  que  entraba  á  gozar  el  Imperio 
de  navegar  en  nuestras  aguas  interiores.  Lo 
mismo  que  en  el  protocolo  rediazado,  se  some- 
tían á  iguales  reglas  de  derecho  cosas  que  debían 
regirse  por  principios  distintos  ( 1 ). 

Transcurrieron  los  años  sin  que  nuestra  canci- 
llería renovara  las  gestiones  tendientes  á  obtener 
un  pronunciamiento  definitivo  del  gobierno  im- 
perial. 

En  1874  Carlos  María  Ramírez  concibió  la 
ideíi  de  reanudar  el  debate,  })ero  los  sucesos 
posteriores  operados  en  (A  paÍH  impidieron  su 
prosecución. 

La  tradición  monárquica  contiiuió  ejercien- 
do iiiíiiijo  jxuleroso  en  el  ánimo  de  los  esta- 
distas brasileflos.   El  vizconde  de  (^dx»  Trío,  re- 


(1)  Krv  ONln  forní»  fKtaluí  ri'iliiclnil»  d  priiiirr  aitículo: 

•  C{tii-ilii  iiliici'la  por  |i|ii'l('  lid  lliiisil  In  iiiivrgiiciúii  de  la  lnKiiii;i  Mcriiii  ,\ 
rdi  Yiiiiiiiit/iii  ni  coiiirn  In  ili-  I»  It)'|>i1lili<'n  Oiiciiliil. 

<V  |ii>r  |iiiili>  (li-  In  ll<'tirilill<n  Orírninl  ^\<■\  \'\\\\i\\i\y  i|ii<'dn  iiliii'iliiiil  <-ii- 
ini»n'l"  il<'  In  tiniidcrn  lirnxili'ftn  In  ruivcxiicli^n  ()«•  Ion  iíoh  ('clidlliiif,  Oliniiii, 
Tniiinry  j  Ii>m  olroN  iiuc  ilt'xnKiuiM  ni  In  rcfiilda  liiKiiim.» 
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presentante  conspicuo  de  la  vieja  escuela,  man- 
tuvo con  intrépida  decisión  durante  las  })ostri- 
merías  del  Imperio  y  aun  bajo  la  República  la 
doctrina  exclusivista,  contagiando  á  mucbos  es- 
píritus selectos  que  se  obstinan  en  conservar  in- 
cólume la  gloriosa  tradición  imperial  (1).  Quintín 
Bocayuva,  campeón  de  la  escuela  liberal  en  tiem- 
pos de  la  monarquía,  uno  de  los  precursores  de  la 
república,  no  ha  logrado  despojarse  de  esos  pre- 
juicios, y  en  estos  últimos  años  lo  vemos  defen- 
der los  absolutismos  de  antaño,  atacando  nuestro 
indiscutible  derecho.  Para  el  eminente  publicista 
las  ideas  de  algunos  espíritus  liberales  que  preco- 
nizan la  necesidad  de  reconocer  la  comunidad  de 
soberanía  de  aquellas  aguas,  son  contrarias  «  á 
las  tradiciones  de  la  diplomacia  del  Brasil,  están 
en  pugna  con  la  opinión  nacional  y  serían  un  acto 
de  contraproducente  generosidad -^>  (2). 

Hasta  se  ha  pretendido  por  algunos  políticos 
de  Río,  justificar  las  resistencias  al  reííonocimien- 
to  de  nuestros  derechos  con  razones  de  orden 


(l)  Í!il)o  Frío,  diiTctor  >;t'iipial  df  la  Seoictaifa  do  Relaciones  (subsecre- 
tario), admitía  on  18tJG  que  por  concesicn  y,  realizados  los  tatvdios  prnius  se- 
fíalaiios  en  el  tratado  de  septiembre  4  de  1857,  se  permitiera  á  la  bandeni 
oriental  la  ravepaeión  de  las  aguas  fronterii'as.  Estas  ideas  fueron  contra- 
riadas ¡lor  (1  ministro  Ociaviano,  iileuipolenoario  del  Imperio  en  la  nego- 
ciacií'm  de  la  triple  alianza,  ¡í  <|ui»  n  debemos  que  en  ese  entonces,  cuando 
la  d¡)il(na(ia  inijieiial  nos  iiiiastió  al  s-aerificio  en  los  eisteros  parapiiayos, 
no  Se  estipulara  (n  nuestro  favor  y  en  rrtribuc)<5n  de  la  sangic  que  ini\til- 
mente  íbamos  á  deiiamar,  la  regalía  de  la  libre  navegación.  , 

(L')  Víase  conferencia  del  doctor  don  Angfl  Floro  Costa,   «Puentes  y  ferro-  | 
can-i  les.—  La  '.'oíonilla,  San  J.uis  y  la  laguna  Mirim»,  pág.  03. 
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económico,  arguyendo  que  la  libertad  de  navega- 
ción de  la  Merim  y  el  Yaguarón  aumentaría  las 
fronteras  hábiles  para  el  comercio  fomentando 
de  este  modo  el  contrabando,  con  evidente  per- 
juicio de  las  rentas  aduaneras. 

Afectan  ignorar  los  que  tales  doctrinas  sostie- 
nen, que  el  único  criterio  económico  aplicable 
sensatíimente  á  aquellas  regiones  es  el  que  faci- 
lite el  intercambio  de  productos,  que  dé  vida  y 
movimiento  á  aquellas  comarcas  condenadas  á 
un  funesto  aislamiento  tan  perjudicial  pora  nos- 
otros como  para  el  desenvolvimiento  de  una  ex- 
tensa zona  de  Río  Grande. 

Sin  embargo,  las  nuevas  ideas  van  haciendo 
camino.  En  1804  el  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores Carlos  Carvalho,  manifestóse  francamen- 
te partidaiio  de  la  libre  navegación,  y  a«iso  hu- 
biéramos coronado  con  éxito  brillante  las  gestio- 
nes de  nuestro  [)len¡p()tenciar¡o  Carlos  de  Castro, 
si  los  acontecimientos  desarrollados  posterior- 
nient(?  en  la  República  no  hubiesen  imposibih- 
tado  á  nuestra  cjüicillcría  llevar  adelante  In  obra. 

Las  ¡deas  liberales  han  de  triuni'ar;  ellas  van 
arraigándose  en  v\  alma  [)0{)ular  y  concluirán  por 
¡m|M)ner8e,  pues  no  ¡niede  seguir  siendo  norma 
de  la  |)olítica  internacional  de  un  |)uebl<)  gene- 
roso, ligado  á  nosotros  ])<)r  la  triple  solidaridad 
de  idénticas  instituciones  políticas,  de  alectos  re- 
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cíprocos  y  de  destinos  comunes,  los  viejos  abso- 
lutismos imperiales,  las  tendencias  reaccionarias 
de  los  antiguos  gabinetes  de  San  Cristóbal  que, 
en  obsequio  á  sus  sistemadas  prevenciones  ha- 
cia las  democracias  platenses,  conspiraban  cons- 
tantemente contra  su  desenvolvimiento,  fomen- 
tando los  males  de  estas  repúblicas  que  pagaban 
su  tributo  de  inexperiencia  entregadas  a  un  do- 
loroso aprendizaje  de  la  vida  política. 

Consolidada  su  ingerencia  en  los  negocios  del 
Plata,  la  diplomacia  brasileña,  siempre  previsora, 
elevó  su  vista  hacia  la  Asunción,  donde  Carlos 
Antonio  López,  el  ex  protegido  de  Pimental 
Bueno,  sustraído  del  ascendiente  imperial,  venía 
cediendo  á  su  egolatría  y  sentimientos  de  tinmo 
proyectando  planes  siniestros  y  expansiones  te- 
rritoriales que  hicieran  nicls  extensas  las  zonas 
sometidas  a  su  despotismo.  (1) 

Juzgó  el  Imperio  que  no  convenía  mantener 
en  un  estado  de  absoluto  abandono  la  cuestión 
de  fronteras  con  la  aislada  República,  cuyo  poder 
militar  se  hacía  cada  vez  más  notorio,  desde  que 
convirtiera  el  territorio  nacional  en  un  vasto  cam- 
pamento. 


1.1)  Era  uno  de  sus  pensamiontos   anexar    Malto  Groso  y  las  Misiones  di> 
(.'mrii'ntes  al   Paniguay.  (-Historia   de   los  gobernantes  del  Paraguay-,  por 

Antonio  Zinnvi. 


128  LA  DIPLOMACIA  DEL  BRASIL 


López  había  declarado  hábiles  para  el  servicio 
de  las  armas  á  todos  los  habitaütes  de  la  nación, 
de  18  á  60  años,  cualquiera  que  fuese  su  co7i- 
dicíóii,  y  puesto  en  pie  de  guerra  á  sus  fuei'Ziis. 

Los  políticos  imperiales  persuadidos  de  que  el 
Paraguay  podía  constituir  un  peligro  con  la  in- 
docilidad del  dictador,  que  llegó  hasta  dar  los  pa- 
saportes al  ministro  Leal  acusándolo  de  «dedi- 
carse á  la  intriga  y  á  la  impostuia  en  odio  al  Su- 
premo Gobierno  del  Estado»,  adoptaron  una 
norma  de  conducta  con  el  gobierno  de  la  Asun- 
ción que  señala  una  nueva  etai)a  en  la  historia 
brasileña,  reveladoia  una  vez  más  de  toda  la  su- 
perioridad de  los  diplomáticos  del  Imperio,  que, 
no  habían  de  errai-  jamás  ni  en  los  detalles, 
ni  en  las  cuestiones  fundamentales.  Ella  se  inicia 
con  el  tratado  de  abril  de  \Sf)(),  en  el  cual  Pa- 
ranhos,  siendo  ministro  de  ísegocios  Extranjeros, 
dejó  sentada  la  doctrina  internacional  que  sos- 
tendría la  C5incillería  brasileña  en  la  contienda  de 
límites  con  los  j)aíses  sudamericanos,  (1)  y  triun- 
fó de  l^íTJés.  j)l('iiip()t('nc¡ar¡()  paraguayo,  orillan- 
do todas  las  dilicuiüides  (pie  habían  hecho  deli- 

(1)  Kl  Hni*il  i*n  IM-t  Iwilifn  rccIinMido  el  tmtndo  IMiiiciiiii  Miicno-Lrlpc/, 
rdiilUii  li  llllillCM,  en  el  ciiiil  el  |il('iií|iiiti-ili'ilil'i>i  IiiiimíIcIVi,  iiriiso  piim  cod- 
illilmiii  iil  iticin'liir  linctn  rrfi'ri'iii'iiiN  A  Um  IiiiIikIi'K  de  Sun  llilrriuisn  ((nnn 
nrlMliiiiriiiii  il<'  liik  iti'Hi'lioH  di-  liiN  t'i'i  illilUiiH  mmIiiiiiciIoiiiiis  in  iiwiit'tiii  ilc 
(riinli-ltlk.  i-ji  <*l  |i|ii|ii(iilii  l'limtilii  H-Jti'lJrN,  rl  l<'|it(h<  llllinii'  del  llll|H'i¡i> 
uvuA  (•ti  nliKoliiiii  iiidii  riH'i/ii  lijiiil  i't  l"M  |iii('|i  N  lie  1777  (i'lrlundi  s  iiiIh' 
K*|>nnn  y  l'urtuKul. 
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cada  la  })Osieióii  del  Imperio,  sin  resolver  el  pro- 
l)lema  como  deseaba  el  gobierno  de  la  Asun- 
ción. (1) 

No  mejor  sostuvo  sus  intereses  el  Paraguay 
en  los  tratados  de  12  de  febrero  de  1858,  en  los 
cuales  vuelve  á  triunfar  la  cancillería  de  Río  re- 
presentada nuevamente  por  Paranhos,  enviado 
en  misión  especial  para  arreglar  las  desavenencias 
que  hicieron  inminente  la  guerra  entre  los  dos 
países. 

El  plenipotenciario  im])erial  logró  que  López 
abriese  á  la  libre  navegación  el  Paraná  y  Para- 
guay, persuadiéndole  de  que  el  Brasil  no  recla- 
maba otras  facilidades  que  las  que  estaba  dis- 
puesto á  conceder  en  sus  ríos.  Sin  embargo,  man- 
tuvo el  Amazonas  clausurado  hasta  1867,  dando 
con  esta  actitud  un  desmentido  á  las  declaracio- 
nes contenidas  en  las  instrucciones  que  el  viz- 
conde de  j\[arangua})e  enviaba  en  1858  al  repre- 
sentante brasileño  en  la  Asunción.  Paranhos 
llegó  hasta  obtener  que  López  permitiese  la  en- 
trada [)or  el  río  Paraguay  á  los  buques  de  guerra 
del  Imperio,  y  consignó  en   el  tnitado  una  serie 


(l)  Eli  i>s!»  niisiua  éiioca.  cu  ol  tnitaiiii  de  i-evisiiín  al  de  -alianzx  iH-rpe- 
tiia»  celebrado  por  don  Andrés  Lamas,  ministro  oriental  en  Rto,  suprimióse 
la  eláiisiila  1(>  ijue  nos  eomproniotía,  lo  mismo  que  al  gol)it'nio  imi)erial  á 
mantener  la  independeiiuia  del  Panigiiay. 

Ya  el  Brasil  pone  de  manifiesto  su  cambio  de  política,  desligándose  de 
\m  compromiso  contraído  en  momentos  que  convenía  en  alto  grado,  á  sus 
intereses,  sostener  y  vigorizar  la  soberanía  paraguaya. 
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de  ventajas  para  su  país  que  no  tenían  su  equi- 
valente para  el  Paraguay. 

El  gobierno  de  la  Asunción  no  tardó  en  darse 
cuenta  de  que  había  sido  víctima  de  la  habilidad 
del  diplomático  imperial  y  esforzóse  por  sus- 
traersi'  al  cumplimiento  de  las  cláusulas  del  pro- 
tocolo (1),  lo  que  vino  á  provocar  nueva  tirantez 
de  relaciones. 

La  enemistad  paraguayo-brasileña  adquiere 
entonces  caracteres  definidos.  Se  vuelve  la  paz  un 
problema  cuya  solución  no  pudo  hallar  la  canci- 
llería de  la  Asunción,  que  habííi  de  llevar  su  in- 
sensatez hasta  promover  la  guerra  decrettindo  la 
ruina   nacional. 

Los  gabinetes  de  Río  á  medida  (pie  aumenta 
el  distanciamiento  con  López,  más  se  esfuerzan 
por  vincularse  á  las  cosas  del  Plata  y  mantener 
su  iidlujo  en  Montevideo. 

La  habilida<l  de  su  diplomacia  consiguió,  afec- 
tando estar  poseída  de  graves  preveuíúoues  con- 
tra el  Estado  de  Buenos  Aires,  que  el  gobicuno 
de  Uniuiza  (tooperase  á  su  acción  en  la  Banda 
Orií'ntal,  domle  el  ImjxTio  balagaba  el  senti- 
niienlo    pati-¡ól¡e¡>   del     j)uebl(),     íomentando    los 


il)  l<í|>i!<  >»'<>'  |»'<>iii<i  riiii  MM4  ruKluiuriitus  fiir  niitiliiiiilo  toilus  lux  vi'iiiu- 
)iiH  aoni-iMlliliiN  iil  linp'Tio  ritliitlvii*  i'i  lii  liltn'  iiavi-Kin-ión,  hiLstii  <■!  pumo  dr 
Hm-n'r  i'oritridnr- lo  «firilliliiil  <lf  in"»l,"rliil  Im'-Iícm  <|iii' iuik:i1>:iii  Iom  Ixkiui's  lini- 

Hllcnin  ■•II  IriilIHllo  |am  Mttln  (íi'hhd, 
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odios  contra  los  políticos  porteños  que  continua- 
ban soñando  con  el  ideal  de  la  gran  federación 
píntense. 

Consecuencia  de  ese  acercamiento  con  el  go- 
bierno de  Paraná, fué  el  «Tratado  definitivo  com- 
plementario de  la  convención  preliminai*  de  paz 
de  1828  >,  celebrado  en  la  Corte  el  2  de  enero 
de  18.')',),  en  el  que  el  Brasil  representado  por  el 
vizconde  del  Uruguay  y  Paranhos,  vulvió  á  infli- 
gir nueva  derrota  á  la  diplomacia  argentino- 
oriental,  que,  representada  por  el  doctor  don  Luis 
José  de  la  Peña,  plenipotenciario  de  la  Confede- 
ración en  Janeiro,  y  don  Andrés  llamas,  nuestro 
ministro  en  Río,  probó  otra  vez  su  ineptitud  en 
frente  de  los  hábiles  políticos  imperiales,  que 
consiguieron  ocultar  á  la  penetración  de  los  di- 
plomáticos republicanos  los  propósitos  del  Im- 
perio. 

Por  el  mencionado  tratado  quedaba  la  Repú- 
blica al  amparo  del  Brasil  y  de  la  Confederación, 
los  que  la  declaraban  «  absolutamente  y  perpe- 
tuamente  neutral  entre  sus  limítrofes  ^ . 

Se  nos  imponía  la  prohibición  de  contraer 
alianzas  con  los  estados  signatarios  ó  con  otro 
estado  cualquiera  en  contra  de  los  primeros  — 
imposición  que  no  podía  hacerse  sin  un  evidente 
menoscabo  de  nuestra  soberanía.  Por  otra  parte, 
no  había  en  nuestro  favor  compensación  alguna, 
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pues  no  se  establecía  la  reciprocidad  de  obligacio- 
nes; de  modo  que  los  protectores  quedaban  en 
completa  libertad  de  acción  para  proceder  contra 
la  República. 

Las  cláusulas  (S."  y  0."  encerraban  esas  decla- 
raciones. 

La  primera  estaba  redactada  así: 

«  .  .  . .  siendo  indispensable  para  la  completa 
ejecución  del  pensamiento  de  la  convención  de 
1828,  que  la  República  del  Uruguay  forme  un 
estado  absolutamente  y  perpetuamente  neutral  en- 
tre sus  limítrofes,  las  tres  Altas  Partes  Contra- 
tantes convinieron  y  ajustaron: 

«La  República  Oriental  del  Uruguay  queda 
declarada  y  garantida  como  estado  absolutíi  y 
perfectamente  neutro  enti-e  el  Imperio  del  Brasil 
y  la  Confederación  Argentina.  » 

Y  la  eláusula  0.",  que  constituía  el  complemen- 
to de  ttm  humillantes  estipulaciones,  decía: 

«  1."  La  Repul)lica  Oriental  del  Uruguay  no 
eontraent  alianza  política  ni  con  el  Imperio  del 
Brasil  ni  ('!>n  la  (\  mi  Federación  Argentina,  ni  con 
ningún  otro  estado,  e(intra  alguna  de  las  poten- 
ciaH  signatarias,  y  no  celebrará  ningún  contrato 
que  tenga  por  obligación  suministi'ar  eonli'a  algu- 
na de  eUa.s,  socorro  de  hombres  ó  de  (iinei-o  ú 
otro  material  bélico  cualquiera. 

<f  L'."    I /I    misiiiü    República  observará  y  hará 
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observar  á  sus  ciiidadanüs  y  habitantes,  bajo  pe- 
nas graves  y  eficaces,  la  más  estricta  neutralidad 
en  cualquiera  desinteligencia  que  pueda  tener  lu- 
gar (Dios  no  permita)  entre  el  Imperio  del  Bra- 
sil y  la  Confederación  Argentina. 

« 3."  En  caso  de  guei-ra  entre  las  dos  dichas 
potencias,  ellas  considerarán  inviolablemente  ce- 
rrado el  territorio  de  la  República  neutra  á  sus 
fuerzas  beligerantes  y  á  la  de  sus  aliados  y  auxi- 
liares »  ( 1 ). 

Tan  pronto  llegó  á  Montevideo  el  protocolo, 
una  agitación  semejante  á  la  producida  cuando 
se  discutía  el  año  anterior  el  tratado  de  comercio 
y  navegación,  invadió  los  círculos  políticos  y  has- 
ta las  clases  populares. 

No  se  veía  en  el  nuevo  tratado  ninguna  ven- 
taja, pues  una  neutralidad  impuesta  de  antemano 
no  sólo  anulaba  nuestra  acción  de  país  soberano, 
sino  que  píxlía  contrariar  en  un  momcTit*»  dado 
las  conveniencias  nacionales. 

Por  otra  parte,  la  cláusula  por  la  cual  nuestros 
})oderosos  vecinos  se  comprometían  en  caso  de 
guerra  entre  ellos  á  considerar  inviolablemente 
cerrado  nuestro  territorio  d  las  fuerzas  belige- 
rantes y  d  las  de  sux  aliados,  no  podía  ser  más 
ilusoria.  La  inviolal)ilidad  del  territorio  de  la  Re- 
di   Aloiuoria  Niii  Iliyea,  aiicxu  15,  página  58. 

Kstc  tratado  no  U("¿6  á  sor  nuifieudo  por    los  gobiernos  argoiitino  y  oiien- 
lal. 
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pública  resulta  necesariamente  de  su  personali- 
dad internacional  y  en  manera  alguna  puede  ser- 
vir de  materia  para  cláusula  de  un  tratado.  En 
cuanto  á  que  se  respete  esa  inviolabilidad,  ha  es- 
tado siempre  en  la  conciencia  del  país  que  eso 
depende  de  las  circunstancias,  de  la  necesidad 
que  tengan  los  beligerantes  de  desconocerla  y  de 
cómo  entiendan- el  respeto  tí  los  derechos  ajenos. 

Por  lo  demás,  el  reconocimiento  en  el  })apel, 
aparte  de  ser  desdoroso  para  la  República,  por 
cuauto  supone  que  sin  esa  dechu'ación  se  podría 
hacer  lo  contrario,  no  tiene  ninguna  importancia 
práctica  y  efectiva,  ni  mucho  menos. 

A  raíz  de  la  celebración  del  tratado,  las  dos 
Altas  Partes  Contratantes  que  habían  tomado 
á  la  Repúl)lica  bajo  su  auiparo,  pusieron  de  ma- 
nifiesto sus  proiH)sitos,  con  motivo  del  apodera- 
miento  de  Martín  García,  realizado  por  el  go- 
bierno d(í  Buenos  Aires,  en  guerra  entonces  con 
la  Confederación. 

La  escuatlrilla  porteña  cotuandada  [)or  Mura- 
ture  y  Sussini — que  debía  ser  derrotada  por  la 
de  Unjuiza  —ganándole  de  mano  apoderóse  de  la 
ÍhIji,  punto  estratégico  (jue  domina  la  desemboca- 
dura (h'l  Paransu 

Martín  García  perttmecía  á  la  República  por 
diverHOH  conceptos.  Su  proximidad  á  nuestras 
costUH  lince  indiscutible  geográficamente  nuestro 
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dereelio.  Históricamente  .siempre  nos  perteneció. 
Apenas  establecida  la  asamblea  constituyente  y 
legislativa  en  1829,  dictaba  leyes  para  ser  apli- 
cadas allí,  lo  que  pruelja  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía, no  discutida  entonces.  Por  ley  del  13  de 
octubre  de  ese  año,  promulgada  el  21  del  mis- 
mo mes,  se  ordenó  el  establecimiento  de  una 
aduana  en  la  isla  para  el  comercio  del  Uruguay. 

Los  frecuentes  trastornos  y  convulsiones  pos- 
teriores obstaron  á  la  ejecución  de  esa  ley.  Sin 
embargo,  la  autoridad  del  país  no  se  desconoció 
por  nadie  en  el  correr  de  los  años. 

Sobrevino  la  guerra  grande. 

Martín  García  quedó,  como  es  natural,  ex- 
puesta á  los  azares  de  la  guerra. 

La  escuadra  de  Rozas  la  ocupó  é  hizo  de  ella 
posición  estratégica.  Sin  embargo,  ninguna  im- 
portancia tiene  esa  ocupación  en  punto  á  derecho, 
pues  también  ocupó  Rozas  todo  el  país  hasta  los 
muros  de  Montevideo. 

Además,  durante  la  guerra  la  República  re- 
cuperó su  soberanía.  En  la  noche  del  5  de  agosto 
de  1845  los  legionarios  garibaldinos  arriaban  el 
pabellón  de  Rozas  de  las  vetustas  paredes  del 
fortín  casi  en  escombros,  enarbolando  la  bandera 
de.  la  República. 

Terminada  la  guerra  grande,  don  Justo  José 
de  Urquiza,  director  supremo  de  la  Confedera- 
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ción,  reclamó  la  entrega  de  la  isla.  Don  Juan  Fran- 
cisco Giró  accedió  al  pedido,  no  sin  consignar 
nuestros  derechos  de  soberanía. 

La  prensa  de  la  época  dejó  constancia  de  la 
improcedencia  de  la  reclamación  y  ocupóse  ex- 
tensamente del  asunto. 

A  pesar  de  lo  ocurrido,  corrieron  los  años 
permaneciendo  In  isla  en  estado  de  completo  aban- 
dono, hasta  1859,  en  que  la  escuadra  porteña 
liizo  de  ella  posición  estratégica. 

Se  levantó  en  el  país  unánime  protesüi  y  se  pi- 
dió á  los  hombres  dirigentes  una  acción  en^r- 
gic^i  en  defensa  de  la  integridad  nacional. 

El  gobierno,  (pie  [)or  conveniencias  políticas  se 
había  anexado  á  Unpiiza  y  fomenüiba  en  Mon- 
tevideo his  prevenciones  contra  los  porteños,  no 
l)()día  dirigirse  diplomáticamente  al  estado  de  Bue- 
nos Aires,  con  el  (jue  no  mantenía  relaciones  de 
ningún  género  y  cuyo  ministro  don  Carlos  Cal- 
vo, hal)ía  sido  expulsado  del  territorio  oriental. 
Diiigióse  á  don  Andrés  Lamas,  plenipotenciario 
en  Km».  |)¡n'a  (pie  éste  gestionara  la  intervención 
del  Imperio  en  nuestro  favor. 

LamHH  presentóse  al  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjíTos,  .lono  Lins  Viera  CansanyAo  de  Bi- 
nimln'i,  exponiéndole  los  sucesos  ocnu'Hdos  y  to- 
dos los  nnte<'('<lentes  de  la  usurpación. 

El  gabinete  de  Río  entretuvo  á  nuestro  repre- 
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.sentante,  esperando  el  desenlace  de  los  aconteci- 
mientos del  Plata. 

Si  bien  Paranhos  llegó  á  hacer  algunas  ma- 
nifestaciones en  el  Senado,  que  envolvían  una  pro- 
mesa halagüeña,  la  actitud  de  la  cancillería  im- 
perial fué  más  de  espectativa  que  de  interven- 
ción en  favor  de  los  derechos  déla  República.  (1) 

Derrotada  la  escuadra  porteña  y  vencido  éli- 
tro en  Cepeda  (octubre  23  de  1859),  Urquiza 
entró  victorioso  á  Buenos  Aires.  El  gobierno  im- 
perial, aliado  del  jefe  de  la  Confederación,  pu- 
do emplear,  con  probable  eficacia,  su  inter- 
vención para  obtener  la  devolución  de  la  isla, 
pero  ante  la  perspectiva  de  un  conflicto  con  el 
gobierno  argentino,  eu  aquellos  momentos  en 
que  se  vislumbraba  la  agresión  del  Paraguay, 
cuyo  dictador  no  miraba  tranquilo  la  influencia 
del  Imperio  en  la  Banda  Oriental,  optó  por  san- 
cionar el  sacrificio  de  nuestra  integridad  terri- 
torial. 

De  esa  manera  evidenciaban  los  políticos  im- 
periales que  la  protección  á  la  República  era  ilu- 
soria, y  que  su  pensamiento  respecto  á  nuestra 
suerte  no  divergía  de  los  propósitos  de  Urquiza, 
el  que  á  igual  de  los  porteños  sancionó  la  usur- 
pación de  que  fuimos  víctimas. 


(1)  Kclatoiio  da    líojnrtivno  de  Xcgocios  Extianji^iiosi— Anexo  B,  iiáginas 
18,  19,  2<í,  30,  31,  32,  33,  34,  30,  36,  30,  afio  1800. 
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En  el  país  el  espíritu  publico  fué  penetrándose 
de  las  grandes  exigencias  del  Imperio  y  de  la 
deslealtad  que  caracterizaba  á  su  conducta,  y 
como  consecuencia,  se  opera  la  reacción  contra,  la 
alianza  brasileña  unida  á  una  serie  de  circuns- 
tancias desgraciadas  que  prepararon  la  catás- 
trofe de  1864. 


IV 


A  partir  dt4  año  1860  los  sucesos  políticos  en 
ambas  márgenes  del  Plata  se  desenvuelven  verti- 
ginosamente, })roduciendo  grandes  crisis  que  creá- 
ronle á  la  diplomacia  del  Imperio  dificultades 
innumerables,  superíores  en  mucho  á  aquella  en 
que  la  colocara  el  poder  omnímodo  de  Rozas. 

Vencedor  Urquiza  en  Cepeda  (octubre  23  de 
1859,  había  impuesto  sus  condiciones  álos  porte- 
ños. La  diplomacia  imperial,  hábil  y  previsora,  nos 
sacrificó  en  la  negociación  relativa  á  Martín  Gar- 
cía para  ganarse  la  voluntad  del  gobierno  ar- 
gentino. 

Rotas  nuevamente  las  hostilidades  entre  Bue- 
nos Aires  y  las  provincias,  Urquiza  es  derrotado 
en  Pavón  (1861).  Mitre  impone  la  ley  del  ven- 
cedor, asegurando  definitivamente  y  para  siempre 
la  unidad  nacional.  Urquiza  queda  relegado  á 
Entrerríos,  desde  donde  ni  siquiera  pudo  oponer- 
se á  que  su  adversario  fuera  elevado  á  la  prime- 
ra magistratura  de  la  República. 
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Los  estadistas  brasileños  penetráronse  de  los 
peligros  que  los  acontecimientos  últimos  habían 
generado. 

El  Tmperío  se  encontró  frente  á  una  situa- 
ción delicada :  en  enemistad  abierta  con  el  Pa- 
raguay, cuyo  poder  militar  había  llegado  á  ser 
el  primero  de  Sud  América ;  distanciado  del 
gobierno  de  Buenos  Aires,  que  nada  tenía  que  es- 
perar del  Brasil  y  no  podía  olvidar  la  política  im- 
perial favorable  á  las  provincias  en  las  luchas 
con  Mitre;  y  finalmonto,  divorciado  del  gobierno 
oriental,  que  baldía  resuelto  independizarse  del 
influjo  de  los  políticos  brasileños  y  no  miraba 
con  buenos  ojos  el  acercamiento  que  tentaba  el 
Imperio  hacia  Mitre,  enemigo  de  los  hombres  que 
imperaban  en  Montevideo  por  lo  mismo  que  és- 
tos habían  sido  siempre  aliados  de  Urquiza 

Los  acontecimientos  producidos  á  principios 
de  1863  en  el  Estado  Oriental  agravan  la  po- 
sición d(^l  gol)ierno  imjuM'ial  y  colocan  á  su  di- 
plomacia en  el  caso  de  j)oii('r  á  contribución  toda 
su  lialíilidad  y  su  talento  para  vencer  los  Í!uui- 
nieral)leH  obstslculos  que  surgen  conspiran* lo  con- 
tra la  esliibiHílad  y  porvenir  del  imperio. 

í-ia  aiiriidad  de  t«'ndcnc¡as  creó  ciciia  solidari- 
dad entre  el  dictador  paraguayo,  el  caudillaje  pro- 
vinciano representado  por  Ur(|uiza  y  los  hombres 
del  gobierno  de  Montevideo,  liei(  <I(  ros  de  Kozas 
y  Oribe. 
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Mitre  cifra  el  éxito  de  su  política  en  una 
prescindencia  absoluta,  tanto  en  las  divergencias 
entre  el  gobierno  de  la  Asunción  y  el  Brasil  co- 
mo entre  éste  y  el  gobierno  oriental,  así  también 
como  en  la  lucha  que  se  produce  en  la  República 
provocada  por  los  actos  políticos  de  Berro. 

El  Imperio  se  vi(5  aislado,  incapacitado  para 
tomar  alguna  medida  radical,  que  eliminara  los 
peligros  que  se  le  presentaban  creándole  una  pers- 
pectiva nada  tranquilizadora.  Su  actitud  fué  de 
paciente  espectíitiva,  de  profunda  observación  en 
tanto  que  en  la  Repúbli(;a  se  desarrollaban  los 
sucesos  (|ue  la  envolvían  en  sangre. 

Los  dolorosos  sucesos  de  Quinteros  habían  lle- 
vado á  la  emigración  á  un  crecido  número  de 
orientales  afiliados  al  partido  colorado,  los  que  no 
podían  contar  en  su  país  con  las  garantías  ele- 
mentales que  gozan  los  pueblos  civilizados. 

La  situación  creada  el  1."  de  marzo  de  1 86 O  no 
supo  reaccionar  contra  las  prácticas  de  su  antece- 
sora, y  hasta  las  exageró,  precipitando  la  rebelión 
que  fatalmente  debía  producirse. 

Fracasada  por  las  exigencias  de  los  hombres  de 
Montevideo  la  misión  que  se  confió  al  doctor 
Castellanos,  enviado  por  Berro  á  la  otra  banda 
para  prevenir  la  revuelta,  no  le  quedaba  al  par- 
tido colorado,  en  la  emigración,  otro  recurso  que 
apelar  á  las  armas  para  reivindicar  sus  derechos. 


142  LA   DIPLOMACIA   DEL  BRASIL 

No  sólo  se  volvía  penoso  prolongar  el  ostra- 
cismo, sino  también  era  ele  bnen  sentido  no  des- 
aprovechar la  posición  en  qne  le  dejaran  los  acon- 
tecimientos desarrollados  últimamente  en  Buenos 
Aires. 

Flores  y  muchos  de  los  suyos  habían  sido  de 
los  vencedores  de  Pavón,  y  contaban  con  el  apo- 
yo moral  de  Mitre  y  la  protección  decidida  y 
abierta  del  pueblo  porteño. 

Volvíase,  además,  insostenible  su  situación  en 
la  Argentina,  desde  donde  venían  cons])irando 
contra  el  orden  de  cosas  im})erante  en  su  país,  de 
lai'go  tiempo   atrás. 

Lhunados  con  insistencia  por  sus  antiguos  ami- 
gos, que  reclamaban  premiosamente  la  invasión, 
al)an(lonaron  el  destierro,  y  desembarcaron  en 
territorio  oriental  alzando  el  pendón  revolucio- 
nario el  19  de  abril  de  1863. 

El  espectjKado  (jue  ofrecía  la  Rej>(íblica  cuan- 
do la  invadió  Flores,  no  era  lisonjero.  Si  bien  el 
país  había  entrado  en  una  era  de  cierto  mejora- 
miento económico,  el  régimen  despótico  im[)e- 
ranto  había  deprimido  la  conciencia  cívica,  y  la 
prevalcncia  del  caudillaje  tenía  sometida  la  cam- 
pilíia  á  la  arbitrariedad  del  sable.  Ivos  elementos 
<lisidente«  y  los  antiguos  colorados  sufrían  el  ve- 
janjcn  (¡ue  les  imponían  los  agentes  del  gobierno, 
confiados  en  la   iin|>nii¡(la(l  é  instigados  por  loa 
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exaltados  que  dominaban  en  Montevideo.  El  ca- 
cicazyo  tenía  carta  blanca  siempre  que  su  acción 
tendiese  á  vigorizar  el  poder  del  gobierno. 

El  jnal  de  la  época  se  agravó  con  la  parti- 
cipación que  tomaron  en  la  lucha  algunos  ele- 
mentos brasileños  adictos  á  Flores. 

A  pesar  de  que  la  actitud  del  Imperio,  respecto 
de  la  guerra  civil,  se  encuadraba  en  la  más  absoluta 
neutralidad,  sus  subditos  se  vieron  obligados  á  to- 
mar paitido  con  la  revuelta,  por  la  situación  teme- 
raria á  que  los  llevaran  las  autoridades  de  cam- 
paña. Estas,  desde  que  se  produjera  el  distancia- 
miento  entre  el  Imperio  y  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica, se  habían  entregado  á  los  antiguos  odios,  he- 
redados de  los  españoles  contni  los  descendientes 
de  los  portugueses,  y  cometían  crueldades  de  todo 
género  con  los  subditos  de  don  Pedro  II.  Muchos 
brasileños,  á  título  de  defensa  de  sus  personas  é 
intereses,  corrían  á  alistarse  en  las  filas  de  Flores, 
algunos  para  salvarse  del  servicio  militar  á  que 
los  obligaban  los  jefes  gubernistas.  De  este  modo, 
el  ejército  rebelde  fué  recibiendo  el  concurso  de 
un  regular  número  de  brasileños,  que  aportaban 
á  la  causa  revolucionaria  además  de  la  eficacia 
de  su  acción,  las  simpatías  y  la  adhesión  de 
sus  compatriotas  residentes  en  la  República  y 
del  pueblo  de  la  provincia  vecina  de  Río  Grande. 

La  actitud  de  esos  elementos  tuvo  la  virtud  de 
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comprometer  al  Imperio  ante  los  ojos  del  go- 
bierno de  la  República  y  exasperar  los  ánimos 
de  aquellos  que  luchaban  contra  la  revobicióu. 

El  gabinete  de  Río,  sin  embargo,  penetrado  de 
su  situación,  en  frente  de  la  conducta  prescin- 
dente  de  Mitre,  y  de  la  manifiesta  adhesión  de 
Urquiza  (1)  y  Solano  López  (2)  al  gobierno  de 
Montevideo,  continuó  imperturbable  en  su  acti- 
tud neutral. 

Las  autoridades  y  los  jefes  de  Cíunpaña  domi- 
nados por  el  compadrazí/o  que  tanto  mal  hiciera 
siempre  al  país,  comprometiéndolo  más  de  una 
vez,  fueron  ensañándose  con  los  subditos  de  don 
Pedro  II,  en  vez  de  prevenir  el  pronunciamiento 
de  éstos  por  la  revolución,  con  medidas  saludables 
y  prácticas,  dándoles  todas  las  garantías  á  que 
eran  acreedores,  en  su  calidad  de  vecinos  pacífi- 
cos y  laboriosos,  vinculados  al  país  por  múltiples 
lazos. 

ha  legación  imperial  reclamó  reiteradamen- 
t(;-  — 110(118,  octubre  20  do  1S(JH;  13,  17  y  IH  de  marzo  y  2') 
(le  íibril  (1((  1S04 — (i])  el  castigo  de  los  delincuen- 
tes. 


(1)  I.(M  cniíililliiM  i'iiti'f'i'i'innnM,  Trlnio  Lope/,  Wnldino  ri(|iii/ii,  Niuliil  > 
iilri)»,  iiiviulirron  <•!  ¡■•iTilnrio  «le  lii  Üi'inMilicii,  al  fn-iito  il<«  iiim  división, 
■  11  <li'ri'tittii  lili  Kiiliii'i'iiu  (li<  MiiiiicvliliM).  lAnlciiiio  IXnx,  tomo  11.  pil^.  i, 
Iliftioriii  (\v  liiH  ni'iii'ililli'iiN  il<'|  ■■lililí.). 

."-'i  l'"íiini-l»ico  Kolnno  Lope/.,  Imliíii  iikiiiiiíiIo  fl  Kcil.i.ino  del  raiiiniüiv,  pm 
Milicil(>  «li-  mi  pníln-  "I   !••  «le  HfplliniltiT  do  1H1'.L>. 

(•'Ii  >l(<-lnl<>ri<i  du  IIi'purllcAo  (1i>  Ncüiicíon  Kxtiitiiji  ¡inh  ,  nfios  1m;;i  y  isil. 
IhM'iiiiii-iiioN  niifkoii. 
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El  presidente  de  la  República  no  se  consideró 
con  fuerza  bastante  p:ira  reprimir  con  mano  vi- 
gorosa los  excesos  de  sus  subordinados,  y  acaso 
no  dióse  cuenta  exacta  de  las  graves  responsabi- 
lidades en  que  incurría. 

El  estado  anárquico  producto  de  la  gueri-a,  fa- 
cilitó la  realización  de  muchas  persecuciones  cri- 
minales, á  las  que  seguían  la  más  completa  im- 
punidad, pues  que  el  gobierno  sólo  prestaba  aten- 
ción á  las  exigencias  de  la  gueri-a,  que  eran  las 
exigencias  supremas. 

Salta  á  la  vista  la  torpeza  de  este  proceder. 

Los  hombres  de  Montevideo  en  frente  de  la 
grave  emergencia  producida  por  la  lucha  inter- 
na, provocaban  una  complicación  externa  que 
haría  más  difícil  su  situación  y  podía  envolver 
á  la  República  en  una  crisis  funesta. 

El  vértigo  se  había  apoderado  del  gobierno 
que,  instigado  por  los  exaltados,  lejos  de  pene- 
trarse de  la  realidad  en  que  vivía,  sólo  aspiraba 
á  concluir  la  guerra  par  el  triunfo  completo  sobre 
sus  enemigos  obtenido  por  la  guerra  misma. 

Revelaba  con  esto  una  falla  absoluta  de  tino 
político. 

Había  provocíido  á  Mitre,  cuya  neutralidad  en 
los  asuntos  nuestros  era  evidente,  sólo  por  satis- 
facer pasiones  anacrónicas. 

La  agresión  al  vapor  argentino  «  Salto  ^>  dio 
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lugar  al  apresamiento  del  vapor  nacional  arma- 
do en  guerra  -General  Artigas»,  realizado  por 
los  buques  de  la  escuadra  de  Mitre,  á  título  de 
represalias.  A  este  suceso  siguió  el  incidente  ocu- 
rrido en  Fray-Bentos  entre  el  vapor  de  guerra 
nacional  «  Villa  del  Salto  »  y  un  paquete  con 
bandera  argentina. 

El  presidente  Berro,  por  decreto  de  23  de  ju- 
nio de  1863,  declaró  oficialmente  interrumpidas 
nuestras  relaciones  con  la  Confederación,  vién- 
dose despuí^s  obligado  á  comisionar  especial- 
mente á  don  Andrés  Lamas  para  arreglar  «  las 
desinteligencias  que  habían  producido  la  inte- 
rrupción de  las  buenas  relaciones  entre  los  dos 
gobiernos  ». 

L  amas  suscribió  eon  Rufino  de  Elizalde,  mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  Argentina, 
el  protocolo  de  20  de  octubre  (18^)3),  cuyo 
artículo  3."  decía:  <;las  ulteriores  divergencias  que 
ocurriesen  entre  ambos  gobiernos  se  deferirán  á 
la  decisión  de  Su  Majestad  don  Pedro  11,  emi)e- 
nidor  del  Brasil.  •«' 

Lo.s  hombres  de  Montevideo,  estrechamciilcli- 
g.idoM  ií  Solano  López,  á.  qu¡("n  Lapido,  rcprcseii- 
tantí!  nuestro  en  la  Asunción,  había  pronieti(l(t 
dar  la  parle  más  honrosa  y  cspeclahle  en  rela- 
ción d  lodo»  loH  demin  ¡johiernon  ( 1 ),  en  cual- 

(l)  Vi>A*u  •Ti>ltUtlv.l4|»liil  l.l|U.!Íficv.'ii}:t  (t '  \:\.  K  piililUi  Oii  'iital  <l-l  Dni- 
KiMy  -tWS-tWV't  >,  \>^)^.  21,  Aiiili'>'«  I/iiiiii<i. 
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quier  arreglo  que  hiciese  el  gobierno  oriental  con 
sus  vecinos,  negáronse  á  ratificar  las  cláusulas  del 
convenio  que  dejaba  librado  al  emperador  el  fallo 
de  las  desavenencias  que  surgiesen  entre  la  Repú- 
blica y  la  Confederación. 

Reapareció,  pues,  el  conflicto  con  Buenos  Ai- 
res, mantenido  por  la  intransigencia  de  aque- 
llos que  juzgaban  expediente  lícito  y  conciliable 
con  el  decoro  nacional  maridajes  con  el  dicta- 
dor paraguayo. 

Fueron  inútiles  los  esfuerzos  de  Lamas  para 
persuadir  á  los  políticos  de  Montevideo  de  que 
su  actitud  comprometía  el  porvenir  del  país  (1), 
y  que  pretender  convertir  á  López  en  arbitro  de 
las  relaciones  de  estos  pueblos  era  algo  así  como 
ira  buscar  d  la  China  el  verbo  del  derecho  (2). 
■  Solamente  por  una  ofuscación  inconcebible 
puede  explicarse  el  proceder  de  la  cancillería 
oriental. 

Por  lo  demás,  la  prolongación  del  conflicto  con 
Buenos  Aires  significaba  un  error.  La  actitud  del 
gobierno  argentino  no  beneficiaba  absolutamente 
á  la  revolución.  Si  bien  Mitre  profesaba  simpa- 
tías por  la  causa  revolucionaria,  no  quiso  com- 
prometer su  situación  ni  con  Urquiza,  estrecha- 


(1)  V<5ase  la  carta  de  Lamas  al  presidente  Aguirre  y  la  contestación  de  íste. 
«Tentativas  pava  la  pacificación  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  1863- 
1865»,  pílg.  21. 

(2)  De  Lamas. 
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mente  ligado  á  los  blancos,  ni  con  el  Imperio,  an- 
tiguo aliado  del  gobierno  de  Montevideo  ( I ),  ni 
con  el  Paraguay  que  ya  venía  revelando  sus  pro- 
pósitos de  intervenir  en  los  negocios  del  Plata. 

Cuando  Flores,  pocos  días  después  de  Pavón,  le 
dijo:  <...no  olvide  á  los  orientales  que  proscrip- 
tos de  la  patria  desean  volver  á  ella...»  (2), con- 
testóle Mitre:  <. ..usted  sabe,  general,  que  mi 
corazón  pertenece  á  usted  y  á  sus  compatrio- 
tas...» (3),  lo  que  venía  á  significar  su  adhesión 
á  los  emigrados,  sin  que  ella  lo  llevara  á  com- 
prometer su  situación. 

Un  año  y  medio  después  de  estas  declaracio- 
nes, el  jefe  revolucionario  no  pudo  conseguir  en 
territorio  argentino,  p:u*a  invadir  a  su  j):us,  me- 
dia docena  de  soldados. 

La  actitud  de  Mitre  fué  exactamente  igual  á 
la  adoptada  cu  1857  con  los  revolucionarios  (pie 
cayeron  en  Quinteros.  Vinculado  á  éstos  [)or  idea- 
les y  sacrificios  comunes,  y  partidario  decidido  de 

(l)  Kii  1Kií;i,  ciiiinio  l''lcpn's  prcj incalía  sus  (•lomoiUns  para  la  íiinmsíi'hi,  <•! 
K»l>i<'riiii  iiii|iiTÍ!¡l  fiivli'iH  Hm-niis  Airi'S  al  ministro  ri'sidi'Hlc  en  Mnnicvi- 
«li'o,  A  fin  il<'  iilisi-rviir  ni  gitlilrino  nrgt-ntino  la  ('(invcnií'ni'ia  de  nianlcnrr  la 
niAn  ri|{nr(ma  nniimlidad  en  Iiim  asnulos  di<  la  Itnnda  Orirnial.  I'.l  prcsidciUc 
linni)  u|ir<ivi'<'IMndimi<  di>  la  inlcrvcnrión^dcl  liu|i(>i'lti,  t|nÍH(i  liaciT  |irt>^i(5n  en 
i'l  ilnimo  do  Mitri'.  •  Al  oncínulmii'Hc  el  HcAor  Lonrciro  A  Hnonos  Aires,  dice 
l/uniut,-  •  TfnintíVHM  pam  In  paclfionídrtn  do  la  II' |ii'ililita  Orii'iilnl  d<<l  l'rii- 
gimy,  IHiKl-lw,.*».,  prt^.  ti  .  so  nio  dli'i  «irdon  para  liaoor  rocluuKiH  <|Ui>  cdndn- 
<  (an  A  una  rn|iiiira  f'iniiit  nm  ol  i^nliiorno  arxi'niimí,  y  osla  ruptura  lii-rlia  al 
iim|Ktr<)  lio  la  Nitmlim  liritiiloAu,  llia  por  osa  y  otras  circunsiMnciMs  ^  crear  sc- 
rlM  dlfioulUidoN     .  • 

(2í  Cortil  do  Floro»  |(  Mllro.  do  [itIiu  ocinliro  2(1  do  isül. 

(;()  Conl'ntliidiin  do  .Mitro,  ootiiliro  Jl  do  iHiil. 
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.SU  triunfo,  nególes,  sin  embargo,  toda  cooperación 
material  por  miramientos  á  Urquiza  y  al  Imperio, 
aliados  ambos  del  presidente  Pereira. 

Si  amigo  había  sido  de  César  Díaz,  su  compa- 
ñero de  glorias  en  Caseros,  amigo  también  era  de 
Flores,  su  cooperador  eficaz  en  Cepeda  y  Pavón ; 
pero  así  como  negó  al  primero  todo  concurso  efi- 
ciente, hizo  lo  mismo  con  el  segundo,  á  pesar  de 
que  tanto  en  1857  como  en  1803  sus  anhelos  y 
sus  votos  estaban  por  el  triunfo  de  los  que  repre- 
sentaban lo.s  principios  liberales,  por  los  cuales 
habían  luchado  en  ambas  márgenes  del  Plata. 

La  revolución  no  contó  ni  con  un  peso  ni  con 
un  hombre  facilitado  por  Mitre,  quien  presenció 
durante  largos  meses  las  peripecias  por  que  pasara 
Flores,  cuyas  desorganizadas  montoneras  reco- 
rrían la  República,  pobres  de  soldados,  de  armas 
y  de  dinero. 

Obsesionados  los  hombres  de  Montevideo,  per- 
sistieron en  sus  propósitos  de  llevar  a  sangre  y 
fuego  las  operaciones  para  fulminar  á  todos  aque- 
llos que  no  fueran  sus  partidarios.  La  prensa 
cubría  de  denuestos  á  Buenos  Aires  al  mismo 
tiempo  que  halagaba  á  Urquiza,  cuyo  concurso 
contaba  seguro. 

Vencedor  Flores  en  Coquimbo  (2  de  junio  de 
1863),  en  las  Cañas  (2o  de  juHo  de  1863)  y  en 
otros  pequeños  encuentros,  su  posición,  dada  la 
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escasez  de  recursos  bélicos,  era  sin  embargo  pre- 
caria. Quiso  aprovechar  el  efecto  moral  produ- 
cido en  Montevideo  por  los  descalabros  de  las 
fuerzas  gubernistas,  para  obtener  una  paz  hon- 
rosa que  dejara  establecidos  los  derechos  de  to- 
dos los  ciudadanos  y  especialmente  de  su  partido 
político,  y  al  efecto  dirigióse  al  Presidente  Berro, 
(carta  de  9  de  septiembre  de  1863). 

El  jefe  revolucionario  se  colocó  en  términos 
moderados,  que  revelaban  su  situación  penosa,  y 
¡x?rmitían  al  gobierno,  con  poco,  asegurar  la  tran- 
quilidad y  encauzar  la  Repúl)lica  por  la  corriente 
fecunda  de  la  paz.  Su  mayor  exigencia  se  ence- 
rraba en  estas  palabras:  «quiero  abiertas  las  puer- 
tiis  del  país  psu'a  mis  correligionarios  >;  lo  menos 
que  racionalmente  podían  reclamar  quiínies  ve- 
nían luchando  con  las  armas  en  las  manos  hacía 
más  de  cuatro  meses.  Sin  embargo,  el  presidente, 
qu(í  había  tomado  partido  con  los  exaltados  ( 1 ), 
prefirió  (continuar  la  guerra,  sin  penetrarse  de  las 
proyecciones  del  conflicto  brasileño,  cuya  grave- 
dad se  hacía  mayor,  [)or  lo  mismo  que  la  lucha 
caldeaba  el  ambiente,  fonujiitando  las  pasiones 
y  envolviendo  eu  la  crisis  a  la  numerosa  ])obln- 

(1)  l>n  nimllda  ilc  luí  |iiihíiiiicii  di*  purtldo  i|iii<  iiniíiiahnn  ii  los  hiiinkros  di<l 
gobierno,  Init  |iiilnlir»ii  d<>  iloii  .liinti  .loHt*  de  IIimtitii  (i  l.iiiiiii.><  (<'iirlu  do  III  dt> 
■••plii'inhri'  I,  iiiiiiiK'iiindii  roiim  Kfiiliitiiit  |ir<>ciit-M(ii'  dr  la  pa/.,  lu  r<nii¡ilrla  ilerrnta 
ifur  la»  nmtuM  tuwiimiilr»  han  Iwha  Hufrir  ti  Itut  lun'tUix  lU  rdiuiítloH  ipif  nHiirim 
nnuUnr  frnUA  d  Muntcvidoo  la  tiutjuitiiil  '!'•  I,i  h,i  y  lun  nUu^t  rcHpi:!  m  ilf  un  ¡luf- 
bki  eéoititado  y  patrtotn. 
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ción    brasileña    que  habitaba   eu   la  República, 
principalmente  en  los  departamentos  del  norte. 

La  situación  del  Imperio,  ante  Uil  emergencia 
fué  haciéndose  difí(!Íl.  De  no  producirse  la  com- 
plicación originada  por  la  actitud  de  sus  subditos, 
seguida  de  la  complacencia  de  las  autoridades  de 
la  frontera  en  favor  de  éstos,  nada  hubiera  pedido 
decirse  respecto  á  su  neutralidad.  Más  aun:  si  al^ 
gún  sentimiento  animó  en  un  principio  al  gabinete 
de  Río,  relativo  á  los  asuntos  orientales,  que  no  lle- 
gó á  revelar,  fué  contrario  á  Flores  y  á  la  causa 
revolucionaria. 

Líis  conveniencias  del  Imperio,  aliado  del  go- 
bierno de  Berro  por  los  tratados  de  1851  y  por 
sus  vinculaciones  con  la  política  fusionista,  no 
estaban  por  cierto,  en  la  solidaridad  con  la  re- 
volución, que  agonizaba  por  falta  de  elementos 
para  hacer  la  guerra,  sino  por  el  contrario,  el  se- 
creto de  su  éxito  consistía  en  reconquistar  pací- 
ficamente su  antigua  influencia  en  el  Uruguay, 
perdida  después  de  las  negociaciones  á  que  dio 
motivo  la  usurpación  de  la  Isla  de  Martín  Grar- 
cía  y  del  fracaso  de  sus  gestiones  relativas  á  los 
perjuicios  de  guerra. 

Y  la  mejor  forma  de  realizar  la  obra,  era  pre- 
cisamente recuperando  la  amistad  que  lo  liga- 
ra durante  varios  años  á  los  elementos  predomi- 
nantes en  Montevideo,  cosa  que,  de  buen  grado, 
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lo  hubiera  hecho  si  hubiese  dependido  puramente 
de  la  acción  de  sus  políticos.  Había  tomado  par- 
tido con  Berro  apercibiendo  al  gobierno  argen- 
tino [X)r  la  supuesta  protección  de  Mitre  á  Flo- 
res. Hasta  estaba  distanciado  del  partido  colora- 
do, á  cuyo  núcleo  más  importante  y  de  mayores 
merecimientos,  contribuyó  á  decapitar  en  Quin- 
teros; y  por  su  parte  Flores,  no  tenía  en  la  época 
de  la  revolución,  ninguna  vinculación  con  los  po- 
líticos brasileños,  que  en  1855  lo  abandonaron, 
prefiriendo  su  caída  á  prestíU'le  el  concurso  que 
solicitara  de  la  división  imperial. 

Las  distintas  reclamaciones  del  gobierno  orien- 
tal relativas  á  la  permanencia  de  elementos  revo- 
luciónanos en  territono  de  la  provincia  de  Río 
Grande  fueron  sicuijíro  satisfactoriamente  aten- 
didas por  el  gabinete  de  Janeiro. 

En  nota  de  octubre  8  de  1803  á  la  legación 
en  Montevideo,  el  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores don  Juan  flosé  (le  Herrera  dejaba  constan- 
cia de  que  el  g()l)ierno  de  la  Re[)úbl¡ca  hacía  jus- 
ticia debida  d  la  honradez  y  lealtad  de  la  po- 
lilica  del  Hraail  pava  con  este  país. 

Poco  tiempo  después,  con  motivo  de  las  enér- 
gicas medidas  lomudas  por  el  gobierno  d(í  Río 
que  dieron  [)or  resnlt.'ido  el  desüi'me  de  las  fuer- 
zas rebeldcH  (pie  se  liabíiin  refugiado  en  Río 
(jnuide,  comaíidadüs   pdr   Marcos  Salvatella    y 
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Pedro  Algañaras  y  la  internación  de  los  indivi- 
duos que  la  componían,  el  ministro  Herrera  rei- 
teraba sus  manifestaciones  (nota  del   12  de  no- 
viembre) de  que  el  gobierno  de  la  República 
no  dudó  por  un  solo  instante  de  la  sinceridad 
y  celo  con  que  el  Imperio  se  esfuerza  por  ha- 
cer guardar  la   neutralidad  por  las  autori- 
dades de  la  frontera,  y  encarecía  al  represen- 
tante brasileño  se  sirviera  transmitir  á  su  gobier- 
no  «el   agradecimiento   del  de  la   República.» 
Más  tarde  y  con  motivo  de  las  severas  órdenes 
impartidas  por  el  señor  marqués  de   Abrantes, 
ministro  de  Negocios  Extranjeros,  para  que  el 
presidente  de  la  provincia  de  San  Pedro  adopta- 
ra  medidas  eficaces   á  fin  de   impedir  que  los 
ríograndenses   se  anexaran   á  cualquiera  de  los 
bandos  en  lucha,  el  ministro  Herrera  decía  (no- 
ta   31   de  diciembre   18G8  á   la    legación):    «el 
presidente  de  la  República  vio  con  placer  confir- 
madas las  ideas  que  tiene  formadas  de  la  altura 
y  cordialidad  de  los  procederes  imperiales  »,  sin 
dejar  de  hacer  especial  mención  de  la  política 
de  oi'den  que  sin  duda  inspÍ7'a  siempre  al  ga- 
binete imperial  tratándose  de  los  gobiernos  le- 
gales de  esta  República  y  de  los  anarquistas 
que  la  combaten. 

Estos  antecedentes  son  bastante  elocuentes  pa- 
ra demostrar  la  neutralidad  del  Imperio,  y  dejan 
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traslucir  su  severidad  para  con  los  revoluciona- 
rios y  su  deseo  vehemente  de  restablecer  las  an- 
tiguas relaciones  con  el  gobierno  oriental. 

Solamente  podía  comprometerlo  la  actitud  de 
sus  subditos,  aun  cuando  los  motivos  que  los  lle- 
varan á  tomar  las  armas  fueran  legítimos. 

La  atmósfera  que  se  fué  formando  en  las  es- 
feras oficiales  contra  el  Brasil  y  la  corriente  de 
simpatías  que  se  estableció  entre  los  gobiernos 
de  Montevideo  y  la  Asunción,  constituían  la  cau- 
sa primordial  por  que  los  gabinetes  de  Janeiro, 
durante  cierto  período,  se  mantuvieron  en  actitud 
espectante,  alejados  por  la  fuerza  de  las  cosas  del 
gobierno  de  Berro. 

Nada  más  esperaba  la  diplomacia  imperial  que 
el  momento  propicio  para  acercarse  á  la  Rei)íí- 
l)licn.  Allí  estaba,  pues,  la  obra  que  competía  á  la 
Cíuicillería  oriental:  facilitar  la  realización  de  los 
deseos  que  animaban  á  los  políticos  de  Río  para 
ganarse  un  aliado  y  dar  el  golpe  de  gracia  ú  los 
revolucionarios,  que,  ú  su  cortejo  de  niales,  hu- 
bieran tenido  (jue  agregar  la  ju'i-dida  del  concur- 
so moral  de  la  población  brasileria  y  la  protec- 
ción efectiva  de  algunos  soldados. 

Sin  embargo,  no  lo  entendieron  así  los  políticos 
h/ayicos. 

VjU  el  trcFi  agresivo  en  (pie  se  habían  co- 
locado, no  sólo  rechazaron   las  proposiciones  de 
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Flores,  sino  que  continuaron  fomentando  los 
odios  populares  contra  el  Imperio,  hostilizando  á 
sus  subditos,  que  no  tenían  en  la  República  ga- 
rantía ninguna,  ni  para  sus  personas  ni  para  sus 
bienes. 

La  más  ligera  penetración  hubiera  llevado  por 
otro  camino  á  la  política  gubernista. 

Solamente  una  aberración  muy  grande  podía 
mantener  á  los  hombres  de  la  situación  en  un  con- 
vencimiento tan  falso  y  tan  erróneo.  «  Negar  al 
hermano  disidente  el  agua  y  el  fuego  »,  como 
norma  de  política  interna,  y  provocar  á  un  país 
poderoso,  para  imponerse  en  su  política  externa 
sólo  puede  ser  escuela  del  fanatismo  llevado  á  un 
grado  extremo. 

El  presidente  Berro  y  sus  ministros  llegaron 
hasta  creer  que  había  sonado  la  hora  de  poner 
termino  á  la  acción  brasileña  en  el  Plata, 

Con  el  apoyo  de  Urqniza  y  del  Paraguay,  y 
con  la  actitud  de  Mitre,  de  perfecto  equilibrio,  el 
gobierno  oriental  se  entregó  á  combinaciones 
fantásticas  sobre  la  base  de  la  derrota  de  la  po- 
lítica brasileña. 

Prescindió  en  sus  cálculos  de  factores  que  se 
imponían  á  la  vista  de  cualquier  político  medio- 
cre, desconociendo  la  fuerza  incontrastable  que 
encerraba  el  Brasil  y  la  habilidad  tradicional  de 
su  diplomacia,  que  siempre  había  sabido  man- 
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tener  incólume  el  poder  y  prestigio  del  Imperio, 
desbaratando  los  planes  de  sus  enemigos  hasta 
obligarlos  á  concurrir  al  triunfo  de  los  propósi- 
tos imperiales. 

*  La  ilusoria  esperanza  del  socorro  paraguayo 
—  Xabuco,  « La  guerra  del  Paraguay »,  pág.  40  —  tras- 
tornó las  cabezas  de  los  gobernantes  de  Monte- 
video, ó  la  propia  fatalidad  de  estas  guerras  civi- 
les irreconciliables,  de  esas  pasiones  intransigen- 
tes é  irreprimibles  que  caracterizan  la  intermi- 
tente civilización  de  la  América  española  en  el 
siglo  XIX. 

«  Los  exaltados  dominaban  al  gobierno,  inuti- 
lizaban sus  concesiones  é  imposibilitaban  la  tole- 
rancia. 

«  El  espíritu  de  los  blancos  en  1864  era  el 
mismo  que  causara  la  (ratiistrofe  de  Quinteros, 
una  de  esas  atrocidades  síibitiis,  ejecutadas  inme- 
diatamente d(í  concebidas,  y  que  luego  no  pueden 
borrarse  ni  olvidarse;  manchas  desangre  (|ne  de 
la  inconsciencia  del  ejecutor  se  extienden  á  la 
conciencia  de  los  partidos,  convirtiéndose  en  ver- 
daderas obsesiones  políticas,  mjls  artii,  en  fatali- 
dades nacionales  (jutí  son  como  rasgos  trágicos, 
c4iracterÍ8t¡c()s  de  más  de  una  generación.  » 

Kl  presidente  de  la  Keprtblica,  contagiado  por 
el  espíritu  bélico  de  los  intransigentes,  dejó  (jue 
),,>j  ^,,,.<.-oo  -M  |»n('i|>it!iran,  sin  jwnetrai'se  de  (pie 
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esa  no  era  la  misión  del  jefe  del  estado  sobre  el 
cual  pesaban  todas  las  responsabilidades  de  las 
desgracias  eventuales  á  que  quedaba  el  país  so- 
metido. 


V 


Finalizaba  el  gobierno  de  Berro  cuando  los 
acontecimientos  habían  tomado  carácter  de  abso- 
luta gravedad. 

La  protesta  brasileña,  siempre  creciente,  fué 
llevada  á  la  Corte  por  el  viejo  general  Netto, 
constituido  órgano  de  sus  compatriotas.  En  Río, 
la  atmósfera  política  caldeada,  elocti'izó  la  fibra 
patrióticii,  arrebatando  los  ánimos,  preparados 
para  las  grandes  reivindicaciones,  por  los  vejá- 
menes que  acababa  de  sufrir  el  país,  impuestos 
por  la  escuadra  inglesa  en  la  misma  bahía  de 
Janeiro  á  pretexto  de  justas  represalias. 

E)l  gabinete  Zacaríiis,  ya  acometido  por  la 
carga  formidable  de  la  oposición,  vio  á  sus  pro- 
pios partidarios  exigir  del  gobierno  una  acción 
('ii(^rg¡ca  cu  el  Uruguay,  en  amparo  de  sus  con- 
nacionales víctiniMs  de  los  atropellos  de  his  auto- 
ridades. 

La  prensa  y  l:i  tribuna  exagoraron  el  cua- 
dro, prcRcntándonos  en  plena  barbarie,   logran- 
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(lo  envolver  en  su  espíritu  bélico  al  mismo  em- 
})erador. 

Las  interpelaciones  provocadas  por  el  partido 
conservador  fueron  acogidas  con  tal  entusiasmo 
4ue  en  la  sesión  del  5  de  abril  (1864)  se  pidió 
francamente  la  guerra,  reapareciendo  en  ese  mo- 
mento los  viejos  ideales  de  expansión  hasta  el 
Plata,  que  habían  constituido  la  obsesión  de  to- 
dos los  políticos  imperiales. 

El  jefe  del  gabinete,  á  pesar  de  la  autoridad 
(]ue  le  daban  su  talento  y  sus  prestigios  parla- 
mentarios y  a  despecho  de  su  carácter  impetuoso, 
no  pudo  resistir  el  empuje  de  la  ola  patriótica,  y 
se  hizo  sohdario  de  la  propaganda  agresiva  con- 
tra la  Eepiiblica,  si  bien  vacilante,  ante  la  pers- 
pectiva de  la  catástrofe  que  podría  provocar  la 
intervención  armada  en  los  sucesos  de  Montevi- 
deo. 

Solano  López  había  señalado  elocuentemente 
la  marcha  de  los  acontecimientos  con  el  llamado 
hecho  en  el  mes  de  marzo,  de  las  milicias  nacio- 
nales. El  gobierno  paraguayo  acuarteló  en  Cerro 
León,  30,000  soldados;  en  Villa  Encarnación 
17,000  más;  en  Asunción,  4,000;  y  3,000  en 
Concepción. 

El  gabinete  imperial,  en  aquella  crisis,  envuel- 
to por  la  grita  de  la  turba,  no  procedió  con  la  pru- 
dencia que  era  tradición  de  la  política  brasileña. 
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Dijérase  que  los  hombres  dirigentes  no  supieron 
«ncauzar  los  sucesos,  y  que,  cediendo  á  las  intem- 
perancias populares,  lanzaban  al  vigoroso  Impe- 
rio á  una  aventura,  cuyo  proceso  y  desenlace  no 
previeron. 

Pimenta  Bueno  y  Teófilo  Ottoni  rivalizaron 
en  sus  apasionamientos,  contagiando  á  toda  la 
brillante  pléyade  de  estadistas  brasileños,  de  en- 
tre los  cuales  no  surgió  ninguna  voz  para  pre- 
dicar la  adma  y  reclamar  una  solución  menos 
rigorosa  que  igualmente  pusiera  á  salvo  los  de- 
rechos del  Imperio.  Ribeyro  da  Luz,  Evaristo  da 
Veiga,  el  diputado  Nery,  el  vizconde  del  Uru- 
guay, contribuyeron  todos  á  producir  el  levanta- 
miento popular. 

Ya  que  no  se  creyera  á  López  capaz  de  la  em- 
presa temeraria  de  promover  la  guerra,  ya  que 
se  esperara  el  sometimiento  inmediato  del  gobier- 
no oriental,  á  las  primeras  amenazas  imperiales, 
lo  cierto  es  que  el  arrebato  de  la  opinión  todo  lo 
arrastró  consigo.  J)ecretó  la  «misión  especial», 
con  fines  ostensiblemente  bélicos,  para  someter 
á  la  Re[>fibl¡ca  poi*  el  nllimátum  ó  por  las  ar- 
mas. 

K\  gabinete  Zacarías,  como  ilumiimdo  poi-  la 
buena  estrella  (jue  siempre  marcara  la  ruta  :í  la 
diplomacia  imperial,  corrigió  en  parte  su  }>ropia 
Talla,  al   elegir  el  ('ml)ajad(>r  (|iu'  trajera  á  Mon- 
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tevideo    « la  última   intimación   amistosa »    del 
Brasil. 

El  consejero  Sara  i  va,  estadista  distinguido,  la 
figura  más  simpática  y  noble  de  la  diplomacia 
brasileña  en  el  Plata,  supo  penetrarse  de  los  pe- 
ligros de  su  misión,  previo  las  contingencias  que 
naturalmente  se  derivarían  de  la  aplicación  rigu- 
rosa de  sus  instrucciones,  y  tuvo  el  valor  patrió- 
tico y  entereza  bastante  para  levantarse  sobre  la 
opinión  de  su  país  y  aun  mismo  del  gabinete,  y 
la  autoridad  necesaria  para  desviar  á  uno  y  á 
otro  de  la  coriiente  á  que  se  habían  incorporado 
en  un  momento  de  impulsividad  patriótica. 

Las  exigencias  formuladas  por  el  gabinete  Za- 
carías que  constituían  el  objeto  de  la  misión  es- 
pecial, eran : 

«  1."  Que  el  gobierno  de  la  República  haga 
efectuar  el  debido  castigo,  sino  de  todos,  al  me- 
nos de  aquellos  criminosos  reconocidos  que  pa- 
sean impunes,  hasta  ocupando  algunos  de  ellos 
puestos  en  el  ejército  orientíil ; 

«  2."  Que  sean  inmediatamente  destituidos  y 
responsabilizados  los  agentes  de  policía  que  han 
abusado  de  la  autoridad  de  que  se  liallan  revesti- 
dos; 

«  8."  Que  se  indenmice  competentemente  la 
propiedad  que  bajo  cualquier  pretexto  haya  sido 
expoliada  á  los  brasileños  por  las  autoridades  ci- 
viles ó  militares  de  la  República ; 
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«  4.°  Que  sean  puestos  en  plena  libertad  todos 
los  brasileños  que  hubieran  sido  forzados  al  ser- 
vicio de  las  armas  de  la  República; 

«  5."  Que  el  gobierno  de  la  República  expida, 
dándoles  toda  publicidad,  las  convenientes  órde- 
nes é  instrucciones  á  los  diversos  agentes  de  la 
autoridad,  en  las  cuales,  condenando  solemne- 
mente los  aludidos  escándalos  y  atentíidos,  reco- 
miende la  mayor  solicitud  y  desvelo  en  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  de  la  misma  Repúblicii,  conmi- 
nando con  las  penas  por  esas  mismas  leyes  im- 
puestas á  los  transgresores,  de  manera  á  hacer 
efectivas  las  garantías  en  ellas  prometidas  á  los 
habitantes  de  su  territorio; 

«  G."  Que  expida  áv\  mismo  modo  las  órdenes 
é  instrucciones  precisas  [)ara  que  sea  fielmente 
cumplido  el  acuerdo  celebrado  y  subsistente,  en- 
tre el  gobierno  imperial  y  el  de  la  República, 
por  las  notas  reversales  de  28  de  noviembre  y  3 
de  diciembre  de  1857,  en  el  sentido  de  ser  recí- 
[)r<)C4imente  respetados  los  certificados  de  nacio- 
nalidad expedidos  por  los  competentes  agentes  de 
los  dos  gobiernos  á  sus  respectivos  conciudada- 
üüh; 

«  7.'  Qu(í  emplee  (;1  gobierno  de  la  R(ípíibl¡c;i 
los  medios  precisos  á  fin  de  que  los  agentes  con- 
sulares brasileííos  en  ella  nísideutes  s(ían  trata- 
dos con  la  consideración  y  deferencias  debidas  al 
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lugar  que  ocupan,  respetándose  las  atribuciones  y 
regalías  que  les  corresponden,  ya  por  los  estilos 
consagrados  entre  naciones  civilizadas,  ya  por  el 
derecho  convencionado  entre  el  Imperio  y  la  lie- 
pública  >  ( t ). 

No  olvidaba  tampoco  el  gabinete  los  antiguos 
perjuicios  de  guerra  que  jamás  habían  sido  satis- 
fechos como  deseara  el  Imperio. 

La  enormidad  de  estas  reclamaciones  revela 
las  viejas  tendencias  absolutistas  de  la  diplomacia 
imperial,  que  siempre  supo  aprovechar  nuestra 
incurable  anarquía,  nuestros  errores  y  nuestros 
excesos  para  imponer  á  la  República  trances  do- 
lorosos. 

Una  vez  más  nos  haría  pagar  caros  nuestros 
desórdenes  y  los  defectos  de  nuestra  idiosincra- 
cia! 

La  inhabilidad  con  que  eran  dirigidas  nues- 
tras relaciones  internacionales  y  los  atavismos  fo- 
mentados por  la  intransigencia  política,  habían 
creado  en  la  República  una  situación  temeraria. 

El  Imperio,  que  conocía  perfectamente  nuestros 
males  crónicos,  en  aquellos  momentos  de  grandes 
pasiones,  de  lucha  sangrienta  y  horrorosa,  cuan- 
do el  país  se  encontraba  enfermo  y  agónico,  re- 
clama el  cumphmiento  de  la  justicia  y  la  apHca- 


(l)  Documeatos  diplomáticos. — Misión  Saraiva. — «Relatorio  da  Repaiti(;ao 
de  Negocios  Extranjeiros»,  anno  18G5,  pág.  07. 
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ción  severa  de  la  ley,  que  sólo  podrían  exigirse  á 
una  sociedad  organizada  cuyo  desenvolvimiento 
se  operara  al  amparo  de  la  paz  y  fuera  ajena  com- 
pletamente á  la  vida  desarreglada  que  llevamos 
durante  largos  años,  propiciada  á  veces  por  los 
gabinetes  de  Río. 

Si  no  es  excusable  de  ningún  punto  de  vista 
la  conducta  de  los  políticos  de  la  época,  como  tam- 
poco los  excesos  de  que  eran  víctimas  los  subdi- 
tos del  Imperio,  no  podía  eso  justificar  el  atro- 
pello con  que  pretendía  éste  remediar  males  or- 
gánicos, muchos  de  los  cuales  había  contribuido 
á  vigorizar  con  su  política  subversiva,  encamina- 
da siempre  á  conspirar  contra  la  felicidad  de  es- 
tos pueblos.  <;  No  debía  olvidar  el  gobierno  bra- 
sileño, dice  Nabuco  al  comentar  este  hecho,  la 
anarquía  crónica  de  la  República. »  Era  precisa- 
mente lo  que  tuvo  en  cuenta  en  todo  tiempo  el 
gobierno  inijK'rial  y  que  el  eniinente  escritor  no 
ve,  cediendo  al  criterio  [)atriótic()  <iue  predomina 
en  Hu  obra  ( I ). 

No  86  limitaba  el  gabinete  de  Río  á  i)edir  (^1 
caKtigo  de  los  crímenes  que  habían  provocado  el 
movimiento  de  opinión  y  decretado  la  misión  cs- 

(11  .)(mi|ii(ii  Nuliiico  |>i>rli'iii'C<>  i^  In  pl/'yndi'  de  escritores  ilii.ilrt's  il<>  la  (■•• 
«••mIh  IIImtiiI  liiiiNili-nit.  (jii  iiltru  •  I.11  KiK'rru  del  PiiriiKiiiiy  >,  noUililc  Imjo  todo 
(Hino-itlii,  ri'Vflii  lili  i'Hptrilii  i«ii|ii>rii>r  y  «■ni/lniíiK';  üiii  <'iulinrt{<>.  »>'  resiento  de 
^Xr<ftlvo  |>ulrlolÍMlii<i  reflejiido  en  lodiis  NIlM  |)áKÍIIM«,  Ks  lililí  oliltl  eiiiilieliíe- 
m«nU-  linkMlenu,  dimlinndn  d  Milviir  iiis  ivniionmihilidiides  de  la  (iiplomacia 
tM  Imperio  tin  (liNlliilnii  «'•ikmiim. 
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pecial.  Fué  eslabonando  todos  los  delitos  anterio- 
res perpetrados  en  las  personas  de  sus  subditos, 
de  varios  años  atrás,  cuando  la  sangre  oriental 
inútilmente  derramada  anegaba  nuestros  campos, 
y  no  había  entre  nosotros  aplicación  de  la  ley,  que 
apenas  existía  escrita,  ni  jueces,  ni  autoridades  re- 
gulares, y  sólo  vivíamos  del  escándalo  y  la  gue- 
rra, males  de  i'aza,  que  nuestra  ignorancia  había 
acrecentado  hasta  llevarnos  á  la  disolución. 

Convencido  el  Imperio  de  que  el  estado  de 
vandalaje  de  nuestra  campaña,  robustecido  por  la 
guerra  de  montoneras — escuela  del  merodeo  y 
del  crimen,  —  no  permitía  bajo  ningún  principio 
asegurar  para  sus  subditos  el  goce  de  todas  las  ga- 
rantías individuales,  que  tampoco  tenían  los  de- 
más habitantes  del  país,  apoyaba  sus  exigencias 
con  esta  declaración  conminatoria:  «Prevendra 
V.  E.  al  gobierno  de  la  República  que  con  objeto 
de  hacer  respetar  el  territorio  del  Imperio  y  para 
impedir  mejor  el  cruce  délas  fronteras  de  la  pro- 
vincia de  Río  Grande  á  fuerzas  que  vayan  á  sumar- 
se á  las  del  general  Flores,  el  gobierno  de  S.  M.  I.  ha 
decidido  enviará  dichas  fronteras  tropas  suficien- 
tes,/rt¿í('?ía/í.v  servirán  también  para  protegerla 
vida,  el  honor  y  la  propiedad  de  los  subditos 
del  Lnj)erio,  si,  contra  toda  espectativa,  el  go- 
bierno de   la   República,   desatendiendo   esta 
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nuestra  última  intimación,  no  pudiera   ó   no 
quisiera  hacerlo  por  sí  propio  ^>  ( 1 ). 

El  embajador  brasileño  llegó  á  Montevideo  en 
los  primeros  días  de  mayo  de  1864,  encontrando 
en  el  gobierno  á  don  Atanasio  Aguirre,  que  ha- 
bía sucedido  á  don  Bernardo  Berro  el  1."  de 
marzo,  en  calidad  de  presidente  (\(A  Senado  en 
ejercicio  del  poder  ejecutivo. 

Dijérase  que  una  racha  siniestra  sopla])a  en- 
tonces sobre  el  país.  Aguirre  rínniía  en  su  per- 
sona los  defectos  y  las  intransigencias  de  Be- 
rro, sin  tener  siquiera  las  condiciones  de  este.  In- 
temperante é  irresoluto  al  mismo  tiempo,  sin 
previsiones  de  estadista,  subyugado  por  la  atmós- 
fera de  partido  que  á  su  alrededor  se  liabía  for- 
mado, era  el  hombre  que  la  adversidad  bahía 
llevado  al  Fuerte  para  perder  al  país. 

Estrechamente  vinculado  á  aquel  caudillaje  con 
que  su  antecesor  durante  los  cuatro  afios  de  su 
gobierno  nos  afrentara,  cuyo(íspír¡tu  bélico  recla- 
maba soluciones  violenUisy  el  exterminio  de  sus 
enemigos,  había  d(í  faltarle  al  Presidente  la  in- 
dependencia necesaria  para  in\ponerse  y  conjurar 
los  peligros  que  se  cernían  sobní  la  Ilí'prtblica. 

Los  elementos  militares  --  (pie  habían  decre- 
tado hostilidad   abierta   á    Saraiva  —  ligados   a 

(1)  «Cormpnuilimoin  y  tlocitnií'iiiiiN  oficinli-N  ri'luiivos  (\  la  imíníi^ii  uspuciul 
del  oonuffjcro  Antonio  Hnniivii  iil  Itlo  <!<■  lu  Pliiiji  in  iHiU  . 
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los  primaces  de  la  situación  y  trastornados  con 
la  es{)eranza  de  la  protección  de  López  y  del  par- 
tido federal  argentino,  habían  sojuzgado  á  Agui- 
rre,  á  punto  que  su  acción  era  incontrastable. 
A  ellos  quedaban  librados  los  destinos  naciona- 
les. 

López,  efectivamente,  había  cedido  á  las  ins- 
piraciones de  Vázquez  Sagastume,  ministro  en  la 
Asunción.  Su  actitud  amenazadora  para  con  Mi- 
tre, á  quien  suponía  protector  de  la  revolución, 
implicaba  evidentemente  la  alianza  con  el  gobier- 
no de  Montevideo. 

Saraiva,  con  su  mirada  de  águila,  dominó  de 
inmediato  la  situación.  Ni  Flores  lograría  jamás 
por  la  fuerza  de  sus  armas  dominar  al  gobierno, 
ni  éste  concluiría  con  las  montoneras  revolucio- 
narias que  cruzaban  la  campaña.  Al  primero  fal- 
tábale infantería,  elemento  indispensable  para  li- 
brar bíi tallas  decisivas;  y  al  segundo,  caballadas 
en  abundancia  para  impedir  las  correrías  de  los 
revolucionarios.  El  estado  de  lucha  se  prolongaría, 
haciendo  imposible  la  seguridad  de  la  vida  y  la 
propiedad  para  los  residentes  brasileños,  y  el  Im- 
perio tendría  que  «gastar  sumas  considerables  y 
hacer  frente  á  muchas  dificultades  hasta  el  fin 
de  la  guerra,  dado  su  proposito  de  hacer  efectiva 
y  eficaz  la  protección  de  sus  subditos  ^^  (1). 

(l)    De  Saraiva. 
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Antes  de  dirigirse  oficialmente  al  gobierno  de 
la  República,  el  embajador  brasileño  consagróse 
á  estndi'ar  detenidamente  los  factores  de  la  sitna- 
ción  y  las  causas  de  la  sistemada  hostilidad  ha- 
cia sus  connacionales,  y  á  buscar  los  medios  efi- 
cientes y  rápidos  que  corrigiesen  los  males  pro- 
ducidos y  previniesen  su  repetición. 

Sus  previsiones  patrióticas  y  sus  vistas  de  es- 
tadista le  mostraban  la  perspectiva  nebulosa  que 
se  cernía  sobre  los  horizontes  del  Imperio.  El 
Brasil  se  encontraba  aislado  y  todo  conspiraba 
contra  él.  Los  pueblos  del  Plata  no  creían  en  la 
lealtad  de  su  política;  y  el  cansancio  impuesto 
por  el  influjo  de  su  acción,  unido  á  las  preven- 
ciones tradi(!Íonales  de  raza,  á  las  pasiones  locales 
¡rroprimil)les  y  á  los  odios  inveterados  hacia  sus 
instituciones  monárquic^is,  podían  en  un  momen- 
to desgraciado  condensarse  y  traducirse  en  una 
agresión  formidable  contra  el  Imperio. 

La  actitud  de  I^npez  apoyado  en  la  barbarie  pa- 
raguaya, organizada  para  la  guerra;  sus  vincula- 
ciones con  las  masas  provincianas  supeditadas  á 
Unjuiza,  y  la  alianza  ya  manifiesta  con  los  ele- 
mentos rtfaccionnrioH  de  la  Banda  Oriental,  que 
vivían  del  |)iisado  y  consíM'vabati  contra  (^1  Hrasil 
anacroiiisnios  prot'und  )s,  preocnipabati  al  espíritu 
clarovidente  del  pensador  brasileño,  (pie,  en  aque- 
lioH  m')mentos  tenía  sobro  sí  acaso  la   más  in- 
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meusa  responsabilidad  que  jamás  cargara  un  po- 
lítico sudamericano. 

Llegó  Saraiva  á  la  persuasión  del  error  en 
que  había  incurrido  el  gabinete  Zacarías  cedien- 
do á  las  exigencias  populares. 

El  carácter  bélico  de  su  misión  envolvía  peli- 
gros innumerables,  y,  de  aplicarse  rigurosamente 
sus  instrucciones  podía  sobrevenir  una  confla- 
gración general. 

Por  otra  parte,  su  espíritu  honrado  resistíase 
á  exigir  del  gobierno  oriental  la  aplicación  inme- 
diata de  medidas  enérgicas,  pues  que  era  impo- 
sible en  el  estado  caótico  en  que  se  encontraba  el 
país. 

El  embajador  estaba  convencido  de  que  sola- 
mente la  paz  podía  asegurar  el  éxito  de  la  polí- 
tica imperial,  por  cuanto  colocaría  al  gobierno 
oriental  en  condiciones  de  poder  reprimir  cual- 
quier exceso  de  (]ue  fueran  víctimas  sus  compa- 
triotas. 

Además,  haría  cesar  la  situación  anómala  en 
que  se  hallaban  muchos  de  éstos,  alistados  en  las 
filas  revolucionarias,  desde  donde  no  podían  in- 
vocar legítimamente  su  derecho  á  la  protección 
de  las  autoridades. 

En  este  orden  de  ideas,  con  la  firme  resolución 
de  cambiar  radicalmente  el  carácter  de  la  c  mi- 
sión especial  »,  dio  el  primer  paso.  Se  dirige  al 
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ministro  de  Negocios  Extranjeros  imponién- 
dole de  la  situación  de  la  República  y  de  las  di- 
ficultades en  que  se  encontraría  el  Brasil  para 
cumplir  su  propósito  relativo  á  las  garantías  de 
sus  subditos;  y  abiertamente  propone  al  gabi- 
nete facilitar  al  presidente  Aguirre  la  obtención 
de  la  paz,  iniciando  de  este  modo  la  buena  armo- 
nía de  relaciones  entre  el  Imperio  y  el  gobierno  de 
Montevideo,  con  lo  que  venía  áganarse  un  aliado. 
«  Tan  generosa  es  la  política  que  patrocina  y  tan 
grande  es  también  su  ascendiente  en  la  polític^i 
interior — Nabuco,  «La  guerra  del  Paraguay,  pág.  31  — 
que  el  gobierno  de  Río  Janeiro  aprueba  cuanto 
hace,  y  le  dice :  «  Si  como  V.  E.  piensa  y  el  go- 
bierno imperial  cree,  la  paz  puede  contribuir  po- 
derosjimente  á  este  resultado  (de  que  la  vida, 
honra  y  propiedad  de  sus  conciudadanos  en  ese 
territorio  se  hallen  debidamente  garantidas  con- 
siguiendo al  mismo  tiemjw  la  solución  saiis- 
facíovia  que  nuestras  justas  reclamaciones  es- 
peran de  antiguo),  es  claro  que  todos  los  me- 
dios y  esfuerzos  legítimos  (juc  á  tal  fin  se  cm- 
plíHíu,  han  de  recibir  el  apoyo  y  aprobación  de 
nuestro  go))¡crno  ». 

Tero  el  gabinctií,  animado  a(in  del  espíritu  bc- 
**''3r50  que  templara  la  conciencia  nacional,  in- 
siste ««en  \\\  in('lu(HI)le  ejecución  de  la  misión 
hasta  susCiitimns  consecuencias»,  y  agrega  (no- 
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ta  de  junio  7  de  18G4):  «Si  lo8  procedimientos 
pacíficos  y  diplomáticos  no  fueren  eficaces,  si  el 
gobierno  oriental  persiste  en  su  negativa,  desen- 
tendiéndose de  nuestra  iiltima  intimación  amis- 
tosa, será  forzoso  é  imprescindible  seguir  adelan- 
te haciéndonos  justicia  por  nuestras  propias 
manos,  sean  cuales  fueran  las  consecuencias  ». 

La  actitud  prescindente  de  Mitre  preocupa  se- 
riamente á  Saraiva. 

Entiende  que  podía  ganar  su  concurso  para  la 
obra  pacificadora,  pues  que  tampoco  convenía  al 
gobierno  argentino  la  continuación  de  la  anar- 
quía en  la  Banda  Oriental. 

La  eventual  intervención  de  Urquiza  impli- 
caba peligros  para  la  Confederación,  desde  que 
la  unidad  decretada  en  Pavón  no  era  todavía 
un  hecho  que  tuviera  carácter  irrevocable.  Por 
otra  parte,  otra  sería  la  posición  moral  y  polí- 
tica del  Imperio  en  el  Río  de  la  Plata  si  lograra 
pacificar  la  República  de  consuno  con  el  gobier- 
no argentino. 

En  esa  inteligencia,  escribe  á  Río:  «  Me  pa- 
réele de  suma  conveniencia  inspirar  la  mayor 
confianza  al  general  Mitre...  Sin  alianzas  todo 
se  malograría.  Con  la  alianza  de  Buenos  Aires 
todo  nos  sería  fácil.  Es,  pues,  preciso  adquirirla 
ó  prepararnos  á  grandes  sacrificios  ». 

Sus  previsiones  no  llegaban  sólo  hasta  ahí;  si 
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el  Imperio  procediera  aislado,  podía  su  acoión 
despertar  en  los  pueblos  platenses  justos  recelos, 
y  en  la  balanza  de  los  sucesos  indinarse  todos 
ellos  por  el  lado  del  Paraguay  que,  con  suprema 
arrogancia,  se  había  suplantado  á  Rozas  en  el 
cargo  de  defensor  del  equilibrio  americano  é 
iniciaba  su  nueva  política  tomando  bajo  su  am- 
paro al  gobierno  de  Montevideo. 

Con  la  confianza  que  tienen  en  sus  fuerzas  los 
hombres  superiores,  se  disponía  el  eminente  di- 
plomático librar  batalla  en  la  misma  Asunción. 
«V.  E.  sabe,  decíale  al  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, que  el  gobierno  oriental  hfice  mucho 
tiempo  practica  gestiones  cerca  del  presidente 
López,  solicitando  su  cooperación  >. 

Había,  pues,  que  calmar  los  ánimos  en  todas 
partes  y  disipar  los  nubarrones  que  obscurecían 
el  horizonte,  para  preparar  una  era  bonancible. 

El  gabinete  extiende  sus  poderes,  acreditán- 
dolo cerca  de  los  gobiernos  de  Buenos  Aires  y 
Paraguay. 

Comienza  8araiva  sus  gestiones  en  iSfontevi- 
deo. 

8u  primera  nota  al  ministio  de  Relaciones 
Herrera  (18  de  mayo),  dirigida  al  buen  nenfido, 
al  criterio  y  d  los^  HcntimieyUoH  de  jiidieia  del 
gobierno  orienfnl,  no  vu'noa  (¡ue  d  sxs  propios 
1/  /ftds  rh'i'/fd/ty  i  fif  freses,  rcví'la  inodcí'Mcion,  y  en 
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ella,  al  dar  cuenta  en  cumplimiento  de  órdenes 
expresas  de  su  gobierno,  contenidas  en  el  pliego 
conminatorio,  que  S.  M.  había  resuelto  aumentar 
las  fuerzas  estacionadas  en  la  provincia  de  Río 
Grande  para  impedir  el  pasaje  por  la  frontera 
de  contimjentes  que  se  reunieran  al  yeneral 
Flores,  suprime  ex  profeso  la  prevención  orde- 
nada por  el  gabinete  de  Río  de  que  aquellas  fuer- 
zas servirían  |>ara  defender  la  vida,  el  honor  y 
la  propiedad  de  los  ciudadanos  del  Imperio, 
si  el  yohierno  de  la  Re¡níblica,  contra  toda  es- 
pectativa,  desatendiendo  esta  nuestra  última 
Í7itimación,  no  pudiera  ó  no  quisiera  hacerlo 
por  si  propio. 

Era  evidente  el  propósito  del  embajador,  de 
no  agraviar  las  susceptibilidades  de  nuestro  pue- 
blo, cosa  que  obstaría  al  feliz  coronamiento  de 
sus  planes. 

«El  señor  ministro  de  Relaciones  sabe — decía 
en  su  nota  á  don  Juan  José  de  Herrera — que  el 
gobierno  imperial  lia  sido  incansable  en  ocupar 
la  atención  del  gobierno  de  la  República  con  las 
violencias  de  todo  género  cometidas  contra  bra- 
sileños domiciliados  en  la  campaña.  El  cuadro 
incompleto  de  esas  violencias,  trasunto  de  largos, 
acerbos  y  no  interrunq^idos  sufrimientos,  el  cual 
tiene  el  abajo  firmado  el  honor  de  poner  de  nuevo 
bajo  las  vistas  ilustradas  de  S.  E.,  muestra  per- 


174  LA  DIPLOMACIA   DEL  BRASIL 

fectamente  que  casi  todas  las  justas  reclamacio- 
nes del  gobierno  imperial  hau  sido  constante- 
mente desatendidas. 

«Si  alguna  vez  las  violencias  cometidas  por 
pai'ticulares  contra  brasileños,  fueron  averiguadas 
y  castigadas  por  los  tribunales  de  la  República, 
no  era,  empero,  castigado  el  abuso  de  la  autori- 
dad, que  frecuentemente  se  mostraba  caprichosa 
y  parcial  en  relación  á  los  subditos  de  S.  M.  el 
empei-ador. 

«Muchas  veces  el  gobierno  de  este  país  sacaba 
argumentos  de  sus  embarazos  into'uos  para  ex- 
plicíir  la  impunidad  de  los  atentados  contra  la 
vida  y  la  propiedad  de  los  brasileños;  y  el  go- 
bierno im})erial,  pesando  talos  dificuhades,  daba 
pruebas  siempi'c  de  la  más  señalada  longanimi- 
dad en  presencia  de  esos  atentados,  interesado 
como  era,  y  como  es  todavía,  en  la  consolidación 
«lelas  instituciones  del  país,  y  cierto  también  de 
(jue  de  ahí  debiera  nacer  un  orden  de  cosas  en 
que  pudiesen  alcanzar  justicia  plena  y  seguridad 
(«mpleta  sus  infelices  compatriotas. 

"El  gobierno  imperial  confiaba  en  que  el  de  es- 
tíi  R('j)('iblica  ganaría  de  día  en  día  más  fuerza  ó 
¡nlliicncia  legal,  no  sólo  para  hacer  electivo  el 
«iHtigo  (le  los  crímenes  cometidüs  por  los  particu- 
larcH,  como  [)ara  i'eprimir  y  castigar  los  desma- 
nes y  violencias  íle  sus  agentes  administrativos  y 

polÍ('¡!ll<'H. 
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'Esas  esperanzas,  empero,  señor  ministro,  se 
lian  desvanecido. 

«El  cuadro  adjunto  demuestra  que  cada  recla- 
mación desatendida,  cada  abuso  de  autoridad  im- 
pune fué  el  origen  de  nuevos  y  numerosos  aten- 
tados, y  muchos  de  carácter  aun  más  grave.  Todo 
esto  produjo  en  el  ánimo  de  los  brasileños  do- 
miciliados en  el  interior  de  la  República  la  con- 
vicción de  que  los  esfuerzos  de  su  gobierno  eran 
ineficaces  para  garantirles  la  vida,  el  lionor  y  la 
propiedad. 

«Tal  fué,  señor  ministro,  la  consecuencia  de- 
plorable de  la  imprevisión  política  observada  por 
los  agentes  del  gobierno  de  la  República. 

«Y  las  constantes  reclamaciones  del  gobierno 
imperial,  siempre  desatendidas,  tenían  por  fin  pre- 
cisamente prevenir  una  situación  tan  grave,  cual 
la  que  resulta  de  semejante  convicción  formada 
en  el  ánimo  de  extranjeros  pacíficos  é  industrio- 
sos, de  cuya  seguridad  dependía  también  la  pros- 
peridad de  la  República,  que  promovían  por  su 
trabajo. 

«Mientras  los  sufrimientos  de  la  población 
brasileña,  tan  numerosa  en  la  República,  y  tan 
digna  de  protección,  no  fueron  sobremanera  agra- 
vados por  la  actual  guerra  civil,  ellos  eran  sopor- 
tados con  noble  resignación;  y  podía  el  gobierno 
imperial  por  sí  y  por  sus  delegados  inspirar  á  sus 
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compatriotas  las  esperanzas  que  todavía  deposi- 
taba en  la  ilustración  del  gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, y  en  los  perseverantes  esfuerzos  para  alcanzar 
de  un  Estado  vecino  y  amigo  aquello  á  que  tenía 
indisputable  derecho. 

«Manifestóle,  finalmente,  señor  ministro,  la  si- 
tuación que  el  gobierno  imperial  recelaba  y  pro- 
curaba siempre  evitar. 

«El  descreimiento  y  la  desesperación  produje- 
ron animosidades  deplorables,  que.  estimulando 
el  desagravio  individual  de  los  ofendidos,  los  hizo 
auxiliares  de  la  guerra  civil,  no  obstante  los  con- 
sejos y  las  órdenes  emanadas  del  gabinete  de 
S.  M.*^ 

«El  gobierno  oriental  está  bien  informado  de 
que  el  gobierno  imperial,  observando  la  más  es- 
crupulosa neutralidad  en  las  luchas  internas  de 
este  país,  liu  sido  incansable  en  recomendar  á  la 
presidencia  de  hi  provincia  de  San  Pedro  de  Río 
Grande  del  Sur,  medidas  que  obsten  al  pasaje 
por  la  frontera  de  trojia  en  auxilio  de  la  rebelión, 
que  domina  una  pinte  de  la  República. 

«^No  obstante,  empero,  esas  providencias,  un 
crecido  nCniíero  de  brasileílos  apoya  y  anxilia  la 
causa  del  general  don  Venancio  Flores,  cf/ii- 
hirntto  para  ante  el  (/obicrvo  imperial,  como 
mofií'os  (le  8U  proccdimicn/o,  tío  K¡mpaiía  por 
luio  (le  los  partidos  polüicoa  de  cxlc  Esfado, 
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sino  la  necesidad  de  defender  su  vida,  honor 
y  propiedad  contra  los  propios  agentes  del  yo- 
bierno  de  la  República. 

«El  grito  de  esos  brasilefíos,  repercute  por 
todo  el  Imperio,  y  principalmente  en  la  provin- 
cia vecina  de  S:in  Pedro  de  Río  Grande  del  Sur; 
y  el  gobierno  imperial  no  puede  prever^  ni  po- 
drá tal  vez  evitar  el  efecto  de  esa  repercusión, 
si  para  remover  las  causas  indicadas  no  con- 
tribuyese prontamente  el  yobierno  de  la  Rrpú~ 
blica  con  franqueza  y  decisión. 

«Sin  embargo  de  la  lU'gencia  de  las  circuns- 
tancias y  aun  del  estado  de  excitación  del  espí- 
ritu público  brasileño,  el  gobierno  imperial  pre- 
fiere dirigirse  amistosamente  al  "gobierno  de  la 
República  en  la  confianza  de  que  ese  llama- 
miento amistoso  surtirá  el  resultado  que  desea,  y 
que  á  aml)os  países  tanto  import-a. 

<íEl  gobierno  imperial,  señor  ministro,  .sr 
halla  en  el  firme  propósito  de  evitar  que  los 
brasileños  residentes  en  este  Estado,  recurran 
d  la  bandera  de  partidos  para  hacer  efectivas 
las  garantías  d  que  tienen  derecho,  seguro 
como  está  de  que  no  necesitan  ellos  de  otra 
protección  que  la  de  su  gobierno  y  de  las  leyes 
de  la  República,  perfecta  y  sinceramente  eje- 
cutadas.y  (1) 

[D  Dje'iim -atii^  diplomlticji.  Misió.i  S.ir.iiva.    r>jc'un'iito  m'uu.   1. 
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La  pasión  de  partido,  encendida  por  la  guerra 
y  sobre  todo  por  el  prejuicio  de  que  la  «  misión 
extraordinaria  »  no  tenía  otro  propósito  real  que 
preparar  la  intervención  en  favor  de  Flores,  des- 
cargó su  iracundia  contra  Saraiva. 

El  ministro  Herrera  contesta  al  plenii)oten- 
ciario  imperial  en  forma  que  no  hace  honor  á 
nuestra  cancillería  (nota  de  2-1:  de  mayo  de  1864). 
«  Lícito — dice — le  sería  al  gobierno  oriental,  en 
medio  de  las  amarguras  por  que  le  hace  pasar  al 
país  una  guerra  destructora  que  el  espíritu  hostil, 
la  inercia  ó  incuria  de  los  gobiernos  vecinos  ha 
producido,  cerrar  sus  oídos  hasta  que  desagravio 
cumplido  fu6*ale  hecho  á  la  justicia,  á  la  razón  v 
al  derecho  de  la  Repul)lica  atropellados. 

«  La  Repúblicii  podría,  mostrando  la  sangre 
de  sus  hijos  y  ha  ruina  de  sus  habitantes,  decirle 
al  Im[)erio :  más  arriba  que  vuestro  derecho  de  re- 
clamar estíi  el  dt^ber  de  satisfacer  —  ved  la  sangre 
que  vuestra  imprevisión  ha  hecho  y  hace  derra- 
mar-—ved  la  ruina  (pie  vuestra  incuria  })r()(luj() 
y  produce,  el  atraso  á  que  me  condena  la  coniu- 
vencia  de  vuestros  caudillos  — acordaos  que  en 
tiíMUjio,  y  cuando  hacíamos  vida  de  anu'gos  con- 
fiados en  la  lealtad  recíproca,  os  pedí  si(piiei-a  res- 
peto para  mi  derecího  y  os  conjurí^  á  que  de  vues- 
tro seno,  armados  y  con  designio  hecho,  no  sur- 
gicBcn  impunes  mis  iiuuoladores  —  acordaos  que 
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me  desoísteis,  que  dejasteis  impasible  afilar  esas 
armas  todavía  hoy  en  manos  de  vuestros  hijos, 
destinadas  á  derramar  esta  mi  sangre,  ú  conculcar 
este  mi  derecho  —acordaos  que  impasible  para 
dejar  preparar  el  crimen,  impasible  habéis  sido 
para  dejarlo  consumar  —  acordaos  por  fin  que 
soy  vuestra  víctima  y  respetadme  no  levantándo- 
me cargos,  no  acusándome,  no  justificando  á  mis 
verdugos  —  en  una  palabra,  no  cambiéis  los  roles 
que  á  cada  uno  nos  hacen  los  sucesos  que  ahí  es- 
tán. » 

Este  tono  hiriente,  revelador  de  una  incons- 
ciencia inexcusable  en  los  políticos  que  dirigen  los 
destinos  de  un  país,  era  completado  con  una  se- 
rie de  notas  declamatorias  que  desnaturalizaban 
la  seriedad  del  gobierno  y  enseñaban  al  diplomá- 
tico brasileño  el  nivel  intelectual  de  nuestros 
hombres  de  estado,  que  en  aquellos  momentos 
no  sabían  elevarse  á  la  altura  de  su  misión. 

«  Así  podría  el  gobierno  oriental,  continúa  He- 
rrera, en  nombre  de  la  República,  recibir  las  ges- 
tiones que  tiene  encargo  de  deilucir  ante  él  el 
ministro  del  Imperio  brasileño,  y  el  gobierno 
oriental  tendría  razón,  tendría  derecho. 

«  Pero  no;  hará  valer  su  razón,  usará  de  su 
derecho  tal  como  se  lo  hacen  los  sucesos,  presta- 
rá atención  á  toda  queja  justificada,  por  actos  su- 
yos pasados  y  presentes,  con  tal  que  no  se  le  co- 
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loque,  por  amenaza  6  por  hurla  de  su  derecho, 
en  desesperada  situación  que  le  convenza  de 
que  por  mucha  que  sea  su  longanimidad  y  su 
resiy nación,  justicia  no  le  será  hecha  por  quien 

se  la  dehe. 

«  En  tales  extremidades,  un  pueblo  pundo- 
noroso no  dehe  detenerse  ni  ante  la  seguridad 
de  su  ruina,  y  debe  lanzarse  sin  trepidar  á 
correr  ignorado  destino. » 

Y  al  referirse  á  los  brasileñus  alist  alus  eu  las 
filas  revolucionarias,  los  llama  elementos  de  bar- 
barie que,  unidos  á  entrerrianos  y  correntinos, 
acompañaban  ii  Flores,  conocedor  de  ellos  por 
analogías  de   estirpe,  para  hacer  lo  que  esas 
gentes  llaman  Californias  en  el  Estado  Onental 
Explicaba  nuestro    ministro  la   colaboración 
de  argentinos  y  brasileños  en  una  misma  empre- 
sa, d  despecho  del  antagonismo  tradicional  de 
razas,  por  el  deseo  del  robo  y  el  pillaje  de  esas 
incuWn  masan  de  nuestras  fronteras,  tártaros 
ó  beduinos  de  estas  regiones,  contrabandistas 
y  malhechores  con  similitudes  con  las  razas  que 
habitan  el  desierto  ó  los  confines  de  los  países 
todavía  no  bastante  amparados  por  I"  cirih- 


zacion. 


En  respuesta  ¡i  la  exigencia  de  Saraiva  deque 
se  otorgasen  plenas  garantías  i1  los  brasih^ños  re- 
volucionarios 5I  íiii  <l''  in<lni'irl.)s  al  d  >sarme,  di- 
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ce  el  ministro  de  Relaciones:  «  Lo  que  se  pide,  en 
la  oportunidad  en  que  se  pide,  sería  la  inmolación 
del  principio  de  orden  y  de  autoridad,  y  el  go- 
bierno de  la  República  se  ha  de  salvar  6  se  ha 
de  perder  asido  á  ese  principio  salvador  de  la  na- 
cionalidad que  preside. » 

Concluía  nuestro  ministro  con  estas  declara- 
ciones que  evidencian  "  la  inconsciencia  del  pe- 
ligro y  la  falta  de  sentido  práctico  de  los  hom- 
bres que  dirigían  el  país:  «...V.  E.  compren- 
derá que  no  es  este  el  momento  de  satisfacer 
cierto  género  de  solicitudes.  Desarmado  ó  ven- 
cido el  contingente  lirasileño  que  acompaña  á 
don  Venancio  Flores,  todo  será  fácil  porque 
todo  habrá  entrado  en  su  quicio,  todos  estaremos 
dentro  del  derecho.»  Yá  título  de  «recíprocos 
cargos  retrospectivos»  presenta  al  embajador  im- 
perial, en  oposición  a  la  nómina  de  crímenes  que 
informara  los  documentos  anexos  á  la  exposición 
i\e  Saraiva,  una  lista  con  la  enumeración  de  di- 
versos atentados  cometidos  en  territorio  brasile- 
ño contra  ciudadanos  orientales. 

El  diplomático  imperial  da  una  prueba  más 
de  la  superioridad  de  su  carácter  al  contestar  á 
nuestro  ministro  (4  de  junio  de  18C4). 

Dejando  de  lado  todas  las  inconveniencias  de 
estilo  de  Herrera,  antes  de  desenvolver  su  réplica, 
dice:  «...  para  que  la  discusión  se  mantenga  en  el 

12 
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tono  más  respetuoso  y  cortés,  olvidaré  las  apre- 
ciaciones inconvenientes  que  con  pesar  leí  en  la 
nota  que  V.  E.  se  dignó  dirigirme  ». 

Era  una  lección  de  urbanidad  que  el  hábil  em- 
bajador daba  á  los  hombres  del  gobierno  ofusca- 
dos por  la  pasión  de  partido  y  por  los  odios  inve- 
terados hacia  el  Brasil. 

Saraiva,  teniendo  presente  los  peligros  de  la 
misión  encomendada  á  sus  talentos  y  experien- 
cias de  estadista,  sabe  replicar  en  tono  enér- 
gico á  nuestra  cancillería,  sin  provocar  soluciones 
que  obstasen  á  sus  propósitos  amistosos,  que  eran 
los  que  más  convenían  á  los  intereses  del  Im- 
perio. 

Su  exposición  va  enderezada  á  demostrar  que 
el  gobierno  imperial  contrai'ió  los  planes  de  los 
revolucionarios  favoreciendo  al  gobierno  de  la 
República  con  su  neutralidad,  i'econocida,  reitera- 
damente por  el  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res Herrera,  y  que  el  gabinetií  de  Río  <-  separó  la 
ctmsa  de  los  brasileños  irreflexivos  que  á  despe- 
cho de  la  neutralidad  d(íl  Iiupiírio  aliábanse  al 
general  Flores,  de  la  causa  de  los  brasilefíos  pa- 
cíficos que  no  olvidaron  su  deber  ni  los  consejos 
de  HU  gobierno,  y  han  soportado  con  resignación 
las  violencias  de  todo  género  y  las  atrocidades 
perpetradas,  no  ya  i)or  ciudadanos  orientales,  si- 
no por  las  mismas  autoridades  del  estad(>,  al  abi-i- 
go  de  una  impunidad  sistemada  ■•>. 
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«  Es  rüdicalmente  inexacto,  señor  ministro — 
dice — la  proposición  de  que  la  reciente  invasión 
á  la  República  hubiese  sido  tramada  ó  se  hubiera 
organizado  en  territorio  brasileño.  Para  afirmarlo 
es  preciso  olvidar  lo  que  nadie  ignora,  y  las  mis- 
mas declaraciones  del  gobierno  oriental. 

«  Es  sobre  todo  inexacto  y  extraño  decir  Y.  E. 
ahora  que  esa  invasión  logró  realizarse  con  el  fa- 
vor del  auxilio  ó  de  la  complicidad  de  autorida- 
des militares  del  Brasil,  cuyo  proceder,  por  otra 
parte,  ya  había  V.  E.  apreciado  de  modo  li- 
sonjero. 

«  Sólo  ahora  V.  E.  denomina  invasión  brasi- 
/e/lo-argentina  á  la  guerra  civil. 

«  Antes  de  haber  el  Imperio  asumido  la  acti- 
tud que  incomoda  al  gobierno  de  la  República,  ni 
hi  guerra  llamábase  invasión  ni  se  colocaba  en 
rl  Brasil  su  base  ». 

Asumiendo  una  posición  muy  por  encima  de 
los  hombres  con  quienes  ventilaba  cuestión  tan 
trascendental,  el  pensador  brasileño  señala  á  la 
consideración  del  gobierno  las  verdaderas  causas 
de  la  guerra  que  había  envuelto  á  gran  número 
de  sus  compatriotas. 

No  le  animaba  otro  propósito  que  iluminar  á 
nuestros  políticos  y  preparar  el  terreno  para  las 
gestiones  de  paz  que  venía  meditando. 

<s  No  me  tocíi — dice — articular  la  responsabi- 
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lidad  del  gobierno  de  la  República. . .  Señalo  so- 
lamente el  exclusivismo  ardiente  y  la  intoleran- 
cia política  como  las  causas  de  la  guerra  civil  ». 

No  lo  arredró  siquiera  el  agravio  que  nos  infe- 
ría con  estas  palabras:  «Tales  errores,  pruebas 
fatales  por  que  las  instituciones  libres  acostum- 
bran pasar,  pertenecen  naturalmente  d  todos  los 
partidos  de  este  país  »  ;  y  agregaba :  «  mas,  esta 
vez  por  su  gravedad  y  reincidencia,  crearon  para 
el  Estado  Oriental,  para  el  Brasil  y  para  la  Re- 
publica  Argentina  la  presente  deplorable  situa- 
ción cuya  responsabilidad  V.  E.  pretende  devol- 
ver á  los  estados  vecinos  ». 

Estas  manifestaciones  corroboraban  el  pensa- 
miento de  Mitre — cuya  voluntad  quería  ganar — 
expresado  en  mensaje  dirigido  al  congreso:  «Se- 
ñalo como  uno  de  los  peligros  más  inmediatos 
de  esta  situación,  ese  sentimiento  de  intolerancia 
políti(;a  <iue  envenena  con  sus  rencores  el  aire  de 
la  j)atria,  y  niega  el  agua  y  el  fuego  al  bcrmano 
disidente   . 

R(»firiéndose  al  pasaje  de  la  nota  de  Herrera 
que  trae  á  colación  los  odios  de  i-aza  y  antago- 
nismos tradicionales,  Saraiva,  preconiz-ando  la  so- 
lidaridad americana,  (|ue  debe  ser  un  postulado 
de  la  política  de  estos  pueblos,  dice:  «  El  anta- 
gonismo proveniente  de  rival idaxhís  antiguas  ik» 
puede  lioy  inspirar  á  los  pueblos  y  gobiernos 
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americanos.  No  puede  ser  ya  un  recurso  para  na- 
die la  explotación  de  esas  rivalidades.  La  aspi- 
ración de  los  pueblos  en  estos  días,  única,  legí- 
tima y  racional,  es  que  la  política  interna  de  los 
estados  produzca  la  paz  y  el  desarrollo  del  régi- 
men constitucional,  así  como  que  la  política  ex- 
terior no  se  inspire  nunca  en  un  falso  pundonor 
nacional... ». 

Al  rechazar  el  calificativo  de  «robo  organiza- 
do »,  prodigado  por  don  Juan  José  de  Herrera  á 
la  obra  de  los  revolucionarios,  toma  vuelo  el  pen- 
samiento del  hábil  diplomático,  revelando  sus  con- 
diciones de  estadista. 

«No  es  conveniente- — dice — porque  calificando 
en  esa  forma  á  la  guerra  civil,  el  gobierno  oriental 
desvanece  todas  las  esperanzas  que  los  amigos  de 
la  paz  pudieran  depositar  en  una  transacción  que, 
salvando  los  intereses  sagrados  de  la  República, 
le  asegure  un  futuro  más  feliz  que  el  presente». 
Y  para  preparar  á  los  hombres  del  gobierno,  tra- 
tando de  neutralizar  prejuicios  funestos  que  obs- 
tarían á  sus  planes  pacificadores,  agrega :  «  El 
respeto  al  principio  de  autoridad  es  ciertamente 
la  más  alta  conveniencia  de  la  República  y  su 
más  palpitante  necesidad.  La  guerra,  sin  embar- 
go, prolongándose  sin  término  previsto,  debilita 
cada  vez  más  ese  principio,  desenvolviendo  los 
hábitos  de  caudillaje. . .  La  represión  es  realmente 
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el  medio  Ifgítiino  de  poner  término  á  las  guerras 
civiles;  sin  embargo,  para  que  él  aproveche,  es 
menester  que  tenga  el  gobierno  que  lo  emplea 
fuerza  para  volverlo  eficaz,  y  la  superioridad  de 
espíritu  bastante  para  extinguir  por  la  clemencia 
y  ^generosidad  las  pasiones  que  originarían  la 
guerra  y  los  odios  que  ellas  crean.  Sin  estos,  la 
continuación  de  a  guerra  civil  es  peor  que  su 
desaparecimiento  mediante  transacciones  que 
saleen  al  estado  de  la  anarquía  'presente,  de- 
jando d  los  gobiernos  futuros  el  cuidado  de  ex- 
tinguir lentamente  los  gérmenes  de  que  pueden 
reproducirse  esas  crisis  fatales  de  la  infancia 
de  las  naciones. 

Y  como  su  espíritu  superior  })reviese  una  ré- 
plica absurda,  la  prevenía  de  estn  mancrn  ca- 
tegórica: «Imposibilitar  la  paz  por  ese  modo, 
cuando  no  se  puede  reprimir  la  guerra  civil,  rae 
parece,  señor  ministro,  una  política  fatal  ^^. 

FjU  el  deseo  de  inducir  á  luiestros  hombres  di- 
j-igcntes  lí  buscar  una  fórmula  conciliadora,  (pie 
pusiera  término  á  la  gucri'a,  manifestaba:  «Sólo 
la  [>az  volverá  anegurable  el  deseo  que  V.  E.  re- 
vela, de  entrar  en  ajustes  que,  extinguiendo  las 
ucusaciones  rtítrosjx'ctivas,  guíen  á  los  dos  go- 
biernos en  el  examen  de  Ioh  medios  de  remover 
los  mules  del  presente  é  impedir  su  reproduííción» 
Y  procurando  satisfacerlas  susceptibilidades  pa- 
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trióticas  de  aquellos  que  le  eran  hostiles,  audaz- 
mente desnaturalizaba  el  carácter  y  los  fines  de 
la  <s misión  especial» :  . .  .diré  todavía,  que  no  fué, 
ni  es,  intención  de  mi  gobierno,  colocar  al  gobier- 
no oriental  bajo  la  presión  de  amenazas,  en  el  caso 
en  que,  en  el  concepto  de  V.  E.,  un  pueblo  pundo- 
noroso no  debe  vacilar  ni  aun  ante  la  certeza  de 
su  ruina  > . 

Y  concluía:  «...  me  doy  por  enterado  de  no 
poder  y  de  no  estar  dispuesto  el  gobierno  orien- 
tal, en  las  actuales  circunstancias,  á  satisfacer  las 
solicitaciones  amigables  que  el  gobierno  imperial 
le  hizo  por  mi  intermedio . . . ;  tengo  por  conve- 
niente llevar  todo  lo  ocurrido  á  presencia  de 
S.  M.  el  emperador,  y  aguardar  sus  órdenes». 

Interrumpidas  en  esta  forma  las  negociaciones, 
Saraiva  se  entregó  á  las  gestiones  de  paz. 

Su  tarea  no  podía  ser  más  difícil. 

El  espíritu  de  partido  ejercía  despotismo  per- 
nicioso sobre  la  voluntad  de  los  hombres  del 
gobierno,  cuyos  actos  eran  consecuencia  más  de 
la  pasión  política  que  de  una  prudente  y  medi- 
tada deliberación. 

La  intransigencia  y  el  exclusivismo  reclama- 
ban el  triunfo  completo  de  las  armas  gubernis- 
tas,  disimulando  sus  odios  con  la  defensa  del 
principio  de  autoridad,  expediente  del  que  tanto 
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se  ha  abusado  entre  nosotros  para  cohonestar  la 
política  criminal  de  anacronismos  que  más  de 
una  vez  ha  determinado  la  prolongación  de  la 
guerra  civil  que  nos  cubriera  de  sangre. 

Hemos  olvidado,  en  muchas  ocasiones,  aquel 
principio  elemental  de  elevada  política  de  que  la 
represión  sólo  puede  ser  benéfica  cuando  se  dis- 
pone de  fuerza  para  hacerla  eficíiz:  no  siendo 
así,  la  única  política  saludable  es  la  de  transac- 
ción con  la  que  se  asegura  la  paz,  á  cuyo  amparo 
podrán  los  ciudadanos  trabajar  por  radicar  en 
los  hábitos  populares  el  amor  al  orden,  al  trabajo 
y  á  los  principios  democráticos. 

Países  nuevos,  y  ya  enfermos  y  con  vicios  or- 
gánicos, presa  constantes  de  la  anarquía  y  de  la 
plaga  del  militarismo  y  del  caudillaje,  su  mayor 
aspiración  debe  ser  el  orden  para  anular  los  gér- 
menes de  su  desgracia  y  preparar  un  porvenir  prós- 
pero y  fecundo. 

Primo  vivcrc  dcinde  p/iUot^op/uur f  —  de- 
cían los  antiguos  —  y  á  ello  los  buenos  ciudada- 
nos deben  atenerse  en  los  momentos  angustiosos 
de  las  luchjis  fratricidas,  en  frente  de  aquellos 
que,  dominados  por  la  pasión  ó  por  intereses 
bastardos,  claman  por  la  continuación  de  la 
guerra,  y  pretíjnden  justificar  su  conducta  filo- 
Hofando  sobre  los  principios  de  legalidad  y  de 
orden. 
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En  1864,  los  odios  partidarios  ofuscaron  en 
tal  grado  á  nuestros  políticos — que,  mientras  el 
país  se  desangraba  en  la  convulsión  intestina  y 
tenía  por  delante  el  problema  pavoroso  de  la  lu- 
cha con  el  Imperio,  invocaban  la  necesidad  de 
defender  el  principio  de  autoridad  como  salvador 
del  principio  de  la  7iacionalidad — y  precipita- 
ban los  sucesos  que  llevarían  el  país  á  la  ruina, 

Saraiva  esforzóse  por  convencer  al  presidente 
Aguirre  de  que  la  paz  interna  podría  dar  la  solu- 
ción que  mantuviera  á  todos  en  el  terreno  del  de- 
recho. 

<^  Prefiere  el  gobierno  del  Brasil  —  decíale  — 
formuhir  sus  quejas  ante  V.  E.  viéndole  forta- 
lecido por  el  apoyo  de  los  orientales  unidos,  que 
dirigir  reclamaciones  á  un  gobierno  debilitado  por 
la.  guerra  civil,  y  por  eso  mismo  incapaz  de 
prender  y  castigar  á  los  criminales  que  han 
atentado  contra  la  vida  y  propiedad  de  mis  con- 
ciudadanos». (1) 

Hubo  un  momento  de  fehz  espectativa,  en  que 
se  pudo  fundadamente  creer  en  la  celebración  de 
la  paz. 

El  embajador  brasileño  había  logrado  intere- 
sar en  las  gestiones  pacificadoras  al  gobierno  ar- 
gentino, que  temía  las  eventualidades  de  la  gue- 
rra entre  el  Imperio  y  la  Repúblia\. 


(1)  «Respuesta  del  consejero  José  Antonio  Saraiva  al  doctor  Vázquez  Sa- 
gastume>.  1894. 
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Llegaron  de  Buenos  Aires  (6  de  junio  de 
1864),  Elizalde,  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  Confederación  y  el  representante  de 
S.  M.  B.  Eduardo  Thorton,  á  quien  Mitre  supli- 
cara que  acompañase  á  su  ministro  á  fin  de  dar 
mas  carácter  á  la  misión  y  destruir  cualquier  es- 
crúpulo del  gobierno  oriental  originado  por  el 
temor  á  supuestos  peligros  en  que  pudiera  verse 
envuelta  la  independencia  nacional,  garantida  en 
las  negociaciones  á  entablarse  con  la  presencia  del 
representante  de  Inglaterra. 

Saraiva  incorporóse  á  ellos. 

Conjuntamente  los  tres  diplomáticos  se  aper- 
sonaron al  presidente  Aguirre,  insistiendo  en  la 
necesidad  de  obtener  la  pacituíación. 

El  gol)i('rno  argentino  mostrábase  realmente 
int<3resado  en  el  <!^xito  de  las  gestiones,  por  cuanto 
recelaba  que  el  incidente  pendiente  entre  el  Im- 
perio y  el  gobierno  oriental,  pudiera  comprometer 
la  neutralidad  (1(í  la  Confederación. 

1^]I  presidente  Aguirre  entró  por  fin  en  el  te- 
rreno de  las  concesiones,  aceptando  la  interven- 
ción oficiosa  de  los  ministros  extranjeros. 

Como  primera  medida  saludable,  para  facilitar 
la  Uwcu  de  los  intermediarios,  «el  gobierno  expi- 
dió (1  1  O  d<í  junio  un  decreto  de  amplia  amnistía 
á  los  qu(!  se  encontraran  en  armas  contra  la  au- 
toridad, liacií^ndose  extensiva  hasta  los  que  se 
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Ilubiesen  comprometido  por  actos  políticos,  den- 
tro ó  fuera  del  país,  volviendo  á  entrar  en  el  goce 
de  los  grados  que  tenían,  siendo  militares,  antes 
de  tomar  parte  en  la  revolución. 

«En  este  decreto  se  establecía  que  después  de 
desarmadas  las  fuerzas  rebeldes,  se  fijaría  el  día 
para  verificar  las  elecciones  de  los  miembros  del 
poder  legislativo,  convocándolo  oportunamente 
para  el  nombramiento  constitucional  del  primer 
magistrado  de  la  Uepíiblica.  debiendo  desde  la 
feclia  de  la  amnistía  suspenderse  las  operaciones 
militares,  por  el  término  de  seis  días».  (1) 

Una  vez  en  el  campamento  de  Flores  (18  de 
junio  de  18G4)  en  las  Puntas  del  Rosario,  los  co- 
misionados, que  habían  ido  acompañados  por  los 
doctores  don  Andrés  Lamas  y  don  Florentino 
Castellanos,  delegados  del  gobierno,  presentaron 
al  jefe  revolucionario,  en  el  vivo  deseo  de  ver  "pa- 
cificada la  República  Orie7ital  del  Umiguay, 
(2)  las  siguientes  bases  de  arreglo  (Protocolo  18 
de  junio): 

«1.°  Todos  los  ciudadanos  orientales  quedarán 
desde  esta  fecha  en  plenitud  de  los  derechos  po- 
líticos y  civiles,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus 
opiniones  anteriores. 

«2.°  En  consecuencia  el  desarme  de  las  tropas 


(1)  Antonio  Díaz,  obra  citada,  tomo  II,  pig.  64. 

(2)  Preámbulo  del  documento. 
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se  hará  en  el  modo  y  forma  que  el  poder  ejecu- 
tivo resuelva,  acordando  con  el  brigadier  general 
don  Venancio  Flores  el  modo  de  practicarlo  con 
las  fuerzas  que  están  bajo  sus  órdenes. 

«3."  Reconocimiento  de  los  grados  conferidos 
por  el  brigadier  general  don  Venancio  Flores,  du- 
rante el  tiempo  de  la  lucha,  de  aquellos  que  es- 
tuviese en  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo 
conferir,  y  la  presenüición  al  senado  por  parte  del 
poder  ejecutivo  de  la  República,  pidiendo  auto- 
rización para  reconocer  los  que  necesitasen  este 
requisito  por  la  constitución  del  estado. 

«4.°  Reconocimiento  como  deuda  nacional  de 
todos  los  gastos  hechos  por  las  fuerzas  del  briga- 
dier general  don  Venancio  Flores,  hasta  la  suma 
de  500,000  pesos  nacionales. 

«5."  Las  siunas  rc(!audadas  por  orden  del  bri- 
gadier general  don  Venancio  Flores,  procedentes 
de  contribuciones,  patentes  ó  cualquier  otro  im- 
puesto, se  consideran  como  ingresadas  al  tesoro 
nacional.»  (1) 

Salta  á  la  vista  que  estas  cláusulas  (iompren- 
dííin  mÚH  que  las  concesiones  del  10  de  junio,  por 
lo  cual  no  sin  algunos  temores  sólo  fueron  acep- 
tiulas  (uf  rrfcrnuliiin  ])or  los  rcj)r(^S('ntant('S  del 
gobierno.  L;mi:is  y  Castellanos. 


(l)  «Kíitalorio  Um  lU'imriivrto  ilo  Nogoclot  Kxtrnn|flro«,  amn)  IWirx.  Ani-xa 
núm.   7,  pAg.  88. 
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El  general  revolucionario,  no  pudo  menos  de 
aceptarlas,  pues  su  situación  era  penosa  en  medio 
de  las  vicisitudes  de  la  lucha.  Se  sometía  al  go- 
bierno, exigiendo  tan  sólo  un  cambio  en  el  mi- 
nisterio que  fuera  garantía  de  efectivo  cumpli- 
miento de  lo  pactado.  (1) 

Las  esperanzas  de  paz  siguieron  alimentando 
los  entusiasmos  de  los  mediadores,  pues  el  poder 
ejecutivo  amj:)lió  el  decreto  de  amnistía  (23  de 
junio)  (2),  y  el  presidente  Aguirre,  pocos  días 
después,  consagraba  el  éxito  de  las  negociacio- 
nes, visitando  personalmente  al  embajador  bra- 
sileño y  demás  mediadores  «  para  manifestarles 
su  gratitud  por  lo  que  en  bien  del  país  habían 
hecho— jSTabuco,  pág.  35— pero  todas  estas  gestio- 
nes naufragan  al  tocar  la  cuestión  de  las  garan- 
tías pedidas  por  Flores,  la  primera  de  las  cua- 
les era  cambio  de  ministros  (3)  ». 

La  intransigencia  partidaria  vuelve  á  sui'gir 
amenazadora  comprometiendo  la  posición  del  pre- 
sidente de  la  República. 

Los  exaltados,  instigados  por  el  elemento  mi- 


(1>  Vi'ase  la  carta  reservada  del  general  don  Venancio  Flores  al  presidente 
Aguin-e.  ^«Relatoriü  da  Repartlvio  de  Negocios  Extmnjeiros,  anno  1865» ■ 
Anexo  7,  pág.  Si). 

(2)  f.Kelatorio  da  Reparti^iío  do  Negocios  Extraujeiros,  anno  1865».  Anexo 
7,  pág.  31. 

(3)  Véase  la  nota  del  presidente  Aguirre  á  los  ministros  Tborton  y  Eli- 
zalde,  nogiíiidoso  á  cambiar  de  ministerio  por  no  comprometer  el  principio 
de  autoridad.  («Relatorio  da  Repartivao  de  Negocios  Extranjeiros»,  Anexo 
núm.  11,  pííg.  38,  año  18G5).  Véase  también  la  contestación  del  ministro 
inglés  Thorton,  anexo  núm.  l'i. 
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litar,  se  entregan  á  la  tarea  de  conspirar  con- 
tra el  gobierno,  protestando  contra  la  complacen- 
cia de  Aguirre  que  admitía  pactos  celebrados  por 
los  representantes  extranjeros. 

No  teníamos  entonces  entre  los  hombres  diri- 
gentes un  solo  político  de  talla  que  hiciese  callar 
al  falso  pundonor  nacional  y  con  su  autoridad 
impusiera  á  las  turbas  la  salvación  de  la  Repú- 
blica. 

«  En  ese  momento  crítico  —  Pereyra  tUi  Silvn, 
«Memorias  domeu  tempo»,  II,  pág.  14 — llegan  nuevas 
del  Paraguay,  y  sábese  que  el  dictador  López 
ofrecía  al  gobierno  brasileño  su  mediación  para 
acomodarlo  con  el  Estado  Oriental,  y  declaraba 
qxve  en  bien  del  equilibrio  político  necesario  en 
el  río  de  la  Plata,  no  permitiría  que  tropas 
brasileílas  invadieran  el  territorio  oriental  y>. 

Vázquez  Sagastume  anticipadamente  anuncin 
al  gobierno  de  Montevideo  la  protesta  de  30  de 
agosto  (1)  de  Solano  López,  dando   lugar  á  un:i 

{11  .Asunción,  iiKost"  ÜO  de  ISCI. 


r,l  iiii:i|M  liniiii'l'i  liH  riM'ilpiilii  (li-  S.  i;.  i'l  Menor  Vnz<iiii-/ Mi^'n-diiim-,  iiniiis- 
iro  niilili'iit»' fli- la  lti-|>iíl»ll<n  Orli-nliil  ili-l  rntKimy,  iinii  nula  aciiin|iaflanilo 
la  ijiii'  ron  fi-rha  '.Ti  li'  hit  «lirinlili»  HU  k<>I>Í''<'i>(>  y  '»  foiiia  de  la  i'iltiina  i'ori-cs- 
lionili'ncin  f-nntliiailn  ««iitri-  i'l  niinÍNtru  iildiiipoli'nciarin  «li-  S.  M.  i-l  ••mpera- 
"lor  «leí  nnwll,  i'ri  inlNií^n  ••iipcclal  i-i-ira  «le  H<|iiclla  ii-púliliía,  iunstunlcí  (li>  lies 
iioln»  que  Hi'  n'Kltimn  lia)o  Inn  fi-i-lum  <!(•  \,  It  y   in  «ti"l  prcscnlf  mes. 

'  Kl  iMiportaiih-  >'•  iiir<4pi-iiiilc>  <'<inl)'niil<i  <!<>  i-Han  CDiiiiuiU'arioncs  ha  llaniai)') 
«••rlaiiK'iiic  lanii'iK'iSn  ili-l  k'>I>Iimiii)  del  aliají)  flrnindn,  pin-  i-l  Inicirs  ipii'  li- 
Inxplnifl  arri'xl»  •!'•  Int  <llflculiailcH  con  «pii?  Iu<'ha  il  pin-hln  oiiciila!,  A  t-iiya 
HUiMii-   n<i  |i' cd  pimllilc  m-r  IndKi'ifnlc,  y  por  «'I  nuTÍlo  qim    pufdi' 1«>mi'i'  para 
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violenta  reacción  en  todos  los  espíritus,  temera- 
riamente agresiva  contra  el  Brasil. 

El  presidente  Aguirre,  vacilante  en   medio  de 
las  dificultades  que  le  rodean,  no  atina  á  una  me- 


«8te  gobierno  la  apreciación  de  los  motivos  que  pudieran  haber  aconsejado  tan 
violenta  solución. 

«  La  moderación  y  previsión  que  caracterizan  la  política  ^\>•\  ^jobierno  impe- 
rial autorizaron  al  del  Paraguay  á  esperar  una  solución  difeivnle  en  sus  recla- 
macioucí*  con  el  gobierno  orienUil;  esta  confianza  ei-.i  tanto  niAs  ftuidada 
cuanto  que  S.  E.  el  señor  consejero  Saraiva,  y  hasta  el  mismo  gabinete  impe- 
rial al  di'cliii.\r  la  mediación  ofrecida  por  este  gobierno  paní  el  arreglo  amis- 
toso de  esas  niisuías  reclamaciones,  á  solicitud  del  gobierno  oriental,  califica- 
ron como  siu  objeto  por  el  curso  amigable  de  las  mencionadas  cuestiones. 

€  El  gobierno  del  abajo  firmailo  respeta  los  derechos  que  son  inherentes  á 
todos  los  gobiernos  para  el  arreglo  de  sus  diferencias  ó  reclamaciones,  una 
vez  denegada  la  satisfacción  y  justicia,  sin  prescindir  del  derecho  ile  apreciar  por 
si  el  modo  de  efechuiilo  ó  el  alcarwc  que  pueda  tener  sobre  el  destino  de  todos  los  que 
tienen  intereses  iegitimos  en  sus  resultados. 

«  Este  es  uno  de  los  casos  en  (pie  el  gobierno  del  abajo  firmado  no  puede 
prescindir  del  derecho  que  le  asiste  á  apreciar  este  modo  de  efectuar  la  satis- 
facción de  las  reclamaciones  del  gobierno  de  3.  E.,  porque  su  alwince  puede 
venir  á  ejercer  consectiencias  sobre  los  interes.'s  legítimos  (pie  hi  Kepúblit-j  dil 
Paraguay  pudiera  ttmer  en  sus  resultados. 


«El  gobierno  de  la  repúblici  del  Paragiuy  deplora  profundamente  que  el 
de  S.  E.  haya  creído  oportuno  separarse  en  esta  ocasión  de  la  política  d<' 
moderación  en  que  debía  confiar,  ahora  más  que  nunca,  despiu's  de  su  adhe- 
sión á  las  estipulaciones  del  congreso  de  París;  pero  »io  puale  mirar  con  indi- 
ferencia ni  mems  consentir  que  en  ejecución  de  l/i  altcniatira  del  idttmátum  hn- 
pe.rial,  las  fuerxas  brasileñas,  ya  sean  narales  ó  terrestres,  ocupen  parte  del 
territorio  oriental,  ni  temporaria  ni  pennamnteiiierde,  y  S.  E.  el  señor  presi- 
dente de  la  República,  ha  ordenado  al  abajo  firmado  declare  A  V.  E.  como 
representante  de  S.  M.  el  emperador  del  Brasil:  que  el  gobierno  de  la  república 
del  Paraguay  considerará  cualquier  ocupwión  del  territorio  oriental  por  fuerxas 
imperiales,  por  los  motivos  consignados  en  el  ultiiiüUum  de  4  de  este  mes, 
ocmio  atentatorio  al  eqttilibrio  de  los  estados  del  Plata,  que  interesa  á  la  república 
del  Paraguay  coma  garantía  de  su  seguriíUul,  pax,  y  prosperidad,  y  que  protesta 
de  la  numera  nuís  solemne  contra  tal  (wlo,  descargándose  desde  luego  de  toda  la 
responsabilidad  de  las  tUterioridades  de  la  presente  declaración '. 


José  Bergcs. 

A  S.  E.  Cesar  Sauvaa  Viaiina  de  Lima,  ministro  residente  de  á.  M.    el  emix-- 
rador  del  Brasil. 
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dida  salvadora.  Teme  la  rebelión  de  los  caudillos 
encabezada  por  Lucas  Moreno,  y  desaprovecha 
la  protección  moral  qne  le  ofrecen  Sara  i  va  y  el 
gobierno  argentino. 

Incapaz  de  asumir  la  responsabilidad  de  sus 
actos,  solicita  el  asesoramiento  de  algunos  prima- 
ces «  interesados  en  la  situación  por  3us  niidver- 
saciones  ó  por  su  ciego  espíritu  de  partido  »  (1). 

El  embajador  brasileño  le  hace  ver  que  si  las 
negociaciones  de  paz  fracasan  por  la  cuestión  de 
garantías,  «el  general  Flores  va  á  aparecer  á  los 
ojos  de  todos  como  lleno  de  razón  »,  y  para  dar 
valor  al  presidente — presa  de  *una  indecisión  en- 
fermiza— el  diplomático  imperial  le  adelanta  au- 
dazmente que  en  el  caso  de  una  revolución  del 
ejército,  si  se  comprometía  el  jefe  del  estado,  por 
escrito,  á  formar  un  ministerio  «  superior  á  las 
facciones  »  y  que  durase  hasta  organizarse  el 
país,  se  comprometía  it  su  vez  6\  ( Saraiva ),  á 
prestarle  el  apoyo  material  que  fuese  necesario. 
No  podía  ser  más  elocuente  el  repi-esentante  bra- 
sileño, que  (le  todos  modos  quería  asegurar  la 
[)a/,  sacrificando  la  revolución,  para  salvar  al 
Imperio  de  la  ('onfiagraciÓM  (pKí  preveía  y  ga- 
narse al  antiguo  aliado  de  Monlevideo. 

PropuHO  al  presidenU'  los  nombres  de  don  To- 
ináa  Villalba,  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  don 

(t)  Do  8w«ivn. 
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Florentino  Castellanos,  don  Juan  Miguel  Martí- 
nez para  integrar  el  nuevo  gabinete.  Decidido  á 
agotar  todos  los  recursos  posibles,  se  produce  en 
estos  términos  enérgicos:  «...estoy  persuadido 
de  que  las  reclamaciones  de  mi  país  no  podrán 
ser  atendidas  eficaz  y  provechosamente  sino  por 
un  gobierno  penetrado  de  su  misión  y  fuerte  pa- 
ra combatir  los  desmanes  de  los  partidos.  Orde- 
nan me  mis  instrucciones  que  reclame  del  gobier- 
no oriental  justicia  para  los  brasileños.  Estoy 
persuadido  de  que  los  actuales  ministros  son  in- 
capaces de  hacer  justicia  á  sus  compatriotas  yá 
los  extranjeros.  En  vez  de  atacar  á  la  República, 
el  Brasil  apoyará  al  gobierno  ilustrado  que  evite 
un  rompimiento,  haciéndonos  justicia  y  sirviendo 
bien  á  su  país»  ( 1 ). 

Y  para  sacar  á  Aguirre  de  toda  duda,  de  toda 
vacilación,  le  dice:  «Resuelva,  pues,  el  señor  pre- 
sidente esta  cuestión  de  modo  decisivo  é  inme- 
diato ó  considérenos  desligados  de  la  negociación 
con  Flores,  dándola  por  terminada  y  quedando 
nosotros  en  completa  libertad  de  acción». 

La  intransigencia  partidaria  debía  triunfar  so- 
bre la  razón  y  las  conveniencias  públicas  ( 2 ). 

(1)  Nota  {')  de  julio  de  is  ;i)  al  ministerio  de  Xegocios  Extranjeros. 

(2)  Véase  «Tentativas  para  la  pacifieaclón  de  la  Kepúblici  Oriental  del 
lJniguay--18G3-l8ü5»,  pág.  38  (carta  del  presidente  Aguirr-  al  doctor  Andrés 
Lamas,  negándose  A.  todo  avenimiento  con  los  revolucionarios ). 

13 
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El  Presidente  entendía  cumplir  con  sus  com- 
promisos y  dai"  satisfacciones  al  país,  prometien- 
do <-  constituir  nuevo  ministerio  con  elementos 
aun  más  significados  en  las  banderías,  figuran- 
do en  él  Leandro  Gómez  >  ( 1 ). 

Las  negociaciones  de  paz  quedaron  liquida- 
das. 

El  ministro  de  la  Guerra  comunicó  á  los  co- 
mandantes militares— circular  de  6  (le  julio  de  1864— 
atribuyendo  el  fracaso  d  las  pretensiones  ridi- 
culas y  exageradas  del  funesto  caudillo  J^ lores. 

La  lucha  recrudece. 

El  gobierno,  completamente  desposeído  de  la 
realidad,  declara  que  «la  guerra  en  adelante  debe 
hacerse  con  toda  energía,  con  toda  la  actividiul 
necesaria  para  conseguir  una  paz  pronta  y  lion- 
rosa  á  la  República  y  })uedii  ésta  entrar  libre- 
mente en  el  camino  del  progreso  que  engrandece 
y  vigoriza  á  los  pueblos.  > 

Las  nuevns  tratativas  de  avcniíiücnti)  inicia- 
das por  el  ministro  de  Italia  Ulises  Barbolani,  no 
tuvieron  mejor  éxito  que  las  anteriores  (2). 


(1)  Vo  NhImico,  t\M  niii-mi  (li'l  riiniicuay  ' ,  \>Ak.  ¡W. 

(2)  iMiiwn  Mufrli'i  nii<>vu  <U!tTi)tii;  miin  cHfui-r/.oN  piim  (■oiivcnrrnl  Iom  liom- 
tmii  <l<'l  niAAirtU)  (le  loH  pi>li)(n>M  A  (|iii<  i'xponfni)  al  |mtH,  (iionin  (<Hti''i'il<>M. 

'  Ia  liicliik  Hriniidn,  (Ifcfa,  oirta  ni  iiiinliiiri>  .liian  .loxi'- (!<•  llenara  imi  Ium 
iv)n>1iriun<-N  (|iic  hoy  ll<-iii>,  nn'iiiiiarri  á  la  It>'|>i^l>licn,  d<<Hiir)(aiil/ai-il  su  hu- 
dmi'ln,  ntii(|iillarA  iit  rn'dito  cu  el  cxtcrlnr,  y  en  (-I  interior  la  (Icjard  on  la 
dM/irgnnivtrí/in  fiitulninettlfil.  >{»<•  i-h  lO  n-Niilladn  iiii'vilalilc  di-l  trlmifo  de  iii.ci 
d<)  lim  vli-|i>H  parililiiN  ymr  iiirdia  di"  li  gtierra  civil,  non  cual  fiiiM-c  i<l  iirinc.lpld  i<ii 
itiyo  noinliri*  n<-  r«*nlivi<,  • 

Filó  I>ninnii  i-l  (Irilco  pAldlco  KtilcrniMtA  c]iii<  \irov[A  la  (ntáütrofo  de  IHIU  ;  ili' 
•lil  •im  i-nfiiiTMOH  jinro  nxi'giirar  iiiui  noIiicIóii  liiini'dlain  de  In  (tInIm, 
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Siempre  con  el  pensamiento  en  los  socorros 
prometidos  por  Vázquez  Sagastume,  nuestra  can- 
cillería, á  fin  de  dilatar  las  negociaciones  pen- 
dientes, propone  á  Saraiva  en  calidad  de  dele- 
gados de  la  República,  á  don  iVndrés  Lamas  y 
doctor  Cándido  Joanicó,  para  continuar  la  dis- 
cusión. 

La  legación,  conociendo  los  antecedentes  de 
este  último,  sus  intransigencias  y  tendencias  po- 
líticas,, hace  notar  al  presidente  Aguirre  la  conve- 
niencia de  que  fuera  Joanicó  sustituido  por  otro 
ciudadano. 

Nuevas  noticias  del  Paraguay  llenan  de  pre- 
ocupación á  Saraiva. 

Se  persuade  el  embajador  de  que  los  hombres 
de  Montevideo,  supeditados  á  Vázquez  Sagastu- 
me, todo  lo  confían  á  la  guerra. 

Parte  para  Buenos  Aires  á  entenderse  con 
Mitre  y  abrir  nuevos  iiorizontes  para  su  país. 

Encuentra  al  gobierno  argentino  irrevocable- 
mente resuelto  á  mantenerse  en  el  terreno  de  la 
más  absoluta  neutralidad,  sólo  dispuesto  á  pres-. 
tar  su  concurso  á  la  obra  pacificadora  y  á  un 
arreglo  de  «mutuo  y  amistoso  apoyo»  en  las  re- 
laciones de  los  respectivos  gobiernos  con  el  de 
Montevideo. 

Las  noticias  de  la  Corte  también  preocupan 
al  embajador.  Su  actitud  era  severamente  conde- 
nada. 
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El  espíritu  público  optaba  francamente  por  la 
solución  bélica,  y  lejos  de  aplaudir  á  Saraiva,  que 
se  esforzaba  por  vigorizar  al  gobierno  de  Monte- 
TÍdeo  sacrificando  á  la  revolución,  quería  aprove- 
char ésta  para  dirigir  coaligadas  contra  el  gobier- 
no blanco  las  fuerzas  coloradas  6  imperiales. 

El  embajador,  desde  Buenos  Aires,  intenüi  aun 
un  último  esfuerzo  en  pro  de  la  pacificación.  To- 
do fué  en  vano.  Los  exaltados  de  Montevideo, 
obsesionados  con  el  concurso  paraguayo  ( 1 ),  en- 
viaban en  aquellos  momentos  á  la  Asunción  al 
doctor  don  Antonio  de  las  Carreras,  uno  de  sus 
elementos  más  intransigentes,  con  la  misión  de 
ultimar  las  gestiones  de  Vázquez  Sagastume. 
r     Los  sucesos  debían  precipitarse. 

El  gabinete  imperial  no  pudo  resistir  á  la  co- 
rriente p()[)ularque  pide  á  grito  herido  la  defensa 
del  prestigio  del  Imperio. 

Fueron  impartidas  instrucciones  terminantes 
á  Saraiva  para  (pie  pi-esente  al  gobierno  oriental 
un  iiltiiiiálinn,  concediendo  un  plazo  perentorio 
para   las  satisfacciones  exigidas,  y  al  aliuirante 


(l)  No  |iiiim1i'  niiicchii'Mf  inityor  Dfiiftcncii'in  (iiii'  la  ((lu-  siifiin-Dii  Ids  pri- 
Rilu-fN  lilanaiH.  \m  pii/,  crii  el  ri>iii<>(lii)  luToiiio  de  tmlos  iiiu'stros  nuiles»  ^tll> 
liariinm;  nIii  ciiilinrtco,  cIIoh  pcntlNtlrM-oii  i>ii  lii  kiicitii  conriiiduM  cu  <|iii' Solnno 
LApa-x  ii<>(<'ii(li'(ii  lux  Hiiccsim,  fiilinlimiKlii  iil  Iinporlo. 

•  Kl  iwlfiito  ili*  niicKtru  |Kilfilcn— l/iiniiN,  •  TtuXnliviis  pnni  lu  pacifiniciifii  do 
la  Repi^ltllm  Orlfiitnl  ild  I'riiKiiay  •,  \<\ví.  'i'>  so  colocí^  i>m  i'I  I'iiniKimy;  y 
yu(>lti>  liá<'lu  allí,  <-iipi'niii'l<i  tli-  alK  la  ley  y  la  virtiii'la,  el  lrliiiif>>  il<'  parí  Ido  y 
in  Mi(ÍKfo<'cliiii  di'l  iiiliii  parlidarici,  i'l  gnbliTiio  dcNaflalin  la  txrnii'tita  qui>  m<' 
li'voiKnlia  y  "c  fiini'Krwtu  «obre  todiui  «iw  Irmiti'mH  líMTi'xIrcs  y  fluvialcK.  > 
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Tamandaré,  jefe  de  la  escuadra  de  S.  M.,  se  le 
ordenó  que  acercara  sus  naves  al  río  de  la  Plata. 

Era  el  momento  decisivo  para  los  hombres  de 
Montevideo  que,  alucinados  con  la  protección  de 
Solano  López,  arrastraban  la  Kepública  á  la  hu- 
millación y  á  la  ruina,  desde  donde  la  veríamos 
atar  sus  destinos  al  carro  imperial. 

Saraiva  dio  cumplimiento  al  mandato  del  ga- 
binete en  nota  del  4  de  agosto  de  1864,  que  co- 
menzaba así:  «El  gobierno  de  S.  M.  el  empera- 
dor acaba  de  ordenarme  que  comunique  al  go- 
bierno de  la  República  Oriental  del  Urugua}'  la 
grave  deliberación  de  que  vengo  á  dar  conoci- 
miento á  V.  E. ». 

Con  el  propósito  de  justificar  una  vez  más  su 
conducta,  decía: 

*  Cuando  yo  me  dirigía  al  buen  sentido  y  á  la 
honra  del  gobierno  oriental...  estaba  bien  lejos 
de  creer,  señor  ministro,  que  V.  E.,  en  respuesta 
recurriría,  como  lo  hizo,  á  recriminaciones  in- 
oportunas contra  el  gobierno  de  S.  M.,  con  el  in- 
tento de  perturbar  y  desviar  la  disensión. 

^<  Fiel  al  propósito  funesto  de  no  encarar  las 
cuestiones  internacionales  sino  por  el  prisma  de 
las  pasiones  de  partido  que  conmueven  y  arrui- 
nan al  país,  el  gobierno  oriental  prefirió  oponer 
á  los  reclamos  del  de  S.  M.,  las  acusaciones  vul- 
gares de  la  prensa,  imputando  al  Brasil  y  á  la 
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República  Argentina  la  responsabilidad  de  la 
presente  guerra  civil  > . 

Y  á  renglón  seguido  consignaba  esta  amarga 
verdad  que  era  un  triste  íixioma  de  los  males  de 
nuestra  existencia  política :  «  Como  si  los  países 
vecinos  pudiesen  participar  de  los  deplorables 
errores  de  la  política  interna  del  Estado  Orien- 
tal, cuyo  gobierno  no  comprendió  todavía  el 
deber  de  tolerancia  y  moderación  en  las  lu- 
chas de  los  partidos  y  cuya  historia  se  reduce 
al  destierro  y  al  suplicio  de  algunos  ciudada- 
nos en  provecho  exclusivo  de  otro^  ». 

Haciéndole  ver  á  nuestra  cancillería  cómo  su 
atolondramiento  ni  siquiera  le  babía  concedido 
darse  cuenta  de  los  peligros  en  que  se  veía  en- 
vuelta, declara  I  )a : 

«  En  la  franqueza  con  que  se  expresaba  V.  E. 
reveló  que  nada  podía  ver  sino  por  el  prisma  de 
las  cuestiones  internas  y  que  confundía  la  acti- 
tud seria  y  grave  del  Imperio  con  los  intereses 
que  se  agihin  en  demnlor  del  partido  dominante 
en  la  Ueja'iblica  y  amenazan  la  existencia  del 
gobierno  actual. 

«  Esto  me  daba  la  medida  de  las  pasiones  que 
animaban  al  gobierno  de  la  República,  victima 
de  la  más  inexplicable  alucinación  ^^. 

Continuaba  niostnlndose  pesaroso  por  el  fra- 
caso de  las  gestiones  pacificadoras,  «  cuando  un 
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supremo  esfuerzo  del  patriotismo  y  la  abnegación 
podrían  restituir  la  paz  por  medio  de  transaccio- 
nes razonables    . 

Y  terminaba  declinando  toda  responsabilidad 
personal  con  relación  á  los  sucesos  que  sobreven- 
drían: «Ahora,  empero,  no  me  cabe  otro  arbitrio 
sino  cumplir  las  órdenes  de  mi  gobierno.  En  virtud 
de  ellas  vengo  lí  notificar  a  V.  E.  el  ultimo  llama- 
miento amigable  que  el  gobierno  de  S.  M.  el  em- 
perador dirige  al  gobierno  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay. . .  Y  si  dentro  del  plazo  impro- 
rrogable de  seis  días,  contados  desde  esta  fecha, 
no  hubiese  el  gobierno  oriental  atendido  al  recla- 
mo del  gobierno  imperial,  no  pudiendo  éste  tole- 
rar por  más  tiempo  los  vejámenes  y  persecucio- 
nes que  sufren  sus  conciudadanos,  teniendo  inde- 
clinable necesidad  de  garantirlos  por  cualquierme- 
dio,  estoy  habilitado  para  declarar  á  V.  E  lo  si- 
guiente: Que  las  fuerzas  del  ejército  brasileño 
estacionadas  en  la  frontera  recibirán  orden  para 
proceder  &  á  represalias  -p,  siempre  que  fueren 
violentados  los  subditos  de  S.  M.,  ó  amenazada 
su  vida  y  seguridad,  incumbiendo  al  respectivo 
comandante  pro\ddenciar  la  forma  más  conve- 
niente y  eficaz. . .  Que  también  el  almirante,  ba- 
rón de  Tamandaré,  recibirá  instrucciones  para 
del  mismo  modo  proteger  con  la  fuerza  de  la  es- 
<cuadra  de  sus  órdenes  á  los  agentes  consulares  y 
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á  los  ciudadanos  brasileños  ofendidos  por  cuh- 
lesquiera  autoridades  ó  individuos  incitados  á  des- 
acatos, por  la  violencia  de  la  prensa  ó  instiga- 
ción de  las  mismas  autoridades.  Lds  represalias 
y  las  providencias  para  garantía  de  mis  con- 
ciudadanos arriba  indicados^  no  son  como  V.  E. 
sabe  actos  de  guerra,  y  espero  que  el  gobierno 
deesta  República  evite  aumentar  la  gravedad  de 
aquellas  medidas,  impidiendo  sucesos  lamenta- 
bles, cuya  responsabilidad  pesará  exclusivamente 
sobre  el  mismo  gobierno  » . 

Saraiva  aun  hizo  un  nuevo  llamado  al  buen 
sentido  de  los  hombres  de  la  situación,  en  estos 
términos:  «Cumple  al  gobierno  oriental  consi- 
derar los  embarazos  y  medir  los  resultados  de 
la  iX)s¡ción  que  asumiera.  Cúmplele  reflexionar 
que  cualesquiera  que  sean  las  consecuencias  su- 
pervinientes,  únicamente  de  sí  propio  se  deberá 
quejar  y  de  la  pertinacia  con  que  lia  querido  des- 
conocer la  gravedad  de  la  situación  de  su  país  >. 

Era  inútil  todo  consejo  y  toda  amenaza. 
'  Había  (íii  los  hombres  de  Montevideo  una  fir- 
me resolución.  Ya  que  no  se  dieran  cuenta  de  su 
IKJhÍcíóii  en  frente  de  la  guerra  civil,  ya  que  con- 
fiaran demasiado  en  la  protección  d(í  López,  cuya 
organización  militar  los  sínlucía,  lo  cierto  es  que 
olvidaban  (jue  éramos  ^  un  estado  en  miniatu- 
ra*, como  nos  llamara  Alberdi  en  cierta  ocasión. 
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Desconocían  el  vigor  del  Brasil;  interpretaban 
erróneamente  su  tradición  de  paz,  ajena  en  ab- 
soluto á  las  emociones  salvajes  de  la  guerra. 

Candidamente  esperaban  ver  repetirse  las  jor- 
nadas del  año  25,  y,  con  el  apoyo  [paraguayo, 
soñaron  infligir  un  severo  castigo  al  Imperio. 

Eran  las  mismas  ideas  predominantes  en  la 
Asunción  donde  se  operaba  sobre  la  base  de  la 
idiosincracia  brasileña,  pacífica,  refractaria  á  la 
lucha,  indolente  y  reacia  á  los  sacrificios. 

Los  antiguos  odios  contra  el  Imperio  tomaron 
cuerpo.  Grupos  de  exaltados  recorrían  las  calles 
pidiendo  la  guerra.  La  soberbia  y  la  insensatezT^i 
heredadas  de  la  Metrópoli,  de  consuno  conspi-  I 
raban  contra  la  existencia  nacional.  No  había  un  ' 
espíritu  sereno  que  juzgara  el  alcance  de  la  acti- 
tud del  gobierno.  Se  evocaba  Sarandí  é  Ituzaingó 
y  el  ardor  bélico  de  los  intransigentes  contagiaba 
á  los  moderados.  Era  el  alma  española,  de  qu"^ — ^ 
nos  habla  el  traductor  de  Demolins,  que  palpi-    / 
taba  ansiosa,  animada  por  el  deseo  vehemente  de  / 
las  reivindicaciones,  que  ni  siquiera  sentía  esas 
corazonadas  que  nos  hacen  vislumbrar  las  gi-an- 
des  catástrofes,  con  un  sentimiento  confuso,  in- 
definido, anunciador  de  tristes  sucesos. 

Los  hombres  del  gobierno  perdieron  la  no- 
ción de  la  realidad.  Olvidaron  ante  el  ulti- 
mátum de  un  coloso,  que  la  ley  suprema  á  la 
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cual  se  someten  invariablemente  los  hombres  y 
los  pueblos  es  la  de  conservación;  que  no  hay 
razón  superior  que  justifique  la  anulación,  la 
ruina,  el  aniquilamiento  de  un  país  por  el  prurito 
de  defender  el  llamado  pundonor  nacional. 

El  mismo  día  que  Saraiva  presentaba  en  Mon- 
tevideo su  ultimátum  al  ministro  Herrera,  en 
el  parlamento  brasileño  Pi menta  Bueno  propo- 
nía traer  las  fronteras  imperiales  hasta  el  Ara- 

pey- 

Ya  no  era  posible  tampoco  esperar  soluciones 
pacíficas  que  partieran  de  Río,  donde  el  pueblo 
animado  por  la  predica  de  la  prensa  de  Río 
Grande  y  de  O  Espectador  da  América  do 
Sul,  di<ario  de  José  María  do  Amaral,  antiguo 
ministro  en  Montevideo  y  en  Paraná,  ha})ía  ex- 
tremado la  nota  patriótica  y  entnígádose  á  la  in- 
solencia y  la  bullanguería. 

Los  dados,  pues,  estaban  tirados.  El  gobierno 
oriental  devuelve  lí  Saraiva,  en  el  día,  la  nota- 
ullimátum  «por  inaceptable  en  la  forma  y  en  el 
fondo  >,  (1)  y  en  oficio  del  9  de  agosto  le  hace 

(Ij  MiiiI.hiimío  u<>  R«>ln(!Ínnn.<4  KxtoriorCK. 
Acuerdo. 

Monti'viilíd,  HK'oHlii  4  ili'  l^<>4. 

P«>Tii/'l»ftHc  orlKlniíl  por  limi-«)»uil)l<>  «'n  lii  formn  y  <'n  ol  fondci  In  nota  con- 
iiiliiíitonu  i|ii"  ■•■III  <"*lii  fi-ilm  ha   <l¡il>,'l<lo  i«!  enviado  i'Xtmordlimrlo  y  minis- 
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saber  que  aquel  documeiitx)  «no  puede  permane- 
cer en  los  archivos  nacionales». 

Dominado  aún  por  invencible  soberbia,  es- 
cribe Herrera:  «Para  el  gobierno  de  la  República 
es  la  misma  siempre  la  razón  j  la  justicia,  y 
la  respetará  y  la  sostendrá  lo  mismo  en  la  discu- 
sión como  ante  la  fuerza  y  la  amenaza». 

A  título  de  solución  razonable  propone  al  em- 
bajador brasileño  «el  sometimiento  de  las  actua- 
les diferencias  al  arbitraje  de  una  ó  más  poten- 
cias», temperamento  que  Saraiva  rechaza  (nota 
del  10  de  agosto)  pretextando  ser  un  << expediente 
que  elude  la  cuestión  y  posterga  la  dificultad» 
sin  dar  las  satisfacciones  que  reclama  el  Imperio. 

El  embajador  se  retira  á  Buenos  Aires,  donde 
no  pudo  vencer  las  resistencias  de  Mitre  á  anexar 
su  suerte  á  la  del  Imperio  en  el  conflicto  para- 
guayo, ya  inminente. 

Abandona  Saraiva  el  Plata,  no  sin  antes  diri- 
girse al  presidente  de  Río  Grande  (nota  7  de  sep- 
tiembre) (1)  señalando  la   forma  como  debiera 


tro  plenipotenciario  de   S.  M.  el  emperador  del  Brasil  al  gobierno  de  la  Re- 
píll)lica,  dejándose  copia  en  Secretaría  en  resguardo  de  las  ulterioridades  que 
puedan  sobrevenir:    diríjanse  las  notas  acordadas  al  expresado  ministro  del 
Brasil  y  eueq)0  diplomático  extranjero  residente  eu  la  llepúbüca. 
Rúbrica  de  S.  E. 

Herrera— Lapido— Lamas— Férex. 

(1)  «Relatorio  da  Repartifao  de  Nej^cios  Extranjeiros,  anno  1865».  Anexo 
ni'im.  55,  pág.  92.  En  «sta  nota,  Saraiva  se  presenta  agresivo.  Sus  instruccio- 
nes habían  de  tervir  á  Tamandaré  para  precipitar  los  sucesos. 
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practicar  las  represalias  el  ejército  allí  estacio- 
nado; y,  una  vez  en  Río  Janeiro,  presenta  su  di- 
misión al  nuevo  gabinete  que  sucedió  al  de  Za- 
carías, caído  á  fines  de  agosto. 


VI 


El  gabinete  de  31  de  agosto,  presidido  por 
Francisco  José  Fiirtado, — estadista  distinguido 
que  presidía  la  cámara  de  representantes  cuando 
fué  llamado  por  S.  M.  para  organizar  el  gabinete 
que  sucediera  al  de  Zacarías — tenía  grave  y  com- 
plicada tarea  á  que  consagrar  sus  actividades. 

No  solamente  recibió  de  su  antecesor  la  pe- 
ligrosa herencia  de  los  sucesos  del  Plata,  sino 
también  le  incumbía  dominar  la  terrible  crisis 
finnnciera  que  decretó  la  bancarrota  de  numero- 
sas instituciones  bancarias  y  casas  de  crédito  de 
Río  Janeiro. 

En  Montevideo  había  quedado  arbitro  de  la 
situación  el  almirante  barón  de  Tamandaré  (des- 
pués vizconde  y  marqués),  encargado  por  el  go- 
bierno imperial  de  dar  cumplimiento  á  las  medi- 
das de  represalias  que  Saraiva  había  comunicado 
al  gobierno  oriental. 

En  un  principio  procedió  Tamandaré  con  lau- 
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dable  discreción,  manteniéndose  á  la  especüitiva» 
como  incumbía  á  su  cometido,  á  la  espera  de 
cualquier  acto  de  las  autoridades  de  la  Repú- 
blica que  mereciera  represalia. 

Saraiva  en  su  nota  de  4  de  agosto,  decíale  al 
ministro  de  Relaciones  Herrera:  «las  represalias 
no  S071  como  V.  E.  sabe,  actos  de  guerra;  y 
espero  que  el  gobierno  de  este  país  evite  aumen- 
tar la  gravedad  de  aquellas  medidas  impidiendo 
sucesos  lamentables,  cuya  responsabilidad  pesarit 
exclusivamente  sobre  el  mismo  gobierno». 

El  almirante  supo,  pues,  penetrarse  del  alcancíc 
de  su  misión,  teniendo  en  cuenta  que  entre  la 
Repri])lica  y  el  Imperio  no  existía  declaración  de 
guerra,  ni  el  gobierno  imperial  había  retirado  su 
legación  de  Montevideo  ni  su:í  cónsules,  ni  tam- 
poco el  gobierno  crien üü  había  casado  el  exequá- 
tur á  los  agentes  brasileños.  Tan  era  esto  cierto, 
que  el  25  de  agosto  (1804),  aniversario  patrio, 
la  escuadra  imperial  hizo  la  salva  de  ordenanza 
en  nuestro  honor,  saludando  al  pabellón  de  la 
Il('pí'il)lica 

Muy  pronto,  sin  embargo,  (í1  espíritu  del  mili- 
tar revelóse  en  v\  ahnirante,  y  sus  simpatías  por 
la  cauMa  (ju(í  reju'esentaba  Fh)res  lo  arrastraron 
á  una  conductji  imprudente  y  provocadoni. 

La  persecución  á  los  vapores  nacionalew  «(ic- 
neral  AitigaH»  y     Villa  d(íl  Salto»  (LM)  de  agos- 


EN  EL   RÍO   DE  LA   PLATA  211 

to),  significan  verdaderos  actos  de  guerra,  (1)  en 
abierta  coutrM dicción  con  su  conducta  anterior  y 
con  las  declaraciones  del  gobierno  imperial  he- 
chas al  de  la  República  por  intermedio  de  su 
enviado  especial. 

Una  vez  en  el  terreno  de  las  agresiones  Ta- 
mandaré,  precipitó  los  sucesos  comprometiendo 
la  situación  del  Imperio.  Da  explicaciones  á  Flo- 
res por  la  tentativa  de  caza  al  «Villa  del  Salto» 
(2)  entrando  así  en  relación  con  el  jefe  de  la  re- 
volución, con  lo  que  vino  á  provocar  al  gobierno 
de  Montevideo  desencadenando  las  iras  de  los 
exaltados,  irritados  ya  bastante  por  el  ultimd- 
tum  de  4  de  agosto. 

El  presidente  Aguirre  casa  el  exequátur  á  los 
agentes  consulares  y  diplomáticos  brasileños  (de- 
creto del  80  de  agosto)  y  por  intermedio  de  la 
secretaría  de  Relaciones  se  le  envían  los  pasaportes 
al  ministro  residente  Joao   Alves  Loureiro.  (3) 

Vuelve  Tamandaré  á  comprometer  su  posi- 


(1)  «Resolvió  cl  iiliuiraute  hacer  desíinmir  «  inmovilizar  los  vapores  y  de- 
más embaruaciones  del  gobierno  oriental,  empleado<  en  wmiunieacioues  y 
auxilios  bíllcos  entre  Montevideo  y  las  plazas  de  sus  dependencias».  — Rela- 
torio,  página  17,  año  1805. 

(2)  El  incendio  del  «Villa  del  Salto»  produjo  en  el  p:ils  honda  sensa- 
ción. Flores  haciéndose  intérprete  del  sentimiento  público,  ame  aquella  aijre- 
sión  de  la  escuadra  imperial  á  la  bandera  nacional,  interpeló  por  medio  de 
una  nota  al  almirante,  pidiéndole  explicaciones.  Tamandaré  dióle  plenas  y 
amplias  satisfacciones,  manifestándole  que  no  había  sido  nunca  su  inten- 
ción ofender  á  la  bandera  de  la  Repíiblica  y  ofi-ecíalc  hacer  una  salva  salu- 
dando al  pabellón  oriental. 

(3)  «Relatorio  da  Repartifáo  de  Negocios  Extranjeiros»,  año  lSt>5,  anexo 
número  4ü,  página  84. 
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ci(5n,  comproinetieiido  á  su  gobierno,  al  dirigirse 
al  cuerpo  diplomático  acreditado  en  Montevideo 
(nota  del  11  de  octubre),  (1)  solicitando  que  no 
permitiesen  á  los  buques  mercantes  de  sus  res- 
pectivas banderas,  transportar  para  el  litoral  ele- 
mentos bélicos  destinados  á  las  fuerzas  gubernis- 
tas.  Esta  medida  no  sólo  implicaba  un  descono- 
cimiento absoluto  de  las  reglas  más  elementales 
de  Derecho  de  Gentes,  desde  que  la  plaza  no 
estaba  bloqueada,  ni  el  gobierno  brasileño  había 
declarado  la  guerra  á  la  República,  (2)  sino  tam- 
bién importaba  una  intervención  del  almirante  en 
nuestras  cosas  internas  tendiente  á  debilitar  al 
gobierno  nacional  que  luchaba  con  la  rebelión. 

La  acefalía  en  que  se  encontraba  la  d¡[)loma- 
cia  imperial  en  el  Plata  desde  que  Tamandaré 
quedó  arbitro  de  los  sucesos,  tenía  que  producir 
esas  consecuencias.  La  brillante  perspectiva  de 
la  gloria  militar  sedujo  al  almirante,  (piien,  por 
otra  parte,  carecía  de  condiciones  de  di[)lomá- 
tico,  ni  tenía  previsiones  de  estadista,  ni  alcanzaba 
{\  comprend'M'  las  eventualidades  que  podrían  de- 
rivarse de  su  conducta. 

TaniMiidaiv  jiizuó  medida  provechosa  para  los 

lll    .|t<'lm<iriM  .(;i   lCi'|i;irll>,;lM    il"'    ^l•^l)^ll)^^    Kxlniíili'iin;.",  uno  ISÓÍ),   illli'ln 

nrtmnrii  (11,  iiAkIiiii  W. 

(2)  ICt  riii'r|iiMll|iloinUifii  ri-chnM  Ins  |in«lon<ilt)noH  ili>l  bnróii  tío  Trtiimnrtiii.-, 
h:urli'iiil<ilr  riT  ciitll  i-m  mi  pii-tlcMn,  oii  ol  nnlfii  <li«  n-liiplom-s  imi  qui'  i-snilmn 
<«l  Iiii|mtI..  y  tn  It •iirtlilici.-V.'-a^i'  ol  .Kclftlurlo  .l.i  U"|iiuili,;Vi  de  N.-gocios 
lí«lruüj"lr»»».  AiK'XOH  nrtnioriM  Üíl,  (U,  Mi,  nn»  IhCm. 
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intereses  del  Imperio  hacer  causa  común  con  Flo- 
res, sin  darse  cuenta  de  que  tal  actitud  importaba 
una  felonía,  una  guerra  abierta  al  gobierno  cons- 
tituido, y  al  mismo  tiempo  un  motivo  de  descon- 
fianza para  el  gobierno  argentino,  (jue  liabía  sus- 
crito con  Saraiva  el  protocolo  del  22  úe  agos- 
to (1),  por 'el  cual  se  estableció  d  mutuo  y 
amistoso  apoyo»  para  resolver  las  cuestiones 
pendientes  con  el  gobierno  del  Uruguay,  en  la 
inteligencia  de  que  el  Imperio  guardaría  una  po- 
lítica franca  y  leal  y  no  llegaría  hasta  hacer  uso 
de  medios  reprobados. 

Mitre  había  prestado  su  cooperíinou  moral  á 
Saraiva  porque  se  penetró  desús  propósitos  paci- 
ficadores y  no  podía  por  menos  de  convenirle  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  evitar  la  guerra  entre 
el  Brasil  y  la  República  Oriental,  cuyas  conse- 
cuencias podían  alterar  el  equilibrio  del  Plata. 
La  actitud  de  Tamandaré,  contradictoria  con  las 
manifestaciones  que  el  embajador  había  hecho  al 
gobierno  argentino  y  al  ministro  de  Helaciones 
Herrera,  necesai'ia mente  debía  orígiiiar  recelos  en 
los  políticos  argentinos.  Ademas,  jírecipitaba  la 
conflagración  que  Mitre  temía,  p(>i<iiie  juzga- 
ba tarea  inq30sible  impedir  que  envohiera  á  su 
país. 


(1)     Protocolo  di'l  22  de  ;igosto  do  18G4.  — «  Relatorio •  dii  Ui|)aitivíio  de  Ne- 
j;oi¡us  Extranjeiros»,  año  IStl.'),  anexo  25,  píig.  61. 
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Las  connivencias  del  almirante  con  Flores  y 
las  agresiones  de  las  fuerzas  imperiales,  botaban 
á  la  desesperación  á  los  hombres  de  Monte- 
video: éstos  reclamarían  con  mayor  insistencia 
los  auxilios  de  Solano  L;5pez,  quien  en  su  nota 
de  80  de  agosto  había  declarado  (|ue  la  guerra 
al  Estado  Oriental  importa!)  i  para  el  gobierno 
paraguayo  la  necesidad  de  [).v)ceder  en  defensa 
del  equilibrio  político  sudamr.'icauo.  Tamandaré 
prescindió  de  estas  consideraciones,  é  inducido 
en  error  por  el  barón  de  Jauríi,  ministro  del  Im- 
perio en  la  Asunción,  respecto  de  la  organización 
militar  del  Paraguay,  relegó  al  desprecio  la  ame- 
naza del  dictador.  Dio  órdenes  terminantes  para 
que  las  fuerzas  brasileñas  de  la  frontera  entraran 
en  operaciones  y  resolvió  aceptar  llanamente  el 
concurso  de  Flores. 

La  revolución  continuaba  recarriendo  la  cam- 
paña sin  lograr  d(>min;irla.  FA  ap;)deramiento  de 
Florida  y  Durazno  (4  de  agosto)  sólo  significaba 
golpes  de  auduMa,  en  (í1  primero  de  los  cuales 
los  vencedores  miincháronsecon  la  sangre  de  los 
vencidos. 

Floren  tuvo  la  intuición  del  porvenir. 

Ante  la  actitud  resuelta  del  almirante,  el  jefe 
revolucionario  puso  do  maiiiliesto  (pie  la  revolu- 
ción 7L0  Ht)  hace  mUdarid  de  las  n'Spomtahi/i- 
dadeti  que  asumió  el  f/ohíerno  de  Montevideo 
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y  condena  los  hechos  que  se  han  cometido  con- 
tra el  Imperio  y  sus  ciudadanos.  Propone  á 
Tamandíiré  «tornar  comnnes  los  esfuerzos— nota 
(le  20  do  octubre— para  llegar  á  la  solución  de  las 
dificultades  internas  de  la  República  y  las  susci- 
tadas con  el  gobierno  del  Imperio  »,  ofreciendo 
en  nombre  del  país  atender  las  reclamaciones 
formuladas  [)or  la  misión  especial  confiada  á  Sa- 
raiva,  <:en  todo  cuanto  fuera  justo  y  equitativo, 
estuviera  en  armonía  con  la  dignidad  nacional  y 
no  fuera  obtenido  como  una  consecuencia  natu- 
ral y  forzosa  del  triunfo  de  la  revolución»  (1). 

Tamandaré  acepta  (convenio  de  20  de  octu- 
bre), y  agrega:  «  para  que  sea  una  realidad  esta 
operación,  la  división  del  ejército  imperial  que 
penetra  en  el  Estado  Oriental,  con  el  concurso  de 
la  escuadra  de  mi  comando,  se  apoderará  del  Salto 
y  Paysandíí,  como  represalias  (!)  é  inmediatíimen- 
te  subordinará  estas  poblaciones  á  la  jurisdicción 
de  V.  E.,  visto  el  compromiso  de  reparación  que 
V.  E.  contrajo.  ...»  (2). 

Esta  anexión  á  la  causa  revolucionaria  signi- 
ficaba abiertamente  «.  la  declaración  de  guerra  » 
al  gobierno  de  la  República  y,  como  consecuencia, 
la  guerra  entre  el  Imperio  y  el  Paraguay  (pro- 
testa de  Solano  López  de  30  de  agosto). 


(1)  Véase  <-  Couvenvílo  do  20  de  Foveroiro  »,  José  Mariu  da  Silva  l'araiihos, 
pág.  IG. 

(2)  €  Couven(,nio  de  20  do  Foveroiro  »,  pAg.  17. 
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La  actitud  de  Ta mandaré,  á  todas  luces  in- 
correcta, colocó  al  Imperio  en  una  situación 
grave. 

La  alianza  entre  el  Paraguay  y  Montevideo 
se  vigorizaba,  y  por  su  parte  Mitre  no  podía  por 
menos  de  formar  sus  justas  reservas  sobre  la 
manei-a  cómo  procedía  el  Imperio. 

Aliarse  con  los  rebeldes,  que  ni  sicpiiera  tenían 
la  Cididiid  de  l)eligerantes,  no  era  acto  que  cua- 
draní  á  la  seriedad  de  la  política  internacio- 
nal. 

No  podía  inspirar  confianza  á  los  países  veci- 
nos la  conductíi  del  gobierno  imperial,  que,  en 
estos  momentos  se  mostraba  consecuente  con  su 
tradición,  fomentando  la  anarquía  de  la  Repúbli- 
ca con  el  pi'opósito  de  asegurar  su  primacía  en  la 
política  interna. 

Flores  procedió  hábilmente  al  establecer  las 
condiciones  en  (pie  satisfaría  las  reclamaciones 
del  Imperio,  pero  daba  un  paso  peligroso  confian- 
do demusiado  en  v\  descnvolviinienlo  de  los  su- 
cesos. 

Li  cooperación  d"  l;is  fu(>rzis  br.isileflas  ;í  la 
caus  i  revolucioniM'ia  ¡mj)ort!d)a  decretar  la  caída 
(i(;l  gol)iei'no  de  Aguirrc.  Esto,  <[ue  saltaba  ;t  la 
vista  d(;  todos  los  hombres  de  buen  sentido,  no 
fui»  c>mprendid«>  p;)r  los  políticos  blancos  ilusio- 
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liados  con  el  coriT'urso  paraguayo  y  las  promesas 
de  Vázquez  Sagasturae  relativas  al  partido  fede- 
ral argentino. 

La  intransigencia  perdió  al  partido  dominante. 

La  revolución  varias  veces  había  ofrecido  so- 
meterse, exigiendo  sólo  garantías  completas  que 
pusieran  á  sus  hombres  á  salvo  de  una  catástro- 
fe luctuosa  igual  á  la  de  Quinteros.  Eso  pedía 
Flores  en  septiembre  de  18G3.  No  mucho  más 
reclamó  en  junio  del  64,  ante  la  intervención  de 
Elizalde,  Saraiva  y  Thorton.  Con  menos  tal  vez 
se  hubiera  conformado  cuando  el  ministro  delta- 
lia,  caballero  Ulises  Barbolani,  tentó  generosa- 
mente obtener  la  pacificación. 

La  pasión  política  llevada  hasta  la  ofuscación 
conspiraba  contra  la  estabilidad  del  gobierno,  que 
perdió  la  noción  de  las  cosas.  Pues,  no  dar- 
se cuenta  de  que  ante  la  agresión  del  Imperio, 
lo  elemental  era  pacificar  el  país,  obtener  el 
sometimiento  de  los  rebeldes,  que  impotentes  y 
aislados  cruzaban  la  campaña  buscando  coopera- 
dores, era  dar  prueba  de  un  desconocimiento  com- 
pleto de  su  posición  y  una  ignorancia  absoluta 
de  nuestros  hábitos,  de  las  tendencias  de  nues- 
tros partidos,  famiharizados  con  la  alianza  ex- 
tranjera para  consolidar  su  prevalencia. 

Nuestros  males  nos  habían  llevado  hasta  re- 
clamar la  intervención  imperial  para  darnos  ga- 
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rantías  sociales  y  hacer  efectivos  y  r^uradcros 
Ja  paz,  el  orden  y  el  imperio  de  las  institucio- 
nes (1). 

Por  experiencia  propia  sabían  los  ciudadanos 
que  dirigían  los  destinos  nacionales,  la  facilidad 
con  que  nuestros  políticos  se  anexaban  al  Impe- 
rio y  solicitaban  su  protección.  Vázquez  Sagas- 
tunie  y  Juan  José  de  Herrera,  causantes  de  la 
catástrofe  en  que  se  veía  envuelta  la  Rei)ublica, 
solicitaron  en  1854  y  en  1857  la  intervención 
brasileña  para  consolidar  la  situación  dominante. 

El  doctor  don  Antonio  de  las  Carreras,  cuya 
participación  en  la  decisión  temeraria  de  López 
le  valió  más  tarde  el  suplicio  horrible  ordenado 
por  el  dictador,  había  sido  en  1857,  partidario  de 
la  alianza  con  el  Imperio  ])ara  someter  á  la  levo- 
lución  que  concluyó  en  Quinteros :  siendo  minis- 
tro de  Gobierno  y  Relaciones,  rajuería  por  in- 
termedio de  nuestro  pl(>m*potenc¡ario  en  la  Corte, 
la  intervención  para  apayar  ])roii/(i)nevte  el  in- 
cendio de  la  rebelión  que  amenazaba,  en  su 
concepto,  consumir  los  íiltimos  elementos  de  la 
ÍTidependencia  nacional. 

J/.i  alianza  con  el  extraiijci'o,  para  resolver  los 


(t)  M<>tiitii)i<  i>li-vn<li)  al  mliiixtro  di>l  Importo,  dnclor  do  Anmriil,  <>i)  oiicii) 
ai)  dp  IH.M,  Nitllcitnndo  Iti  InliTvr-nc'lrtn,  firiiindo  por  (•itidadiiium  ospcctnlilcx 
dnlCorriio  ruino  don  I.iiín  d<<  lli'rrtira,  don  iMiriqu»  de  ArniHcticlii,  don  Im>- 
di»rlc<i  NIn  Hi-yi-x,  «Ion  Antonio  de  liis  ('iirrrniM,  don  Doroteo  (íiircdi,  <1on  .1os(^ 
VA«<|ii«K  SiiKAKlinni',  clim  .Iiiiin  .Iohó  ilr  IIiTicni,  <lon  rnntalii'm  l'c'n'z. 
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problemas  internos,  era  mal  viejo,  práctica  usual, 
que  est;'.  escrita  muchas  veces  en  nuestra  histo- 
ria. 

La  vemos  aún  en  los  días  presentes,  á  despe- 
cho de  los  progresos  que  hemos  alcanzado,  en 
una  forma  indecorosa,  con  elementos  siniestros 
cuyo  nombre  está  vinculado  á  sucesos  de  sangre  y 
á  páginas  luctuosas  de  los  anales  de  nuestras  tur- 
bulencias. 

Los  jiolíticos  de  1864  no  se  penetraron  de  su 
situación. 

Imposibilitaron  primero  la  paz  interna,  pro- 
vocaron después  el  conflicto  externo  y  conclu- 
yeron por  fomentar  la  comunión  de  esfuerzos  del 
Lnperio  y  la  revolución. 

Celebrada  la  alianza  entre  Flores  y  Taman- 
daré,  los  acontecimientos  se  precipitaron. 

El  almirante  penetró  por  el  Uruguay  al  mis- 
mo tiempo  que  INIena  Barreto,  jefe  del  ejército, 
se  aproximaba  al  litoral  pjua  operar  de  acuerdo 
con  la  escuadra. 

El  Salto  se  rinde  á  las  fuerzas  sitiadoras  (28 
de  noviembre  1864),  y  Paysandú  cae  después 
de  inicuo  bombardeo  (2  de  enero  1865),  dando 
lugar  á  una  nueva  página  de  sangre  escrita  en 
los  anales  de  nuestras  desgracias. 


VII 


Apenas  pudo  el  gabinete  de  81  de  agosto 
desenvolvei'se  de  la  crisis  que  entorpeciera  sus 
primeros  pasos,  volvió  toda  su  atención  hacia  los 
asuntos  del  Río  de  la  Plata,  que  habíanse  agra- 
vado con  la  actitud  de  Solano  López,  precipitada 
)X)r  las  impaciencias  de  Tamandarí^. 

El  noml)re  de  Paranhos  sonó  de  inmediato 
como  el  del  político  más  indicado  para  sustituir 
á  Saraiva  en  la  difícil  misión  de  hacerse  cargo 
de  los  negocios  del  Plata.  I"^nía  el  famoso  diplo- 
niittico  it  un  tak'uto  vigoroso  una  compclcncia 
sin  igual  en  las  cuestiones  relativas  á  las  relacio- 
nes de  su  país  con  estas  repúblicas. 

Desde  IRñl,  que  aconq)íiriMr!i  a  TTci'nicto  ITo- 
nonoCarnciro  TiCÍio  en  la  misión  especial  á  Mon- 
tevideo, habíase  consagrado  Paranhos  5I  los  ne- 
gocios platonses  pn  todo  lo  (pie  interesara  ¡i  l;i 
política  exterior  del  Imperio. 

8u  elección,  sin  embargo,  no   po<lí:i  menos  dcí 
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levantar  resistencias  en  el  seno  del  gabinete  Fur- 
tado,  compuesto  de  elementos  adictos  al  partido 
liberal,  enemigos  de  Paranhos  que  era  conserva- 
dor. Eso  no  obstante,  las  circunstanciiis  lo  im- 
pusieron, no  faltando  quienes  atribuyeran  su 
nombramiento  á  insistencias  del  emperador,  co- 
nocedor de  su«  condiciones  de  estadista  y  de  di- 
plomático. 

Extendidas  sus  credenciales  tuvo  el  famoso 
político  que  vencer  algunos  escrúpulos  para  acep- 
tar el  delicado  cargo.  No  podían  menos  de  ejercer 
influjo  en  su  ánimo  las  susceptibilidades  de  los 
partidos  monárquicos  siempre  reacios  á  las  tran- 
sacciones con  los  adversarios. 

Convencido,  sin  embargo,  de  que  la  situación 
del  Imperio  en  el  Plata  era  peligrosa,  aceptó  las 
responsabilidades  del  cargo  que  se  le  ofrecía. 

Llegado  á  Buenos  Aires  (2  de  diciembre  de 
1804)  se  encontró  Paranhos  rodeado  de  dificul- 
tades. 

Ya  no  era  posible  pretender  un  arreglo  amis- 
toso con  el  gobierno  oriental,  ni  tampoco  procu- 
rar la  pacificación  del  país. 

La  actitud  de  Tamandaré  comprometió  toda 
gestión  de  ese  gáiero.  El  bombardeo  de  Pa ysandú 
había  exasperado  los  ánimos  en  tal  grado,  que  el 
gobierno  de  Montevideo,  pocos  días  después,  con- 
denaba á  las  llamas,  en  medio  del  aplauso  popu- 
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lar,  á  los  tratados  con  el  Brasil  (decreto  13  de 
diciembre  de  1864). 

Por  otra  parte,  dar  cumplimiento  á  las  ins- 
trucciones que  el  gabinete  Furtalo  había  escrito 
en  sus  poderes,  era  tarea  difícil. 

El  gabinete  de  31  de  agosto  quería  en  primer 
término  «obtener  la  alianza  con  el  gobierno  ar- 
gentino— («Conven^ao  20  de  Fevereiro».  Discurso  del  5 
de  junio  en  el  senado,  pág.  22) — ó  sino  la  interven- 
ción conjunta  de  Mitre  y  el  Imperio  en  la  Banda 
Oriental,  tomando  por  base  el  elemento  revolu- 
cionario, y  si  ninguna  de  estas  cosas  fuera  posi- 
ble, la  alianza  formal  con  Flores.» 

Las  pretensiones  comprendidas  en  las  dos  pri- 
meras proposiciones,  que  era  lo  que  mas  intere- 
saba al  gabinete  de  San  Cristóbal,  vincular  la 
Confeíleración  á  su  política  para  autorizarse  ante 
los  pueblos  del  Plata  y  ante  las  repdblicas  de 
América,  eran  de  todo  punto  imposibles. 

Paranhos  bien  lo  comprendió,  y  puso  en  co- 
nocimiento del  ministro  de  Negocios  Extranjeros. 
Joíto  Pedro  Díaz  Vi  eirá. 

Mitre  se  obstinaba  cu  pciinanecer  extraílo  al 
conl'licto;  cifraba  el  éxito  de  su  política  en  la  paz, 
y  uu  mayor  aiíhelo  consistía  en  (íutn^gar  el  go- 
bierno íí  su  sucesor  en  medio  de  la  mayor  trau- 
(juilidad. 

Si  S;ir:iiv:i  lo  cihí  )iil  ló  iiicoimioviblc,  Paranhos 
más  aun. 
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Es  que  la  gravedad  de  la  situación  aumentaba 
día  por  día,  y  el  presidente  argentino  á  medida 
que  transcurría  el  tiempo  mejor  se  penetraba  de 
la  conveniencia  de  salvar  al  país  de  la  conflagra- 
ción. La  unidad  nacional  más  pronto  se  vigori- 
zaría entregándose  el  país  al  trabajo  que  des- 
truyera los  viejos  hábitos  y  los  gérmenes  de 
anarquía,  el  mal  latente  que  conspiraba  contra  la 
prosperidad  de  la  Confederación. 

Desengañado  Paranhos  del  concurso  argen- 
tino, concretóse  á  dar  cumplimiento  á  )a  última 
parte  de  sus  instrucciones,  relativas  á  la  alianza 
con  Flores. 

No  podía  escapar  á  su  clarovidencia,  la  des- 
lealtad del  Imperio  al  tomar  por  base  de  las  ope- 
raciones al  elemento  revolucionario  orientyl. 

Otra  cosa  hubiera  deseado. 

Además  sus  previsiones  le  enseñaban  las  gra- 
ves consecuencias  de  esa  actitud,  por  el  lado  del 
Paraguay. 

Sin  embargo,  no  era  posible  destruir  la  obra 
de  los  sucesos. 

Tamandaré  y  Flores  seguían  cañoneando  á 
Paysandú,  cuya  desgraciada  población  sufría  el 
doble  tormento  del  incendio  impuesto  por  la 
crueldad  de  los  sitiadores  y  el  despotismo  del  in- 
humano jefe  sitiado  que  la  azotaba. 

Juzgó  Paranhos  que  su  primer  paso  para  regu- 


224  LA    DIPLOMACIA    DEL   BRASIL 


larizar  un  tanto  la  situación  del  ejército  brasi- 
leño, debía  ser  reconocer  á  Flores  la  calidad  de 
beligerante,  solución  que,  por  otra  parte,  «estaba 
escrita  en  los  hechos». 

Pero  antes  de  adoptar  una  actitud  tan  franca, 
quiere  obtener  el  precio  de  ella,  arrancando  de 
Flores  la  alianza  formal  con  el  Imperio. 

«En  la  cuestión  oriental,  decíale  al  ministro 
de  Negocios  Extranjeros  (nota  de  25  de  diciem- 
bre), mas  que  la  gneíra,  preocúpame  el  ajuste 
final  que  envolverá  la  cuestión  interna » 

Acontecimientos  sobrevinientes  complican  las 
cosas,  volviendo  más  difícil  la  misión  del  diplo- 
mático imperial. 

Cae  Paysandíi,  y  los  vencedores  se  manchan 
con  la  sangre  de  los  jefes  rendidos. 

El  gabinete  de  San  Cristóbal  rechaza  toda  so- 
lida lidad  con  ese  acto  cruel  6  impolítico  y  ordena 
á  Paranhos  que  reclanie  de  Flores  el  castigo  de 
los  autoH's  <]('  la  ejccuciÓ!!  de  Leandro  Gó- 
mez. (1) 

El  embajador  asume  hi  responsabilidad  de  sa- 
crificar la  justicia  á  las  conveniencias  del  Hrasil- 

La  alianza  con  Flores  no  estaba  aón  formal- 
mente pactada  y  rio  era  el  caso  dv,  exigir  del  jefe 
revolucionario  la  punición  de  elementos  valiosos 
para  la  guerra. 

(l)    V^-niu'  In  noln  di<t  inlnUlrn   (1<>   Nr^ocloii   KxtiiiiiJ<'>'«N  i^   raranhoN.   - 
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El  Imperio  estaba  solo  ante  la  invasión  para- 
guaya, y  sería  impolítico  deshacerse  de  hombres 
de  acción  y  promover  escisiones  en  obsequio  á 
los  severos  principios  de  justicia.  (1) 

Antes  de  abandonar  á  Paysandii,  quiere  Pa- 
ranhos  extendei"  las  bases  del  compromiso  con 
Flores;  se  resiste  á  las  dilaciones,  pues  teme  que 
después  del  triunfo  definitivo  pudiese  comenzar 
«la  lucha  con  los  aliados».  Teme  también  «las 
ditunilt-ades  que  pudieran  surgir  mismo  de  parte 
del  partido  que  rc[)resenta  Flores»   cuyas   ideas 

«no  eran  del  todo  unísonas».  (2)  («Conven^ao  20 
de  Fevcreiro».  Discurso  del  5  de  junio  en  el  tíenado,  pá- 
gina 28). 

Las  prevenciones  contra  el  Imperio  existían 
en  el  alma  popular.  Esto  no  podía  escapar  íi  la 
penetración  del  hábil  estadista  que  se  esforzaba 
por  buscar  cooperadores  para  la  obra  temeraria 
que  debía  acometer  muy  pronto  su  país. 

Flores   por   su  parte  parece  que  temiera  las 


(1)  P.arauhos,  más  tarde,  ;!ofeiidii'iiJo  su  conducta,  on  el  Senado  bnisücuo 
(discurso  del  ó  de  junio  de  18G5)  se  expresó  en  estos  términos: 

«Leandro  (i<5mez  no  debió  ser  fusilado  de  aquel  modo;  pero  por  lo  que  hizo 
en  Paysandú,  podía  ser  ejecutado,  por  sentencia  de  un  consejo  de  guerra.  Trató 
cruelmente  á  los  prisioneros  sobre  las  trincheras  de  la  ciudad  y  mostró  las 
cabezas  todavía  calientes  de  los  soldados  brasileños  á  quienes  mandara  de- 
gollar  » — iConvenvao  2t)  de  Fevereiro»,  página  46. 

(2)  Corroborando  este  aserto,  más  tarde,  on  junio  de  ISíjó,  decía  Parauhos 
en  el  Senado: 

Partcr  que  .■!  iíoliiciii.i  iiii))ciinl  11)  couooí  la  historia  contemporánea  del 
Estado  OnenUiI.  Ignora  que  el  partido  colorado  no  es  un  todo  compacto;  que 
hay  en  él  una  fracción  de  hombres  ilustrados  que  se  han  mostrado  desafectos 
al  Brasil  y  al  general  Flores». 
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consecuencias  de  la  alianza  pactada  con  un  hom- 
bre como  Paranlios,  que  todo  lo  supedita  al 
engrandecimiento  del  Imperio  y  para  el  que  no 
existen  más  reglas  que  las  conveniencias  de  los 
intereses  brasileños. 

El  jefe  de  la  revolución  intenta  dilatar  la  cele- 
bración formal  del  pacto,  pretextando  la  necesi- 
dad de  presentarse  primero  ante  el  país  por  medio 
de  un  manifiesto,  como  representante  de  la  vo- 
luntad nacional. 

Tan  pronto  da  á  publicidad  la  proclama  de 
Santa  Lucía,  Paranhos  reclama  la  estipulación 
de  la  alianza  antes  de  que  se  establezca  el  asedio 
de  Montevideo. 

Ella  se  consuma  con  las  notas  reversales  de  28 
y  31  de  enero  (I (SO 5)  (1)  que  señalan  otro  triunfo 
de  la  diplomacia  brasileña,  una  nueva  derrota  j)ara 
la  Re[)íiblica,  que,  desangrándose  en  la  guerra  civil, 
se  uncía  al  carro  im[)ei'¡al  para  llevar  la  destrucción 
al  Pai-aguay  y  vertei*  la  sangre  de  centenares  de 
desgraciados,  arrastrados  á  una  lucha  estt'ril,  sin 
más  pcírspectiva  para  nosotros  que  dolorosos  sa- 
crificios. 

Paranhos  obtuvo  no  sólo  la  alianza  y  el  reco- 
nocimiento de  las  reclamaciones  de  la  misión 
Haniiva,  pronuítidos  por  Flores  (Convenio  del  20 
de  octubre),  KÍno  tambi(^n  una  explícita  (Kíclara- 


(l)  «ContonvAo  Jitili*  Kovi'ntlin-.     I»oi.iiini!iitoii  iiiicxo!*,  página  J'it. 
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cioii  de  que  serían  atendidos  los  perjuicios  sufri- 
tlos   por   los   subditos   brasileños    en  la   guerra 


grande. 


Por  manera  que,  en  vez  de  obtener  concesio- 
nes del  Imperio  por  la  cooperación  que  íbamos  á 
prestarle  en  la  ludia  contra  Solano  López,  se  le 
imponían  á  la  República  nuevas  cargas,  al  mismo 
tiempo  que  se  le  exigía  la  sangre  de  sus  hijos  (1). 


I 


(1)  Filó  la  liepública  al  Paraguay  para  defender  al  Imperio.  Tuvimos  que 
equipar  lui  cuerpo  de  ejército  cuyas  cuatro  quiutas  partes  inuricrou  de  poste 
y  en  los  campos  de  batalla. 

El  Brasil  nos  pr«stó  dinero  para  hacer  frente  á  las  necesidades  do  la  guerra 
estipulando  un  interés  del  G*/,  anual.  Do  la  camiiaña  sólo  tntjinios  gloría  mi- 
litar conquistada  en  la  matanza  de  un  pueblo  entregado  al  despotismo  enor- 
vador  do  Solano  López. 

El  prestigio  que  da  el  valor  desplegado  en  el  campo  de  pelea  dio  personali- 
dad á  sujetos  obscuros  que  so  convirtieron  al  volver  al  país  en  entidades  iwlí- 
ticas  y  fueron  los  causantes  de  los  bochinches  cuarteleros  que  nos  cubrieron 
de  ignominia. 


VIII 


Destruido  Paysandu  por  el  incendio  y  la  me- 
tralla, Mena  Barreto,  en  marcha  á  Montevideo, 
proclamó  á  sus  soldados,  diciéndoles: 

«  La  patria  y  la  humanidad  nos  llaman  á  otro 
punto  del  Estado  Oriental. 

«  Nuestros  enemÍ2;os  no  son  esta  briosa  na- 
ción;  sabéis  que  la  j¿;ran  mayoría  de  los  orienta- 
les está  con  nosotros. 

«  Nuestros  enemigos  son  los  (pie  of(Miden  la 
d¡_ü;ri¡dad  de  nuestra  patria  y  niegan  justicia  á  sus 
compatriotas  y  á  los  nuestros,  sacrificando  á  pa- 
siones bastardas  la  paz  y  la  unión  de  este  i)ueblo 
vecino  y  amigo»  (1). 

A  su  vez  Tamandaré,  animadla  por  su  espíritu 
militar,  proineU;  j1  los  suyos  una  acción  enérgica 
tan  pronl't  d    cjórcit')    c-itiblc/c;!    el  asedio  de  1;; 

oipiUd. 

Mientras  tanto  I*arai\hos,  desde  Buenos  Aires, 
se  empciña  afanosanKíiite  en  preparar  el  (riuiiío 
definitivo  dd   Im|»cn(). 

(\)     l»r<M'laili:i  il-l   |.(  di'  i'lliTu  «le  lHi¡,-,, 


I 
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Su  intuición  le  hace  ver  los  peligros  que 
rodean  á  su  país  y  las  dificultades  que  van  á 
constituir  obstáculo  poderoso  para  la  acción  del 
Brasil. 

La  catástrofe  de  Paysaudú  fué  explotada  por 
los  hombres  de  ]\Iontevideo  no  sólo  en  el  sentido 
de  provocar  en  los  pueblos  sudamericanos  una 
atmósfera  contraria  al  Imperio,  sino  también 
(m  el  de  interesar  á  las  potencias  europeas  cuyos 
subditos  tenían  valiosos  intereses  en  la  República. 

El  doctor  Antonio  de  la  Carreras,  sucesor  de 
don  Juan  José  de  Herrera  en  la  cartera  de  Re- 
laciones Exteriores,  dirigióse  al  decano  del  cuer- 
po diplomático  (1)  «para  llamar  á  tiempo  su 
atención  y  la  de  sus  colegas  por  el  interés  en  aho- 
rrar á  sus  cormacionales  mayores  perjuicios  que 
los  inferidos  ya  por  una  situación  creada  por  mi- 
ras ambiciosas .  .  .  .  » 

Y  á  fin  de  explorar  el  pensamiento  de  los 
agentes  europeos  en  el  caso  de  un  ataque  á  Mon- 
tevideo, reclama  en  nombre  del  Presidente  de  la 
República  «  una  resolución  clara  y  terminante 
sobre  la  cuestión  propuesta  acerca  de  la  repetición 
de  los  actos  pract¡cad(^s  en  Pays;indú,  para  que, 
conocida  de  todos  sus  habitantes,  nacionales  y  ex- 
tranjeros, sepi  (üida    uno  lo  que  puede  y  debe 

(.1)     Nota  del   II  lU-  oni-r.»   ;i  S.  i;.  líafuol  Uiises  Barbolani,  ministio    n-si- 
líciitc  (lo  llalia  y  decano  dil  «-ucriii  diplomático. 
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esperar  en  el  curso  y  desarrollo  de  los  suce- 
sos »  ( 1 ). 

« Jamás,  decía  de  las  Carreras,  sufrieron  la 
justicia,  y  la  liumaiiidad  golpes  más  rudos  é  in- 
motivados. Jamás  el  derecho  fué  violado  de  ma- 
nera más  escandalosa.  Jamás  se  vio  ofendida  la 
moral  de  manera  más  impudente. » 

Y  agregaba:  «  Pero  el  Im})erio  no  se  detiene 
ahí;  no  le  basta  haber  destruido,  bajo  el  pretexto 
de  represalia,  la  segunda  ciudad  de  la  República 
y  haber  contribuido  ni  degiiello  de  los  principales 
jefes  y  oficiales  de  su  heroica  guarnición  que  ca- 
yeron en  poder  de  las  armas  im[)eriales.  ...» 

Con  la  intención  de  alarmar  á  las  demás  po- 
tencias, decía:  «  .  .  .  .  no  le  basta  haberse  apo- 
derado del  vasto  ¿erri/orio  xtfuado  al  norte  del 
rio  Negro.  » 

A  la  penetración  de  Parauhos  no  [)i>día  tís- 
Capar  la  gravedad  de  la  situación.  Kl  gobier- 
no de  Montevideo  estaba  resuelto  á  pi'omovíM- 
una  conflagración  (pie  ¡mpi)s¡l)ilitara  (A  íriunlo  de 
los  planes  del  Imixirio.  Ya  no  se  conformaba  con 
la  intíirvención  de  Solano  López,  cuyo  concurso 
desenperaba.  Interesaba  á  las  naciones  europeas 
persuadiéndolas  deque  los  pr()j)ÓMÍtos  de  la  ])olí- 

(t)  Ym-oii  (••rhit  |;i  iti'  iIíi-IimiiImc  ti"  IHII  d  KobiiMiio  liU<'iil>'i  salxM'  eiii'il  siiru 
Ia  anndiii'Ui  <lo  Ihm  i'it<Miiuli'a>t  <'x(nniji'iii«  tli-  (••Hiu-iiíii  i-ii  ol  imiM'li».  VA  iiiliiisim 
Itn'liolnnl,  ilc<-iin<>  «li-l  nn'rpo  dlploiníltU-o.  coiiumIi'"  (|iii' opiislilinilia  iii<Miiiiiiini 
to<lit  (li>clnmci<^n  hI  ro<i|i'>ul<), 
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tica  brasileña  no  eran  otros  que  de  expansión  te- 
rritorial. La  misión  cliploniatica  encomendada  á 
la  liühilidad  del  doctor  Joanicó  no  tenía  más  fin 
que  solicitar  la  intervención  conjunta  de  las  gran- 
des potencias  para  salvar  la  independencia  nacio- 
nal. 

Paranhos  revelóse  en  estos  instantes  un  coloso 
como  estadista  y  diplomático. 

Contemplaba  todas  las  eventualidades  sin  des- 
cuidar siípiiera  los  detalles. 

Sinuütáneamente  atendía  las  operaciones  béli- 
cas de  las  fuerzas  de  Tamandarey  Mena  Barreto, 
observaba  los  movimientos  de  Solano  T^ópez,  tra- 
bajalja  al  gobierno  argentino  para  inducir  á  Mi- 
tre á  la  alianza,  dirigíase  á  las  autoridades  de  Río 
Grande  como  encargado  (|ue  era  de  la  dirección 
política  de  la  guerra  y  aun  ensenaba  al  gabinete 
de  Río  los  rumbos  por  donde  debían  encaminar- 
se las  gestiones  del  gobierno  de  S.  M. 

Estaba  convencido  el  plenipotenciario  brasile- 
ño de  que  el  criterio  predominante  era  de  des- 
confianzas respecto  las  intenciones  del  Imperio. 

Destruir  la  atmósfera  existente  contraria  al  go- 
bierno imperial,  era  difícil  en  tanto  la  guerra 
agravara  las  cosas. 

De  todos  lados  se  notaban  recelos  que  podían 
traducirse  cuando  menos  en  apoyo  moral  á  la 
causa  representada  por  el  gobierno  oriental. 
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El  mismo  Mitre  que  había  demostrado  toda 
su  buena  voluntad  á  Saraiva  apoyándolo  en  sus 
propósitos  pacificadores,  recelaba  las  consecuen- 
cias de  la  lucha.  Había  ofrecido  su  mediación 
para  un  avenimiento  sobre  la  base  de  la  perma- 
nencia en  el  poder  de  los  hombres  que  goberna- 
ban en  Montevideo,  cosa  que,  en  el  estado  á  que 
\  habían  lleo-ado  los  sucesos  no  podía  ser  solución 
\   para  el  Brasil. 

^'  El  gobierno  ingles  también  sentía  sus  preven- 
cionesii  la  guerra, animado  por  desconfianzas  re- 
lativas á  los  propósitos  ulteriores  del  Imperio.  El 
almirante  Elliot  había  observado  al  embajador 
brasileño  <;  la  conveniencia  de  la  conservación  de 
los  límites  actuales  de  la  República  Oriental,  co- 
mo objeto  que  debía  interesar  al  gobierno  britá- 
nico •>,  agregando  que  «para  mantener  la  buena 
voluntad  ó  no  intervención  de  los  gobiernos  eu- 
ropeos, no  debía  pretender  el  Brasil  expansión 
alguna  de  sus  fronteras.» 

En  ('liile,  Peni  y  Bolivia,  la  opinión  ])úl)lica 
HC  d('claral)a  al)iertamente  contra  el  lnq)erio. 

Todo  concurría  á  evidenciar  las  i>revenciones 
y  rtíservuH  doniinantes. 

Taranhos,  consagrado  á  la  tarea  de  justificar 
la  c(.n«lucta  de  su  país,  publica  el  maniiiest<Mle  tí) 
de  (lien)  dirigido  al  cuerpo  diplomático,  (1)   ;  pa- 

,ii.:.rt  J»»  «lo  Ki'V.-n-Iro-.  PociiiiicmiIom  hii.xos, 
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ra  manifestar  en  nombre  y  de  orden  del  <!;obier- 
no  imperial  la  posición  actual  del  Brasil  relati- 
vamente al  gobierno  de  Montevideo  ». 

Su  primer  pensamiento  es  disipar  el  ambiente 
al  calor  del  cual  tomaban  vigor  las  prevenciones 
contra  el  Imperio,  generadas  por  el  temor  de  que 
una  política  de  expansión  territorial  y  de  inter- 
vención en  nuestras  cuestiones  internas  presi- 
diera la  decisión  del  gabinete  de  Río. 

«La  misión  diplomática,  decía,  confiada  al  con- 
sumado criterio  del  consejero  José  Antonio  Sa- 
raiva,  tenía  por  objeto  mantener  la  neutralidad 
del  Brasil  en  la  contienda  civil  de  la  Repú- 
blica, y  obtener  justicia  y  garantía  para  los  sub- 
ditos brasileños. . .  Desgraciadamente  esa  misión 
de  paz,  mal  acogida  desde  un  principio  por  el  go- 
bierno de  Montevideo,  vio  por  fin  frusti'ados  to- 
dos sus  esfuerzos...  La  mediación  conjunta  de 
los  representantes  del  Brasil,  Inglaterra  y  de  la 
República  Argentina,  tendiente  al  restableci- 
miento de  la  paz,  no  tuvo  mejor  éxito.  Era,  sin 
embargo,  obvio,  que  la  cesíición  de  la  guerra  ha- 
bría calmado  todos  los  ánimos  y  dado  lugar  á  un 
ajuste  amigable  con  el  Brasil  y  la  Argentina,  go- 
biernos vecinos  y  garantes  de  la  independencia 
é  integridad  de  aquel  estado  intermediario  •». 

Y  agregaba  esta  acusación  al  gobierno  de  Mon- 
tevideo: 's  Atribuyendo  propósitos  que  no  exis- 
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tíaniú  pueden  existir  por  ¡jarte  del  Brasil  con- 
tra la  independencia  de  la  república  del  Uru- 
guay, excitó  las  viejas  y  vulgares  preocupaciones 
contra  el  Imperio,  se  alió  al  gobierno  del  Para- 
guay y  procuró  en  interés  de  sus  pasiones  exal- 
tadas, encender  el  espíritu  de  disidencia  entre  la 
familia  argentina  ». 

Paranhos,  en  medio  de  las  dificultades  pre- 
sentes, ante  el  peligro  de  la  invasión  paraguaya 
y  de  la  intervención  conjunta  de  las  grandes  po- 
tencias, ve  como  recurso  salvador  la  anexión  de 
Mitre  á  la  causa  de  su  país.  Insiste  nuevamente 
en  conquistar  al  gobierno  argentino,  agota  todos 
los  expedientes  (1)  y  se  muestra  tan  hábil,  que 
el  ministro  de  Negoci(>s  Extranjeros,  ante  el  fra- 
caso de  su  nueva  tentativa  no  puede  menos  de 
decirle:  «  .  ..á  pesar  de  la  respuesta  negativa  del 
gobierno  de  Buenos  Aires  á  la  alianza  propuesta, 
el  gobierno  imperial  no  puede  dejar  de  encomiar 
la  pericia  y  celo  con  que  V.  E.  se  jmxlujo. . .  » 

Paranhos  no  descuida  justificar  la  posición  del 
Imperio  ante  la  agresión  de  López.  Persevera  en 
la  tarea  de  atraer  las  simpatías  de  los  pueblos  i)la- 
tens(í.M,  (jue  se;  inclinaban  en  favor  del  Paraguay. 

Historiando  los  servicios  pnístados  por  el  Bra- 
sil   (i   la   formación    de    la    nacionalidad    [)ara- 


(t)  Ll<-Kii  tiii'ilu    iiIk'CitIi'   II    Milrc'i'l     rdiiiiiiiilo  ni  jefe-  lie   Icm  cji-iriliiM  alill- 

«lo«,-'-(Vóii«t'  ciinrln  cnrlii  tli»  Mitre  cii  mi  |ioli'iiilcn  t-oii  .Iiinn  Curios  (¡('nucy,'. 
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guaya,  decía  al  jefe  de  la  cancillería  argentina, 
doctor  Rufino  Elizalde  (  nota  de  26  dé  enero  de 
1865):  «  La  República  del  Paraguay,  señor  mi- 
nistro, vivía  secuestrada  del  comercio  de  las  otras 
naciones  y  amenazada  en  su  existencia  por  el  ex 
gobernador  Rozas,  cuando  entre  ella  y  el  Brasil 
se  establecieron  relaciones  de  amistad  y  recípro- 
ca confianza.  El  interés  que  el  gobierno  de  S.  M. 
tomó  por  la  independencia  del  pueblo  paraguayo 
fué  reconocido  por  el  propio  gobierno  de  la  Asun- 
ción, y  de  ello  pueden  dar  testimonio  varios  ga- 
binetes de  Europa  y  América  »  ( 1 ). 

Y  para  evidenciar  su  aserto,  el  diplomático 
brasileño  audazmente  hacía  manifestaciones  de 
la  conducta  de  la  cancillería  imperial,  cuando 
conspir{d)a  contra  el  engrandecimiento  de  la  Con- 
federación del  Plata,  fomentando  su  disgregación. 
En  1852  —  decía  —  aliándose  el  Brasil  al 
Estado  Oriental  del  Uruguay  y  á  una  importan- 
te fracción  de  la  República  Argentina,  contra  sus 
opresores  y  enemigos  del  Imperio,  los  generales 
Rozas  y  Oribe,  el  gobierno  imperial  convidó  al 
del  Paraguay  para  esa  cruzada  de  honor  y  de 
interés  común,  no 'por  la  necesidad  de  su  coope- 
ración, sino  como  garantía  del  futuro  recono- 
cimiento de  su  independencia  p)or  la  nación 
argentina  ». 

(l)  Thoinpsnn,  <I,a  guenti  (1<'l  Parngiuiy  ,  pág.  4ü,   y  Paiaiibos,  «Conven- 
íáo  lie  20  ('('  r-.viioiroí.  Dociuui.utos  iiiu'xcs,  pííg.  'Jll. 
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Continuaba,  formulando  una  serie  de  cargos 
contra  el  gobierno  de  la  Asunción,  al  que  pre- 
senta animado  desde  tres  lustros  atrás  por  es- 
píritu de  manifiesta  hostilidad  contra  el  Impe- 
rio, qirc,  según  el  hábil  diplomático,  por  amor  á 
la  paz,  prefirió  siempre  evitar  la  ruptura  formal 
de  relaciones. 

Entretanto,  el  gabinete  de  Río,  que  también  se 
ha  penetrado  de  los  peligros  que  conspiran  con- 
tra su  política  en  el  Plata,  reclama  de  Paranhos 
la  pronta  terminación  d(>  la  guerra,  en  previsión 
de  lo  que  pudiera  obtener  en  Europa  la  misión 
Joanicó.  «...Es  bueno,  decía  Díaz  Vieira  á  Pa- 
ranlios,  que  cuando  allí  lleguen  (se  refería  á 
Joanicó)  la  lucha  esté  ya  terminada...  ;>  El  ga- 
binete temía   la  intervención    de  Napoleón  III. 

Díaz  Vieira,  ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
que  se  había  mostrado  hasta  entonces  [)artida- 
rio  de  una  acción  moderada  en  las  operjiciones 
frente  á  Montevideo,  ci'ee  llegado  el  niomcuto  de 
apelar  á  los  recursos  su[)remos  y  no  se  arredra 
ante  la  solución  pavorosa  de  rcjX'tir  en  la  capital, 
el  bombai'dc(),<]U('  convirtió  en  i'uinasá  Pavsandó. 

<sDesde  el  momento,  decía  á  Pai-anlios  noia  de 
22  (le  enero  (le  1805— (1)  en  que  justiíicainos  nues- 
tra cíuiducta   con  la  declaración  de   guerra,   es- 

UlinOS     «'II     iiiH'^Iro     pc|'l'<'<'ln    iliTccllo    ;il     i'jccnlMr 

1)    «CÍOini  ll',>." Icxi.ll...     IdMlll.,..    .i.      ,,    .1.       ,,iln...     |i.  K.     lU. 
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el  bombardeo,  y  nadie  creerá  que  recurrimos   á 
medida  tan  extrema  por  lujo  ni  por  ostentación.» 

I  El  jefe  del  gabinete,  más  prudente,  si  bien 
exigía  la  pronta  terminación  de  la  lucha,  opi- 
naba «que  las  batallas  que  no  sirven  para  conse- 
^__  guir  el  fin  que  justifica  la  guerra  son  inmensos 
m^  asesinatos»,  y  aconsejaba  evitar  el  bombardeo 
«aún  haciendo  algún  sacrificio,  para  evitar  roza- 
mientos con  los  almirantes  extranjeros». 

Paranhos  se  manifiesta  desde  un  principio  con- 
trario á  la  repetición  de  los  sucesos  ocurridos  en 
Paysandú. 

La  causa  del  Imperio  quedaba  perdida,  desde 
que  tal  medida  produciría  la  explosión  de  los  sen- 
timientos republicanos  de  los  pueblos  de  Amé- 
rica, aparte  de  las  complicaciones  que  originaría 
el  ataque  á  los  intereses  neutrales  representados 
por  la  propiedad  de  los  extranjeros. 

Ya  el  almirante  Elliot,  jefe  de  la  escuadra  de 
S.  M.  B.  habíale  observado,  en  diciembre,  «que 
fueran  cuales  fueran  las  operaciones  á  que  se  re- 
curriera, el  bombardeo  de  una  j)laza  donde  los  in- 
tereses extranjeros  son  tan  grandes  era  luia  even- 
tualidad que  convenía  evitar».  (1) 

Y  Paranhos  juzgaba  que  habíase  llegado  á 
una  altura  en  que  toda  intervención  extraña  sería 


(1)  Nota  fiel  almiíanto  Elliot  al  alniiíantazgo,  de  fecha  14  de  diciembre 
de  18(J4. 
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funesta  para  la  empresa  que  acometía  el  Impe- 
lió, pues  cualquier  solución  que  importase  la  per- 
manencia en  el  poder  del  partido  dominante 
significaba  una  derrota  para  la  política  brasi- 
leña. 

«  ...el  general  Flores  es  hoy  nuestro  aliado — 
decíale  al  ministro  de  Negocios  Extranjeros — y 
conviene  que  su  causa  quede  triunfante.» 

Con  este  convencimiento,  Paranhos  toma  por 
objetivo  de  su  gestión  evitar  la  conflagración  que 
provocaba  el  gobierno  de  Montevideo,  cuyos 
hombres  en  la  impotencia  á  que  los  redujera  la 
tardanza  del  socorro  paraguayo,  apelaban  á  las 
grandes  potencias  ante  las  cuales  acreditaran  la 
misión  Joanicó. 

Los  agentes  diplomáticos  europeos,  por  su 
parte,  en  obsequio  á  los  intereses  de  sus  conna- 
cionales, coiitrar¡al)an  los  propósitos  do  l^u'anhos, 
pues  para  ellos,  la  mejor  forma  de  conciliar  todas 
las  exigencias,  consistía  en  un  avenimiento  que 
pusiera  t^^rmino  á  la  guerra. 

El  ministro  de  Italia,  l^liscs  Barbolam*,  intenta 
con  ese  fin  ganarla  voluntad  del  ministro  de  las 
Carreras. 

Lii  obcecación  de  osle,  viene  á  facilitar  los 
plaiH?8  do  la  política  imperial.  Por  íinica  coiites- 
tíición,  informa  de  las  (^arreras  ú  Parbolani 
/  Im  n-dliicióii    del   udlMciiio  (iilcnlnl  es  llevii/iu 
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resistencia  liasta  el  último  extremo,  y  como  re- 
airso  final  incendiarla  ciudacL',  (1) 

Nuevas  tratativas  de  los  ministros  de  Ingla- 
terra, Francia  é  Italia  (enero  20  de  1865)  se  es- 
trellan contra  la  intransigencia  de  los  hombres 
del  gobierno.  (2)  Paranhos,  entretanto,  deja  obrar 
á  los  sucesos. 

Una  circunstancia  sobreviniente  preocupa  se- 
riamente iú  embajador  brasileño.  Mitre,  á  ins- 
tancias de  don  Andrés  Lamas  ( 3 )  acepta  nue- 
vamente la  misióji  de  servir  de  intermediario 
para  un  avenimiento;  su  actitud  es  prestigiada 
por  los  almirantes  jefes  de  las  escuadras  in- 
glesa y  francesa,  quienes  se  apersonan  al  pre- 
sidente Aguirre  y  le  hacen  ver  que  la  defensa  de 
la  ciudad  no  era  posible  y  que  debe  aceptar  la 
mediación  del  presidente  argentino. 

A  Paranhos  preocíípnle  la  actitud  de  Mitre, 
pues,  era  t%te  el  único  amigo  que  tenía  el  Im- 
perio en  aquella  emergencia,  y  costábale  al  ple- 
nipotenciario contrariar  los  propósitos  del  obsti- 
nado mediador. 

La  pasión  partidaria  vuelve  á  favorecer  los 
planes  de  la  diplomacia  impeiial. 

El  presidente  Aguirre  resuelve  rechazar  defí- 


\       (1)  Contestación  del  ministro  de  las  Carreras  al  ministro  residente  de  Ita- 
lia. Nota  del  ministro   inglés  Lettson  á  loi-d  Riisscl  (14  de  enero  de  1865). 

(2)  Véaso  «Conveni'áo  20  Feverciro»,  pág.  45. 

(3)  Véase    «Tentativas  para  la  pacificación  de   la  República  Oriental  del 
Uruguay»,  18t>3-18G5,  ;ior  Andrés  ].aiii;is. 
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uiti  va  mente  la  mediación  de  Mitre  y  declara  á 
Barbolani,  dectmo  del  cuerpo  diplomático,  (enero 
22  de  1805)   «que  juzgaba   contar  con  medios 
suficientes  para  sustentar  con  éxito  la  defensa  de 
la  plaza — nota  del  ministro  Lottson  á  lord  Russel,  ene- 
ro 26  de  18G5  —  y    además   contaba   con    la   coo- 
peración activa    del  Paraguay.......   (1)  Aun 

Mitre  se  pone  á  disposición  de  los  beligerantes 
para  conseguir  un  arreglo,  pero  Paranhos  adopta 
entonces  una  actitud  franca;  á  fuerza  de  habili- 
dad logró  alejar  la  acción  del  presidente  media- 
dor. El  gabinete  de  Río  ante  la  admirable  ges- 
tión de  su  representante,  le  dice:  (nota  del  ministro 

de  Negocios  Extranjeros)  <: el  gobierno  imperial 

aplaude  el  modo  como  se  produjo  V.  E.  en  la 
conferencia  con  el  general  Mitre  (IccUnando 
la  mediación  de  éste  en  las  circunstancias  actua- 
les   » 

(  1  I  1)011  Ancln'8,  LiiinnH  que  se  csfi  rxiibn  )ior  cvilnr  el  Iximlinnlro, 
••11  curtik  A   >tiln>,  (  PiiPro   2H    (ÍoIKIm)  jii/kmikío  la  i-niidiicta  drl    )iri-si(lciitc 

Akoíi'"',    dii'c:    « Y  no»    FiirHficn  rt  iMunlcvidco   en  nins  dol  Pompiny. 

•  KmIo  qiiv  |>iir<Ti>  iinn  intpií'ni-ióit  ixlstiiiiui  del  Mulo  rolo  en  r'iitrios  ilto/jis) 
rn  el  iiuIm  firaiiilr  tie  Ion  rriiiu  nen  que  ha  rnmrliilo  H  retiroroso  rjrl>isir¡.sim>  tlf 
¡nrti'ht'.  -  (.'rcnliitiviin  |Kini  lii  piiiiriíai-ii^ii  ilc  In  |{<  iii'ihlica  Oii<-iitnl  tlol  Uni- 
Kiinjr-,  IHiüi^lsiir),  por  AmlivH  I^iimüh,  prt«iim  r,.j). 

Kti  carta  ■lii'ÍKÍ<l,'i  ni  prosidi'iiio    Ak»íi'i'i>  (27  di' i'ium'o),   Lamas  f iiilii  csin 

nriioai-iiWi  i|iii-  i-iicl(*rm  una  ainnrita  v<>rdad: 

tKn  Junio  y  julio  (IHi>l|Nnniri<'<^  V.  IC.  la  p»/.  de  la  Ucpi'dtlira  y  aiiajosol)i(> 
rilo  In  fuiMTrn  oxlrniiifin  por  no  dar  ciilnidn  en  mt  niinlNlrrlo  rt  Individuos 
di'l  i  '  '  '  'i'.ido  y  ni  aiui  it  los  lionilircH  iinpnri'lalcN  ipic  li>  propiiNicron». 
(<)<  '  >Klnn  lili. 

I     I  ■    AkuIiti'  n-xpoiidíii  á  Nii  iiKi'iilo  oonfldcnclal  «m  Hikmion  AlrcH: 

•No  pifuiío  coiiio  Müh'd  (pH-  In  dcfriiHa  i'i  qlio  f'NtninoH  rcHUi'lln.H  i'i  lodo  Iraiicti 
rontni  1*1  llnmll,  nvn  inipoNlldc  y  kíii  idijilo » 

l,a  ofuM-ni-lóti  d«  Ion  hoitiliro«  di-l  K<ddi-riio  IIi-k<'i  &  tal  punto,  i|Ui'  ('nIok  ofrc- 
rli'ion  A  Holniío  I/ipr/.  la  poHi'Nlón  <lc  Mnrifii  (iarcfa  en  loirlbiiciiSn  do  hii 
nll- V-.- !, H..I,.  .  iiM.i,,    ,1..  I , /...i,,,,  lii 
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En  la  Corte,  iba  haciendo  camino  la  idea  de 
que  era  necesario  optar  por  las  .soluciones  radica- 
les. Furtado  teme  la  irrupción  paraguaya  en  Río 
Grande  y  en  la  Banda  Oriental,  ignorando  que 
Matto  Groso  había  sido  invadido  (1). 

Entretanto  el  gobierno  de  Aguirre  se  prepara 
á  la  defensa  de  la  capital,  al  mismo  tiempo  que 
ordena  la  invasión  á  Río  Grande,  por  Yaguarón, 
de  fuerzas  á  las  órdenes  del  general  Muñoz. 

El  almirante  Tamandaré  estal)lece  el  bloqueo 
severo  el  2  de  febrero  (ciríailar  al  cuerpo  diplo- 
mático), concediendo  «el  plazo  de  siete  días  para 
que  los  buques  mercantes  se  pongan  á  distancia 
capaz  de  no  molestar  las  operaciones  de  la  es- 
cuadra». 

«Mi  intención,  dice  a  los  representantes  ex- 
tranjeros, es  hostilizar  solamente  las  posiciones 

ocupadas  por  el  enemigo sin  embargo,  el 

caso  puede  ocurrir  de  que  ^ste  se  vea  obligado  á 
refugiarse  ó  hacer  resistencia  en  el  centro  de  la 
ciudad,  y  yo  me  encontraré  en  la  necesidad  de 
desalojarle  empleando  todos  los  medios  que  la 
guerra  permite ». 

Esto  significaba  la  amenaza    del  bombardeo. 

El  estupor  se  apodera  de  la  población  en  tanto 
que  los  hombres  del  gobierno,  siempre  desposeí- 
dos de  la  realidad,  desafían  á  los  bloqueadores. 

Vázquez  Sagastume  llegaba    en  esos  momen- 

(U  Xota  :í  Pni-aiilnK  <1<'  focha  C  áo  fobivro  ili-  Ixi'.ri, 
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tos  á  Buenos  Aires   «para  traer  la  última  pala- 
bra decisiva  de  López». 

Su  emisario  fué  detenido  por  Tamandaré  «pe- 
ro el  secreto  de  la  comisión  de  Sagastume  llega 
á  oídos  del  gobierno» — Paranhos— *ConveJH'ao20<Ic 
Fevereiro»,  pág.  ')') — al  mismo  tiempo  que  el  presi- 
dente Aguirre  recibe  de  Entrerríos,  de  don  Fi-an- 
cisco  Leeocq,  las  seguridades  de  que  Urquiza  in- 
vadiría inmediatamente  para  operar  contra  Flo- 
res y  los  brasileños. 

Estas  noticias  trastornan  á  los  defensoi-es  de 
la  plaza  quienes  se  esfuerzan  por  preci[)itar  la 
catástrofe  que  daría  lugar  al  bombardeo. 

El  día  que  expira  el  ])lazo  concedido  por  el 
almirante  (el  í)),  la  turba  fanática  arrastra  por  las 
calles  la  bandera  diíl  imperio. 

El  presidente  Aguirre  escribe  instando  p:ira 
que  Urquiza  pase  el  Uruguay  y  ataque  por  la  re- 
taguai'dia  á  los  ejércitos  aliados  (l)y  promete  (pie 
la  [)laza  se  delendcn'!  hasta  quedar  rrihicidd  <í 
escombros^  (2). 

r^a   rífsistencia  ci-n  nii  absurdo  desde  (pie      la 


(  1 )  l>>)n  Aiidii'-H  liiunaii,  dcHtlc  l)ii(>iioa  Airo»,  on  cnrlu  dlrlgldii  al  ininisii' 
ilnlinno  liurlxtlniíi,  rcflrli^ndosi'  ni  ('iiiporlnniiilcnto  di>t  iircsldonlo  AKtiirrc  .\ 
KilH  riUcidoH  n-liilíviiH  li  lii  iii-iiIcítIi'hi  di-  ri'i|ul/u,  tllrc : 

«  lili  verdad  i"t  i|iii>  todiivfu  A  cnIii  iiltiirn  hc  t>iilrfKU  en  nx'dlo  d(>  fidiiooN  llii- 
KioncH  A  loit  ciiimiii.i  d<>  itroiliicir  cu  niiiililimcli'ni  (ühi  el  l'uni){iiay  iiiiii  niiMc- 
vnrl/lii  en  Kiiin-rrlim  y  ('orrli-nli'!».,  (<'rciiinllviis  piiin  la  imt-ifliMiciiíi»  di- lu 
Ue|>rtldlcn  Orit'iilul  d(d  tJniK(iny>,  afto  IWMí-lHd."»,  por  Andrés  l-anum,  |>¡iKÍ- 
nn  r.H). 

C»)  A.ii. ■•••■•   l'S'  11.   I il"    I'-  ||..|.úl,|i,..|^  ,l..t  l'liti-,  l.i.iiM  It,   p;iKÍ- 

nn  171.' 
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intención  del  gobierno  (  nota  del  ministro  Lettson  á 
lord  RusscU ),  sólo  podría  conducir  á  una  gran  y 
loca  destrucción  de  vidas  y  })ropiedades  >.  Pero 
precisamente  era  el  propósito  de  los  políticos  de 
Montevideo:  promover  la  intervención  europea 
que  anulase  el  triunfo  del  Imperio;  para  ello  pro- 
vocaban la  catástrofe. 

Paranhos,  siempre  previsor,  elude  el  })eligro. 
Convence  á  Tamandaré  de  que  el  bombardeo 
es  la  solución  menos  aceptable  (1). 

El  anuncio  de  una  nueva  mediación  argentina 
prestigiada  por  el  cuerpo  diplomático  llena  de  in- 
quietudes otra  vez  al  plenipotenciario  brasileño. 
En  aquellos  instantes  era  imposible  aceptarla- 
Tamandaré,  resuelto  al  bombardeo  y  partida- 
rio de  las  medidas  radicales,  escribe  al  ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  baciéndole  verla  impo- 
sibilidad de  un  avenimiento.  <  Mi  opinión,  le  dice, 
es  que  no  hay  conclusión  ninguna  digna  para 
nosotros  sin  que  salgan  de  la  plaza  todas  las  per- 
sonas del  gobierno  de  Aguirre,  los  jefes  influyen- 
tes y  los  prisioneros  de  Paysandu  que  volvieron 


(1)  No  i)\i('de  menos  de  ser  curiosa  la  situación  de  Paranhos  al  lado  de  Ta- 
mandari''.  El  plenipotenciario  había  sido  nombrado  ^director  político  de  la 
guerra»  (nota  do  Díaz  Vieira  á  Paranhos),  pero  el  almirante  ein  el  jefe  supe- 
rior do  las  operaciones.  Este  tenía  en  su  favor  la  buena  voluntad  del  gabinete 
do  Río,  en  cambio  el  plenipotenciario  por  su  calidad  de  adversario  do  los  ele- 
mentos que  componían  el  gabinete  de  Furtjido,  conservaba  sólo  el  prestigio 
que  le  daba  su  personalidad  política.  I>a  circunstancia  consignada  dio  mar- 
gen !Í  una  serie  de  conflictos,  en  la  solución  de  los  cuales,  Paranhos,  en  obse- 
quio á  los  supremos  intereses  del  Imperio,  guardó  siempre  admirable  discre- 
ción, en  procura  de  un  constante  avenimiento  con  el  .Tlmirnnto. 
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á  las  armas»  (1).  Esto,  que  encerraba  una  enormi- 
dad, constituía  el  pensamiento  predominante  en 
Río,  al  que  no  era  ajeno  Paranhos,  quien,  como 
todos  los  diplomáticos  del  Imperio,  no  vacilaba 
en  sacrificar  los  principios  sagrados  de  la  justi- 
cia á  las  conveniencias  del  Brasil. 

En  la  Corte  la  incpiietud  creciente  del  espíritu 
público  continuaba  reclamando  la  pronta  termi- 
nación de  la  guerra. 

Paranhos,  sin  embargo,  persiste  en  su  propósito 
de  no  apelar  á  los  recursos  extremos,  tentando  ob- 
tener la  rendición  de  la  plaza  por  otros  medios 
que  no  implicaran  eventualidades  peligrosas.  Las 
circunstancias  vinieron  ii  cooperar  á  la  realización 
de  sus  planes. 

Llegaba  á  su  término  el  provisoriato  de  Agui- 
rre,  y  la  opinión  sensata  y  los  elementos  conser- 
vadores representados  por  los  residentes  extranje- 
ros, reclamaron  la  paz,  vista  la  imposibilidad  de 
la  defensa  y  la   i)('rs[)í>etiva  del   l)()ml)ardeo  (2). 


(t)  Kl  Kihliii'ti' il  •  K.i/Uul  >  II I  |n'Mt/i  Kii  )i|ii'iili:u-ii^ii  ú  Iti  coiidiiclu  dliscr- 
vadii  |iiir  lili  lro|i:is  iin¡>jrijilus  i-  iii  luí  priMÍotutrn.s  dii  l'iiymiiuli\.  Ksios  hnlifiin 
hIiIo  |iiii-Hl(m  cii  lilii'i'Ui'l,  y  iimi  vi'/,  i'ii  Motit<'vl(lito,  volvionm  !i  loninr  las 
nriniiH  cu  (li-fcnMa  il<!  In  cApiUil. 

Con  iirri'Klo  i>  Ihh  lityci  ilc  l:i  !,ii''>'i'il  <'m  illillKlnlilu  iiili)  iiiulicnili  Hcr  rctcili- 
•loo^iiisia  U  «■itiicliiHlilti  ili>  lii  lucha,  pom  yn  qiio  (al  uosa  no  ko  ]ii/.o,  «'in  iiiiii 
lliJiiHlii'iii  r;iHll^iir  xii  CDiidiiclii. 

I,*»»  IdciiH  di'  rmirui'laris  rL'KjHN-li)  A  la  ptnileiilii  de  ohos  priMioilcroN  fuis'oil 
niiiiparlidaH  por  <•!  Kalil..i'ic;  y  coiiin  PantrihoM  no  In-*  (oinam  cii  «mk-hIh,  ooiis- 
iltiiyt'i  iiiAh  inrdi'  iiiiii  de  lut  ivtpdiilcii  di>  nciimicii^ii  rmitm  <>l  ('lllllaja(^)l'. 

C.'l  Huilla  IIi-kkI  i  la  li'im  <iii|irc'iii  i.  N>i  nd  pidfa  ciiiilai'  ni  rim  (<l  l'aragimy 
ni  ciiii  t'i'ipiliM.  Ki^Ui  Kl!  (titp-ntlii  el  o'Hi!  dii  Akiiíi'!')'  paiii  cclclimi- la  pa/..  V,\ 
proddwU»' «'m  <M  Kmn  ol»itrt'-iil.>,  piii-n  aiiíinadn  por  la  lnlmn«l«oncla  dr  |>;n- 
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Tamandaré,  á  solicitud  del  cuerpo  diplomático, 
había  pr(jrrogado  el  plazo  para  el  ataque.  En  ese 
ínterin  termina  el  ejercicio  de  Agnirre,  quien  fué 
reemplazado  por  don  Toman  Villalba  (el  15  de 
febrero),  representante  de  los  elementos  modera- 
dos, que  venía  al  gobierno  animado  de  propósitos 
conciliadores. 

Villallja  se  da  cuenta  de  que  toda  resistencia 
es  inútil,  pero  teme  la  sublevación  de  las  tropas, 
dirigidas  por  los  mismos  que  días  anteriores  ha- 
bíanse entregado  á  todo  género  de  desórdenes  y 
arrastrado  la  bandera  brasileña. 

La  pasión  de  los  intransigentes  se  desata  pro- 
vocando los  odios  partidarios  contra  el  presiden- 
te, que  se  muestra  dispuesto  á  entrar  en  el  te- 
rreno de  las  transacciones. 

Los  moderados  y  el  cuerpo  diplomático  rodean 
á  MUalba  y  lo  alientan,  persuadiéndolo  de  que 
debe  aprovechar  el  nuevo  plazo  otorgado  por  Ta- 
mandaré  á  fin  de  salvar  la  ciudad  de  la  ruina. 

Barbolani  solicita  entrevistarse  con  Paranhos 
(16  de  febrero),  para  iniciar  las  gestiones  ten- 
dientes á  un  avenimiento,  y  pide  una  absoluta 
suspensión  de  las  operaciones  de  guerra.  El  mis- 
mo día   don  Juan  Ramón  Gómez  y   donjuán 

.  tillo  i'oiui):iitI:i  cDii  el  cjc-iL-ilo  la  opinión  ik-  (jiio  el  patriotismo  imponía  llcg-.ir 
:  "hasta  el  sacrificio.  Aatiiim-  nimiifcstaba  que  sentía  repuijnancia  á  tratar  con  rl 
^'Brasil.  Vóasf  carta  (le  Lamas  ¡i  Kirbolani.  — -.Tentativas  para  la  paeificatic'm 
■    <lc  la  Rcpi'iblii'a  Oiiciital  de!  Uruguay  ,  pá^íina  'ü. 
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Miguel  Martínez,  comisionados  por  el  presidente, 
parten  para  el  campo  de  los  sitiadores,  ni  mismo 
tiempo  que  las  fuerzas  navales  extranjeras,  a  re- 
quisición de  Villalba,  para  vigorizar  su  autori- 
dad ocupan  la  capital  (]). 

En  las  negociaciones  de  paz,  Paranlios  reveló 
una  vez  más  sus  condiciones  de  político  previsor. 

Lo  primordial  era  asegurar  la  entrega  de  la 
plaza  á  fin  de  desembarazarse  de  los  enemigos 
en  la  Banda  Oriental.  La  j)r()longación  de  la  lu- 
cha podía  dar  tiempo  á  Solano  López  para  la 
realización  de  sus  propósitos  de  proteger  al  go- 
bierno oriental. 

Por  otra  parte,  la  invasión  del  ejercito  para- 
guayo al  territorio  brasileño,  originaba  la  necesi- 
dad de  concluir  la  lucha  en  el  Uruguay  para  (¡uv 
el  Ijuperio  pudiese  dirigir  todas  sus  fuerzas  con- 
tra López.  De  esta  verdad  estaba  igualmente  pe- 
netrado el  gabinete  de  Furtado.  Eíi  otra  ocasión 
eiicribía  el  presidente  d(}l  Consejo  á  Parauiíos: 

llagan  los  paraguayos  lo  (pie  (piierari;  no  pu- 
diendo  liatirlos  ai  misino  ticmpít  (pie  á  los  hhdi- 


(\)  I  lili  vt'K  <|iii>  i'l  iiii'tiilfiili'  Villiilliii  iililiivii  I»  i'i)(i|)i'iiu:i(')ll  lie  liis  lui'r'/n!< 
imvnli'»  «•xtKiii|<Ti»M,  «lili  ürtiitlcii/.o  nl  (Icxiiinii'  il»-  I<ih  cm-ijios  que  In  «iiiiiii'm 
«i-nnlii  ■'•iiiiM  (iH-ux  <!•' fiiiiN|iin)i'li'in. 

Kl  i>ii|)liitu  ImVIc»  iIi'I  rji'i-t'ilii  si  liúdo  fiii  roniiiilalilc  Inflnniiiilíis  |hii-  Iu  |i'i- 
«líJn  |tiirli'liirl«  y  \><>r  i-i  oillo  al  liivanor  i-xlranji'io,  ni|tii<lli)H  hnmliicN  pn-f"-- 
r(nn  nU\  viu'ÍIiuÍ'iik'ii  i'I  Miiriiflrlo  rt  lii  \mf.  i|iii-  Hi-i-ictnrfit  su  tlcrioUi. 

Kl  |in'«l<liiil<'  VIIIuIImi  «11»  |imi'l>iis  ilf  nl.in  .{aclóii  y  ili«  «iifrtrlcr  «I  nfioiil.ii- 
la  «lliinci<^n.  Mii|m»  » oloifuiii'  por  i-  lüliiia  il«'  loilas  las  |iiimíoiic<,  iIitíiIIiI..  k 
nliorrnr  al  paU  iiiir-viiN  il<i>Kia<-las. 
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C08  de  Montevideo,  solo  nos  oeu pairemos  seria  y 
exclusivamente  de  ellos  después  de  liabernos 
desembarazado  del  Uruguay  ». 

En  esta  inteligencia  Paranhos  se  propuiit-  evi- 
tar todo  contratiempo  que  obste  á  una  ¡nmediatíi 
rendición  de  la  capital. 

Dos  soluciones  se  presentan  al  hábil  estiidista 
para  obtener  la  terminación  de  la  lucha. 

La  una,  que  el  gobierno  de  Villall)a,  rejMesen- 
taute  de  la  situación  á  la  que  el  Imperio  había 
declarado  la  guerra,  se  someta  á  las  exigencias 
que  habían  motivado  la  lucha,  pactando  con  el 
representante  brasileño. 

La  otra,  que  el  gobierno  vencido  celebre  la 
paz  con  el  jefe  de  la  revolución  triunfante,  i'eser- 
vándose  el  Imperio  obtener  de  éste  las  garantías 
para  sus  subditos  y  la  punición  de  los  delincuen- 
tes que  había  amparado  el  golmMuo  de  Montevi- 
deo. 

La  primera  st)lución  era  la  más  lógica,  acaso 
la  única  legítima.  Pero  no  podía  escapar  á  la  pre- 
visión de  Paranhos  las  grandes  ventajas  de  la 
segunda. 

En  el  primer  caso  tendría  el  Imperio,  para  ale- 
jar del  poder  al  partido  vencido,  que  presentíirse 
ante  los  pueblos  del  Plata  imponiendo  uu  go- 
bierno por  la  fuerza  á  la  República. 

En  el  segundo  caso,  lo  natural  era  que  el  jefe 
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revolucionario  vencedor  reclamase  el  poder  y  su- 
plantara su  partido  al  partido  vencido. 

Entabladas  las  negociaciones  de  paz,  sufrieron 
éstas  un  principio  de  fracaso.  El  presidente  Vi- 
Ualba,  acaso  por  salvarse  en  el  concepto  de  los 
hombres  con  quienes  había  compartido  respon- 
sabilidades, 6  acaso  con  el  propósito  de  mantener 
aún  el  principio  de  autoridad,  intentó  que  los  alia- 
dos reconocieran  la  legitimidad  de  su  gobierno  (1), 
proposición  que  fué  de  inmediato  rechazada  (2). 

Decidido  el  presidente  á  sacrificar  su  persona 
en  obsí^quio  á  los  intereses  nacionales,  propone 
nueva  fórmula,  sobre  la  base  de  un  gobierno  pro- 
visorio presidido  por  Flores  é  integrado  con  don 
Juan  Miguel  Martínez  y  el  doctor  Antonio  Ro- 
dríguez Caballero,  (jue  se  encargaría  de  llevar  el 
país  al  régimen  institucional. 

Varias  chiusulas  contenidas  en  esta  propuesta 
la  vuelven  inaceptable. 

Ellas  revelan   los  temores  que  dominaban  á 

(l)  VéaiMi  «CIoiiri>nfi\o  2U  «le  Fcv(*rc>iii>  >,  pi^K-  *>l.  Don  .limiiMigiiul  Mitrtf- 
iiftK  y  (I<iii  .limii  Kiiitión  (iúini'/.,  ouiiiixIoimdoN  pnr  rl  |ii'i'siili'tUi'  Villiilbu  ptii'K 
ciilri'vUuirt''  niti  liiH  Miliiulori'N  y  siiImt  ciiálcN  cmii  huí  cxiuciiciiis,  ii)  llcvii- 
Imn  |»mIcii>'<  |iiii!i  liíiccr  lii  |iii/..  So  ihhmIc  decir  i|iii'  sus  ^jcsi iones  i'ian  jiropii- 
rnlnrliKi  il<'  I»  |mix,  KI  prcHiiIcnl»  Vllliillin  Icnií-iido  en  ciii'nlii  \n  («wtivclia  viii- 
liiliw'ión  *!■■  rtii*  diiü  (-'iidadiirioH  con  rl  k*'»''*'"'  I''Ioivh,  huIícIIi^  sti  cunounio 
|Mim  l:i«  (iniiiilviiH  |in('lfi<-n<loni)t,  I'or  IniíTincdio  d<>  cllo.s  Initi^  do  hhIxm' cómo 

upH» llildii  |M.|-  rm-iiiilioN  y   el   ji-fc  nvoliicionnrio  nii  picH'nsii'n  \  <|Uc  m« 

yiHviliiH'ilTN  In  li'Kililiiidiid  ili-l  Koldcriio. 

Ci}  V4in>»-U\  pi'i'fi-cliuiK'nii'  (cui'Utdi'  don  'roniús  Villiillni  td  docloi'  Miiniicl 
llcm-m  y  OIm».  ('tiCiTo  |Ml,  el  nirrtcici  y  In  Ic-ndi-nclii  de  los  convcnloH  iiuc 
liiit  Hünlxin.  y  Mililti  ilcMilc  liis  prlinci'iiM  conffl-ciiciiiN  (pie  el  cNliiliU'cIniieiito  de 
un  i{ol.|í»in"  el»  In  pei'viiin  del  Kenenil  rMoren  ein  coiidleión  Kinr  i/iin  «oh». 
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Villalbii  y  también  los  sentimientos  patrióticos 
del  abnegado  pacificador.  El  gobierno  provisorio 
debía  «  sin  demora  liacer  los  ajustes  necesarios 
con  los  representantes  del  Imperio  (cláusula  9.") 
para  la  evacuación  del  territorio,  hie^i  entendido 
que  para  el  arreglo  final  de  que  se  trata,  el 
(/obiemo  provisorio  no  podrá  prescindir  de  las 
siguientes  ba.sés: 

Independencia  absoluta. 

Integridad  del  territorio  de  la  Bepública 
conforme  d  los  límites  actnales. 

Conservación  de  sn  sistema  aduanero  bajo 
el  principio  de  igualdad  de  tarifas  y  favores 
para  todas  las  naciones. 

No  podía  el  Imperio  aceptar  la  imposición  de 
la  evacuación  del  territorio  oriental,  siendo  su 
pensamiento  hacer  del  país  campo  de  ojjcracio- 
nes  y  de  pasaje  para  la  futura  guerra  con  el  Pa- 
raguíiy,  como  tampoco  podía  aceptar  la  cláu- 
sula 7.'  que  establecía  la  prohibición  de  que  los 
funcionarios  civiles  y  judiciales  fuesen  separa- 
dos sino  con  arreglo  á  las  leyes,  con  lo  cual 
quedaba  la  administi'ación  en  manos  de  sus  ene- 
migos. 

Lo  cierto  es  que  esas  cláusulas  ponen  de  ma- 
nifiesto las  preocupaciones  de  la  época  y  el  miedo 
á  la  crueldad  tradicional  de  la  política  del  Im- 
perio. 
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Villalba  procuraba  salvar  conjuntamente  con 
la  integridad  (1)  y  el  honor  nacional  la  indepen- 
dencia económica  de  la  República,  temiendo  que 
el  Brasil  nos  impusiese  pactos  leoninos  para  el 
intercambio  de  productos. 

llechazadas  estas  bases,  Villalba  siempre  re- 
suelto á  salvar  á  Montevideo  de  la  catástrofe  que 
significaba  el  ataque  á  la  ciudad  por  las  nume- 
rosas fuerzas  aliadas,  deja  libradas  las  negocia- 
ciones *^á  la  habilidad  y  patriotismo»  (2)  del 
doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  represen- 
tante del  gobierno  en  las  tratativas  pacificado- 
ras. 

Paranhos  siente  en  ese  momento  vacilaciones 
al  dictíir  las  cláusulas  del  avenimiento,  origina- 
das por  la  actitud  de  Tamandarc  (jne,  por  ser  jefe 
de  las  o])erac¡ones  de  guerra,  se  cree  autorizado 
para  discutir  las  condiciones  de  la  ])a/..  Triunfa 
por  fin  del  almirante  excluyéndolo  de  la  delibe- 


(U  VÍIIbIImi  tcutn  <•!  «•onviiulmloiiio  de  (inc  si  lii  pln/n  no  (•■iiiltilarn,  y  tu- 
tl«ii'  «'I  ^J/tpIIo  nllndo  «luo  IoiiihiIm  rt  vivii  fiii'ivii,  <I  Impiiio  á  tfliild  de  pre- 
cio il«'  la  snnifn'  de  hiih  HoldndoN  noH  oxigirfn  in  rown  il<'  tfrriiorin  roinprcii- 
<lldN  dittd<>  lii  rriiiilcta  litiHtn  el  Ampey. 

Aun  ron  lii  cnpltnliu'ii^ii  iiltriKulm  <•!    pn'niilriiic  iilKunnN  l(  hihith.  Kn  cnrl» 

ni  diHior  M <•!  IliTi-cni  y  (»ln-n  (fi-lncro    IHi  jnz(.'niido  las  <xinfn<init  «Ir  luíi 

Blia<lnii,  «P  ••xpr4'»in  vi\  i'Nln  furnuí:  .lOxcnmidi)  nn-  piirrcc  iiidirnr  rt  nutrd  i|iu! 
no  d)-tH>  pri*<irlndir  ni  ninnrm  ul^unn  de  la  ^ariiiitdi  oficial  <lt'  S,  V..  el  HvlVir 
minlNlro  lirnKilrnri,  conin  ri-pi'i'N<-ntanl<- del  koIiIitiio  iinptrinl,  h<'IÍK*'ranti>  en 
In  iM-nulrtn  y  Knninlc,  v»i\  el  di-  In  Id  |>i'ilili<ii  AiK<nlMiH,  de  In  indfpíndfticin 
■kiiiiliil*  di'  ■■«ti-  pnti  y  <l<'  la  InicKi'idad  di>  nu  tiM-rilorin». 

\2i  Cnrla-cndcnriiil  dil  prt  dldfiitf  VIIIbIIh  «I  doctor  Miinucl  Ui-rrer»  y 
Obift. 
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ración  (1),  circunstancia  que  lo  coloca  en  el  caso 
de  poder  obrar  con  libertad  en  frente  de  su  ilus- 
tre contendor. 

Paranhos,  una  vez  zanjadas  las  dificultades 
que  originó  la  actitud  de  Ta mandaré,  si  bien  no 
se  muestra  cruel  como  aquél,  tampoco  revela  ge- 
nerosidad, y  en  el  debate  relativo  á  la  capitula- 
ción y  en  sus  convenios  reservados  con  Flores 
sacrifica  los  principios  de  justicia  en  aras  de  los 
intereses  brasileños.  La  Convención  del  20  de  fe- 
brero representa  un  nuevo  triunfo  de  la  di})loma- 
cia  imperial,  obtenido  en  instantes  dolorosos  para 
los  orientales,  cuando  nos  encontrábamos  ante  el 
dilema  de  la  destrucción  de  Montevideo  ó  la  paz 
en  las  condiciones  que  suscribió  don  Manuel  He- 
rrera y  O  bes. 

Ki  representante  del  gobierno  nada  podía  ha- 
cer; nada  valíanle  en  aquellos  momentos  sus  expe- 
dientes de  viejo  diplomático,  ni  su  autoridad  de 
político  cargado  de  glorias,  conquistadas  en  una 
vida  de  constante  trabajo,  de  sacrificios  y  de  ab- 
negaciones. (2) 

(1)  En  las  tratativiis  do  paz  Taraandaré  se  maui fiesta  demasiadu  exigente  j 
patriotero.  Acepta  su  exclusión  pero  pide  que  la  capitulación  de  la  ciudad  se 
efectúe  el  día  20  de  febrero,  aniversario  de  Ituzaingó. 

Paranhos  tuvo  que  vencer  algunas  dificultades  para  obtener  que  el  almi- 
rante reconociei'a  su  calidad  de  único  re|)resontante  del  Imperio  en  el  debate. 

(2)  El  presidente  Villalba,  mientras  se  discutía  la  capitulación,  escribía  al 
doctor  Herrera  y  Obes:  «Desgraciadamente  al  enviarlo  á  usted  al  campo  de 
los  aliados,  yo  no  podía  hacerme  ilusiones  acerca  de  ese  punto,  aun  teniendo 
perfectamente,  como  tengo,  la  más  elevada  ¡dea  de  su  aptitud  para  una  nego- 
ciación tan  grave». 
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Paraiihos  impuso  las  cláusulas  que  juzgó 
necesarias  para  asegurar  la  victoria  definitiva 
del  Brasil  y  su  influjo  en  el  desenvolvimiento 
de  la  política  ulterior  de  la  República.  Previo 
todas  las  contingencias,  todas  las  eventualidades 
que  pudieran  derivarse  de  un  avenimiento  que 
dejara  algo  para  los  vencidos,  y  con  la  idea  de 
subordinar  á  las  conveniencias  del  Imperio  la 
propia  vida  de  la  República,  negó  á  los  caídos 
hasta  el  derecho  de  vivir  en  la  tierra  que  los  vio 
nacer. 

El  representante  del  Brasil  supo  explotar  las 
pasiones  de  partido  de  los  vencinlores  |)ara  obte- 
ner que  Flori's  hiciera  suyas  las  exigencias  (]ue 
iban  u  herir  á  los  vencidos  en  provecho  del  Im- 
perio. De  ahí  la  monstruosidad  que  encieri*a  la 
cláusula  segunda  equiparando  lo¡i  (IcUtos  polífi- 
cofi  (/('  cnrdctcv  especial  á  los  crímenes  connmes, 
disposición  atentíitoria  á  la  más  elemental  no- 
ción de  las  conveniencias  públicas,  (1)  im})uesta 
con  el  inconfesable  propósito  de  mantener  bajo 
la  amenaza  de  un  juicio  á  a(|uellos  que,  en  mo- 
menld-  de  !i|i:isi(tii:iini('iilo.  dominados  |K)r  la  irri- 

■1     ,.    ..,. ;.,,  .;.,,!,. .;.!.  .1.  1  ...iiwiiio,    Villnllm   rsn-llií;»  .•i  ll.- 
ri'fil'U'lulo)»- A   la  <>xii(<'ii('lii  ('»iii|ii'i-ii<llila  en  l;i  cIíIiimiiIu    Ho^iiiiiln,  n' 
ii%I;  a. .  .lili  me  ri'MlKiiarfn  nIiio  en  riltiiiiii  cxlrcino  A  lit  iiii|»is!i'¡c'iii  d* 
lit  UtH*  i|iin  hriiT  i>xrf|M'ii'>n  (li<  oicrtoM  cr(iiii-ii<-H  imlftlco.M.  No  ti-n^o  (liriculiihl 
en  ric'r|iliirl.'i  niii  rt*liu!i<^ii  A  \o*  eiHiiiiiii>)i.  Nin^jún  |{"l>i<'>°>i'>  iiuniil  piiccli'  Iihotni 

«•■t:  '  ■  rlim INii'  Rrtfcitlo  lni|iii<'tai)ti>,    pareci-ríl  (|ui- 

/,.■'  II  <li'  la»  i|ii"  l>«  i'xIki'Ii,  un  laxo  Iftulido  á  la  nmfian- 

■X'i  /  iruuliti  ijfiíifral'. 
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tacióii  Ilija  de  la  impotencia,  se  habían  entregado 
á  la  tarea  de  injuriar  al  Brasil. 

Los  esfuerzos  de  don  Manuel  Herrera  y  Obes, 
para  que  se  retirase  esa  exigencia,  estrelláronse 
contra  la  imperturbable  firmeza  de  Paranlios, 
interesado  el  político  brasileño  en  alejar  de  Mon- 
tevideo á  aquellos  elementos  que  habían  vivido 
los  últimos  meses  fomentando  los  odios  contra 
el  Imperio. 

El  pensamiento  del  diplomático  imperial  quedó 
completado  con  el  «protocolo reservado  adiciona- 
do al  de  20  de  febrero»,  (1)  documento  revelador 
de  una  crueldad  inaudita  donde  Paranhos  llegó  á 
exigir  la  inmediata  expulsión  del  país  de  los 
que  formaban  las  turbas  de  exaltados  que  en  los 
primeros  días  de  febrero  arrastrai'oii  ])or  las  ca- 
lles el  pabellón  brasileño. 

Nuevamente. don  Manuel  Herrera  y  Obes  in- 
tenta la  conquista  de  una  fórmula  más  humana, 
más  en  armonía  con  las  exigencias  de  la  paz  v 
con  el  decoro  nacional.  Nuestro  hábil  diplo- 
mático se  produjo  en  términos  elocuentes  para 
que  el  repiesentante  del  Brasil  desistiera  de 
sit  exigencia  (Protocolo  reservado),  la  que  por 
lo  demás  sería  satisfecha  por  el  orden  natu- 
ral de  los  acontecimientos: — las  personas  com- 
prometidas y  con  ellas,  otras,  que  mas  debían 

(1)  Víase  «Conveiiíao  20  de  FcTereiro»,  página  96. 
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recelar  los  odios  que  sólo  el  tiempo  hace  olvi- 
dar, por  acto  propio  se  alejarían  del  país.  (1) 

Paranlios  siempre  severo,  como  concesión  á 
los  deseos  de  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  ad- 
mitió que  se  esperara  la  expatriación  espontá- 
nea  de  los  hombres  comprometidos  en  las  in- 
jurias lanzadas  contra  el  Imperio,  pero  si  no  lo 
hicieran  debían  ser  obligados  á  un  alejamiento 
temporal  del  territorio  de  la  RepYíhlica. 

Se  cumpliría  una  vez  más  la  amarga  acusación 
que  Saraiva  enrostrara  á  don  Juan  José  de  He- 
rrera de  que  nuestra  historia  se  reduce  al  des- 
tierro y  al  suplicio  de  algunos  ciudadanos  en 
provecho  exclnsivo  de  otros,  agravada  en  este 
caso  con  la  circunstancia  de  (pie  eran  los  extra- 
ños quienes  nos  sometían  á  trances  tan  doloro- 
BOS.  (2) 


(l)  «Convenció  30  do  Fevcri'lro»— Protocolo  reHcivndo,  prtgina  97. 

CJi  P<imnto  lo»  días  do  laH  ncjíocinciono.s  do  pnz  hnstn  la  ontri'^a  ilc  la  ciipi- 
Uil,  U>*  ciudiiilaiiDs  lie  siKiiiricacii^ti  di'l  partido  vi'iicido  y  los  homlircs  cuin- 
|iniin<'lidos  en  los  i'kltimoit  hucosos  so  oinl):vri'anm  dirinli^ndoso  ü  ICiiln-rHos. 
AIk""""»  de  olloH  Nixuioron  para  lii  AMiitu-itSi»;  otros  so  iiicorpnniron  iil  cjiíicito 
paniKiiayo. 

QiKHlnron,  pu«i,  salUfL-chns  l«w  oxiiti-noias  del  plonipoiomimio  lUl  lia- 
porío. 

Kl  (lolilomo  ProriHorlo  m>  oricnruó  do  complotar  la  obm. 

Por  i|o<  roto  do  28  di-  fobroro  do  lKi'>."i  so  rovoc<\  ol  de  foolia  dicii-mbrí-  l:t  do 
IHM,  «jiio  liiilifu  doolarudo  nulos  los  pactos  do  ISúl.  Volvieron  las  cosas  al 
atalu  qiK)  inUe  Mliim.  Kl  njlsino  ilecroto  contenía  la  prolilMoiiSn  (nrtícii'o  ü.») 
pan  lodos  los  cuidudanos  «do  tomar  las  urniiiN  conlnt  ol  Krasil  on  la  Kuorro 
•ntro /•*(■•  y  ol  PaniKiiay,  ni  do  nin^i^n  otro  modo,  dircclji  ni  iiidiroctamwitc, 
Riixllinrnl  onomii;»  d<'l  Iniporlo*. 

8o  puso  t/Tmino  A  la  ml»i<Mi  oonílala  A  don  CiVndiilo  JonnlciS  (decreto  fo- 
»ir«»ro  'SI  di<  IHHj'»)  corea  do  la*  cortos  do  Krtuwla,    Inulatorrn,  Kspaña  6  Italia. 

Adoin4s  ol  (iolilorno  Provisorio  on  düsiiKmvio  dol  Imperio  por  las  ofensas 
(pie  lo  Imlifan  «Ido  infcrlila»,  hl/.o  on  su  Imnor  una  salva  do  "Jl  oüilonii/.ns, 
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La  diplomacia  imperial  aprovechaba  uiiestros 
defectos  explotándolos  en  su  beneficio  é  impo- 
niéndole á  la  República  un  nuevo  vejamen. 


El  gobierno  brasUeño,  sin  enib.irgo,  nu  consideró  bastante  el  ti-iiinfo  obte- 
nido. Aceptó  los  beneficios  que  la  ('onvencii^n  del  20  de  febrero  había 
reportado  al  Imperio,  pero  exhonerrt  á  Paranhos  (decreto  de  3  de  marzo)  del 
cargo  que  se  le  habla  confiado  en  el  Plata.  El  ministro  Díaz  Vieira  al  noticiar 
al  plenipotenciario  la  resolución  de  S.  M.,  la  explicaba  diciendo  que  deficien- 
cias contenidas  en  la  capitulación  obligaban  al   gobierno  imperial  fi  separarlo. 


IX 


Solano  López  había  hecho  efectiva  hi  ame- 
naza contenida  en  la  protesta  de  80  de  agosto. 

La  ocupación  militar  del  Estado  Oriental  la 
tomó  como  motivo  bastante  para  proceder  contra 
el  Imperio. 

El  14  de  noviembre  se  apodero  frente  á  la 
Asunción,  del  vapor  «Marqiu%  de  Olinda  >  que 
conducía  á  ]\[atto  Groso  á  Carneiro  Campos,  (1) 
presidente  de  aquella  provincia  encargado  de  or- 
ganizaría militarmente. 

Un  mes  di'spués,  el  cjri'cito  jianiguaNo  inva- 
dió á  Matto  Círoso,  arrasando  cuanto  encontra- 
ra íí  su  paso,  entregííndose  la  soldadesca  al  botín 
y  al  saqueo. 

Comienza  (Uitonces  la  lucha  miís  saiigrientn 
que  registran  los  atiales  coritíinporáneos,  que  con- 
cluyó con  todo  un  iMieblo,  :diog:Hlo  en  su  ))r()pia 

(l)   l'.l  ■•■  -.'. '  V-  [--■  I "•'•-    i •■•■■•■-.  '•>*■'  '•"- 

(•«•rn»<l<>  <'ll  mi  riil/llin/n,  y   vi'jllil.i  <(itlKlniili-|ui'll(i'  lllistll  Nll  niiicilo, 

\/i\wf.  Hi>  npixliTi')  <li'|  ciirKiiniKiitii  il  fl  l)ii(|iii>  y  (!<■  medio  iiiillt'in  do  jioboh  cm 
(Mi|i»-I,  íiii»-  iiiii>iii('i  i'iiiivi'i'tir  i'ii  la  pliD-a  ilc  Hucium  AiicB,  ilomlf  yii  mc  loiitii 
coiKM'itiili'iili»  lie  i|iin  i>l  Kolilf>mo  itnpcrlnl  no  iciuinoctii  (•!  n-f^dllo  i|ii(>  rcpro- 
M^niiilm  a<|Ui-l  pii|«'l. 

Kl  <Mai<|iirN  di'  Ollndu»  fui'  artuiiilu  fii  Kiifini  (•  inciiriioiadn  á  la  iiiiii'in.'i 
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saugre,  y  decretó  la  ruina  de  un  país  vigoroso, 
dejándolo  en  escombros. 

Un  largo  proceso  determina  la  causa  de  esa 
guerra,  que  sirvió  de  pretexto  para  la  ejecución 
de  un  crimen  monstruoso,  preparado  fríamente 
por  la  diplomacia  imperial. 

En  1844,  Pimenta  Bueno  prometía  en  la 
Asunción  á  la  cancillería  paraguaya  (protocolo  de 
7  de  octubre)  el  ajuste  de  límites  sobre  hi  base 
del  tratado  de  San  Ildefonso.  Poco  más  tarde, 
el  gabinete  de  Río  desautorizó  la  conducta  de  su 
plenipotenciario,  rechazando  el  convenio  firmado 
ad  referéndum. 

En  1850,  el  Brasil  interesado  en  destruir  á 
Rozas  pactó  la  alianza  con  Carlos  Antonio  Ló- 
pez, presentándose  en  carácter  de  defensor  de  la 
independencia  nacional,  y  como  compensación  á 
sus  servicios  arranca  del  aliado  la  concesión  de 
la  libre  navegación  del  río  Paraguay. 

Caído  Rozas  y  reconocida  por  la  República 
Argentina  la  soberanía  paraguaya,  el  gobierno  de 
la  Asunción  comienza  á  temer  la  acción  brasileña. 

Por  obra  de  los  reglamentos  y  trabas  impues- 
tas á  la  navegación  fluvial,  anula  de  hecho  las 
concesiones  comprendidas  en  el  tratado  de  1850 
y  vuelve  «imposible  todo  comercio  exterior  con 
la  provincia  de  Matto  (Iroso»  (1). 

(l)  Paniuhos.  Manifiesto  del  Jti  de  i'iu'i-o  do  1805.  «Convcnc/ao  de  2(»  do  Fe- 
vercirO'.  Dociimoafos  anexos,  página  213. 


258  LA  DIPLOMACIA   DEL  BRASIL 

Este  estado  de  cosas  sigue  durante  varios  años, 
en  tanto  el  gobierno  de  la  Asunción,  refractario 
al  trato  con  el  mundo,  condena  á  su  país  al  aisla- 
miento j  se  aleja  definitivamente  del  Imperio. 

La  situación  en  que  permanece  Matto  Gros(  > 
con  la  actitud  de  I/)pez  y  el  problema  relativo  al 
arreglo  de  límites  crea  im  estado  delicado  de  re- 
laciones, precursor  de  desavenencias  graves. 

Pereyra  Leal,  iuinistro  residente  tlel  Brasil, 
«obedeciendo  á  instrucciones  superiores  —  Blas 
Garay,  «Historia  del  Paraguay»,  página  259 — exigió  en 
un  ultimátum  que  el  Paraguay  i'econociese  al 
Brasil  la  derecha  del  río  Ap;i  y  le  ayudase  en  sus 
cuestiones  de  limitas  con  Bolivia,  por  el  noitc  de 
I>aliía  Negra,  en  cand)io  del  reconocimiento  he- 
cho en  favor  del  Paraguay  de  todo  el  Chaco  hasta 
el  sur  de  aquel  punt(K  r/)i)ez  resistióse  v,  agrava- 
da la  situación  por  la  conducüi  de  Pereyra  Leal, 
se  le  enviaron  sus  pasa[)()rtes  al  diplomático  bra- 
sileño el   12  de  agosto  de  IHo.T. 

Kse  mismo  arto,  Paulino  íjuejáudose  de  la  íalta 
de  cumplimiento  al  convenio  de  1850,  decía: 
^Sólo  la  guerra  podrá  cortar,  ya  t\[io  no  desalar 
las  dificultades  del  Imperio  con  la  ilepublica    . 

«Más  tar<le,  en  1  MÓC)- -(¿uosada,  »La  política  ar- 
ííciitmo-puraKunyu»,  píljíina  21  intentaron  los  biasj- 
IcñoH  eHtiii)lecerHc  en  Salinas,  sobre  la  ribeía  de- 
recha ílel  río  Paraguay;  y  el  gobierno  dv.  LÓ|m'/. 
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los  expulso  por  la  fuerza.  Ni  en  1850  (1)  ni  en 
1855  dijo  palabra  el  gobierno  imperial:  calló». 

Paranhos  en  185G  logra  remover  ó  cuando 
menos  alejar  el  peligro.  Berjés,  plenipotenciario 
paraguayo,  cae  víctima  de  la  habilidad  del  polí- 
tico brasileño.  Suscribe  el  protocolo  de  abril  de 
ese  año,  en  el  que  Paranhos  niega  en  absoluto 
todo  valor  legal  á  las  cláusulas  del  tratado  de 
San  Ildefonso,  —  que  servían  dé  fundamento  á 
los  derechos  territoriales  del  Paraguay — y  sin  es- 
tipular nada  definitivo  sobre  límites  obtiene  en 
favor  del  Brasil  la  libre  navegación  fluvial. 

Pero  López  aferrado  á  sus  ])reocupaciones, 
vuelve á  anularlos  efectos  del  tratado,  con  regla- 
mentos en  los  cuales  se  incluyó  «  todo  cuanto  un 
genio  fiscal,  sombrío  y  hostil  puede  discurrir  para 
cerrar  el  río  >  (2)  que  conducía  las  embarcaciones 
brasileñas  á  Ouyabá. 

Enviado  Panmhos  á  la  Asunción,  obtiene  otra 
vez  de  la  cancillería  paraguaya  (protocolo  del  12 
de  febrero  de  1858)  la  libre  navegación  del  Pa- 
raguay y  Paraná. 

Sin  embargo,  el  sistema  de  gobierno  imperante 
en  la   xVsunción,  con  su   programa   de  aislar  por 

(l)  ICI  Impi-rio  ordenó  l;i  coiistnifoión  <1<>  mi  fiu'it<'  cu  el  cerro  «Kccbo  dn 
Morros  >  y  cstrjMtvii'i  en  IK.>0  mi  deslacamcnto  de  soldado*,  para  asegurar  il 
uti  possidetis.  K\  i{ob¡oriío  para.^iiayo  iiiai\d<'i  iiuni'diaiaiui'iilc  ima  división  <1'' 
cu  eji'rcilo  (¡ur  dosalojó  á  l)aln/.os  á  la  tíiiarnicii'ni  iinpi-rial  (14  di-  <H'tulir^ 
do  IBóOi. 

{'2)  l>i'  'roñes  llouicns,  en  la  cúniai'a  di'  diputadott  linisilofia. 
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completo  al  país  del  concierto  americano,  man- 
tuvo á  título  de  medidas  fiscales  un  rigorismo  ex- 
tremado sol)re  la  navegación  de  las  aguas  flu- 
viales. 

Muerto  Carlos  Antonio  López  (septiembre  10 
de  1862)  sucedióle  en  el  gobierno  su  hijo  Fran- 
cisco Solano,  que  estaba  animado  por  iguales 
ideas  absolutistas  que  su  padre  y  continuó  la 
norma  política  trazada  por  sus  antecesores. 

El  nuevo  dictador  encontró  á  su  país  en  una 
situación  próspera,  tanto  como  pudiera  permitirlo 
el  despotismo  enervante  que  le  impusieran  Fran- 
cia y  López  I,  durante  cincuenta  años. 

El  Paraguay  tenía  un  ej(^rcito  numeroso  y  dis- 
ciplinado ( 1 ),  escuadra  regular  ( 2 ),  fortalezas 
en  las  márgenes  de  los  ríos  que  aseguraban  el 
monopolio  de  la  iinvcgación,  artillería  luunero- 
sa  (3),  etc. 

Desde  un  i)rincii)io  reveló  Solano  López  sus 
ambiciones  dcsuiedidas.  Dcslumbrado  con  el  es- 
pecúlenlo (pie  había  jH-esenciado  en  sus  viajes  al 
exterior  (Brasil  y  Euroj)a)  deseaba  reproducir  en 
\n  Anunción  la  HÍtuación  que  había  envidiado  en 
presencia  de  los  grandes  potentados  de  la  tierra. 

I  n  Ak(wI.(  iIk   |MJ¡1  «•■.iiinlm  el  »'J.'i-cii.i  pumKimyn  coa  Ü4.<»H)  nolilndon. 

I  '  I  ■  tidi  lu  o»cu«<lm  |MirnK"n.va,  KcRrtii  TliDmiisrm,  -  «Iji  Kiii-mnlcl  i'nm- 
giiny»,  |hSk.  <W  ••«lli'g  y  kIi-Ic  Iiiii|iicn.  U  iin.voiln  In  fornmbnn  I.hivoh  mci- 
(■iitil<Hinniimlnt  li  KU«rm.  Kl  •AftniMiy.  y  il  .Tnciiiny.  rniii  vf'rilMilfii)."*  l>ii- 
<|M«ii  i|i'  Kut-rm. 

Clt  ICI   l'nniKMny  citiiinli.-i  rnii  un  i..tiil  il.'  :!in»  i\    tíKi  i-afluiK-n  ili'  toiin  m- 
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Sin  embargo,  difícilmente  podríase  precisar, 
cuál  fué  la  idea  capital  que  dominó  á  López  hasta 
llevarlo  á  empresas  temerarias  y  á  la  ruina. 

Déspota  por  herencia,  ambicioso,  audaz  é  irre- 
soluto al  mismo  tiempo,  malvado  hastii  el  punto 
de  sentir  placer  ante  los  sufrimientos  de  sus  víc- 
timas, egoísta  y  sin  inteligencia,  reunía  en  su 
persona  una  mezcla  confusa  de  cualidades  con- 
tradictorias que  lo  presentan  á  la  observación  del 
historiador  como  un  tipo  singular,  sui  (/éneris, 
incapaz  de  una  tleliberación  meditada,  sin  un 
pensamiento  que  envuelva  acierto  ni  siquiera 
sensatez,  sin  un  rasgo  que  acuse  condiciones  de 
estadista  ni  tampoco  habilidades  de  político. 

Sus  primeros  actos  revelan  la  intención  de  dar 
^t  su  país  intervención  en  el  desenvolvimiento 
político  americano  (1)  y  principalmente  del  Río 
de  la  Plata. 

Consecuencia  de  esto  fué  su  imprudente  aper- 
cibimiento al  gobierno  argentino,  en  1864,  por 
la  supuesta  protección  que  Mitre  prestara  á  los 
conspiradores  orientales. 

Con  todo  no  puede  afirmarse  que  ese  único 
pensamiento  determinara  su  conducta. 


(l)  «El  P:ii-a);iiuy  no  «lolic  acoptar  ya  por  más  tiempo  la  presc-indeiicia 
que  so  ha  liech o  do  su  coiieurso  al  agitai-so  on  los  estados  vecinos  cuestiones 
iutornacionales  que  han  influiilo  más  6  menos  diivctamente  en  el  menoscabo 
di-  sus  más  cai'os  doiw'io;  .  i  l'roclama  de  I<<)poz  íí  los  notables  que  le  pe- 
dían la  guerra). 

17 
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Sus  preparativos  bélicos,  la  militarización  na- 
cional bajo  el  régimen  de  un  rigorismo  ruso,  de- 
jan sospechar  el  propósito  de  empresas  guerre- 
ras con  fines  de  conquistas,  que  dieran  expan- 
sión á  su  país,  enclavado  y  casi  fatalmente  con- 
denado á  la  vida  de  funesto  aislamiento. 

«Su  proyecto — dice  el  barón  de  Kío  Branco 
—  Not!\  á  Schneider  1-85  —  consistía  en  extender 
sus  dominios  por  el  Sur  conquistando  Corrien- 
tes. . .  >:- 

«Su  sueño  dorado — Quo.<:ul!i,  « La  política  argen- 
tino-paraguayti»,  pág.  19  —  era  recuperar  los  anti- 
guos límites  de  la  Provincia  del  Paraguay,  inclu- 
yendo las  famosas  Misiones  Orientales. . .  » 

Acaso  fué  su  pretensión  adquirir  fama  y  glo- 
ria militar  para  hacerse  i)roclamar  emperador. 
«Para  eso — Zinny,  «Historia  «le  los  gobenianted  del 
Paraguay,  pág.  445 — quería  llamar  la  atención  del 
mundo  como  un  gran  d¡[)lom1lico  y  guerrero». 

«Las  obras  de  Ló[)ez  en  Asunción  NalMico, 
«La  guerra  del  Paraguay»,  púg.  57 — indican  la  ten- 
dencia imperialista  de  sus  ideas.  Llamitbasele  el 
Supremo...  y  también  la  presencia  á  su  lado  de 
una  extranjera  (1)  grandemente  ambiciosa  y  cuya 
posición  de  ningón  modo  podía  regularizar  sino 
coronándose,  confirman  la  creencia  de  (|ue  en  sus 
planes  entraba    fundar  unü  espcícic  de   imj)ei'i(> 

(l)  MiMlaiiK-  I.yncli. 
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sii(li!ii3r¡cdao  Ó  tal  vez  darle  el  canicter  aiitori- 
tarlo-plebiscitario  que  tuvo  el  de  Napoleón  III 
renunciando  el  poder  absoluto  á  cambio  del  re- 
conocimiento de  su  dignidad  imperial  por  el  resto 
del  mundo.» 

Y  tal  vez  su  único  pensamiento  fuera  «ganar 
fama  militar  é  influencia  en  las  cuestiones  del  Río 
de  la  Plata»  (Barón  de  Río  Branco)  y  «que  sólo 
por   la   guerra   p:)(.lría  darse  á   conocer  ante  el 
mundo  la  República  del  Paraguay*  (Thompson). 
Sus  ideas  de  gobierno,  encuadradas  en  el  ré- 
gimen del  más  oprobioso  despotismo,  y  su  ego- 
latría—peculiaridad de  los  tiranos — lo  arrastra- 
ron por  la  pendiente  de  las  preocupaciones  pue- 
riles, de  una  vanidad   insuperable,  de  combina- 
ciones fantásticas  sobre  la  base  del  engrandeci- 
miento de  su  prestigio,  vinculado  al  prestigio  y 
renombre  de  su  país. 

Persuadióse  de  que  «el  Paraguay  estaba  des- 
tinado á  pesar  en  la  balanza  de  estos  pueblos 
anarquizados»  —  Declaración  de  López  al  doctor  Ale- 
jandro Magariños  Cervantes  (1). 

Afinidades  políticas  y  maneras  de  gobierno 
crearon  la  solidaridad  que  lo  uniera  á  Urquiza  y 
al  partido  dominante  en  el  Uruguay. 

Su  odio  á  la  libertad  y  á  los  principios  libe- 
rales lo  alejó  completamente  de  Mitre  y  de  Bue- 
nos Aires. 

(1)  A.  DecoiiJ,  «liovista  do  doivcho,  historia  y  k-tras»,  VJI,  púg.  212. 


264  LX    DIPLOMACIA    DEL   BRASIL 

Si  las  circunstancias  le  hubiesen  impuesto  una 
participación  activa  en  las  disensiones  de  la  Con- 
federación, fatalmente  habría  tomado  partido  con 
Urquiza,  representante  de  las  incultas  masas 
provincianas. 

Contra  el  Brasil  sentía  las  prevenciones  here- 
ditarias de  raza,  vigorizadas  por  los  conflictos 
frecuentes  que  originaron  el  problema  de  límites 
y  la  navegación  de  los  ríos. 

Estos  antecedentes  tenían  forzosamente  que 
llevarlo  á  vincularse  al  gobierno  de  Montevideo, 
enemistado  con  el  Imperio  y  con  Mitre  y  en  ex- 
celentes relaciones  con  Urquiza. 

El  acercamiento  del  gobierno  imperial  al  de 
BuíMios  Aires,  obra  de  la  liabilidad  de  Saraiva  y 
Paranhos,  viuo  á  juunentar  las  animosidades  de 
Ló[)ez  contra  los  dos  gobiernos  vecinos.  Vio  en 
esa  cordialidad  una  barrera  para  su  predominio 
y  un  peligro  para  el  Paraguay,  contra  el  cual  el 
Imj)(TÍ<)  venía  })rofesari(l()  hh'cIos  desde  la  caída 
de  Rozas,  por  las  eventualidades  que  podrían 
derivarse  de  su  organización  militar  al  servicio 
del  despotismo. 

El  conriicto  ('iitrc  el  gobici'no  de  Río  y  i'l  de 
Montevideo  llevó  la  alarma  ;i  la  Asunción. 

López  pudo  fundadamente  temer  (jue  la  acti- 
tud del  hnperio  respondiera  á  [)ro[)ósitos  de  (ton- 
quÍ8ta. 
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La  tradición  imperialista  del  Brasil,  sus  viejas 
ambicioues,  sus  ensueños  relativos  al  dominio 
del  río  de  la  Plata  y  su  principal  puerto,  las 
querellas  con  las  repúblicas  vecinas,  motivadas 
por  razones  de  fronteras,  concurrían  á  infundir 
temores  en  el  espíritu  del  dictador. 

Quiso  conjurar  los  supuestos  peligros.  Re- 
suelve dar  un  paso  audaz:  ofrece  en  junio  su  me- 
diación á  fin  de  obtener  un  arreglo  amigable  en- 
tre el  gobierno  imperial  y  los  hombres  de  Mon- 
tevideo. 

La  altanería  de  los  Braganzas  juzgó  indigno 
del  Imperio  aceptar  la  intervención  de  quien  no 
representaba  otra  cosa  que  la  bai'barie  guaraní, 
y  no  vaciló  en  rechazar  el  ofrecimiento  oponién- 
dole fútil  pretexto. 

La  repulsa  no  podía  menos  de  irritar  á  López. 
Sublevóse  su  espíritu  de  «semicivilizado — Nnbuco, 
«La  guerra  del  Paraguay»,  pág.  G3 — en  quien  el  ins- 
tinto del  indio  estalla  con  frecuencia».  Todas  sus 
prevenciones  se  desencadenaron:  desde  ese  mo- 
mento se  dispone  á  la  guerra,  prepara  sus  tropas 
y  provoca  contra  el  Brasil  las  viejas  rivalidades 
de  los  pueblos  platenses. 

El  gobierno  de  Montevideo  supo  explotar 
la  actitud  del  Imperio,  induciendo  ú  López  á 
defender  el  equilibrio  americano,  ■«i Váz- 
quez Sagastume,  ministro  oriental  en  Asunción 
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-Bíuon  de  Río  Bríinco,  nota  á  Sdiii eider,  I,  \)ág.  85 — 

consiguió  convencerlo  de  la  existencia  de  un 
traüido  secreto  para  el  reparto  del  Paraguay  y 
del  Uruguay  entre  el  Brasil  y  la  Argentina  >^. 

Cuando  el  dictador  se  ve  al  frente  de  05,000 
soldados,  lanza  su  protesta  de  80  de  agosto,  rati- 
ficada por  la  de  8  de  septiembre  siguiente,  en 
las  que  declara  que  consideraría  casvs  hcJlí  la 
ocupación  militar  de  la  Banda  Oriental  por  las 
fuerzas  imperiales 

Dos  meses  y  medio  despu^^s  se  apodera  del 
«Marques  de  Olinda  y  poco  míís  tarde  invade 
á  Matto  Oroso. 

El  delirio  de  las  grandezas  se  apodera  enton- 
ces de  López  que  sueña  arrebatar  al  Imperio 
Matto  Groso  y  Río  Grande  para  dar  salida  al 
Paraguay  hasta  el  Atlántico  y  convertirlo  en  la 
pnuHfra  potencia  de  Sud  América. 

Confiaba  no  sólo  en  la  organización  militar  del 
país,  donde  c^uia  hal)itante  era  un  soldado,  sino 
que  partic¡})aba  del  concepto  vulgar,  en  j)unto  á 
la  ineptitud  de  los  brasileílos  para  la  gU(Tra. 

Las  derrotas  de  11^25  á  IHl'N  sufridas  por  las 
tropas  imperiales  en  Rincón,  8arandí,  Itiizaingó, 
etc.,  habían  dado  origen  (\  leyendas  absurdas, 
alimentadas  por  el  palrioterismo  platcnse,  sobre 
la  cobardía  (!<•  los  biasilefios. 

l^as  j)reo('Uj)a(¡ones  iK)pulares  y  la  ignorancia 
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fjue  dominaba  soberana,  unidas  á  la  hereditaria 
vanidad  española,  llevaron  siempre  á  estos  pue- 
blos al  c'onvenciniiento  de  la  superioridad  de  su 
valor  y  de  sus  aptitudes  para  la  lucha. 

Por  otra  })arte,  el  carácter  pacífico  de  los  bra- 
sileños, su  aversión  á  la  carrera  de  las  armas,  la 
vida  apacible  que  llevaban  bajo  la  ^jida  de  la 
monarquía,  la  ausencia  absoluta  del  militarismo 
del  escenario  público,  cien  otras  circunstancias 
que  hablaban  muy  en  favor  del  pueblo  brasileño, 
eran  consideradas  en  estos  países  dominados  por 
la  anarquía  y  el  sable,  como  síntomas  revelado- 
res de  decrepitud  y  cobardía.  Y  esta  preocupa- 
ción del  vulgo  se  extendía  á  los  hombres  dirigen- 
tes, que  participaban  de  muchos  de  aquellos 
errores. 

Los  políticos  blancos  llegaron  á  creer  que  po- 
drían detener  la  primera  invasión  imperial  hasta 
tanto  recibieran  la  protección  paraguaya,  y  que 
con  ésta,  el  triunfo  sobre  el  Imperio  era  seguro. 
López  tenía  las  mismas  ideas.  No  trepidó  en 
provocar  el  conflicto  con  Mitre,  pues  creía  que, 
neutralizada  la  acción  argentina  con  la  rebeldía 
de  Urquiza — cuyo  concurso  le  garantían  los  polí- 
ticos blancos — era  bastante  el  ejército  paraguayo 
para  destruir  las  legiones  brasileñas. 

Además,  su  imaginación  ardorosa,  alimentada 
siempre  por  ideas  siniestras,  lo  arrastraba  á  in- 
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cluir  en  sus  planes  la  sublevación  de  las  masas 
de  negros  sometidos  á  la  esclavitud,  haciendo 
estallar  en  el  corazón  del  Imperio  la  guerra  de 
razas  que  ahogaría  en  sangre  al  pueblo  brasi- 
leño. 

Puesto  el  país  en  armas  y  colocado  López  á 
la  cabeza  de  80,000  soldados,  se  consideró  inven- 
cible. Pide  al  gobierno  argentino  (nota  de  enero 
14  de  1865)  el  consentimiento  para  hacer  de 
Corrientes  pasaje  de  sus  tropas  hacia  Río  Gran- 
de, y  ante  la  negativa  de  Mitre  (nota  de  9  de 
febrero)  fundada  en  lo.s  deberes  de  neutral  y  en, 
loa  intereses  de  la  nación,  declara  la  guerm  á 
la  Confederación  (nota  de  29  de  marzo)  en  cum- 
plimiento 'A  lo  mandado  {)or  el  Sohrra)W  Con- 
greso Nacional  (resolución  de  18  marzo  1805). 

La  insensatez  que  le  domina  lo  precijñta  por 
la  pendiente  de  loa  grandes  desaciertos.  Su  es- 
cuadra se  apodera  frente  á  Corrientes  del  «25  de 
May()>/  y  del  '  Cualeguay ;  y  pasa  ú  cuchillo 
á  la  tripulación  (]ue  no  se  rinde  ( L3  de  abril) 
«y  al  día  siguiente — Njihuco.  «  Ln  Gucna  »U1  Pa- 
raRuny,  páiariiui  53 — el  general  Robles  ocupa  la 
ciudad  6  invade  el  territorio  artrentino —  ^^ 

Kst^i  conducta  pone  de  maniliesto  la  falta  de 
tino  |K)h't¡co  de  Lóju'z. 

Mitre  80  había  mantenido  dentro  de  la  má» 
oompletu  neutralidad,  y  se  esforzaba  ]U)r  conser- 
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var  esa  situación.  Sus  simpatías,  en  la  fecha  en 
que  se  produjeron  estos  sucesos,  probablemente 
estaban  por  el  Brasil,  pero  el  presidente  argen- 
tino no  llevaba  sus  afecciones  hasta  comprome- 
ter la  paz  del  país  y  envolverlo  en  una  guerra 
inútil.  «Trabajo  con  perseverancia  y  voluntad — 
escribía  á  Sarmiento  meses  antes — para  evitar 
que  seamos  envueltos  por  esa  tempestad  que 
hace  más  de  un  año  estamos  orillando».  Estas 
palabras  traducían  fielmente  su  pensamiento,  que 
en  aquellos  momentos  tenía  que  contemplar  mu- 
chas cosas. 

Mitre  temió  desde  un  principio  desafiar  la  opi- 
nión popular  manifiestamente  hostil  al  Brasil, 
contra  el  que  sentían  estos  pueblos  la  tradicional 
prevención  de  raza,  unida  á  la  antipatía  á  sus 
instituciones  monárquicas  y  á  la  esclavatura. 

En  Buenos  Aires  como  en  las  provincias,  como 
en  Santiago,  en  Lima  y  en  Bogotá,  el  senti- 
miento republicano,  antibrasileño  y  antiescla- 
vista, se  rebelaba  contra  el  Imperio.  Mitre  abne- 
gadamente manifestaba  sus  simpatías  á  la  causa 
del  Brasil,  contrariando  las  preocupaciones  rei- 
nantes, pero  se  encontraba  solo,  aislado,  en  medio 
de  indiferentes,  y  de  enemigos. 

El  pensamiento  de  los  pueblos  de  origen  his- 
pano se  traducía  en  estas  palabras  escritas  por 
Alberdi:  «Toda  república  de  Sud  América— «Escri- 
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tos  Postumos»,  II,  página  415-  debe  ser  aliada  natu- 
ml  de  todo  Estado  europeo  ó  norteamericano 
que  tenga  conflictos  con  el  Brasil,  y  de  antemano 
le  garantiza  el  contingente  moral  de  sus  simpa- 
tías. Este  contigente  será  más  que  moral  cuan- 
do el  conjlicto  suceda  entre  una  república  sud- 
americana y  el  Brasil. 

«El  Brasil,  mientras  permanezca  Imperio  fun- 
dado en   la  esclavatura,   no  forma   parte  de  la 

familia  americana La  República  es  la  ley  de 

América. 

«Todo  argentino -«Ensayos»,  II,  página  030.— J. 
B.  Alberdi-que  en  sus  simpatías  no  da  prefe- 
rencia á  la  historia,  hasfei  á  los  defectos  mismos 
del  Paraguay,  respecto  del  Brasil,  de  su  raza,  de 
su  pueblo,  es  un  desnaturalizado;  pues  da  en  sus 
afecciones  el  primer  lugar  á  los  portugueses  y 
africanos,  en  mengua  de  los  que  fueron  argenti- 
nos, de  los  que  son  hasta  hoy  nuestros  herma- 
nos, carne  de  nuestra  curue,  como  decía  Mitre » 

«Nocímviene  á  las  repúblicas  de  América — 
«EHcritOH  lY)shini()H»,  JI,  página  -IKi  —  que  exista  un 
puler  monárquico  en  el  Bmsil por  ser  con- 
trario ít  su  eíjuiHbrio: — y  esta  inconveniencia 
debe  ser  un  princi[)i()  y  regla  de  su  gobierno  ex- 
terior. 

«  Esta  política  pertenece  (i  las  tradiciones  de  la 
gran  revolución  de  América,  y  tiene  en  su  apoyo 
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todas  las  sanciones  de  la  historia,  de  la  razón  y 
(le  la  gloria  americana. 

«Es  la  política  de  Sud  América  según  Bolívar, 
según  Sucre,  según  Rivadavia,  según  Alvear. 
Todas  esas  grandes  autoridades  del  dogma  ame- 
ricano vieron  una  completa  incompatibilidad  en- 
tre los  destinos  republicanos  y  democráticos  de 
la  revolución  de  América'^y  la  i)resencia  de  un 
trono  en  el  Brasil »  (1) 

Las  prevenciones  contra  el  Brasil  estaban  en 
el  alma  popular,  arraigadas  por  la  tradición  y  vi- 
gorizadas {)or  los  mismos  hombres  de  pensamien- 
to que  sentían  sistemada  repulsión  hacia  el  país 
esclavista  y  monárquico,  y  se  esforzaban  por  con- 
citar contra  el  Imperio  los  sentimientos  demo- 
cráticos de  los  pueblos  de  origen  hispano. 

IjOs  publicistas  liberales  se  rebelaban  contra 
la  idea  de  la  alianza,  y  más  aun,  para  combatir  á 

(l)  Albordi  L'xtionuiba  sus  prevenciones  hacia  el  Imperio.  Antes  d<>  la  alian- 
za y  durante  la  gueri'a  sus  escritos  incendiarios  van  dirijjidos  contra  el  Brasil. 

El  pensador  y  publicista  argentino  llegó  hasta  hacer  la  apología  de 
hópe'/.. 

«Cincuenta  mil  honibi-es,  decía,  y  cuarenta  buques  de  guerra  en  el  corazón 
del  Paraguay,  cstín  allí  para  probar  la  popularidad  de  López  y  la  libertad  del 
Paraguay » 

Una  vez  en  la  pendiente  de  la  diatriba  contra  el  Brasil,  llegó  hasta  la  abe- 
rración. No  otra  cosa  acusan  estas  palabras  indignas  de  un  pensador  de  su 
talla: 

«El  paraguayo  es  al  brasileño,  lo  que  el  león  os  al  moao.  Para  el  argentino 
»'S  más  digno  ser  hermano  de  im  pueblo  de  leones  que  no  de  un  pueblo  de 
monos».  (cEscritos  Postumos»,  II,  página  429). 

«Compuesto  de  ocho  millones  de  habitantes  (scmi-.salváje3  la  mitad),  el 
Brasil  es  un  imperio  en  miniatura »  («Escritos  Postumos»,  II,  pági- 
na 420). 
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una  nación  vinculada  á  las  repúblicas  de  Sud 
América  por  múltiples  lazos  (1). 

Alberdi  llegó  á  sostener  que  los  esfuerzos  de 
los  hombres  bien  intencionados  debían  conspirar 
contra  el  Brasil,  cuya  civilización  era  inferior 
á  la  de  estos  países,  que  no  tenían  instituciones 
monárquicas  ni  la  esclavatura. 

La  acusación  no  podía  ser  más  injusta. 

Sostener  que  la  civilización  platense  fuera  su- 
perior a  la  brasileña,  invocando  en  favor  de  esa 
tesis  la  circunstancia  de  que  en  estas  tierras  no 
existieran  ni  testas  coronadas  ni  esclavos,  es  una 
vulgaridad. 

Por  otra  parte,  concitar  las  iras  nacionales 
contra  un  pueblo  vecino  porque  se  había  dado 
libremente  una  forma  de  gobierno  distinta  á  la 
luiestra,  acusa  un  espíritu  de  intolerancia  indigno 
de  un  pensador  liberal;  y  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  la  monarquía  brasilefia  había  logrado 
conciliar  la  libertad  con  el  orden,  á  ])nnto  de 
ser  <^una  democracia  con  corona»,  según  la  fra- 
He  elocuente  de  Mitre,  resulta  más  notoria  la  ¡ii- 


d'.  «Tlmnbado  «•iiniili»  K(>  (|iiicm-<'iirln  ili'  .Iuhii  ("lulim  («rtim/ á  Milit»— el 
piii-lilii  tmniKonyo  fm  nim  nitocIncMii  rcpiililicuiiii,  (IfiiiixT^tiin,  (!<■  In  ini^inii 
fainillu,  (■«•II  loH  niUiiioN  nntccnlcnli't  de  Iiin  <|iiu  linliitan  cu  Ion  cnIiuIoh  del 
PUtA.  Kiillátmlc,  i>»  clcrlo,  In  vliln  (■(inHtiliiciovnl  loiirosciitiktivu,  InN  piáctifu» 
lio  In  liliiTlail,  ili'  Ion  tii'il)it(iM  il«  lu  civlllxai'ióii». 

hlii  niiliiirKo,  .liinti  CiuliiFi  <!i'iiiic /,  iiii'iM  ((«■«'■'oiio  itni'  otroR  puMicintnN  |ilii- 
iciiK-k.  ilmpiK'n  lie  cNcrililr  :  t  ilrltKto  á  la  mottarquUi  ItraniUiia. .  .*,  A  renglón 
»mtMi)  clrdn:  • . .  .amo  al  jiurhUt  ilrl  llrnjiil. , ,  > 

(Mriiii  «•nrcmtrnliiui  iil  piiililo  limNlIrrio  nii  cnlidnil  úv  vNclaTiKln. 
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justicia  y  se  desautoriza  por  completo  la  prédica 
agresiva  de  Alberdi  y  otros  publicistas  sudame- 
ricanos. 

Por  lo  proiit(j  no  podríase,  sin  herir  al  buen 
sentido,  llevar  al  parangón  á  la  civilización  para- 
guaya, por  cuanto  ésta  en  síntesis  no  era  otra 
cosa  que  la  negación  del  progreso  y  de  la  cultura. 
Un  pueblo  que  nació  á  la  vida  política  en  brazos 
de  la  tiriuiía  y  estuvo  sometido  á  la  férula  de  tres 
déspotas  durante  medio  siglo;  inconsciente  y  ene- 
migo del  alfabeto;  que  soportaba  pacientemente 
las  crueldades  de  Solano  López— «un  monstruo 
sin  paralelo» — como  le  llamara  uno  de  sus  favo- 
ritos (1),  no  tenía  derecho  á  que  se  le  concediera 
un  puesto  superior  á  la  civilización  brasileña. 


(l)  Thompson,  iLa  guerra  del  Paniguay»,  pííg.  ."{. 

Acaso  superó  López  li  Hozjvs  en  crueldad.  Las  ejecuciones  de  San  Fer- 
nando y  las  operadas  en  las  careóles,  atestadas  de  desgraciados  ;t  quienes  el 
dictador  tachaba  con  la  mácula  de  traidores,  acusan  ima  falta  absoluta  de 
sentido  moral. 

Con  igual  indirerencia  veía  caer  fusilados  el  lUtimo  soldado  que  Ins  per- 
sonas ligadas  más  estrechamenle  ¡i  él.  Prescinde  de  los  ruegos  de  su  madre 
é  impávido,  ordena  el  fusilamiento  di'  sus  dos  hermanos  Benigno  y  Venan- 
cio, generales  do  su  ejército.  M.mda  a/.otar  A,  sus  dos  hermanas  al  mismo 
tiempo  que  envía  al  patíbulo  á  sus  cuilados,  también  generales.  Por  la  míís 
leve  sospecha,  decreta  la  rouertí-  de  docenas  de  individuos.  Fusila  á  Benítez  y 
Herjés,  sus  i)ropios  ministros,  por  una  supuesta  conspiración.  El  obispo  do 
la  Asunción,  su  instrumento,  cae  fusilado,  sin  que  las  súplicas  y  las  pro- 
testas de  inocencia  logren  tocar  el  ánimo  del  dictador. 

De.sdc  el  19  de  junio  luista  ol  U  de  diciembre  (lfS()8)on  medio  de  la  ruina 
del  país,  mandó  ejecutar  por  traié^res  &  quinientas  noventa  y  seis  personas 
^Véase  Thompson,  pág.  ;-57¡M,  y  Antonio  Díaz  — «Historia  de  las  Repúblicas 
del  Plata»,  tomo  XH,  pág.  l.5íl  y  sigts.— donde  so  cncutmtra  la  nominado 
los  ejecutados  sacada  de  las  listas  oficiales. 

El  suplicio  del  doctor  Antonio  do  las  Carreras,  constituye  uno  de  los  actos 
de  más  refinada  crueldad  que  jaieda  concebii-se.  Fué  lui  martirio  prolongado 
y  continuo.  Primero  se  le  sometió  á  tortura  atravesándosele  un  fusil  por  de- 
bajo do  las  rodillas,  atadas  las  manos   y  los   brazos.  Después  se    le  colocó  eJ 
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En  la  época  de  la  guerra,  el  Paraguay  presen- 
taba el  aspecto  que  le  dejaran  las  misiones  je- 
suíticas. <vNo  era  otra  cosa  que  una  inmensa  co- 
munidad— Martín  de  Moussy,  «Descviption  geogruplii- 
quo  efc  estrtdiátique  de  la  Confoderation  Argentine  »,  III, 
pág.  700 — una  vasta  encomienda  en  la  cual  Ló- 
pez y  los  suyos  son  los  mayordomos,  con  la  di- 
ferencia de  que  los  miembros  de  la  comunidad 
no  son  ni  alimentados,  ni  vestidos,  ni  tienen  si^- 
bre  todo  ninguna  parte  en  los  beneficios  genera- 
les »  ( 1 ). 

En  cuanto  á  la  civilización  propiamente  pla- 
teóse, (2)  tampoco  puede  sostenerse  que  en  gene- 
ral fuera  superior  ala  del  Brasil.  No  hacía  muclio 
que  la  Confederación  había  salido  del  régimen  ro- 
zista,  y  aun  quedaban  los  liábitos  que  la  larga 
tiranía  había  impuesto  al  país.  Rozas,  lejos  áv 
consagrar  sus  esfuerzos  it  la  obra  de  «  la  unidad 
en  la  civilización  y   la  libertad*  — ideal  procla- 


poHO  d(>  »i!Ís  fiiHiloH  (üi  la  niicA  (iiunlandn  la  Itarha  pc^tula  i\  Inü  rodillas.  M:W 
mrdo  {»<•  i'iiviadii  al  c(>\w  cDlDiiibiatio,  y  las  iiiiirKi'as  fiióroiilo  Uislocada.s.  Al 
Urrcor.)  día,  mIii  allincnlacli'iii  y  hIii  bclti'v  iicrdicWotaliiKMUo  el  sciilidn.  ICn- 
toncoH,  lo  dcMlriiycron  las  arliLMilacloiics  y  los  dedos  il  i;»l|)cs  dt<  inartill».  Va 
ciihí  mIii  vida  lo  fusilaron  i>oiijiuitanioiu<-  con  -17  victimas  inits, 

(I I  I'himIi-  vct-sn  i'l  i'slinlio  piiMiriido  en  INilf.  por  .lolin  Li-  lion^,  «l/ullian- 
y.i*  dii  Kri'sil  ct  iIcs  r<'pulili<|ii<>s  de  'a  l'lala  contri!  lo  K'"'*')*')*'"'''!)!'  dii  Para- 
Kiiny»,  on  el  <|iii'  hc  cncnciitiii  una  réplica  al  panfleto  de  Albcrdi  «La  crisis  de 
tS*Ul  ó  loM  i>fe<!tos  dc>  la  Kiierm  de  lo<«  aliados  i'ii  el  orden  ecom'nnico  y  político 
Av  laH  ri'pálilicaH  di-l  INatn-,  y  adeinAs  alKnnii'.  consitleniuioni's  sot>r<«  lii  m 
gnulMU'lón  Nocitil  y  polfticn  del  l'iti-aKuay ' 

rji  No«  expri'KanioH  aif  al  refi'rlrnos  A  la  elvili/.acii5n  ile  la  Confederaciiui 
ArKenlliin  y  de  la  U'>pi'ilillc!t  Oriental,  poicpie  en  nenerikl,  en  es(e  liliro,  se  ha 
enlendido  (|ue  el  l'ar.kKuay  forninrn  parle  del  Uío  .!■•  lu  lMai:i,  coni  >  ipn'  fu.'' 
|mrl(<  ininKmnie  del  antiguo  Vlrn>ynaio. 
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mado  por  Sarmiento — habíase  consagrado  á  con- 
quistar para  todas  las  provincias  « la  unidad  en 
el  despotismo  y  la  barbarie  ». 

La  lucha  heroica  de  los  unitarios,  representan- 
tes de  las  clases  cultas,  contra  el  régimen  que 
encarnaban  los  caudillos,  había  dislocado  á  la 
República  y  entregado  su  organismo  á  la  más 
completa  subversión. 

«.  En  las  llanuras  provincianas  la  civilización 
es  irrealizable,  escribía  Sarmiento  —  *  Facundo», 
pág.  3G  — la  barbarie  es  lo  normal,  y  gracias  si  las 
costumbres  domésticas  conservan  un  corto  de- 
pósito moral  >>. 

Exceptuando  los  centros  de  población,  qut- 
eran  el  refugio  de  la  cultura  (1),  las  campañas  de 


(l)  Si  bien  la  caída  ih?  Hozas  .señala  una  nueva  era  liara  la  clvilizai'ión  ai- 
gontina,  no  quií.'i'o  esto  decir  «jue  en  1805  ya  los  progresos  de  la  cultura  hu- 
bieran dado  á  las  ciudades  d.>l  interior  el  aspecto  que  tcn(an  las  ciudades  del 
Imperio. 

La  Uepiibliea  pasaba  i)or  ("I  período  de  su  formación  y  de  las  grandes  cri- 
sis, y  no  pudo  opcnu'  luia  transformación  radical  y  brusca  en  los  hiibitos  de 
las  poblaciones  provincianas  azotadas  por  la  tiranía. 

Ro/as  y  los  suyos  habían  barbarizado  el  país,  y  des])U('s  de  Case:'os  aun  il 
caudillnje  y  las  guerras  civiles  hicieron  sentir  sus  rigores  en  todas  las  pro- 
vincias. 

Da  una  idcA  de  la  obra  de  Rozas  sobre  la  civilización  argentina,  la  siguirnií 
págii\a  de  Sarmiento— «Facundo»,  pág.  87 — relativa  á  un  diálogo  entre  el  ilus- 
tre pensador  y  el  canónigo  Castro  Rarros,  respecto  la  ciudad  de  La  Rioja, 
cuyo  estado  social,  afirma  el  misino  Sarmiento  (pág.  bD),  era  igual  al  de  San- 
ta Fe,  San  Luis,  Santiago  del  EsteiT>,  etc. : 

— ¿.\  qué  nilmero  ascenderá  aproximadamente  la  población  actual  de  L» 
Rioja? 

R.    -Apenas  á  mil  quinientas  altuas. 

— ¿Cuántos  ciudadanos  notables  r<'siden  en  ella? 

R. — En  la  ciud;id  serán  seis  ú  ocho. 

— ¿Cuiintos  abogados  tienen  su  estudio  abierto? 

R. — Ninguno. 
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tierra  adentro  estaban  habitadas  por  cristianos 
salvajes,  como  llamara  Walter  Scott  á  los  po- 
bladores de  los  llanos  bonaerenses. 

El  estado  social  y  político  de  la  Argentina  era 
igual  al  de  las  demás  naciones  hispano-america- 
nas,  cuya  descomposición  arrancara  de  Prevost- 
Paradol  la  ultrajante  calificación  de  miserables 
repiíblicas. 

La  República  Oriental  ofrecía  á  los  ojos  del 
observador  un  cuadro  semejante  al  de  la  Confe- 
deración. 

Las  lucli  is  intestinas  y  la  guerra  grande  ha- 
bían arruinado  la  campaña. 

A  este  mal  íigregábase  el  sedimento  de  odios 
que  dejara  la  guerra,  pasiones  casi  salvajes,  irre- 


— ¿Cuántos  luc'-dicos  ¡isiMtva  A  los  «'iifcrmüs? 

R.— Ningiiiií). 

— ¿Quí  jueces  li-tni(Ios  hay? 

R.— Niiiguní). 

— ¿Cuánlos  hoiiihrcs  vislcn  frac? 

H.— Ninguno. 

— ¿CuAlitos  jiSvi'Mcs  riojimos  oslan  cstiuliamlo  en  Kiu'iios  Aii-<'s  c'>  cu  C  WHlobti'.' 

R,— Híílo  8c  tl<'  uno. 

--¿Cuilniíw  cscucliis  hay  y  cuáutoH  niños  asisten? 

R.— Ningiuia. 

— ¿Ilny  algi'ni  cstnhiccímtento  prtbllco  do  cnrldud? 

R.— Ningiuio;  ni  cscucInH  de  priinems  Ictms. 

— ¿CuAntoH  teni|ilos  nrniinndos  hay? 

U.— ¿trinco;  sólo  lu  Mntrix  sirvr  de  al^o. 

— ¿Se  «dlfi<iin  casas  nuevas? 

K. — Ninguna;  ni  se  n-paran  las  cnfdas, 

—¡fits  nri-tiinan  las  cxiitttmlcii? 

R.— Casi  (o<las   . . 

— ¿lUy  Kmiidcs  foilunas  de  A  óD.íKIO  poso»?  -¿Cni'i nías  .le  Jo.ihh).' 

R.  -NinKiina;  lodns  poliHsInios. 

— ¿Auint'titn  lí  dlsiniíiiiyo  la  pohlnvit^u? 

R,— IIk  diiiiilniiido  iniVü  di*  lu  inllnd. 
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jH-iiuible-í,  á  cuya  explosión  siempre  seguía  algún 
acto  que  importaba  la  negación  de  la  civilización. 

xA.un  estaba  fresco  el  recuerdo  sombrío  de 
Quinteros,  hecatombe  que  nos  colocó  fuera  del 
concierto  de  los  pueblos  civilizados. 

Xo  conocíamos  todavía  la  tolerancia  en  mate- 
ria [)olítica;  no  se  concebía  en  tre  nosotros  el  triun- 
fo de  un  partido  sin  la  anulación  absoluta  del 
otro. 

No  hal)íamos  alcanzado  tampoco  la  conquista 
invaloral)le  del  goce  do  las  garantías  individua- 
les. La  vida  y  la  propiedad  se  encontraban  á 
merced  del  capricho  de  los  caudillos  y  agentes 
de  la  autoridad,  cuando  no  de  matreros  organi- 
zados eji  legiones  que  cruzaban  impunemente  la 
República. 

En  cambio  la  civilización  brasilefta  presentaba 
un  aspecto  radicalmente  diverso. 

Al  ampiiro  de  una  paz  imperturbable,  el  país 
vivía  una  vida  tranquila,  consagrada  á  la  tarea 
fecunda  del  engrandecimiento  nacional. 

Xi  la  anarquía,  ni  los  caudillos,  ni  el  sable — 
plagas  de  la  civilización  hispano-americana — ha- 
cían sentir  su  acción  en  el  vasto  imperio. 

El  profundo  respeto  á  la  vida  y  demás  dere- 
clios  de  los  ciudadanos,  garantidos  por  las  auto- 
ridades y  por  los  hábitos  populares,  acusa  una 
civilización  vigorosa,  superior  en  mucho  á  la  de 

18 
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las  naciones  vecinas,  las  cuales,  bajo  el  nombre 
de  repúblicas,  cubrían  las  mayores  monstruosi- 
dades, el  tormento  de  los  ciudud-anos  y  la  tiranía 
y  degradación  del  país. 

La  monarquía  había  asegurado  á  los  brasile- 
ños el  gobierno  de  los  mejor(\-;.  Ni  los  ignorantes 
ni  los  aventureros  escalaban  lis  alturas  del  poder. 

<  Bajo  este  concepto,  el  Brasil  se  aproximaba, 
tal  vez,  más  que  ninguna  otra  nación  del  conti- 
nente, á  ese  ideal  de  la  verdadera  democracia.  No 
figuraron  janiíts  en  la  alta  dirección  de  su  polí- 
tica, ni  los  improvisados  ni  los  advenedizos.  Fué 
constante  la  benéfica  influencia  del  talento  sobre 
los  destinos  de  la  nación».  (1)  Ofrecía  á  la  con- 
templación de  los  pueblos  i'e[)ublicanos  un  ce- 
nilculo  de  estadistas  que  podrían  lioju-ar  á  la  civi- 
lización europea. 

Paranhos,  Saraiva,  el  vizconde  del  Uruguay, 
Pimenta  Bueno,  el  marqués  de  Paraná,  Limpo 
d(í  Abren,  Nabuco,  el  vizconde  de  Cabo  Frío, 
Furtado,  Zacarías,  Cotegipe,  Octaviano,  Cansan- 
jíío  de  Sinimbú,  el  marqués  de  Olinda,  Lafa- 
yette,  Saldanha  Marinho,  Silveira  Lobo,  el  viz- 
conde de  Ouro-Prcto,  Carvalbo  Moreira  y  otros 
muchos,  allí  estaban,  en  el  libro  de  oro  de  la  po- 
lítica brasileña,  para  proclamar  la  robusta  inte- 


(l)  Antonio  Marta  UncIrfRiiox  DlHciirMn  piidiimcliKlo  «n  d  UiiikiiicIc  dmln 
por  el  mii'r|K>  tcKiilatlvit  rl  (í  ili- Julio  tli>  IKii.'l  ci»  lifuinr  <1<'  los  miiiinos  hni^i- 
l«Aoi. 
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lectualidad  del  Imperio,  reflejada  en  los  actos 
de  la  vida  interna  y  de  las  relaciones  internacio- 
nales. 

Es  cierto  que  quedaba  conio  lunar  de  su  civi- 
lización, la  ignominia  de  la  esclavatura,  explo- 
tada por  los  publicistas  autibrasileños,  para  pro- 
vocar contra  el  Imperio  los  sentimientos  de  la 
iVmérica  republic.ina  y  de  todos  los  pueblos  li- 
lires  de  la  tierra. 

Sin  embargo,  en  homenaje  á  la  verdad,  debes» 
consignar  que  la  odiosa  institución  se  mantenía 
en  el  Brasil  como  una  fatalidad  impuesta  por  un 
concurso  de  factores  que  la  vinculaban  á  las  más 
caras  exigencias  de  la  vitalidad  nacional. 

Ni  un  solo  estadista,  comenzando  por  el  em- 
perador, se  contaba  entre  los  esclavistas.  Por  el 
contrario:  Saraiva,  Paranlios,  Pimenta  Bueno, 
Nabuco,  etc.,  eran  los  mayores  enemigos  de  la 
esclavitud  y  los  primeros  en  deplorar  las  cir- 
cunstancias de  orden  económico  que  hacían  im- 
posible promulgar  la  ley  abolicionista. 

Era  necesario  proceder  lentamente  á  fin  de 
prevenir  la  catástrofe  que  importaba  la  supresión 
absoluta  de  la  esclavitud,  (1)  y  preparar  la  pro- 
funda transformación  que  se  operaría  en  la  vida 
social  del  país.  (2) 


(1)  Había  en  el  Brasil,  aproximadamuntc  .'¡(KK)  (KM)  de  negros  esclavos. 

(2)  En  la  sesión   del  12  de  unyo  de  1SÜ9,   contestando  á  una  interpela- 
ción del  diputado  Gerónimo  Teixcra,  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
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Las  ideas  republicanas  y  democráticas  de  los 
pueblos  platenses  no  admitían,  sin  embargo,  que 
estos  países  se  anexaran  á  la  política  de  una  na- 
ción monárquica  y  esclavista;  y  estos  prejuicios 
unidos  á  los  inveterados  odios  de  raza,  vigoriza- 
))an  los  antagonismos,  contrariando  las  simpatías 
que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  sentía  por  el 
Brasil,  en  la  contienda  con  López. 

Mitre  temía  además  provocar  el  pronuncia- 
miento de  ürquiza,  quien,  hasta  entonces,  á  des- 
pecho de  las  voces  circulantes,  era  mero  especta- 
dor de  los  sucesos. 

La  agresión  paraguaya  á  Corrientes,  que  pro- 
dujo una  violenta  explosión  del  sentimiento  pu- 
blico, originó  súbita  reacción,  que,  si  no  llegó  á 
convertirse  en  simpatía  á  la  causa  del  Imperio, 
por  lo  menos  en  una  franca  animosidad  contra  el 


proniiiírii)  i'l  siiiuiciilc  disciifs»,  ((iic  i-ri  l:t  ti-!iiliK'c¡r>ii  del  iicii'^aiiiiiMtto  nii- 
cioniil  bmsilcfl.): 

tlístoy  (•!)nvciu!Í(|ci  (l«?  «(nc  lio  hay,  ó  do  qur>  por  lo  miMins,  son  mros,  ln- 
hniHilinl'iH  <|iii'  i»o  di'íiM'n  vit  «'xtintiiida  filtre  nosotros  lii  cscliivatiini. 

«Adi'iníls  do  otras  raxonüK,  <'t  (Mptritii  dol  cristianism»  y  los  pr¡ii(r¡|ilos  v 
doj{in:iH  di-  la  (•ivili/.vióii  in )  loriu,  ni  piiod  >ii  di'jnr  il<'  inspir.irlcs  lo-i 
tnlmnoH  si-iiiinii(>iitos  ipic  \  lo<  ntm«  piioMng  d(.>  la  criNtlandad. 

•  Pero  la  abollcióii  inipirtn  «vitro  nosotros  una  profunda  tmnsforin:icl<)ii 
do  In  vliln  «ooial,  y  nlciiU  no  hóIo  (•ontri  dori'chos  prccxistcnfi-s  ¡\  In  (?ons- 
tiliii-IAii  poKili-a  del  «••itado,  y  por  i-üa  n-spoiudos  y  ^nranlidos,  sino  lani- 
U\6n  A  lo-t  inicrosi-s  csciicialfs  del  ordi-n  pi^lilico. 

•  I'iira  roiiHouiilrlii  iMimplí-  prorcdcr  con  caiiti-la  y  lentitud,  di>  modo  qiit' 
no  «o  ofondan  ai|iii'llox  dor(><-lios  ni  hc  ponuiin  i-n  solircsallos  A  lo»  pro- 
pli«Uirlo4  riir.iliu  y  A  Inten-m-H  ninniTosfHiinos  y  IckIiíiiios  libados  á  la  im- 
|iortifil"  cliiHi'  lie  los  aKrii'ullores.  Ks  ini'tiester  <|ne  no  so  ftciinen  liM 
fiioiiies  di'  prodiireii'm,  y  por  eoiisi'eiieni'ia  di'  la  ri'iiia    piMiliea. 

4N0  i|iiorratiio4  liriiHeatiieiiie  riiliiiinar  los  fniidaini-ntoM  hoIx'o  ios  entiles 
hacp  inCis  di'  inM  «IuIom  i'i«i4  asentada  la  asoeim-ii^n  linisilenn. 

•  Allí"  tolo  ii(  •lillas  pii'paralorlas   .,• 
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Paraguay.  Las  turbas  porteñas  lanzáronse  á  las 
calles  y  exigieron  de  Mitre  la  vindicación  del 
honor  nacional.  El  presidente  cediendo  á  la  bu- 
llanguería, promete  iradvcir  en  hechos  aquellas 
manifestaciones,  y  pronuncia  la  histórica  frase: 
*en  veinticuatro  horas  á  los  cuarteles,  en  quince 
días  á  campaña,  y  en  tres  meses  á  la  Asunción». 

La  diplomacia  imperial  vio  el  momento  de  al- 
canzar la  alianza  y  obtener  el  concurso  de  Mitre 
en  condiciones  más  ventajosas  que  las  que  hu- 
biera tenido  que  conceder  el  Lnperio  antes  de  la 
invasión  á  territorio  argentino. 

A  Francisco  Octaviano  de  Almeida  Rosa,  su- 
cesor de  Paranhos,  cúpole  la  gloria  de  completar 
la  obra  de  su  ilustre  antecesor,  imponiendo  á  los 
países  del  Plata  las  cláusulas  del  tratado  contra 
el  Paraguay,  que  constituyen  una  nueva  derrota 
para  la  diplomacia  republicana  y  encierran  el  se- 
creto del  engrandecimiento  ulterior  del  Brasil. 

Octaviano  no  trajo  instrucciones  para  procu- 
rar la  alianza.  El  gabinete  Furtado  se  había  per- 
suadido de  que  Mitie  permanecei'ía  incorimovible 
en  su  actitud  prescindcnte,  más  bien  dispuesto  á 
obtener  por  su  mediación,  el  acuerdo  que  evi- 
tase la  conflagración.  Por  eso  en  las  instruccio- 
nes de  25  de  marzo  de  1865  el  gabinete  de  31 
de  agosto  sólo  encomendaba  á  su  plenipotencia- 
rio, «evitar  que  el  gobierno  argentino  pretenda 
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estorbar  de  cualquier  modo  la  acción  del  Impe- 
rio. . .  ■" 

Un  mes  después,  ante  la  necesidad  del  con- 
curso argentino,  Furtado  escribe  tí  Octaviano  (23 
de  abril)  induciéndole  a  hacer  nueva  tentativa 
cereal  de  Mitre. 

Conocidos  en  Río  Janeiro  los  sucesos  de  Co- 
rrientes (1."  de  mayo),  el  gabinete  juzgó  que  había 
llegado  el  momento  de  conquistar  al  gobierno  de 
Buenos  Aires,  pero  ya  Octaviano  había:-e  precipi- 
tado, y  ese  mismo  día  firmaba  el  tratado  de  la 
triple  alianza  (1)  que  serviría  para  demostrar  una 
vez  más  á  la  América  la  habilidad  de  la  diplo- 
macia imperial. 

Debilitar  al  Paraguay— en  acpicl  entonces  la 
primera  potencia  militar  sudamericana — era  el 
fin  i)rimordial  que  perseguía  la  política  exterior 
])ras¡lcña,  c<mvencidos  como  estaban  los  estadis- 
tas del  Imperio  de  que  su  ex  pu()il()  arrogante- 
mente ti^maba  el  rol  de  rival  y  amenazaba  la  in- 
tegridad territorial  del  antiguo  j)rotector. 

Hasta  ahí  nada  de  extraordinario  ofrece  el 
jM'nsamieiito  de  los  políticos  de  la  Corte,  consa- 
grados sí  la  tíU'ea  del  engrandecimiento  de  la  na- 
ción. 

(l)  Flmi«rt>n  «"I  imUdn,  i-n  r»pr<iipnUici<ln  <1<'  In  Uf)irtlill«i  ArgpiUiua  ol 
miiiintro  (!<•  Ui'lHcl«rn'n  Kxlorloii-ii  doctor  Uiifluo  KlIztiUic,  y  como  ropre- 
««iilniíti-  micnlro  el  iliMior  ('iitlus  «le  Ciixtro,  iiiíiiíkIi"  «le  HcIncioiicH  Kxlc- 
I inris  ilrl  i;"lii'''"'<>  |ir.ivlMPi|(.  lid  (.'riicrnl  Viiiiitirlo  Klorcu. 
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Pero  el  tratado  de  1."  de  mayo  comprende  al- 
go más,  y  en  condiciones  que  constituyen  un  sar- 
casmo, hábilmente  disimulado  por  Octaviano,  que 
supo  interesar  al  gobierno  argentino  ofreciéndole 
una  perspectiva  engañosa  con  promesas  que  no 
cumpliría  jamás  la  cancillería  imperial. 

El  Paragua}'  debía  su  autonomía  y  su  poder 
al  Brasil.  Por  obra  de  la  diplomacia  brasileña  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  reconoció  la  indepen- 
dencia de  la  provincia  de  la  Asunción.  Con  la 
cooperación  del  Brasil,  Francia  y  López  I  con- 
virtieron á  su  país  en  una  entidad  militar. 

Y  todo  esto  habían  hecho  los  gabinetes  de  Río 
para  fomentar  la  desintegración  del  virreinato  del 
Plata  y  oponer  á  la  Confederación  el  contrapeso 
de  las  repúblicas  vecinas. 

Conseguido  su  objeto  con  la  caída  de  Rozas 
y  la  anarquía  argentina,  el  Imperio  retira  su  pro- 
tección á  los  gobiernos  de  la  Asunción. 

Y  cuando  el  Paraguay,  fuerte  y  prepotente  se 
vuelve  una  amenaza,  la  cancillería  de  Río  lleva 
su  decisión  hasta  procurar  el  concurso  de  la  Con- 
federación, para  destruir  la  obra  levantada  por  el 
esfuerzo  brasileño  destinada  á  conspirar  contra 
la  integridad  argentina. 


X 


Desde  la  celebración  del  tratado  de  alianza 
(1."  de  mayo  de  1865),  hasta  la  solución  defini- 
tiva de  la  cuestión  paraguaya  ( 3  de  febrero  de 
1876 ),  la  diplomacia  brasileña  nos  presenta  una 
serie  de  triunfos,  conquistados  la  mayor  parte  con 
mengua  del  prestigio  de  los  países  del  Plata,  y 
siempre  en  obsequio  á  las  más  caras  exigencias 
del  Imperio. 

En  el  tratado  de  1/  de  mayo  el  negociador 
brasileño  supo  ofrecer  á  Mitre  las  ventajas  qu<' 
reclamara  Elizalde. 

La  lectura  de  las  cláusulas  del  convenio  jionc 
de  manifiesto  el  aparente  ti'iunfo  de  la  })()líti('a 
argentina  (1)  consentido  liábihncnte  por  Octa- 
viuno.  Lo  funda  Mienta  1  |)ara  la  cancillería  (l(!  Kío 
era  obtener  la  cooperación  del  gobieiiio  de  Hne- 


[])  Im  clccclóii  ili-  Milic  piini  lO  lunmlii  t'n  ji-fc  dol  cji'ix'itii  iilinild,  rcspoii- 
<lfn  A  un  proiMiniui  l)i<>ii  iin-dlliido  ili>  lii  (li|il(>iiiiiciii  iiiiporlnl.  Yu  raranlid.s 
tiuMn  iid-vInIii  miih  Vi-iiIiiJiih:  ut<'iiiml)U  un  (uiilo  Ioh  rcccIoN  dr  Iom  iuicIiIum 
(li<l  i'litlii  nolin'  InN  inlniM  dd  Ki^ihII,  y  prcNcntabii  iiiitr  la.s  ii'iii'iblicus  de 
Aiu/tIi-u  y  A  lii  nilNnin  Kni'ii|m  ninio  dirci-lor  de  lit  KUi'mi  ni  Jcfr  d(>  un  is- 
lailci  ri-|>iibli('ano  cuyn  i indician  cnccrnil'u  un  t<>iiNtiiiit<'  iintii^oniriniii  cun  v' 
lin|H<rlu. 
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nos  Aires  para  destruir  ai  Paraguay;  lo  demás,  la 
sahiduría  del  gobieiiio  Imperial  cabría  conse- 
guirlo (1). 

El  artículo  7.°  establecía  que  la  guerra  uo  era 
contra  el  ¡mueblo  paraguayo  sino  contra  su  go- 
bierno, y  el  artículo  8."  obligaba  á  los  aliados  á 
«  respetar  la  independencia,  soberanía  é  integri- 
dad territorial  de  la  república  del  Paraguay  ». 

Sin  embargo,  el  artículo  10,  al  consignar  las 
bases  que  se  impondrían  al  vencido  en  el  arreglo 
de  límites,  destruía  completamente  la  garantía 
señalada  en  el  artículo  8.°,  pues  fijaba  las  fronte- 
ras que  separarían  al  Paraguay  de  los  vencedo- 
res, en  una  forma  que  envolvía  la  conquista  de 
territorios  paraguayos. 

La  Argentina  quedaría  separada  «  por  los 
ríos  Paraná  y  Paraguay  hasta  encontrar  los  lin- 
deros del  Brasil,  siendo  éstos  del  lado  de  la  mar- 
gen derecha  del  río  Paraguay  la  bahía   Negra  ». 

El  Imperio  á  su  vez  tendría  por  fronteras  «del 
lado  del  Paraná,  el  primer  río  por  bajo  del  salto 
de  las  Siete  Caídas,  que  es  (según  carta  de  Mou- 
cher)  el  Igurey  y  la  desembocadura  de  éste,  si- 
guiendo luego  su  curso  hasta  llegar  á  las  fuentes; 
— del  lado  de  la  margen  izquierda  del  Paraguay, 

(11  Palabras  dol  informo  de  Piíiienta  Bueno  y  el  vizconde  del  Uruguay,  ante 
el  consejo  de  estado  el  30  de  noviembre  de  1865,  proclamando  la  necesidad 
de  anular  las  ventajas  teiTitorialcs  que  el  tratado  de  alianza  establece  en  fa- 
vor de  los  argentinos. 
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el  río  Apa  desde  su  desembocadura  hasta  sus 
orígenes;  en  el  interior,  las  cumbres  de  la  sierras 
de  Maracayu,  quedando  para  el  Brasil  las  ver- 
tientes orientales,  y  para  el  Paraguay  las  occiden- 
tales, tirándose  de  dicha  sierra  líneas  lo  más  rectas 
posibles  á  las  fuentes  del  Apa  y  del  Igurey».  (1) 

La  Confederación  adquiría  por  la  cláusula  16 
«más  arriba  del  río  Bermejo,  740  millas  de  costa 
en  el  Paraguay,  con  un  fondo  inmenso  sobre  el 
gran  Chaco»  absorbiendo  territorios  que  ni  si- 
(juiera  pertenecían  al  país  contra  el  cual  se  lle- 
vaba la  guerra.  (2) 

Octaviano  no  trepidó  en  consentir  lo  que  re- 
clamaba la  cancillería  argentina,  convencido  de 
que  despuás  de  destruido  el  enemigo,  la  .'■sabidu- 
ría del  (jobienio  imperial  á  que  se  referían  Pi- 
menta  Bueno  y  el  vizconde  del  Uruguay,  habría 
de  encargarse  de  anular  las  ventajas  estipuladas, 
procurando  siempre  la  prevalencia  de  los  intere- 
ses brasileños. 


tt)  Octavinno  eKUibk>ci<S  como  fronti-ra  l¡i  (icscniliociuliirii  ild  lí{iircy, 
i'oiilrariutulo  Ih.h  (>xíK('>icíiih  di-  Tainaiiiiiin'  (iiii>  ciiicrla  ¡irniiiciir  ticl  l'ft- 
iiiXiiiiy  iniiyor  cxlt-nsii^n  ti'i'ritoriiil.  Los  Ifinito.H  coiisií^iiudos  en  «■!  .artfcolo 
|ii  no  cnin  los  mismos  i|iic  l'iuimlios  había  ustipiilailo  (^)ii  i>l  ||il(>nipot(>n- 
i'imio  paniKiiiiyo  i-ii  mar/.o  12  de  18')8.  ICstos  scfiíilabnn  la  fronlfra  del 
lKiiat<-my.  O.'tivhiiio  c  nnidcmSii  iiidispiMiHablí'  ipui  ol  Iin])c'r¡o  liivict-a  la 
|i>'u|>li>dad  del  Alto  l'itraiitl.  lOtí  v\  tratado  de  pa/.  ((.'iuto  i)  d(-  1872)  Coto^ipo 
hI  hinn  rniiiiiicli^  la  Ifiicn  dol  iKuroy,  no  lluvó  su  Kcnnrosidad  hasta  i'stipular 
la  frouli-ra  si-nulada  vx\  <•!  protocolo  de  IH,")!').  Iliibilnicntr  se  hizo  jjroponcr 
por  el  plenipotenciario  paraguayo  una  transacción,  cstablecií'MKlo.se  en  defi- 
nitiva, con)')  límite,  la  línea  de  Hallo  (irande,  con  lo  cual  el  Imperio  vluo  A 
tpinnr  una /nna  (pie  no  le  portenecía  le){ft  i  mámente. 

i'l)  \,\\  diplomacia  Imperial  al  celebrar  el  tratado  de  l.<>  de  mayo,  no  Igno- 
raba <pie  la  (-llVusula  |li  comprometía  en  favor  de  la  ArKcnlina,  dominios  de 
llollvia.  I')x  profeso  lo  hixo,  con  i'l  convencimirnto  di>  ipie  i'u  mani<r;)  alguna 
podrfa  su  aliado,  en  definitiva,  adneflarrie  de  esos  U.'rritorios. 
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«Era  en  el  secreto  del  tratado  de  alianza — 
Alberdi,  «Ef-critos  Póstunios%  IJ,  pág.  504—  un  asalto 
dado  sobre  territorios  que  todas  las  cartas  geo- 
gráficas conocidas,  aun  las  argentinas,  atribuían 
al  Paraguay  y  á  Bolivia:  el  Chaco  boreal  hasta 
los  20  grados  de  latitud  (Bahía  Negra)  >. 

El  Bi-asil,  agrega  Alberdi,  hubiera  dejado  á 
su  aliado  atribuirse  todo  el  Continente  hasta  el 
Ecuador.  <;Q,ué  mal  había  en  ello?  > 

La  diplomacia  imperial  se  encargaría  de  hacer 
caer  <fodo^  esos  castillos  en  el  aire  de  sii  alia- 
do- (1)  desjxiés  de  vincularlo  á  su  suerte  y  exi- 
girle cuantiosos  sacrificios  de  sangre  y  caudales 
en  holocausto  al  triunfo  de  sus  planes.  Como  si 
tratara  con  niños  engañó  á  la  cancillería  argen- 
tina con  el  espejismo  de  grandes  extensiones  de 
territorio,  que  ni  estaba  dispuesta  á  dárselos  ni 
tam})oco  estaba  en  sus  facultades  hacerlo. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  una  vez  en  la 
pendiente  de  las  grandes  combinaciones  no  tardó 
en  solicitar  las  islas  de  Atajo,  de  Cerríto,  (2)  la 
de  Apipé,  (3)  esta  última  la  más  valiosa  del  Pa- 
raná, y  concluyó  por  ocupar  Villa  Occidental, 
frente  á  la  AsuncióiL 


(1)  De  Alberdi. 

(2)  «No  hay  plano  argentino— detfa  Alberdi— en  qne  la  isla  de  Cerrito  no 
esté  demarcada  como  isla  paraguaya»  Sin  embargo,  en  definitiva,  p«r  la 
Convención  del  3  de  febrero  de  1870,  la  República  Argentina  conser^•ó  la 
isla.  1 

(?>)  Proyecto  de  paz  propuesto  por  el  gobierno  argentino  en  1865. 
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¥A  presidente  argentino  procedía  en  aquellos 
momentos  más  como  patriota  que  como  político 
honrado,  pues  no  podía  ignorar  que  el  hecho  de 
consignarse  en  el  convenio  celebrado  para  llevar 
la  guerra  á  un  país  vecino,  los  límites  que  se  le 
han  de  imponer  á  éste  después  de  vencido,  acusa 
una  política  monstruosa  que  en  manera  alguna 
puede  justificarse. 

El  gabinete  Olinda,  que  sucedió  en  majo  de 
1865  al  de  Furtado,  supo  preparar  el  terreno 
para  ir  anulando  las  pretensiones  de  la  cancille- 
ría de  Buenos  Aires,  sin  provocar  ninguna  so- 
lución definitiva,  dejando  que  el  tiempo  y  los 
sucesos  sirviesen  de  auxiliares  á  la  cancillería 
imperial  jiara  obtener  un  triunfo  completo  sobre 
la  diplomacia  argentina. 

Baraiva  desde  el  ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros procedió  con  admirable  previsión,  con- 
templando al  mismo  tiempo  la  victoria  del  Brasil 
sobre  el  enemigo  y  los  medios  de  dificultar  la  ex- 
pansión territorial  de  la  Confederación, ji'uyo  en- 
grandecimiento de  ningún  modo  podía  r(>})ortar 
ventajas  al  Imperio.   (1) 


(1)  No  convonfu  A  \¡\  (•iiiicllli'ilii  >lc  Ut<>  himuhinc  ii1>ícmii  y  tciiariiuiitf 
di*«(l<>  un  |iriiwi|ilii  A  Iiin  <*xa;;iMii(liis  |ii('(i>iisioiirs  d<'  lu  Ai'k<'I>Iiiih,  Nieiido 
la  rrxiiM'rnrli'iii  (!<■  ('■xln  i-lcriD'nin  itiillKpi'iiiinlilc  |iiiiii  In  dcsttiuTic'm  del  Tii- 
iHKimy. 

ÍM    corKliicln  d<>  lii    dl|iloiiiiu'lH  linmili'nn  no  luidn  mr  iiii'in  IilfMI.  I.cniíi- 

llliriltl!  fu<!    «ItHlriiyiii'lM    lll^      M'iiliiJM»   i'iiin|il'i'lirliilliH  iii  lux    cl/iiisidlIS  del  trii- 

Udu  de  1.*  di>  intiv 
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A  medida  que  los  aconteciiiiieiitos  ibau  vin- 
culando la  Confederación  á  la  guerra,  la  canci- 
llería de  Río  fué  pronunciándose  en  el  sentido  de 
desautorizar  la  conquista  por  parte  de  la  Argen- 
tina de  territorios  paraguayos. 

En  las  instrucciones  enviadas  por  Saraiva  á 
Octaviano  en  noviembre  29  de  18G5,  la  diplo- 
macia imperial  aíín  admite  «la  aceptación  de  los 
límites  señalados  en  el  tratado  de  alianza  ^  (cláu- 
sula 10)  (1)  para  no  provocar  desconfianzas  del 


En  el  infonno  de  íJJ  de  ii()vi<Mnljre  do  1805,  presentado  ¡iiito  la  sección 
de  Xegoeios  Extranjeros  del  Consejo  de  Estado,  el  vizconde  del  Unijiuay  y 
Piinont;i  Bueno,  decían:  «La  costa  desdo  Olimpo  basta  Bahía  Negra  debía 
sor  fionsiderada,  con  arreglo  A  derecho,  como  perteneciente  á  Bolivia;  esto 
es  claro». 

Y  poco  después,  en  el  contraproyecto  de  Saraiva  (186())  opuesto  al  pro- 
yecto argentino  de  tn»tado  do  [)az,  el  gabinete  de  San  Cristóbal  dio  un  paso 
adelanto  al  establecer  «(jue  lo  convenido  tiene  tan  sólo  por  objeto  fijar  ios 
límites  entre  la  lU'prtblica  Argentina  y  el  Paraguay,  y  no  puede  prtjuxgar, 
ni  ¡jre/JHKga,  los  dereclios  que  la  Rcpúldiea  de  Eoliria  pueda  teiin  al  territorio  de 
la  margen  dercf.tM  del  Parajuatj  qw:  se  extimde  hasta  Bahía  Negra  ó  alg^tna 
otra  parte  de  ese  mismo   tetritorio»  (art.  .").»"). 

ICn  las  instrucciones  de  5  de  mayo  de  I8üfi,  el  ministro  do  Negocios  Ex- 
tranjeros, Saraiva,  decía  á  Octaviano:  «Al  ratificar  el  tratado  de  alianza,  el 
Brasil  garantizó  deido  luego  á  la  Ilepi'iblica  Argentina  el  dominio  del  teni- 
torio  d(!  la  marg'V»  derecha  del  Paraguay,  desde  la  desembocadura  de  este 
río  hasta  Bahía  Negra,  pero  sólo  contra  las  pretensines  de  la  República  del 
Paraciuuij  ..■>  Y  agregalMV:  «Kl  gobierno  imperial  propone  que  el  argentino. .. 
recoiujxea  desde  luejo  como  entera  pmpMad  de  Dolivia  la  región  que  se  extiertdj 
.desde  este  punto  (desembocadura  del  Pilcomayo)  basta  Bahía  Negra». 

«La  gamntía  del  tiatado  de  alianza,  insistía  Saraiva,  se  refiere  tan  sólo  á 
las  preie.isioaeí  del  Paraguay;...  no  luiij  en  ello  pr^ticio  para  los  derechos  Je 
BoVria.^ 

Kl  ministro  de  Negocios  ICxt  mu  joros  completaba  el  pensamiento  de  la  cau- 
eillería  brasileña,  al  decir  en  oficio  resi'rvado  á  Octaviano  que  ría  segunda  par- 
tí! de  la  cuestión  Ivibía  de  se.r  deciilida,  sabe  Dios  cuándo,  entre  la  Argentina  y 
Bolivia»  y  que^con  arreglo  i\  derecho  ningún  juez  imparcial  dejaría  do  sen- 
tenciar en  favor  de  Bolivia». 

lU  Octaviano  no  llegó  :i  cieeular  las  iiisniíeciones  de  '20  de  noviembre  de 

i8(;r). 
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gobierno  de  Buenos  Aires,  y  obtener  su  concurso 
en  favor  de  las  exigencias  que  formula  el  gabi- 
nete Olinda.  (1) 

Pero  yii  en  septiembre  de  1867  la  política  del 
Imperio  con  relación  á  las  pretensiones  de  Mitre 
puede  sintetizarse  en  estas  palabras  del  vizconde 
de  Jequitinlionha  pronunciadas  el  7  de  diciembre 
de  1805  ante  el  ConsBJo  de  Estado:  'Sólo  dcix' 
considerarse  definitiva  la  parte  del  tratado  de 
1."  de  mayo  que  se  refiere  á  la  guerra  y  al  modo 
de  hacerla.  Las  demás  disposiciones  se  debe  en- 
tender que  son  provisionales. . .  » 

Las  instrucciones  reservadas  enviadas  por  Sa- 


(l)  ICl  las  iiislniccioiii!»  ili'  J'.i  ili'  t\i)vicint)r(>  (IK(>5)  el  |íiil)inolo  Oliii'lrt  vs - 
utbiecc: 

«K\|itiljin>l<>  ol  ir.ariseal  Li'ipiv.  y  iihknih  d;  esa  siterlt  el  prinvr  resultatn 
dt  la  a'-üinx/i,  serA  p  >niiitíilo  y  pD.liil  iK^'ptarso  im  ODiivi.'iiio  provisional  con 
la  tuiCori<lail  «iiproma,  sioniprt'  (pn'  (li-scaiisi?  sobro  liit  bases  siguientes: 

•  1."  Kxtrailatniento  «lo  Fraiu'iseo  Solano  I/>po7.. 

•  2."  Inlialiililaeii'in  «le  toila  piTsona  «Ji*  su  familia  para  «■!  «lescinpeño  il. 
t«>do  «'nrifo  «leí  Kslailo. 

•B."  Dlsoliieii'iii  ininedinut  «1«>I  eji'rrito  paraguayo. 

•4."  ('onlinuacii'm  «le  la  estancia  «l«'  l«)s  cJi'Toitoi  aliados  en  lerritorio<i  d^ 
In  ilopAblien  hasla  qno  hc  ei'li-bro  el  Initado  definitivo  de  pa/.;  piuliendo 
kkuibif^n  eiiiitintiar  en  di«-ho  territorio  una  part«>  malquiera  de  las  fiH-rxus 
di*  «•»((•»  eji'reil«iH  si  as(  se  i'slabl«>ei«M'e  «>n  el  tmta«lo. 

•  ó.»  ¡)rjitrnffii'tn  inimulinlii  pir  la  rsriuulra  dti  Ion  aliadtin  de  Indan  las  f'ortifi- 
narUinm  HÍliuulan  fH  la»  nvirijíMUn  drl  IKirajuny  i/iw  purtlan  ¡mpiidir  rl  libre  paso 
lU  íikLim  los  hui¡wii  df  tjufrní  1/  iii'rranteM,  qurdaiulo  i'fprMamtute  ccdidn  .  la 
watlnurum  lUi  otra»  Inutienlfii  al  mimiut  fin. 

•d."  Knttnja  dr  IimIh  H  iintrrial  lirlin>  d  li>»  aliadoa. 

•7.*  lnil«-niiilMi«'li'>n  «le  Ioü  (^asios  «le  )(uerm  y  de  los  perjuieios  eaiisados  ;il 
KmUmIii,  y  ií  loo  parti«-iilari>.4  anle^  d«>  las  hostilidades  y  «lin-anle  ellas. 

•H."  (.'oMvocarli^n  Inmediata  «l'-l  ('onKr«'so  por  i'l  tcobierno  jirovislonal  ai 
objeU)  «l«i  i'MinbliH!«?r  i'l  |{ol)l«<rn«>  perinaiiunt«>  <!«)n  el  «•ual  ««•  ha  «le  ci-lebrar  >'! 
lnttii«l«>  ileflnltlvo  de  pux. 

«(!.'*  t.iliiTta'l  «le  nav«'Kaei<'in  de  los  rfos  l'arand  y  l'araKuuy  para  los  Im- 
iltie*  «■«'  tfiicrm  y  in><r<iint<-s. 

-!"•    \.  .■|.i;ei.'iii  .|.-  |.i^  iftiiitci  sc-oalailos  i-n  i'l  tratado  di'  alianut.» 
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raiva  al  Plata  en  mayo  5  de  18G6  se  armoni- 
zan con  el  pensamiento  expresado  por  el  vizcon- 
de, que  era  el  mismo  que  sostenía  el  partido 
conservador  y  aun  mismo  el  partido  liberal,  cuyos 
hombres  sentían  simpatías  por  la  Argentina;  y  el 
contraproyecto  de  paz  del  mismo  mes,  redactado 
por  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  en  opo- 
sición al  [)ropuesto  por  la  cancillería  argentina, 
no  disimula  la  tendencia  brasileña  á  impedir  que 
el  aliado  a])roveche  las  ventajas  concedidas  por 
el  tratado  de  1."  de  mayo.  (1) 

En  cambio  las  clausulas  del  tratado  de  interés 
esencialmente  brasileño,  que  comprendían  el  ob- 
jeto principal  del  convenio  de  1.°  de  mayo,  iban 
recibiendo  su  fiel  cumplimiento  en  los  campos 
de  batalla,  donde  se  elaboraba  el  crimen  más 
grande  que  registra  la  historia  de  América. 

El  artículo  (3.°  encerraba  el  secreto  de  la  alian- 


(l!  líii  mayo  (j  do  lSti7  el  miiiistn)  de  Xegofios  Extranjeros,  consejero  .S;i 
C'  Albiiniuerque,  en  previsión  de  líi  pronta  terminación  de  la  guerra,  ne- 
gaba en  absoluto  valor  ;l  las  instrucciones  de  2ü  de  noviembre  de  18(10, 
principalmente  á  la  cláusula  10."  relativa  li  límites;  y  decíale  al  marquós 
de  Caxias,  que  había  asumido  el  mando  ea  jefe  de  los  ejércitos  brasileños: 
«El  párrafo  10  de  las  instrucciones  establece  la  aceptación  de  los  límites 
señalados  en  el  tratado  dw  la  alianza.  V.  E.  no  debe  (uiinitir  ¡a  inclusión  df 
esa  cláusula  en  el  tratado  preliminar  de  pax  sin  una  i'xpresa  declaración  que 
salve  los  derechos  que  pueda  alegar  la  República  de  Bolivia  al  territorio  de 
la  margen  derecha  del  Paraguay.  El  reconocimiento  de  los  límite»  señala- 
dos en  el  artículo  IG  del  tratado  de  alianza,  sólo  excluye  de  la  discusión 
las  pretensiones  del  Paraguay,  y  de  niugi'iu  modo  las  que  Bolivia  tenga  ó 
crea  tener  en  adelanto  á  dicho  territorio.  Se  hizo  la  debida  salvedad  de 
esos  derechos  en  las  notas  de  L°  de  mayo  cambiadas  entre  <>1  señor  con- 
sejero Octaviano  y  los  señores  Castro  y  Elixalde.  Mantenga,  pu(^,  V.  E.  la 
doctrina  de  las  referidas  notas». 
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za,  iiQa  monstruosidad  de  la  que  fuimos  cómpli- 
ces, lo  mismo  que  los  argentinos,  acaso,  sin  que 
nosotros  ni  ellos,  alcanzáramos  las  proyecciones 
del  compromiso  que  contrajimos,  extendido  pre- 
meditadamente por  Octaviano. 

Los  aliados  pactaron  «no  deponer  las  armas 
sino  de  comim  acuerdo  y  sólo  después  de  derri- 
bado el  gobierno  del  Paraguay,  así  como  también 
no  ti'atar  con  el  enemigo  conuui  sin  mediar  per- 
fecto acuerdo  entre  todos». 

Ni  siquiera  una  tregua  ó  un  armisticio...  (1). 

Esta  cláusula  implicaba  decretar  la  ruina  del 
Paraguay,  la  destrucción  de  su  riqueza,  la 
muerte  de  su  pueblo,  la  eliminación  absoluta  del 
concierto  americano  de  un  poder  militar  peli- 
groso. 

López  era  dueño  de  su  país,  representaba  á 
las  masas  eml)rutecidas  por  la  tiranía,  ignoran- 
tes y  sin  ideales,  sojuzgadas  por  la  superstición  y 
los  resabios  de  la  educacúón  jesuítica.  Pai'a 
destruir  el  poder  del  dictador  era  indispensa- 
l)le  destruir  los  elementos  en  que  se  apoyaba; 
había  que  suprimir  la  barbarie  ))araguaya,  or- 
ganizada para  la  lucha,   bien  regimentada,  sufri- 

(1)  No  qui'dnlmii  nli(  Inx  i>xih'<<nclRii  (1<'I   iriilndor  \.c>*  nlimloH  xc  rcHot-vuron 

«•I  lIlTM-llO  ll<'  nM'llimilr  á  Idt  VI-llcilloH  K.'lMtOH  tln  Klll'ITIl,  iiiilcinuiíiiiciííii  ili>  <iu- 
(iiiH  y  |M'rjuirli>ii,  iiiili'iiiiii/iii'ii'iii  i-N|ic'riiil  paní  la  lli'|ii'ililii-ii  Orii'iiliil  -i|ni'  m» 
|kmH«  n-clblr  olru!»  f<iii»|ti'imiiiloii<"i  |i>r  iiu  h'T  liinílnif.'  i,U'\  l'uia>?iii»y  lii  ili- 
riiolU'ii^n  «lo  líxlft»  lu<4  f.irlalcaw  y  In  inohllilrirtii  ilo  li-v.miai  oirás,  la  iMiin-ía 
•li-  loílaii  liw  nrmai  >'■  lii<iii-iiini-ii('ii  il<' «iicrm,  t't«:. 
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(la,  sin  ambiciones,  quii  con  igual  inconsciencia 
aceptaba  la  paz  que  Ja  guerra.  La  lucha  se  vol- 
vería horrible,  interminable  y  agotiiría  lentamen- 
te las  energías  de  la  nación  hasta  aniquilarla. 

No  se  concebía  en  aquel  país  un  cambio  de 
gobierno  ni  una  reacción  sahidable  que  diese  por 
resultado  el  advenimiento  de  un  nuevo  orden  de 
cosas.  Tampoco  estaba  en  su  tradición.  Francia 
había  reinada  treinta  años  sin  (jue  nadie  protes- 
tara contra  el  terror  que  constituía  su  sistema  de 
gobierno.  Carlos  Antonio  López,  su  sucesor,  tira- 
nizó á  su  pueblo  durante  veinte  años,  sin  que  tam- 
poco ninguna  manifestación  popular,  ningún  co- 
mí to  de  rebíílión  amenazara  su  despotismo. 

Solano  López  continuaba  la  tradición  nacional, 
apoyado  en  la  ignorancia  gu^u•aní,  en  la  degrada- 
ción de  sus  compatriotas,  que  lo  adoraban  porque 
les  daba  de  latigazos. 

Separar  á  López  del  gobierno  era,  pues,  im- 
posible mientras  tuviera  el  dictador  vida  y  ejér- 
citos. La  diplomacia  imperial  bien  lo  sabía. 

Los  estadistas  del  Imperio  ctjnocían  bastante  la 
civilización  paraguaya;  habían  fomentado  durante 
largos  años  la  tiranía  representada  por  Francia  y 
López  I,  y  aprovecliádose  de  ella  para  convertir 
al  país  en  instrumento  de  sus  planes  contra  Ro- 
zas. 
■Ahora,  conveníale    la   destrucción   del  poder 


lii 
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militar  del  gobierno  de  la  Asunción,  que  consti- 
tuía un  peligro  para  la  prevalencia  de  la  polí- 
tica brasileña  en  estas  regiones,  y  aun  mismo 
una  amenaza  contra  la  propia  estabilidad  del 
Imperio. 

El  objeto  capital  de  la  cláusula  0.'  fué  disi- 
mulado por  Octaviano  para  obtener  la  coopera- 
ción de  los  pueblos  del  Platíi  que,  á  buen  segu- 
ro, aterrados,  la  habrían  rechazado  si  hubiesen 
tenido  la  intuición  dv  las  cosas  y  se  hubieran 
penetrado  de  los  propósitos  del  gobierno  de  Río 
Janeiro. 

Cuando  los  estadistas  platenses  y  la  concien- 
cia popular  se  hiciíTon  cargo  de  que  la  guerra  no 
tenía  termino  y  significaba  una  sangría  horroro- 
sa operada  en  Ciirne  paraguaya,  que  sólo  conclui- 
ría cuando  dtísa  parecí  era  el  último  soldado  de 
r/)pez,  la  protesta  nacional  fulminó  la  inhabili- 
dad d(í  los  hombres  dirigentes.  Mas  todo  era  in- 
útil desde  que  no  había  fuerza  capaz  de  detener 
el  mal. 

De  p(n*  medio  estaba  el  honor  do  la  nación, 
oom|)romet¡(lo  en  el  tratado  cuyas  ^<  clausulas  de 
acero,  i in placa bb's,  inicuas,  at(ín(ator¡as  »  ((lo  Paul 
GrousRoc),  o))ligaban  sí>guir. 

La  diploma(!Ía  impiuial  había  sabido  at^ir  á 
ioH  aliados  al  cjuto  <I('1  iuiperio,  convirliéiidolos 
confia  lodii  icflii  de  liin'ii    s<'u(¡do  en  dcstiiicli»- 
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res  de  su  enemigo,  sin  que  pudiesen  aqu(''llo.s  jus- 
tificar su  conducta  en  la  tarea  á  que  se  habían 
entregado  de  matar  paraguayos. 

Cinco  meses  después  de  la  guerra,  los  ej^írci- 
tos  de  López  derrotados,  eran  expulsados  del  te- 
rritorio argentino  con  pí^rdida  de  18  á  20,000 
hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Las  más  caras  exigencias  del  honor  nacional 
quedaban  satisfechas;  sin  embargo,  ni  en  ese  mo- 
mento, ni  tampoco  después  de  la  entrevista  Ló- 
pez-Mitre  en  Yatayty  Cora  (septiembre  de  1806) 
cuando  el  dictador  promete  al  presidente  am- 
plias reparaciones,  puede  el  ejército  republica- 
no detenerse,  porque  el  compromiso  le  impone 
la  obligaci<5n  de  continuar  luchando  hasüi  ver 
derribíido  á  López,  «impertinencia  insultante 
lanzada  al  sentido  común»,  según  la  justa  fmse 
de  Alberdi  que  encierra  un  atentado  contra  los 
más  elementales  principios  de  derecho  público, 
por  los  cuales,  cada  país  puede  darse  el  gobierno 
que  mejor  le  acomode,  sin  que  nadie  esté  legíti- 
mamente facultado  para  trastornar  el  orden  de 
cosas  creado  por  la  voluntad  nacional. 

Las  razones  de  civilización  que  más  de  una 
vez  se  ha  invocado  para  justificar  grandes  críme- 
nes, no  es  sino  un  pretexto  demasiado  gastado, 
que  en  este  caso  adquiere  el  carácter  de  un  ab- 
surdo desde  que  la  guerra  tuvo  término  sólo  <des- 
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pues  de  haber  perpetrado  el  martirio  de  un  pue- 
blo   que  se   dejó   exterminar  hombre   por 

hombre,  mujer  por  mujer,  niño  por  niño»— carta 
de  Juan  Carlos  Gómez  ú  Mitre  (1)— sepultándose  bajo 
tos  escombros  del  país,  habiendo  visto  primero 
la  devastación  de  lo  suyo,  que  representaba  la 
obra  de  doscientos  años,  vividos  penosamente  en 
un  ambiento  de  despr^)tisma,  cruel  y  expoliador. 
El  general  Mitri',  ante  las  acusaciones  que  le 
enrostrara  Juan  Carlos  Gómez,  (2)  <^del  éxito 
conseguido  á  costa  de  un  mar  de  sangre  (3)  y 
de  una  montaña  de  oro»,  iría  á  buscar  su  defensa 


'   (l)  •'Kifvislu  (iol  Instituto  Paragiinyo»,  nño  I.  p¡í;{¡ii!i  82. 

(2)  Juan  Carlos  íMiiii-z,  consceui'ntd  c<>u  su  tradioión,  fulminó  la  pt)l(tii'» 
d<'l  Imperio,  comn  lial)Ia  hecho  i-n  i'|)i>e!is  anicriores. 

El  ilustre  iicnsador,  desdi!  IHV2,  mantuvo  viva  su  protoslji  contra  hi  ingo- 
reufia  de  los  (;abinut4>s  de  lllo  en  las  euestiones  d(;  »»stos  países. 

C'Ondenó  los  tniUidos  de  lS"it,  (pie  la  necesidad  nos  hi»o  HU.scril)lr,  y  janifis 
pord'imi  á  L:imas  su  dvsgraeiaila  Ki'.stic'in. 

ICn  Is.'il,  sus  altiveci-s  cfvieas  le  oblii^ron  A  proto.slai  contiii  la  invasión 
dül  ejrrcito  imp'Ti.'d,  solieitada  por  hliincos  y  colorados.  No  concebía  (ióinez 
ip«(!  nui'stros  males  fuenm  curados  con  la  presencia  de  .soldados  extniíi- 
jeros. 

Bn  Isj7  su  prop.'iKatida  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  sublevó  la  cMieii-neia 
nacixual  conlni  el  imlado  di'  4  de  septiembre,  l'.s  famosa  su  campaba  periii- 
dfiítlca  de  cnUinces,  dirigida  contra  Lamas  y  la  poUtica  brasilefia,  aliada  de 
lo^  funünxiMtOH  ipie  Imperaban  en  Montevideo. 

'    Kn  IHVI,  fu<>  el  primero  en  denuneiar  \  los  pueblos   del  l'lata   los  peligros 
<pio  encerraba  el  ir.ilado  de  neiiirali/ación,  suserito  en  Ufo,  por  Uimas. 

Vm  IH'it  lamentó  la  conducín  linj>rudciiU!  del  gobierno  de  lierro,  ipie  provo- 
culm  la  Inlerveneli'in  brasili-na. 

Km  ISii'.t,  anle  la  ruina  del  l'araguay,  no  pudo  menos  de  fulminar  la  acti- 
liid  de  Mitre  y  el  traíalo  de  I."  de  mayo,  cuyas  clausulas  Imcfan  al  lm])eriii 
lii'bllro  d<<  la  par,  y  de  la  guerra . 

(.S)  ICI  lUrngiiny  ciila  ante*  ile  la  guerra  un  milli'm  de  liabiíantes,  Cení' 
n.'in>M  de  miles  nii  murieron  precisamente  en  loA  campos  de  balalht,  ninn  ilr 
liambre  y  de  |ii'h1i\,  i/ipe/  ponto  reilueir  por  (d  jianibre  il  los  invasures,  y  al 
'  r>'ei<i  il'iv44labi  X'i.'iw  enti'ras,  urrataiido  cnanto  en  ellaii  existiera.  ICslu  me- 
I  dn  ci  inl,  ii.t'|iir-/kla  it  h'rlral  ciioitiiit  i,  silo  sirvii^  para  proparar  el  exlor- 
minio  de  milliir-*  d  •  para;(uayo«. 
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en  una  serie  de  consideraciones,  que  envuelven 
la  más  severa  condenación  á  las  cláusulas  del 
tratado  de  1.'  de  mayo,  y  la  justificaciini  de  la 
efervescencia  popular  producida  al  calor  de  no- 
bles sentimientos,  á  título  de  protesta  contra  la 
continuación  de  la  lucha  que  á  pretexto  de  derri- 
bar á  un  tirano  exterminaba  á  un  pueblo. 

«Doble  insensatez  y  doble  crimen  habría  sido 
—carta  de  Mitre  á  Juan  Carlos  Gómez  (D— emprender 
una  cruzada  de  redención  en  favor  del  Para- 
guay  insensatez,  ponjue  no  se  provoca  una 

guerra  exterior  para  cambiar  violentamente  el 
orden  establecido  en  las  naciones  independien- 
tes   crimen,  por  que  no  se  va  á  matar  á  ba- 
lazos á  un  pueblo,  no  se  va  á  incendiar  sus  ho- 
gares, no  se  va  á  regar  de  sangre  su  territorio, 
dando  por  razón  de  tal  guerra  que  se  va  á  derri- 
bar una  tiranía > 

Sin  embargo,  esa  elucubración  no  podría  resis- 
tir á  la  letra  clara  y  terminante  de  la  cláusula 
6."  que  consignaba  estas  palabras:  los  aliados  se 
comprometen   solemnemente  á  no  deponer  las 

armas  .sino después   de   derrihado  el  (jo- 

bierno  actual  del  Paraguay ^  la  cláusula 

1!"  corroboraba  la  anterior,  al  decir:  No  enca- 
minándose la  acción  militar  contni  el  pueblo  del 
Paraguay,  f<ino  contra  su  gobierno » 

(1)  Víase  In  carta  i'ii  la  «Ri'vista  «li'l  Instituto  ruratriiayi)  ,  año  I,  pág.  77. 
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Quedaba  como  verdad  amarga  y  cruel,  conde- 
natoriíi  de  la  alianza,  la  frase  melancólica  escrita 
por  Mitre  para  legitimar  la  misión  de  los  aliados. 
La  guerra  terminaría  cubriendo  con  la  bandera 
de  la  libertad  el  último  cadáver  del  último  sos- 
tenedor de  la  tiranía. 

La  diplomacia  imperial  supo  exigir  el  cum- 
plimiento de  las  cláusulas  del  tratado  hasta  que 
el  Paraguay  tuvo  soldados  que  combatieran,  de 
modo  que  la  lucha  fué  convirtiéndose  en  obra 
de  exterminio,  áque  sólo  puso  término  h\  com- 
pleta destrucción  del  ])aís  vencido  (1). 


I  ti  Míiriiii.l  Mcrnilo  minUlr»  nrncntliio  «n  KI<«,  n.i  jiudo  un-noH  il<i  londc- 
iiiir  <ii  iliclciiiliri'  «lt«  18i".l>,  Hiim-llii  liicli»  ImmiroKU.  -La  «mM-m  iu-HihI,  (cnilii 
ili>  MAritiol  A  .1.  C.  (lóiiiiz)  <i.Ktnna,  winttricnfn,  iiisoHti'iilM"',  qiu"  roiilinrtn 
<liii|m«''h  <!<•  liiM  itl.crliiinit  piicIficiiM,  <li-  Yutii)l> -<'«>iii,  «l'í'l'iu's  •''•  lliiniiiyiñ, 
■l<t(|iii<«i«  íl<;  TitiilM'.,  (liH|im'M  lie  liiK  l^imiií»,  «U-spm'H  ilr  lii  AHiimirtii.  cu  pt-r- 
•••«•ui'lrtii  rto  lili  oNo  <|iii-   w  iH<ii|M»  |Mii  rliln'  Iiih  w-Ivuh  «IiI  A.Iio    I'iininá,  pio- 

i.'Xlo  ninKnífl<''i  |'"ni  lu   nilim  y   dtviiHiiicIrtii  «li-l   l'imiKimy níii  (jiio  se 

piHHlii  (Irjftf  cl«(  mwilr  poniiii'  el  imUidn  il(>  1.    <1(!  iimy<>  mhI  I«  iiiimilii. 

•  /hií  <|iilíii  iHuli'i  <'«H'  urUnilit?  conllinU  aQuIi'ii  formiilií  de  un  iiuxlo  tiiii 
iii*i-iiNnlu  y  orliiiliml  il  prop/mllo  ilr  la  ki"""'".  '/•"'  w  ''"''"'  '"'»• '*»''»''«  '/oWth 
nliii/iiwi,  iKiriitif  i-nUí  <■»  iinii  limcntiiUci'.  y  iii>  (Tliiim?, ... 


XI 


La  destrucción  del  Paraguay  se  operó  I  (Mita- 
mente  bajo  cuatro  gabinetes  sucesivos. 

Primero,  el  gabinete  presidido  por  el  marqués 
de  Olinda,  que  duró  desde  mayo  de  18G5  hasta 
agosto  de  186G,  cuyo  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, Suraiva,  firmó  la  ratificación  del  tratado 
de  la  triple  alianza;  después  el  de  Zacarías,  que  duró 
desde  agOwSto  de  18GG  á  julio  de  1868  y  presi- 
dió la  liarte  más  difícil  de  la  guerra;  el  gabinete 
de  Rodríguez  Torres  que  sucedió  al  anterior  y 
duró  hasta  mayo  de  1869,  y  finalmente  el  gabi- 
nete Pimenta  Bueno,  bajo  cuyo  gobierno  con- 
cluyó la  guerra. 

En  los  campos  de  b;italla  raía  vez  la  ^uct  u^  de 
las  armas  no  favoreció  á  los  aliados  desde  el  prin- 
cipio de  la  lucha. 

En  junio  19  de  1865  Barrozo  destruye  la  flo- 
tilla paraguaya.  Dos  meses  después  (agosto  17), 
Flores  aniquila  (m  Yntny  la  columna  de  Duarte, 
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destinada  á  operar  en  la  Banda  Oriental.  Uru- 
guayana,  á  donde  se  atrincherara  Estigarribia  y 
prometiera  repetir  la  hazaña  de  los  espartanos  de 
las  Termopilas,  se  rinde  en  presencia  del  empe- 
rador ( septiembre  18). 

Estos  desastres  obligan  á  López  á  ordenar  la 
concentración  de  sus  tropas.  Resquin  abandona 
Corrientes  á  fines  de  octubre. 

El  31  de  enero  ( 1866),  los  argentinos  obtit^- 
nen  la  victoria  en  el  paso  de  la  Patria.  El  16  de 
abril  los  aliados  invaden  el  territorio  paraguayo, 
iniciando  la  campaña  en  tierra  enemiga  con  el 
triunfo  de  Ttapirú,  conquistado  por  los  brasile- 
ños. El  2  de  mayo,  en  Estero  del  Bellaco,  nue- 
vamente el  éxito  corona  las  armas  invasoras, 
desjmés  d(í  rudo  combate.  En  Tuyuty  ( 24  de 
mayo),  tiene  lugar  el  combate  más  sangriento 
de  la  guerra,  donde  los  brasileños  hicieron  de- 
rroche de  bravura,  disputando  heroicamente  la 
victoria  al  enenn'go.  x  Puede  decirse  que  en  esa 
batalla  la  raza  española  quedó  aniquilada  en  el 
Pa?"aguay. ..  >  (MnHierman),  tal  fué  la  horrible  CJií- 
nicería.  En  Yatayty-Corá  (10  úv  julio),  en  Bo- 
querón (18  (le  julio),  en  Curuzíí  (.*i<l<'  septieni- 
bf<'),  corre  CHlórihuente  la  sangre  j)aiaguaya. 

Curupayty  (22  de  septiembre),  no  logró  s¡- 
(juiera  producir  una  reacción  en  el  desarrollo  d» 
loH  sucefiOH.  Eh  cierto  (\uv,  des[)ués  del  dcsíistic 
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durante  largo  tiempo  oo  hubo  operaciones  de 
guerra  (1)  pero  el  5  de  agosto  de  1867,  Mitre 
ordena  á  la  escuadra  forzar  el  paso,  orden  reite- 
rada el  12 — á  despecho  de  la  indecisión  del  al- 
mirante barón  de  Inhaúma,  secundado  por  Ca- 
xias,  (2) — ycumphda  el  15  con  completo  éxito. 
En  Tuyú-Cué  (3  de  octubre  de  18G7)  son 
otra  vez  derrotadas  las  tropas  de  López.  El  21 
del  mismo  mes  se  repite  la  derrota. 

(1)  Thompson,  .La  guerra  dil  Paraguay:-,  pñg.  212. 

(2)  I^  t'sctmdra  no  estaba  bajo  las  (ordenes  inmediatas  de  Mitre.  .Aeaso 
los  recelos  de  la  diplomacia  imperial,  respecto  la  lealtad  de  la  Argentina,  la 
llevaron  ;'i  sustraer  del  mando  del  generalísimo  el  poder  naval  del  Imperio. 
Fué  éste  un  error  do  graves  conseeueneias,  pues  enalquier  orden  de  Mitre, 
ehoeaba  eon  las  resistencias  y  desconfianzas  de  los  marinos  brasileños, 
siempi-e  s.cimdados  por  Caxias,  rival  del  general  en  j<fe,  ami  cuando  apa- 
rentemente se  maaifestaní  de  perfecto  acuerdo  con  el  pensamiento  y  los 
planes  de  Mitre. 

La  lentitud  de  muchas  operaciones  de  guerra,  la  tardanza  en  pasar  Ciini- 
payty  y  forzar   Huraaytjt,  no   tienen  otra  explicación  que  esa  c¡reunsl¡incia. 

El  almirante  brasileño  Joaquín  Josi'-  rgn:icio  (entonces  bari^n,  müa  tarde 
vizconde  d(>  Inhartmaj-sucesor  de  Tamandaiv— se  resistía  íl  dar  cumpli- 
miento ií  la  orden  de  Mitre  relativa  ú  pas;ir  Curupayiy.  ÍCn  nota  de  7  de 
agosto  dirigida  al  manjur-s  de  Caxias,  le  hace  ver  que  el  deseo  de  Mitre 
envuelve  un  acto  «peligrosísimo  y  grandioso».  (Véase  documentos  nrtmero  1 
y  número  C  publicados  por  el  genenil  Mitre  en  La  Nacum,  de  Buenos  Aires 
de  22  de  septiembre  do  190;^). 

«...me  bastará  <lecirle -documento  número  I,  carta  do  Mitre  al  capitán 
de  fragata  Arturo  Silveyra  da  Mota— qno  el  paso  de  las  balerías  de  Cuni- 
payty  se  efectuó  por  orden  terminante  que,  previo  acuerde,  tninsniilí  al  al- 
mirante por  conducto  del  marqués  de  Caxias.  eon  fecha  5  de  agosto  de  1807. 
Ks  cierto  que  con  techa  7  del  mismo  mes  el  almirante  hizo  algun.is  obser- 
vaciones sobre  la  operación,  caüficándída  de  .peligresfsima  y  p-andiosa. 
poniendo  en  duda  su  éxito,  y  ai'm  su  utilidad,  dcclanindo.  sin  eniKirgo, 
que  es(;il)a  dispueslo  á  hacer  cuanto  huviammnUe  le  fuire  posible:  cnmo  es 
cierto  también  que  el  marqués  apoyó  estas  observaciones  en  comunicación 
del  O  de  agosto,  insinuándome  desistir  de  mi  resolución.  Pero  hob:endo 
exigido  por  el  mismo  conducto  un  informe  facultativo  del  alniirame,  pi- 
diendo fundase  su  opinión  en  los  principios  de  la  guerra,  y  declarando  que 
la  operación  era  posible,  le  ordené  terminantemente  bajo  mi  responsabili- 
dad con  fecha  12,  efectuándose  felizmente  el  15  del  mismo  ni.s,  con  la  sola 
pérdida  do  diez  muertos  y  dos  heridos,  subiendo  v  bajando  posteriormente 
hasta  los  buques  de  madera,  sin  experimentar  daño  alguno  por  aquel  pasaje, 
que  casi  se  había  declarado  humanamente  íntposible  para  los  encorazados.» 
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Mitre  cree  llegado  el  momento  de  atacar  las 
baterías  de  Humaytá  (1). 


(1)  Niiovaincntc  toinoros  pueriles  asaltan  al  atinirante  Ignacio.  Ante  las 
insistencias  fie  Mitre  para  que  se  forzara  el  paso— v<^ase  los  documentos  cita- 
dos nrtmeros  I  y  6— se  dirigtí  íi  Caxiíis  para  persuadirlo  de  que  tal  i^osa  impori 
exigir  el  ituis  arduo  de,  los  trabajos,  que  difícilmenlr  desempeñaría  enialquicr  pode- 
rosa encuadra  moderna. 

Toda  una  leyenda  circulaba  sobre  Humaytá. 

T(íu»ta  luliaúina  »n  desastre  naval,  y  sus  recelos  á  Mitre  y  A  un  pro:.ini- 
eianiicuto  de  los  pueblos  del  Plata  contrario  al  Brasil,  le  inducían  á  no  expo- 
ner In  escuadra. 

En  not;i  al  ministro  de  marina,  vizconde  de  Ouro  I'reio,  refiriéndose  al 
l)roy(Vto  d(!  Mitre  de  forzará  Humayti'i,  decía:  «  T>a  destrucción  de  la  escua- 
dr.i  bi-asileña,  acaso  micdn.  rdacwnarse  con  la  proyectada  fonificacim  de  la  isla 
de  Martin  García ».  Un  mes  después  (11  de  septiembre),  volvié  á  exponer  sus 
escri^pnlos  á  Ouro  Preto.  «  Dadas,  decía,  las  presentes  circunstancias  de  las 
repÑlilii.as  del  Plata,  actiuilniente  en  revolucién  ó  en  vías  de  estarlo,  y  siendo 
fínnocuios  los  sentimientos  de.  ios  f  evohicionarios  respecto  del  Imperio  ¿es  pru- 
deolc  llevar  la  parte  niiís  importante  de  nuestra  marina  A  un  d(-sastre  se- 
){uro  é  inevitable,  Kin  el  convencimiento  de  que  eso  de.sastre  evite  otro  mayor 
rt  dé  el  triunfo  á  las  armas  brasileilas? 

Sin  enibarKo,  los  sutrcsos  vinieron  íi  demostrar  que  Inliaunia  estaba  en  error. 

«.  .  ()(rho  días  después  d''  Curupayty,— dice  el  genenil  Mitre  es  decir,  el 
2í)  di-  aKostti,  el  almirante  no  sólo  consideraba  imposible  el  jiaso  dcí  Hu- 
maytA  A  viva  f>ier/ji,  que  había  prometido  inlcMit^ir,  sino  que  también  se 
coiiHiitenib»  casi  penlido  oii  su  luieva  piisicióii,  |)id¡i'ndo  en  consecueiu-.ia  au- 
lori/aeióu  yK\n\  abandonarla    y  retirarsi*  á  su  anticuo  fondeadero   de  Ctirusítl. 

;  |{|  ui.iri(ués  de  C^axias,  profiiiuiameiite  impresionado  (como  él  mismo  me 
lo  diH-laró  por  escrito)  por  Itt  triste  situación  qun  le  pintaba  el  almirante, 
apoyado  por  lo  los  los  jefes  de  la  escuadra,  y  desespí-inndo  no  sólo  de  forzar 
<-J  p:iso  d>>  lIitinnytA,  sino  hasta  de  conservar  lu  posición  eoiKiiiistada  m&a 
arrilM  de  Curupnyty,  ly  ai'in  la  tiel  ejército  en  Tuyt'i-(!iié),  niUorizó  por  .sí 
la  n-iinula  di>  lu  escuadra  A  su  anliiiuo  fondeadero,  y  me  lu  participó  con 
fi'clm  ■_'(!  di-  ii);oslc>. 

•  (J.m  fi-elia  27  di-l  n>ismi>,  protesté  enérKic^menle  <'oiitra  lal  decisión,  y 
(•onven«!Íendo  al  marqués  do  ()<ixias  «le  lo  funesto  de  la  retirada,  y  rt  despe- 
cho de  In  opinión  del  nlmiranlc  y  de  todos  los  jefe»  d(>  lii  escuiKlin,  la  posi- 
ción iiitis  iirrlltii  de  f'urupayty  mc  mnniuvo;  y  que  así  se  salvó  el  honor  de  las 
arní»'*  alia  lai  y  el  éxito  definitivo  de  la   campana,  prepaiiwido  el  paso  siibsi- 

UUieUle  de  lllMutiytA. 

-P.ir  iniirlii)  tiempo,  fui  el  itnico,  que  no  tiólo  declaró  posible  el  puso  de 
lluiuaylA,  niño  luuilHén  riicil,  como  lit  experiencia  lo  probó,  lo  ipie  demostré 
riieuliuiivaniiMilo  iHi  una  exlenmt  Memoria,  fiindiuido  su  pr:iclicabllidad  niili- 
liir,  (•II  preiiciicin  «leí  terreno,  comparando  los  medios  de  ataque  y  de  defenmi, 
•'(Kuiretieiido  nu  niiM-slilad  y  coiivenii>iicla.  Que  mi  dciniisínu'ión,  comuni- 
i'iMtik  iil  iiiai'i|<iéH  lio  ('axlas  y  A  los  ^i^lilernos  aliados,  ni('<litada  por  el  emp(-- 
rador  di'l  itmnil,  y  obrtkiido  sobre  el  Animo  de  sus  consejeros,  delerininó  la 
onlt'lt   lerminnilto  dnda  desde  In   Corle  A  lu    eseiuidm,  de  forzar  A  todo  tninee 
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Matto-Groso  se  encontraba  ya  libre  de  ene- 
migos. 

El  18  de  febrero  (1868),  es  forzado  Humay- 
tá.  Poco  después  los  aliados  proceden  al  recono- 
cimiento y  ocupación  de  las  primeras  líneas  for- 
tificadas del  cuadiilátero  ( 21  y  23  de  marzo ).  En 
Agaguazú  corre  otra  vez  la  sangre  americana  (18 
de  julio).  Humaytá  se  rinde  el  5  de  agosto.  En 
Itororó  (G  de  diciembre),  se  repiten  las  escenas 
salvajes  de  la  guerra.  En  Avay  (11  de  diciem- 
bre), «los  paraguayos  fueron  completamente  acu- 
chillados por  los  brasileños;  aquellos  que  no  mu- 
rieron quedaron  en  poder  del  enemigo >.— Thomp- 
son, pág.  iJ,32. 

El  21  de  diciembi-e  Mena  Barreto  asalta  las 
trincheras  de  Pikysyry,  mientras  Caxias  ataca 
las  posiciones  de  Ita-Ivaté,  donde  los  beligeran- 
tes consagraron  siete  días  á  la  matanza  y  á  la 
destrucción,  rivalizando  en  bravura  paraguayos  y 
brasileños.  El  30  de  diciembre  capitula  Angos- 
tura. 

El  marqués  de  Caxias  entra  triunfalmente  en 
la  Asunción  (2  de  enero  d(>  ISOO).  y  declara  fi- 
nalizada la  guerra. 

'1  paso  di-  llumayU'i;  y  <|ue  en  cousocih'Iu-ííi,  el  éxiin  miis  cúmplete)  corunó 
Sfis  meses  despuís  (poi-didos  por  líi  irresolución  del  inarqdís  de  Caxias).  los 
(•sfuerzos  de  los  mismos  marinos  brasileños,  que  liabfnn  declarado  imposible 
la  operación,  cuando  Humaytá  se  hallaba  monos  fortificado;  y  que  asf,  IIu- 
inaytú  fué  forzado,  sin  perder  un  solo  buque,  como  yo  lo  había  demostrado, 
jirevisto  y  asegurad*.),  eontmriando  la  opiuióu  de  los  almirantes  y  generales, 
de  los  comandanto.s  de  buque  y  la  opinión  acreditada  en  los  ejércitos  aliados.» 
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Faltaba  la  muerte  de  López. 

El  conde  d'Eu  triunfa  en  Caraguaty  (18  de 
septiembre).  Otro  triunfo  obtiene  el  21. 

Nueva  victoria  alcanza  el  conde  el  29  de  no- 
viembre, donde  la  caballería  brasileña  arrolló  por 
completo  al  enemigo. 

Desde  ese  momento  el  ejército  imperial  se  de- 
dica á  destruir  los  restos  dispersos  del  ejá'cito  de 
López,  operación  que  dura  hasta  el  1*  de  marzo 
de  1870,  en  que  cae  muerte  el  tirano. 


XII 


El  gabinete  Z-iearías  reveló  (Uiraute  el  arduo 
período  de  su  gobierno  las  energías  neeesarias 
para  vencer  los  contratiempos  de  la  campaña  (I ) 
y  habilidad  para  mantener  los  prestigios  del  Im- 
])erio  atacados  por  numerosos  enemigos. 

La  guerra  fué  haciéndose  impojudar  en  Bue- 
nos Aires  y  las  provincias  (2);  el  instinto  de  las 
]iiultitudes  comprendió  su  inutilidad  y  el  crimen 
que  envolvía  el  fíel  cumplimiento  del  tratado  de 
1."  de  mayo,  cuyas  cláusulas  fueron  [)ublicadas  á 
despecho  del  secreto  que  se  habían  impuesto  las 
Altas  Partes  Contratantes  (;'>). 

1 1 1  H;ijo  i"l  jjobicriio  de  Zacarías  sufrieron  los  ulindos  el  desastre  de  Ciiru- 
IKiyly  (22  de  septienibro  de  ISüd),  el  incendio  de  i)arte  del  canipainento  de 
liiyiny  (noviembre  3  de  1807),  el  ¡ibordaje  de  los  aeonizado.s  (2  de  mayo  y  '.» 
de  julio  de  18(iS),  la  derrota  do  Osorio  (Kl   de  julio  de  18(18). 

(2)  Los  eleíaoatos  provincianos  desde  un  principio  mostráronse  indiíeron- 
tos  ante  la  explosión  de  los  poiteños.  Ni  la  invasión  i)ara¡;uaya  íi  Comentes 
loi;ró  sublevar  el  espíritu  nacional  en  favor  de  la  alinn^^i,  desde  que  las  pre- 
venciones contra  el  Brasil  eran  superiores  á  las  qu(!  pudieran  generar  contra 
los  paraguayas  las  agresiones  de  López  al  territorio  argentino. 

Los  entrerrianos  negáronse  á  contiibuir  con  su  esfuerzo  al  triunfo  del  Im- 
perio, desertando  en  masa  las  legiones  que  arganiz:u-:i  el  gobierno  de  la  Pro- 
vincia para  ser  enviadas  al  teatro  de  los  sucesos. 

{H)  Se  ha  acusada  al  ministro  oriental  ('arlos  de  Castro  de  haber  reve- 
lado úripnideidemente  el  tratado  al  ministro  residente  de  S.  M.  B  ,  Lett&oii, 
iluicn  lo  trasmitió  á  Ijondres,  donde  lord  Russell  lo  hi/.o  publicar. 
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La  protesta  de  Pera  y  Bolivia  constituye  otra 
dificultad  (1)  que  vino  á  unirse  á  las  muchas 
que  se  desprendían  de  la  posición  que  ocupaba  el 
Imperio  en  América.  El  triunfo  de  los  abolicio- 
nistas en  Estados  Unidos  y  el  triunfo  de  la  ro- 
piiblica  en  Méjico,  sellado  con  la  sangre  de  un 
príncipe,  no  dejaron  de  contribuir  á  la  rebelión 
de  los  espíritus  republicanos  contra  el  país  escla- 
vista y  monanpiico. 

El  gabinete  Zacarías  se  esforzó  por  vencer 
todos  los  obstáculos.  Mientras  envía  al  teatro  de 
la  guerra  al  marqués  de  Caxias  (octubre  10  de 
1866)  para  precipitar  las  operaciones,  (2)  y  el 

8ín  oinlKirgo,  partH-e  <|ii<'  lu  (•¡uicillt'rín  ¡irttcntinii  y  aun  mismo  lii  hrasilcñ;! 
no  fuuron  oxtrntlas  &  la  aclitiid  del  jofc  de  la  (.•nncilU-rfa  orioutal. 

I>a  al MK'isft-iu  (|ii(>  i'ii  Ainórica  se  habfa  fonnniio  contra  la  aliauwi  y  los  tm- 
liiíjos  di;  loH  !i;;oiilO'<  d(>  I.i^p.v.  cu  ICiiri)|)ii,  anillos  ¡i  las  K(.>stion(>s  dolos  i-x - 
irunjcro»  rrsidi-nlcs  <>n  el  l'.'ii-:i)(uay,  cwyos  nipitalos  corrían  los  n(!Sj;os  eonsi- 
l{ui<>nt<-s  li  la  luclia,  lialtfan  creado  tal  situacii'ia,  qiii'  se  volvU  probable  la 
intiTTcnción  ilc  las  Kn"><l<'s  potencias,  iniciada  por  lii);lat.erra. 

K\  p  •l¡Kn»  dii  que  la  conipiisUi  sirvióse  de  objetivo  i'uiico  A  l;i  ((ucrra,  hábil- 
ineiiie  explotando  por  los  enenilKos  de  la  triple  alianxik,  hacia  ailn  más  Tácil 
<|ue  las  potencia  adopiankii  una  decisión  radical. 

Kiié  ent^ifutes,  obedeciendo  al  pro|tósili>  di>  priívenlr  las  tilterioridadcs  de 
un  ciiadicto  con  los  (gobiernos  de  ICuropa,  ipi(i  don  Oarlos  d<*  i'a^tro,  conl't- 
dencialiiienlo,  confiado  en  la  lealtail  inglesa,  coinunieii  las  cláusulas  il  Letlsoin 
A  lili  de  que  ('íHte  llusliikr.i  al  K<kbinele  de  Kondres,  persuad.énd  i!e  de  quee' 
trulndo  olili^alM  á  los  aliados  á  respetar  lii  noliiranin.  inif<jritlnil  n  iu lititnnili'iiriit 
del  l^iriujuiij,  y  p>u-  tanlxt  que  onk  iina!<inario  el  pell|;ro  dt;  la  conquista. 

Lellson  trasmitió  tnli'Kro  el  texto  á  Lonilres,  donile  lord  Ilussell,  para  disi- 
par la  aliMiisfera  inquieíaiiie  producida  ))or  el  lomor  ü  las  consecuencias  de 
In  lucha,  iliille  publicidad. 

(U  l<'i  p  i'dict 'ióii  del    tr.tta  i )  puio  en    evidencia   que   los   aliados,  pir  la 

iilAiMulit  MI,  diNpntitan  «lo  territorios  liolivIaNos.  l'or  manem  «pie,  el  propi'iiitu 

dn  prevenir  la  ncclón  europea,  que  dió  mérito  á  la  revnlacli^n   iltt  t'astio,  le» 

valló  (i  las  rejii'iblicits  del    rm-lflco  el  conocimiento  cxiutlo  de  su  posicióM  i.ui 

rplaclón  á  los  iNtíses  allitilos. 

Li  díploiu  tJ^lii  biusllenii  se  eacarifarfa  de  orillitr  Ins  diflcullnde4  nnip:ira»il<> 
lo«  ilerri'li'is  de  ti  ilivia  rretili'  A  las  exi^eileins  argeniinns. 

<7i  VA  propóollo  del  KUlilneie,   pir.i  euya  realiicneión  se  confiaba  (*U  ra\i:i^. 
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vizconde  de  Curo  Preto,  en  el  ministerio  de  Ma- 
rina, se  consagra  á  íiumentar  el  poder  navsd  del 


era  concluir  pronto  con  Lóptíz,  antes  de  que  nuevos  acontpcimienios  YÍnicscn 
&  crearle  al  Imperio  peor  situaeión.  Sin  enilwrKO,  con  la  venida  del  ntarqués, 
no  se  imprimió  nuevos  rumbos  A  la  giierra.  Puninte  el  lar^jo  tiempo  »|ue  go- 
bernó ZacHiííis  (de  agosto  do  líSÜti  á  julio  de  IHi'iS)  el  marqués  no  obtuvo  nin- 
guna victoria  decisiva  que  significiira  la  anulación  del  poder  di>  López.  Ita- 
roró,  Ita-Ivaté,  Avaby,  donde  se  completó  la  luina  del  Paraguay,  tuviei-on 
lugar  después  de  caído  el  gabinete  Xacarfas. 

En  cuanto  íV  los  triunfos  de  Curupayty  (15  di' agosto  de  IKIiT)  y  Humaytá 
(ft'brero  I',)  d"  18(»8)  sólo  fiu-rou  alcanzados,  después  de  mil  vacilaciones,  y 
merced  ú,  las  reiteradas  órdenes  del  general  Mitre, 

De  la  leclum  de  los  documentos 'que  en  eslos  luonx'nlos  publica  Mitre  se- 
d(!sprendeu  gravísimas  acusaciones  contra  Caxias,  que  nacen  del  mismo  des- 
envolvimiento de  lo»  suctísos.  La  lentitud  de  la  guerra,  atribuida  en  distintas 
ocasiones  á  los  error.'S  d(íl  general  argentino,  no  fué  otra  cosa,  según  aquellos 
documentos,  que  consi'cueueias  de  la  indecisión  d<?  (Uixias  y  los  Icnjorcs  del 
almirante  Juan  José  Ignacio. 

En  cambio,  di,'  las  publieaeiouf.H  lu-obas  en  •(")  Jornal  do  Couimcreio»  di« 
Río  Janeiro  (de  25  de  agosto  de  l'Jt)3 )  resultan  cargos  contra  Mitre, 
formulados  p)r  Caxias.  Con  fwba  12  de  septientbrí'  (ISdT)  el  marqués  decía: 
"oquelioa  (xm  quie>ies  estamos  aJiulon  iio  quierrn  acabar  la  guerra,  fxrrqw  están 
btoraiido  y  iinpubreciendo  al  lirnxil.  M....  ha  procurado  iior  todos  los  medios 
después  (pie  aquí  llegó,  entori>ecer  (airapalhari  la  niaivha  de  las  operacioue». 
que,  si  bubieseu  continuado,  como  yo  las  principié,  estaría  l¡i  guerra  con- 
cluida á  fin  de  agosto...  ¿Qué  ipiedo  biu;iendo  á  las  órdenes  de  un  hombre, 
que  todo  podrá  ser  meno»'  gcnerall?» 

El  20  de  septiembrt',  decía:  ...cada  vez  estoy  ni:is  convencido  de  que 
M....  no  ipiiere  acabarla  guiara,  y  yo  no  e.stoy  dispuesto  :'i  aguantarlo 
(atura-lo),  pin's  creo,  que  todo  podrá  ser,  menos  general. 

A  su  vez  el  generalísimo  argentino,  en  contestación  á  las  afirmaciones  an- 
teriores, dice:  («La  Nación  ^  de  liueuDS  Aires  22  de  .septiembre  de  VMS). 

Pero  la  verdad  liistórica  no  puede  ser  oscurecida,  y  de  las  desautorizadas 
«MinfidiMicias  del  mariscal  Caxias,  apelo  &  los  documentos  solenuK-s  firmados 
de  su  mano,  que  hoy  exhibo,  y  por  los  cuales  quedan  desmentidas  sus  con- 
fidencias de  ultratumba. 

«Por  esos  documentos  quedará  comprobada  hasta  la  últiiim  evid(>ncia,  con 
el  testimonio  del  mismo  mariscal  Caxias: 

«L"  Que  jamás  tuvo  él  la  iniciativa  y  ni  si(|uiera  la  idea  de  ningún  plan 
de  operaciones,  mientras  yo  estuve  al  mando  de  los  ejércitos  aliados. 

«2.°  Que  el  plan  de  circunvalación  del  cuadrilátero  de  Humaytá,  que  él  se 
atribuye,  fué  propuesto  por  mí  y  acordado  con  los  generales  aliados  untes  de 
que  el  mariscal  Caxias  asumiera  el  mando  de  las  troj»as  brasileñas;  que  su 
plan  y  ejecución  le  fué  dictada  por  raí  desdi!  Buenos  Aires,  con  fecha  17  de 
abril  de  18ü7,  según  constíi  de  mi  Memoria  de  osa  fecha  y  de  la  contestación 
del  mismo  mariscal  de  fecha  ;íO  del  mismo,  en  que  manifiesta  su  plena  con- 
formidad. 

3.»  Que  al  reasumir  de  nuevo  el  mando  de  los  ejércitos  aliados,  despué-s 
de  efectuado  el  movimiento  de  circunvalación,  encontn'  al  ejército  aliado  re- 
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Brasil,  la  cancillería  de   Río  prepara  la  derrota 
de  la  diplomacia  argentina,  á  fin  de  conjurar  el 


c.>iici»iitriido  y  ea  la  inacci<5ii  oii  la  pos¡ci(ín  de  Tiiyú-Ciu-,  hubiondo  sido  in- 
turc  'puida  su  Ifne?  de  comuniciioión  cuii  Tuytily  por  ol  cnniino  de  Santo  Do- 
mingo, teiúondo  qiiu  abrir  yo  oii  poi'sona  una  Hiu'n  do  coinunií'ación  míís 
directa  paní  iucorponinno,  comí)  pueden  atestiguarlo  los  mismos  jefes  brasi- 
leños ipie  entonces  se  liallalian  en  campaña. 

•  I."  Que  desde  mi  llegada  al  ejército  en  esa  ocasión,  se  <lió  nuevo  impulso 
Á  las  operaciones,  haciendo  obrar  convenientemente  la  caballería,  haciendo 
<!xpeJi(;iones  al  interior  del  país  y  aproximándonos  al  iIo  Panifínay  hasta 
Tayt  mis  arriba  d»;  Hiimiylá,  para  preparar  el  paso  de  esta  posición  por  la 
i-scii-idn»,  que  nnx  el  principal  objetivo  de  mi  plan  de  campaña,  con  el  cual 
el  maristíil  t'axias  so  manifestó  en  un  todf)  conforme. 

>(■)  "  tine  reaÜKtd.)  pnr  mi  ordi-n  el  paso  de  Curupaytv,  por  la  escuadra,  que 
los  marinos  apoyados  por  el  mariscal  Caxias  habían  declarado  hiunanamente 
imposible,  el  almirante  considen'indose.  perdido  en  esa  i>osieión,  pidió  auto- 
rixiición  \uini  abandonarla,  d<'seendiendo  ii  su  antiguo  fondeadero  de  Curuzrt, 
autorizición  que  el  in;irisi';il  Caxias  dio  por  sí,  y  contni  la  cual  protesté,  insi- 
nuilnd.>mu  al  luisin  >  tiempo  ima  retirada  del  mismo  <'jército  A  sus  antiguas 
ponicioncs. 

«6."  Y  por  última),  nrfiriéiidome  sobro  el  desarrollo  de  las  operaciones,  A 
I0.4  mismos  documentos,  quedará  demostrado  |)or  ellos  hasta  la  ñliima  evi- 
dencia Uimbién,  «pii'  en  efi>cto,  cmno  lo  d¡(re  ol  mariscal  í.'axias,  la  guerra  se 
habi-fa  concluido  en  agosh»  de  l>%ii7,  pero  ponien<lo  en  priíeliejí  mi  plan  de 
fonuir  el  paso  de  linmaylá  por  la  escuadra,  como  yo  lo  pnipnse  i'nionces, 
<i|>orución  que  se  reiardi'i  por  el  espacio  de  seis  meses,  A  cansa  de  las  dificul- 
tades  que  él  opuso,  ileclariUldola  de  acuerdo  con  el  alminuite,  imposible  é 
inconveniente,  hasta  <pic<  su  Kobicrno  se  Ih  onlenó  tc>rminantetiietile,  diin- 
dume  lu  r.i/óii,  como  me  l:k  dió  el  éxito  final  que  habla  yo  previsto  y  <lemos- 
trndo. 

•  A  e«lo  I*  A  loque  llniua  el  mnrimtil  (Caxias;  atm/HiUiar  a  marrlm  tlrui  opr- 
riifoen,  y  por  cierto  que  si  A  alguno  cimdrn  esta  ncusttción,  es  i't  él  mismo, 
qiu' n'icnndn  los  Iftulos  de  ((''iK'l'ftl  li  (piten  le  dttba  estas  leccioties  militares, 
iiciwiiba   |>é>'fidíkmente  A  los   aliados  di- no  querer   pouer  término  á  la  guerra. 

•  Ahoiii  dejaré  que  liniíleit  los  documentos,  con  el  testimonio  auténtico  del 
mlmno  mariscul  <te  t'axi.et, 

l<<m  d  leinnenios  li '¡u"  se  refiere  Mitre,  firmados  por  Cnxlns,  .smt  los  si- 
Kulenies:  Una  nota  ile  fi-cha  abril  ¡M)  de  I8t>7,  enviada  por  el  martpiés  desd»; 
el  cnmpainerito  de  Tiiviity,  eslnnihi  el  K''"''!^'  brasileño  ni  fíente  do  los 
ejército*  alindo*,  por  aiiHencla  *le  Mitre,  (pie  se  enconlrnluí  en  Hítenos  Aires, 
eii  In  ('(tal  t'iixia^  aeiiHit  r<-eilio  de  lii  Memotia  relativa  -al  plan  de  movi- 
iiilmilo  •lecit'ciinviil.telóii  di-l  ('imdriliUero\le  lliimuytá-  y  dieiMi  Mitre: 

•  Kxciioo  repetir  aquí  lo  que  ya  permumliuente  tuve  ocasión  de  decir  ti 
V.  K.:  ento  m,  qiie  »»i  jnrrivn  huh  úlmi  muy  hmmw  rfHpfft»  lU  plnii  lic  aUnjiif, 
1/  (/u/i  r«  g$nfriU  Mtay  iim  rllnn  ilfi  aeiuirilii. 

..pnn^nbiyo  po  b-r  prliicipiíir  li  operar  detde  (pii'  supe  ipie  el  barón  do 
lliTvnI  eslitlKi  (1i<  (><t|e  ludo  (li'l  rrii^iiiiy,  euli  l,(J(M)  hombres  y  buenas  calía- 
IIíuIm!  vn  <we  iK'ntido  m»  eiileiiiU  con  mU  compañeros  los  senoreN  k<'i><-I^'<'k 
iiIIh'Iim.    Hin  eintHirga.  iiiin   epidemltt    eru  'I,   aeom-tló  en   estos    pocos   días 
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doble  peligro  del  engrandecimiento  del  aliado  y 
la  intervención  en  la  guerra  de  las  repúblicas  del 
Pacífico. 


k  nuesti-as  tropas,  y  ya  llev('>  á  la  sepultiini,  sólo  del  ejército  brasileñd,  más 
ríe  2,<KX)  hoinliros,  entre  estos  1(J()  oficiales! 

'Esta  circunstancia  ni",  hará  postergar  (addiar)  »>h  proyecto,  por  lo  menos 
hasta  que  se  extinga  esta  maldita  pesie,  que  todavfa  coiitinCia  matando  30 
hombres  por  dfa.  aparte  de  los  <)iio  mueren  de  otras  enfermedades,  ó  hasta 
que  me  lleguen  nuevos  refue.rxos  para  retiacer  nuestras  filas.» 

F,n  otra  nota  fechada  en  el  «cuartel  p;eneral  on  Tuyú-Cué»  el  G  de  agosto 
de  18()7,  escrita  en  contestación  á  la  del  general  en  jefe  de  5  de  agosto,  di- 
rigida p'ir  éste  al  rrnsuniir  por  s<;gwida  vex  el  mando  de  los  ijércitns  alimios, 
después  de  efectuado  d  niivimiciUo  de  circunvalación  de  Huinit/tá.  en  la  que  se 
<la  idea  de  la  sintación  militar  y  se  írrtwin  los  plaiws  probables  y  posibles,  emt 
determinación  del  más  aceptable  (.de  Mitre),  refiriéndose  al  precitado  plan  del 
generalísimo,  dice  Caxias: 

'En  las  pocas  lineas  ([iie  dejo  tra¿a<L-»s  encontrará  V.  E.  mi  opinión  acerca 
de  las  resoluciones  :V  tomar  en  la  actualidad;  entre  la  cual  y  la  de  V.  E.  ma- 
nifestada en  el  oficio  á  que  resjwndo,  me  parece  haber  completa  amvonia.» 

En  nota  de  8  de  agosto  de  I8i)7— documento  número  7--el  marqués  de 
Caxias,  atendiendo  á  las  observaciones  del  almirante  Ignacio,  respecto  la 
orden  reiterada  poi'  Mitre  el  (i,  para  que  su  forzaran  los  pasos  de  Curupayty 
y  Humaytií,  dice: 

«...son  las  consideraciones  de  ese  distinguido  jefe,  de  tal  naturaleza  y 
orden,  (pie  produjeron  en  mi  espfritu  la  más  profunda  impresión,  consi- 
guiendo <pie  se  ilesvanecieran  las  esptíranzas  que  me  animaban  relativamente 
á  los  resultados  que  se  habría  de  recoger  do  la  operación  proyectada,  deli- 
berada y  ordenada.  * 

El  almirante  iv^  sólo  juzgaba  una  emprcísa  temeraria,  forzar  Humaytá  y 
Ciunipayty,  sino  temía  que  después  de  efectu.ido  el  pasaje  pudiera  quedar 
la  escuadra  imposibilitada  paní  regresar,  bajo  el  fuego  de  las  fortificaciones 
paraguayas,  y  por  tanto  condenada  al  bloqueo. 

En  nota  de  18  de  agisto— documento  número  15— (después  de  forzado 
Curupayty)  Caxias,  siempre  supeditado  á  Tnhaiima,  manifiesta  á  Mitre  que 
la  escuadra  no  puede  sostener  la  posición  que  tiene  sin  exponerse  ¡i  grandes 
riesgos. 

<^\h\  tal  estado  de  cosas  -dice  el  marqui-s — me  hace  concebir  las  más  seria.s 
aprehensiones  sobrí;  la  suerte  de  la  escuadra  brasilefía  y  me  coloca  en  la  im- 
porio.sa  é  inilodinable  necesidad  de  emple.ir  los  medios  que  entendiere  con- 
venientes, haciéndola  salir  de  la  coyuntura  difícil  en  que  se  encuentra.» 

Eu  esta  inteligencia,  Caxias  desdo  el  cuartel  general  de  Tuyú-Cué  ordena  el 
2()  de  agosto  (documenti  número  Ki)  que  la  escuadra  retroceda  á  su  antiguo 
fondeadero  de  Curuzú. 

El  27  de  agosto,  Mitn»  protesta  contra  la  orden  dictada,  sin  su  aeuerdo- 
y  pide   se  suspenda    (documento    número  17).    Y  agrega: 

«La  orden  de  retirada  de  la  escuadi-a  y  su  inmediat;i  ejecución   sería  para 
el  enemigo  la  señal  d(;  (lue  nada  «¡ene  ya  que  temer  de  ella,   y  para  el  ejér- 
cito, la  seguridad  de  que  nada  tiene   ya  que  es|)enir  de  ella  como  auxiliar 
activo,  y  alentaría  tanto  al  uno  como  haría  perder  el  espíritu  al  otro. 
20 
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Decliaadíi  cortesmente  la  mediación  del  gene- 
ral Ashboth,  ministro  de  Estados  Unidos  en 
Buenos  Aires,  ofrecida  en  nombre  de  su  gobier- 
no (1."  y  26  de  enero  de  1867 ),  para  procurar 
un  avenimiento  entre  los  beligerantes,  y  fracasa- 
das las  gestiones  de  Mr.  AVasbbnrn,  ministro 
yanqui  en  Asunción  (m.-.rzo  de  1867),  por  la  po- 
sición en  que  so  colocó  Caxias  (1).  como  las  tra- 

«Si  es  cierto  qui'  (li'si);irs  del  pasaje  de  la  «-iciíailra,  Ciiriipayty  se  ha  re- 
forzado y  ha  eolocado  lurpedns  (pie  antes  ii"  lenfa  en  el  canal  del  l'ai-i- 
gtiny.  es  claro  ipie  al  bajar  siifíir^í  mayores  destrozos  que  al  subir,  y,  por  lo 
tnnto,  mejor  es  qutí  sp  manten^  en  una  posieiiin  honrosa,  donde  todarfa 
puede  ser  de  nlt^iitm  utilidad,  <pio  descender  con  menos  honi.r  y  con  más  pe- 
ligro para  esterilizarse  tMmpletamente  para  todo  i'l  resto  de  la  gueria. 

«Haliieiido  sido  dictada  ile  eomriii  acuerdo  la  orden  de  forzar  el  paso  de 
Hunmytá,  en  consecuencia  del  plan  de  opei'acioues  (pie  convinimos,  esa 
orden  no  puede  sor  revocada  sino  igualmente  de  comían  acuerdo,  y  en  caso 
de  disi'lencin,  obrar  s('í?iln  en  tales  casos  corresponde. 

•^...Senrin  V.  E.  S(j  sirvió  manifcstarmi<  en  la  conferencia  de  ayer,  consi- 
deralta  (pie  (>l  mando  (>n  jefe  del  ején^ito  aliado  no  cumpnMidía  por  el  tratado 
de  Hlianzik  el  mando  de  lu  esciiadni.  y  tal  vez  en  esta  cr<>encia  V.  K.  resolvió 
dictar  la  oi'Icu  de  ipic  me  da  conocimiento,  sli\  tener  prest-ules  las  conside- 
laeioiies  ipie  acabo  de  someterle,  y  (pie  por  sí  sulas,  por  olni  parle,  baslnn  A 
motivar  por  lo  menos  una  siisp(>nsi(Sn  I'or  l<>  (pie  resp(>ela  al  mando  de  la 
eiictuidm,  no  hay  duda  que  por  el  tratado  de  aliaiixa  no  se  in(>  da  expn.'sn- 
menti<  el  mcndo  iiim<Mlialo  de  ella  como  siummIc  rcsp.-eto  del  ején-ito  de  tierra; 
p«!r»  V.  lí.  debe  r<!is»nlar  (pie  con  el  título  de  ifeiieral  en  jefe  de  los  ej('reilos 
nlilvioH,  las  rcsp(>ctiva«  tiacl'>nes  se  dit(iiaron  nombiarjiíe  lamlii('Mi  (lii'(>('l>>r  de 
lu  icnerra,  comprendiendo  (pie  todos  los  •■leiiieiitus  <pi(!  coneiincn  A  un  olijein 
delien  tener  uiitt  sola  direcci(iii.  lOs,  pues,  &  título  de  dirtHrIor  de  la  K»('>°>'n) 
Ipil*  dirijo,  no  nó\o  los  eji'>rcilos  de  tierra  en  eninpai'ia  sino  lairibii'n  los  elc- 
menlo»  inilitnn*s  que  voneiimín  ni  teatro  de  la  guerra.  ICs  asi  eoino  la  escua- 
dra se  encu<<iitm  boy  bajo  mi  dirifcción  inienlias  d  Imperio  uo  la  retire  de 
MlMit  nKiUks;  y  miielio  mi*  desde  que  lodos  los  planes  desde  el  principie  <lc 
Ia  campana  se  bun  basai!»  en  ese  elemento,  y  boy  mismo  reposan  i'u  ('1, 
s<-Kiln  lo  ipii;  dn  oninúii  ticiK'nlo  hornos  resuelto  sobre  el  piuiicular,  habieiulo 
nido  ex|M'dldns  por  V.  H.  l.is  órdiüiiM  correspoiidieiiteM  en  el  senüdo  indi- 
ando.* 

Bii  nobi  dr  miptlembre  U  (1«  IN07- -documento  iii^moro  ID-  el  ({fiienilísimo 
«n{eti"-t  '  ■  •  vr  Á  (¡nxlai  la  posibilidad  de  forwir  llumnylA.  Kl  maripK's, 
en  »<'  (emires  ih-l  almlmnle,  vacila,  y   como  coiiHecueiiciii  bastii 

(ebfei^  t  no  »e  realizó  lu  operación, 

•  It  «,,,.Mi.  VViMiibiirii  .1^1  Knerm  del  rara;(uay>,  'l'bompsoii,  ptVx.  J4i)  - 
obtirló  A  l/i|»<i'.  «11  medlaelón,  qie-  i'»te  aceptó,  bajando   eiitoiiees  el  minixtii» 
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tativas  de  Mr.  Gould,  secretario  de  la  legación 
de  S.  M.  B.  en  d  Río  de  la  Plata,  iniciadas  de 
orden  del  gabin(íte  de  Londres  (1),  la  destrucción 
del  Paraguay  fué  operándose  lentamente,  dando 
tiempo  á  la  diplomacia  brasileña  para  asegurar 
el  triunfo  definitivo  sobre  la  cancillería  argen- 
tina. 

El  cambio  de  gobierno  operado  en  Buenos  Ai- 
res el  12  de  octubre  de  1868,  obligó  á  la  can- 
cillería de  Río  á  hacer  un  nuevo  esfuerzo  para 
mantener  la  cohesión  entre  los  aliados. 

Sarmiento  y  su  ministro  de  Relaciones  Ma- 
riano Várela  solamente  aceptaron  la  herencia 
que  les  dejara  Mitre,  bajo  beneficio  de  inventa- 
rio, resol-viendo  ha(íer  nueva  vida  y  liquidar  los 
graváuienes  que  pesaban  sobre  el  país. 

El  problema  que  envolvía  la  guerra  era  inso- 
luble,  por  cuanto  no  se  podía  reaccionar  hasta  el 

ul  taiuinmu'iito  paraguayo.  Después  (!<■  imponerse  de  las  ideas  de  López  so- 
bie  el  parlieiilar,  pasó  el  U  al  eainpaiuento  de  Caxias,  que  era  entonces  ei 
general  en  jefe  del  ejéi-eito  aliad  >.  Mr.  Wahsbuin  permaneció  allí  tres  días  y 
volvió  al  campo  de  López  sin  haber  logrado  nada  en  favor  de  la  {«iz,  j)orqv$ 
Caxias  declaró  (¡ue  no  aceptaba  negociación  alguna  que  no  tuviese  por  base  la  sepa- 
ración de  Lópex  liet.  gobierno  del  Parnguaij.  López  no  quiso  oir  hablar  de  esto, 
nniujue  se  le  in'iinw')  qiie  podía  salir  p:>r  utia  puerta  de  oro». 

U»  Entre  las  bases  prosentadas  por  Mr.  Gould,  la  S.»  d<'claraba  que  López 
resignaría  el  mando  y  se  embareai-ía  para  Europa  apenas  concluido  el  tratú  i* 
de  pax  ó  sus  preliminares. 

El  ministro  de  Relaciones  Exteriores  Caminos,  en  nota  á  Gould,  decíale  refi. 
riéndose  á  esa  cláusula  : 

«  I'or  lo  deniris,  puedo  asegurar  á  usted  que  la  república  del  Paraguay  nunca 
inauehará  su  honor  y  su  gloria  consintiendo  que  su  presidente  y  defensor, 
que  le  ha  dado  tanta  gloria  militar  peleando  por  su  existencia,  Uaje  de  sií 
puesto,  y  menos  aun  que  sea  expatriado  del  teatro  de  sus  heroísmos  y  sacri- 
ficios porqui;  estas  son  las  mejores  garantías  pam  mi  patria  de  que  el  ma- 
riscal López  correi-á  la  suerte  (|ue  Dios  tiene  reservaiLi  á  la  nación  paraguaya» 
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punto  de  destruir  la  obra  de  los  sucesos  y  sus- 
traerse á  las  explícitas  cláusulas  del  tratado  de 
1°  de  mayo,  que  llevarou  a  la  Confederación 
á  la  lucha,  completamente  sojuzgada  á  la  vo- 
luntad imperial.  Sin  embargo,  Sarmiento  y  el 
nuevo  jefe  de  la  cancillería  no  podían  menos 
de  darse  cuenta  de  que  \'\  guerra,  en  aque- 
llos momentos,  no  tenía  otro  objeto  que  el  (pie  le 
atribuyera  Alberdi:  libertar  al  Paraguay  de 
López  y  de  los  cómplices  de  la  tiranía — « En- 
sayo», II,  479 — que  eran  todo  el  pueblo  paragua- 
yo, excepto  las  mujeres  y  los  niños  (100,000 
almas).  «  He  ahí  una  guerra  por  la  emancipa- 
ción de  la  wii¿/í;/'»,  agregaba  irónicamente  el  ¡lus- 
tre pensador  íU'gentino. 

Mariano  Várela,  espíritu  idólatra  del  bien, 
apóstol  de  la  verdad,  con  las  hoiu'adeces  he- 
redadas de  aquel  patricio  que  pagó  con  la  vi- 
da su  amor  á  la  libertíid,  desde  un  principio 
maíiifestóse  reacio  á  las  exigencias  contra  el  in- 
feliz vencido  que  agonizaba  ahogándofjc  en  su 
propia  sangre. 

«...de  a(pi('lla  raza  de  los  Várela,  llena  de 
Mcntiiniento  humanitario — Nubuco,  pág.  271  —  apa- 
Hionadu  do  las  grandes  frases,  gente  (luc  pai-a 
Hiwnr  á  salvo  un  principio  ó  para  componer  un 
período  luírmoso  era  capaz  dc!  abandonar  un  te- 
rritorio», el  nuevo  ministro  di;  Relacioniis  Extc- 
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riores  abiertamente  se  puso  del  lado  del  Paraguay 
condenando  la  implacabilidad  de  las  cláusulas 
del  tratado  de  la  triple  alianza. 

La  diplomacia  del  Imperio  sintió  la  natural 
alarma  producida  por  la  reacción  argentina  en 
momentos  que  todavía  no  se  había  dado  caza  á 
López  y  faltaba  estipular  en  la  Asunción  las 
condiciones  para  la  paz. 

El  gabinete  que  sucedió  en  julio  de  1868  al 
de  Zacarías,  tuvo  á  su  cargo  la  tarea  de  iniciar 
la  contienda  diplomática  con  la  Confederación, 
de  manera  categórica  y  franca. 

Lo  curioso  es  que  el  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res, para  justificar  su  actitud  ante  los  ojos  de  los 
diplomáticos  del  Imperio,  espontáneamente  re- 
nunciaba las  ventajas  establecidas  en  su  favor 
en  el  tratado  de  1.°  de  mayo. 

A  primera  vista  parece  que,  una  vez  produ- 
cido este  hecho,  debiera  verificarse  la  coinciden- 
cia de  ideas  y  de  propósitos  de  argentinos  y  bra- 
sileños, quedando  liquidadas  las  diferencias  que 
habían  existido  entre  ellos,  pues  el  pensamiento 
capital  de  los  gabinetes  de  Río,  desde  1865,  no 
fué  otro  que  la  anulación  de  las  regalías  estipu- 
ladas en  favor  de  la  Confederación  en  el  tratado 
de  alianza. 

<^  Casi  todas  las  naciones  de  la  tierra,  decía 
Várela — Memorándum  de  8  de  mayo — han  mostra- 
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do  horror  á  la  guerra  del  Paraguay,  por  descon- 
fiauzas  de  nuestras  intenciones.  No  debemos  dar 
pretexto  de  que  tales  recelos  se  confirmen...  Hoy 
el  Paraguay  se  halla  exhausto.  El  bárbaro  dic- 
tador á  quien  hemos  combatido,  todo  lo  ha  arra- 
sado y  asolado.  Después  de  la  victoria  definiti- 
va los  aliados  ae  encovtrarnv  anfr  un  cadá- 
ver )) . 

Contrariando  la  tesis  sostenida  por  Mitre,  de- 
clara Várela  que  la  victoria  no  da  derechos  á 
las  naciones  aliadas,  de  considerar  como  suyos 
los  limites  señalados  en  el  tratado. 

El  gabinete  Tüíborahy  no  pudo  menos  de 
alarmarse  ante  el  vuelco  operado  en  el  orden  de 
cosas  de  la  Confederación. 

La  diplomacia  brasileña,  más  de  una  vez  ha- 
bía declarado  que  solamente  con  respecto  á  los 
derechos  de  Holivia  «s  (jue  el  Imperio  se  oponía 
á  (pie  la  Confederación  aprovechara  las  ventajas 
territoriah's  que  le  acordara  el  tratado.  Pues  bien, 
la  (íaucillería  argentina  renuiíciaba  las  prerroga- 
tivas señaladas  cu  las  cláusulas  10  y  17,  aun 
iCHpecto  del  Paraguay. 

El  gabinete  envía  al  IMala,  en  misiíui  especial 
á  Paranhos,  que;  ocupaba  el  ministerio  de  Nego- 
cios Extranj(íros,  con  el  fin  <le  morijcTar  las  re- 
beldías argentinas,  procurando  una  solución  ami- 
gabl(!<|U(í  facilitase  el  (lamino  para  el  arreglo  de- 
finitivo á  celebrarMíí  en  la  Asunciórh 
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Paranhos  audazmente  cambia  los  papeles  que 
hasta  ese  momento  venían  desempeñando  las  can- 
cillerías de  los  dos  países.  Se  esfuerza  por  hala- 
gar el  patriotismo  argentino  con  la  perspectiva 
de  las  expansiones  territoriales.  Preséntase  de- 
fensor del  exacto  y  fiel  cumplimiento  del  tratado 
de  l."de  mayo  en  todas  sus  cláusulas,  haciendo 
suyas  las  ideas  de  Elizalde  y  Mitre,  que  habían 
sido  secretamente  combatidas  por  los  gabinetes 
<le  Río. 

Un  nuevo  incidente  agrava  la  posición  tle  los 
aliados,  volviendo  tirantes  sus  rehiciones  y  po- 
niendo á  prueba  la  tenacidad  de  Paranhos. 

En  la  Asunción  se  había  establecido  el  «  go- 
bierno provisional  »,  confiado  á  un  triunvirato 
integrado  con  Kivarola,  Loizaga  y  Bedoya  ( 1 ). 

El  representante  del  Imperio  sostuvo  la  ca- 
pacidad del  gobierno  provisorio  para  celebrar 
los  tratados  de  paz.  <^  ¿  Podrá  exigirse  á  los 
aliados,  decía,  (abril  30  de  1869),  la  magna- 
nimidad de  esperar  á  la  elección  de  asambleas 
soberanas  y  á  la  organización  de  un  poder  ejecu- 
tivo, más  ó  menos  limitado,  para  firmar  con  éste 
las  condiciones  definitivas  de  paz  entre  ellos  y  la 
república  del  Paraguay?  No  se  encontrará  segu- 
ramente razón  de  estado  ni  ejemplo  en  la  histo- 


(.1)  Muy    pronto  reiuaiciarou  I^oizagíi  y  Bedoya,  quedando   solo   Rivarol», 
adicto  á  la  política  brasileña. 
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ría  de  las  grandes  guerras  que  han  sido  azote  de 
la  humanidad,  que  aconseje  y  mucho  menos  ha- 
ga considerar  como  obligatoria  para  los  aliados 
y  para  el  gobierno  paraguayo  una  tan  peligrosa 
y  perjudicial  política  de  aplazamiento». 

El  jefe  de  la  cancillería  argentina  se  opone  á 
que  se  trate  con  el  gobierno  provisorio,  elegido 
estando  la  Asunción  militarmente  ocupada  por  el 
ejército  brasileño. 

«...si  las  potencias,  decía  Várela,  (mayo  8 
de  ISOO  ),  se  hallan  comprometidas  á  res[)etar  la 
soberain'a  y  la  independencia  del  Paraguay;  si 
segdn  nosotros  mismos  hemos  ofrecido,  los  po- 
cos hombres  que  escaparon  á  la  bárbara  destruc- 
ción á  (jue  el  dictador  de  a(piel  desgraciado  país 
lo  condenara,  tienen  el  derecho  de  elegir  el  go- 
bierno (jue  quieran,  no  podemos  hoy  exigir  de 
aquel  (juc  nosotros  hemos  nombrado,  la  celebra- 
ción de  tratados  que  comprometen  los  derechos  é 
intereses  ¡K-rmanentes  del  país,  y  (]ue  sólo  deben 
negociarse  por  los  poderes  constituidos  por  la  ley 
fun<lamentid  ó  ^)or  la  soberanía  del  pueblo...  -. 

No  cal  na  otra  sohuíión  legítima  una  vez  (pie 
los  aliad  •-!  ¡•(•solvieron  no  ti'atar  con  López,  pnrilo 
que  fué  <'-'''>m!:i'1o  en  d  |M'o1'>'-<>|(i  de  'J  de  junio 
(l.sOO)  (i 


(I)  CiuindA  •<•  <iK<nUa  el  cunvmlo  (l.<   J   <!••  jiinin,   d   «oliii-ino  aruMitino 

qiiliHt  (-««liihlit v|.ri<»ntti<<iilri  i|Ui<  tu>    li-iittiiliiii  Iok  iilli|ii<<<t    con  <>l    ^oMitim 

pfuvtHl»!)!!)  iHKi.i  Miiyit,  poro  la  |iru|K)HUI(^ii  fué  rM-bfl/adii  |>or  <>l  rr|iivii<-n(niit<' 
brrullcnn. 
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Paranhos  reincide  (17  de  mayo),  en  la  de- 
fensa de  su  tesis  sosteniendo  que  el  gobierno  pro- 
visional está  facultado  para  discutir  las  condic  io- 
nes preliminares  de  paz. 

Mariano  Várela,  ante  la  exigencia  del  mini>i- 
tro  de  Negocios  Extranjeros  del  Imperio,  estii- 
blece  la  verdadera  doctrina  sobre  el  particulai-,  la 
única  realmente  en  armonía  con  los  princi[)i()S  de 
derecho. 

En  el  tratado  á  celebrarse  se  involucraban  dos 
cuestiones  diversas:  la  paz,  que  señalaría  la  ro 
anudación  de  las  relaciones  pacíficas  entre  los 
beligerantes,  y  las  fronteras,  que  separarían  al 
país  vencido  de  los  vencedores. 

«...  cree  mi  gobierno,  decía  Várela  al  gf)hi(  iiio 
provisional  de  la  Asunción,  que  los  límites  dcv 
ben  ser  discutidos  con  el  gobierno  que  se  consti- 
tuya en  el  Paraguay,  y  que  su  deteiininnción 
se  hará  después  de  exhibidos  por  las  /><t  /rs 
contratantes  los  títulos  en  que  cada  una  finida 
sus  derechos». 

No  hay  duda  de  que  el  canciller  argentino  ¡-e 
colocaba  en  el  terreno  ideal,  anulando  las  clru^ 
sulas  16  y  17  del  pacto  de  1.°  de  mayo  que  atri- 
buían al  Imperio  y  á  la  Confederación  la  pn)])ie- 
dad  de  territorios  paraguayos. 

Colocado  en  estos  términos  el  problema,  ante 
la  firmeza  de  Várela,  el  gabinete  de  Río  consideró 
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(|ue  no  debía  la  política  brasileña  detenerse  frente 
al  obstáculo  creado  por  la  conducta  de  la  canci- 
llería de  Buenos  Aires.  El  barón  de  Cotegipe, 
encargado  del  ministerio  de  Negocios  Extranje- 
ros por  ausencia  de  Paranlios,  resuelve  convocar 
al  consejo  de  estado  para  consultar  la  conve- 
niencia en  apartarse  del  gobierno  argentino  y 
discutir  la  paz  separatkmente  con  el  gobierno 
provisional. 

La  audacia  que  revela  la  conducta  de  Cotegi- 
pe, violatoria  del  artículo  6."  del  tratado  de  1."  de 
mayo,  que  explícitamente  establece  que  sin  me- 
diar perfecto  acuerdo  entre  todos  los  aliados 
no  se  podrá  celebrar  ningún  convenio,  atemori- 
za un  tanto  á  la  candllcría  de  Buenos  Aires, 
la.  cual  cede  en  abril  de  1870,  nombrando  al  ge- 
uiíral  Julio  de  Vedia,  con  poderes  bastantes, 
para  la  celebración  del  tratado  con  el  gobierno 
provisional,  (ixigiendo  apenas  algunas  modifica- 
ciones al  proyecto  que  babía  [H'esentado  l*ara- 
nbos  (1). 


U)  <'-<>ti'KÍ|)P  en  provlüliln  df  U\»  ulUrit)rl<itt<ioa  que  podrían  doriviuHi»  de  l:i 
r*itÍHt<-iiclit  iiiKctitlim,  Koini'lii^  A    i-onNuItu   <!<>!  Oonspjo   do    ICstjido,   Ins  m 
gidi-nti-t  |)rn|>iit<ici(ini'it: 

«I."  t'Ji  i<l  riiHii  de  <|u»  ■•!  K(itii(>riic)  itrKciitliKi  pprNiNtn  fn  iirgurisi'  i^  tratur 
con  «I  «■iliii'iii.i  |iriivÍHli)iml  d<'  In  llcprtlilicii  del  l'iiniKiiay,  rt  «>ii  <'l  de  iiiic  las 
inxdlflrtu-loiHii  por  6\  pi-didiiN  nciiti  d<<  IaI  lintiinili'xii  ((lio  no  pui'dun  iicop- 
urlii*  liiD  pli-rilpoi<-nrlnrioN  uriiMtUl  y  lintHlli-ito--¿piii<di!  y  di>l>f  <>l  Itrnsil 
imiAr  Ki'piirftilitiiu'iitf  ilc  Ion  prOiniInnrcN  <lit  lu  p»/.  con  ol  K<>l>'*'''itf>  pruriNio- 
nnl  di-l   riiruKiiiiy7     Y  fii  «'iiho  lifiriiiiilivo: 

•  2."  ¿Di'ltt'iil  nilKir  por  <•!  .■..•.-.■■im  )iiiliiiiirmr  inA-»  ó  mi'iii>t  •'nndicloai'S 
d«!  Ikn  iirritMt  indloMloNT 
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Reunidos  Paranhos,  Vedia  y  el  doctor  Adolfo 
Rodríguez,  plenipotenciario  oriental,  convinieron 
negociar  con  el  gobierno  provisional  «  los  preli- 
minares de  paz  »  (8  de  mayo). 

El  día  29  de  junio  (1870),  se  firmó  en  la 
Asunción  el  tratado,  aceptándose  en  general  las 
bases  pi-opuestas  por  Paranhos,  con  el  aditamento 
de  que  el  Paraguay  aceptaba  en  el  fondo,  en 
sustancia,  el  tratado  de  la  trij)le  alianza,  que- 
dando d  cargo  del  gobierno  dejinitiiio  propo- 
7ier  aquellas  modificaciones  que  el  interés  de 
la  República  le  dicten. 

No  quedaba  nada  resuelto,  [)ues  ni  el  Imperio 
estaba  dispuesto  á  consentir  que  la  Argentina 
se  adueñase  de  la  margen .  derecha  del  río  Pa- 
raguay, ni  se  prevenítm  las  dificultades  que  traería 
aparejada  la  formación  del  gobierno  definitivo 
de  la  República. 


♦a."  ¿Deberá  salrar  oii  él  no  sólo  sus  dcrcclios  sino  también  los  d«*  los 
aliados? 

•  4."  ¿Debo  considerarse  rota  por  este  beeho  la  alianza  6  podiAii,  á  pesar  do 
ól,  los  aliados  entenderse  nueyaniente  para  la  celebración  del  tratado  delini- 

tÍTO? 

<6.»  Si  por  este  motivo,  ó  por  cualquier  otro,  el  gobierno  argentino  decla- 
rase rota  la  alianza-  ¿deberá  el  Brasil  limitarse  á  tomar  nota  de  la  declara- 
ción? 

•G."  Aceptada  ésta, — ¿cosan  para  nosotros  las  obligaciones  eontraídas  con 
\*  Reptiblica  Argentina  por  el  tratado  de  1.»  de  mayo  de  1S65T» 


XIII 


Acaso  la  preocupación  mayor  de  Paranhos  en 
su  misión  especial  al  Río  de  la  Plata  el  afío  1809, 
fué  la  de  la  organización  del  gobierno  provisio- 
nal paraguayo,  que  sería  el  encargado  no  sólo  de 
discutir  los  tratados  de  paz  sino  también  de  esta- 
blecer la  posición  en  que  permanecería  el  país 
respecto  á  los  vencedores. 

Alberdi,  en  18GG,  liabía  denunciado  ala  aten- 
ción de  los  políticos  platenses,  los  peligros  resul- 
tantes del  protectorado  del  Imperio  sobre  el  Pa- 
raguay, después  de  vencido  éste. 

La  profecía  del  pensador  argentino  iba  á  cum- 
plirse. 

Ocupada  la  Asunción  militarmente,  el  inllujo 
de  ParanlioH  no  podía  ser  c()ntrarresta<lo.  AI 
poder  (jue  da  la  fuerza,  uníanse  el  prestigio  del 
talento  y  la  babilidad  del  plenipotciK'iano,  «pie 
lo  iHjnuitiííron  alcanzar  los  msís  biillantes  triun- 
fos. 

El  gobierno  provisional,  reducido  por  renun- 
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cía  de  dos  de  sus  miembros  á  Ri varóla,  repre- 
sentaba la  prevalencia  de  la  política  brasileña. 
La  eleceiÓM  de  Ri  varóla  para  presidente  de  la 
República  (1."  de  septiembre  de  1870),  es  la  con- 
firmación de  que  el  andamiaje  creado  por  Pa- 
ranhos  había  colocado  en  manos  de  la  cíinci Hería 
de  Río  la  suerte  del  Paraguay,  y  que  la  diplo- 
macia argentina  no  podía  luchar  con  la  misma 
autoridad  y  ascendiente  que  su  aliado. 

El  gabinete  presidido  por  Pimenta  Bueno  en- 
vió á  Paranhos  nuevamente  al  Plata  para  ce- 
lebrar los  tratados  definitivos  con  el  gobierno  de 
la  Asunción  y  Hquidar  las  desavenencias  pen- 
dientes con  la  cancillería  argentina. 

El  vizconde  de  Río  Branco  (1)  dióse  cuenta 
de  que  otra  era  la  situación  del  Imperio  frente 
al  gobierno  de  Buenos  Aires  comparada  con  la 
creada  por  la  política  de  reacción  que  iniciaron 
Sarmiento  y  Mariano  Várela,  dos  años  atrás  (en 
octubre  de  1808).  Su  pensamiento  íntimo  coin- 
cidía con  el  de  Várela,  en  cuanto  estaba  conven- 
cido de  que  el  Paraguay  no  debía  perder  los  in- 
mensos territorios  que  el  tratado  de  1 ."  de  mayo 
adjudicó  á  la  Argentina. 

Era,  por  otra  parte,  la  solución  que  mejor  se 
armonizaba  con  los  intereses  del  Imperio,  y  á  su 


(l)  Paranhos  roeiliió  el  título  de  vizconde  de  Rio  Branco  después  de  su  mi- 
sión de  1869. 
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misión  no  competía  mayor  éxito  que  imponer 
esa  nueva  derrota  á  la  diplomacia  argentina,  que, 
representada  por  el  doctor  Carlos  Tejedor,  mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  había  reaccio- 
nado contra  los  sentimentalismos  de  Várela  sos- 
teniendo la  política  de  Mitre,  y  exigía  el  cumpli- 
miento de  las  cláusulas  del  tratado  de  alianza  en 
punto  á  límites,  con  el  aditamento  de  su  resis- 
tencia á  la  prohibición  impuesta  al  Paraguay  piu- 
la cláusula  primera  del  ])!";)t)colo,  relativa á  la  re- 
construcción de  las  fortalezas  que^fueron  demo- 
lidas durante  y  después  de  la  guerra  (1). 

La  caída  del  gabinete  Pi menta  Bueno  inte- 
rrumpió la  misión  confiada  á  Río  Branco,  al  (jue 
encargara  el  emperador  de  la  orgam'zación  del 
nuevo  gabinete,  y  origina  serios  trastornos  en 
orden  á  las  relaciones  de  los  aliados,  producidas 
por  las  intemperancias  del  sucesor  de  Paraulios. 

El  barón  de  C()tegi|)e  (Juan  Mauricio  Waii- 
derley),  (pr'  )rihí;i  ociipadít  ¡ntcrltiainculc  el  mi- 


Ih  Coiiri'dciiifiíWi  ili>  (rirlificitr  á  Miiitfti  (iiiruta,  IImv<>  <1o  Ia  oiiM-adii  ni    I'ui-Kim. 

TiMiiIii  !•!  uoliicnio  il»-  Sariiilfiiti)  «•(uiiproiuolcr  su  libiTliuI  ni  consn;?!':!!',  cim- 
)iiiiiaiiii*iii<'  ivtii  el  Knksll,  i'ii  un  trnln<l<),  In  priiliibUni'iii  do  <|ii(«  los  pam^iia- 
yi)«  fiirtificnniii  h»h  rlus  y  miih  ooNtn^i. 

I'ai-a  jiiilKlcnr  NiM  ri-itiii(i>iiciii.<*,  la  cniu-illorlii  lix  liiioiioK  Airoa  (ItH'lniyí  i|ii>' 
la  i>|iliii''>ii  |trtl>lli'n  ri'chiuuilm  cmi  «■li^iisiiln,  y  qiio  Ukinpoco  i'ütJibu  U  inci'm 
(ibll^'ikilii  li't(iiliii<'itii>  A  ciiiiipllt'ln,  ili'Mili' c|iii>  )•!  |tn)to('olo  de  i."  d«  inny'i  iid 
liitlifii  «id»  mkiiclonadci  |iiir  rl  iMiiif(r<'><(). 

No  di-|ii  di' HIT  i'iirliiMit  la  ikctlliid  iIm  Tcjüdor.  Por  (in  Indo  rprlnma  i>l  rinii- 
|tliriiii-iitii  rii'l  d>'l  irki^tdo,  im  In  pnrl-  r<<ln(lvn   A  KiuIIi'h,    y  pi»' otiM  hk  iiir^n 

ui'i'plnr  iiii:k  flAuDiilik  di'l   proluiMln,    liiv  icaiKio    on  fnrur  do   mi  oou'iiK'lii  i'l 

lliflin  d>'  •|ll-  I-I  r>i  ngri-mi  Ikl'Ki'lltillM  lio   Wllli-lnin^  Aqilt'll. 
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nisterio   de   Negocios   Extranjeros   cuando  Río 
Branco  vino  al  Plata   en  1860,  fué  el  diploma-' 
tico  encargado  de  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  can- 
cillería de  Buenos  Aires  y  hacer  que  se  cumplie- 
ra la  profecía  de  Alberdi. 

Era  Cotegipe  de  esos  espíritus  intransigentes 
apasionados  por  el  engrandecimiento  del  Brasil, 
tan  vehemente  como  Tejedor  sin  tener  las  auste- 
ridades del  canciller  argentino,  pero  más  audaz 
y  más  resuelto.  En  el  parlamento  había  sosteni- 
do francamente  que  habiendo  hecho  el  Imperio 
la  guerra  por  las  nuestioiies  de  líiriiées,  debía 
resoh)erla>i  en  jiislicia  y  según  su  derecho, 
sanciona'^ o  por  el  éxito  de  sus  armas  .  Sin 
embargo,  venía  á  la  Asunción  con  el  inde(;lina- 
ble  propósito  de  conspirar  contra  las  disposicio- 
nes del  tratado  que  beneficiaban  tí  la  Argentina 
con  grandes  zonas  territoriales,  cuya  conquista 
era  hecho  sancionado  por  el  éxito  de  sus  ar- 
mas. 

Cotegipe  estaba  penetrado  de  las  ideas  predo- 
minantes en  la  corte,  respecto  las  pretensiones 
expuestas  por  Tejedor,  que  habían  llevado  al  ga- 
binete del  marcjués  de  San  Vicente  á  convocar 
el  Consejo  de  Estado  con  el  fin  de  someter  á 
consulta,  entre  otras  proposiciones,  ésfei:  «3.'*  Si 
no  cediese  (la  República  Argentina)  en  su  em- 
peño de  extenderse  hasta  Bahía  Negra,  ni  tam- 
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p(H(»  en  el  de  apoderarse  de  la  isla  (de  Atajo),  y 
si  además  se  Degase  á  cumplir  la  cláusula  refe- 
rida (prohibición  al  Paraguay  de  construir  forti- 
ficaciones) ¿qué  deberá  hacer  el  Brasil?  ¿Deberá 
ablicar  <1  í  su  derecho  ó  declarará  que  consi- 
dera ¡exio'iado  el  pacto  por  este  acto  argen- 
tino, y  que,  cada  uno  de  los  aliados  queda  en 
libertad,  d  •  tratar  separadamente',  con  el  Pa- 
raj'ia}/  -(i  h  quedar  obligado  ninguno  de  ellos 
d  dir  gir mtía  al  otroh>  (1) 

(1.  ';  ;;<t;il>  fui  oiivocado   i>>i-    PiniMita    Rik-iio   p:ir:i  ol  7  »lo 
(licif'ii 

Li  '  ■  lif!t¡\da  on  nsta  forma: 

til         1  i  ii-i'-r  qiKí  A  posar   do  haber  indicado  el  Robiorno  arjíon- 

tla>  >  I  I'    ■  '  '■  ■  -!<'i{i»ir  una  conducta  gonorosa  con   la  ro|u'ibliea  del   Para- 

guvv  i'.i  li-i  I   I"  la-»  tri)nt(<ras  di'l  Chv!o,  coati-nt,:\n'Io.s(>  con  la  ltn<'a  dol 

Pijr  .  u'.v  <.    ,   ■  I  •  ah>ra  cxtcu  lorias    hasta    B:ili(a  Nciíra,  ntciiii'udosi!  cx- 

trii  iiiaos  del  artioiil.»  IG  del  tr.italo  de  1."  de  mayo  de  ISll"). 

.i             1  i/.)uis  para  atribuir  ú,  dioho  xoliiiírno   ol  ponsamiculo  dií 

(|U"  :  i  ci  consid(!r.ida   ariícnlina,  non^udoso  á  ft(íopiar  hasta  la 

idti    1  '■\''>n.  Ks  una  isla  muy  imporiaiuo  por  su  posiciiin  y  ex- 

Utn^  <  -iUJ.is  so  halla    m\s    pr-iWimí   I'    la  costa  arijiMMina;  cu 

otr.;.  ;  i  I,  so  halla  mils  ccriíana  ¡V  la   costa  paraguaya;  <>l  brazo 

mli<   i  •  entro  olla    y   esta   Altiina   oo^ui.  Nadase  dice    expii'sa- 

mpot"-  ¡m  rÁ  t.  ,  ,  i,!ercii  de  oste  particular;  siMo  se  consigna  «pie  la  Knea 

divisoria  pan;»"!  ■••  (>\  rfo, 

«  l'.p              1  ninmo  ({ohiorno    se  niega  A   cumplir  la  clrtusula  primera 

dol   |i  I"  m :»yo  de  IHil'»,  el  ciiil    uie,'*  al  l'miiniiay  el  derecho 

di«'i'i  I  •ion"<  que   puedan    impedir  la  fiel    ejecución  de  lo   con- 

ol((ii    :  Mi.  Alega  (pii-  dicho   protocolo   no  ha  sido  ai'iti  aprobado 

pcii  '  ;  ii>  no  srtl )  la  opinión  prtblioa  sino  que  también  la  suya 
pro,' 

•  \  \I.  el  emperador   ha  tenido  i»  bien  disponer  que  so  oiga 

^1  '  I  >  en  pleno,  convoeAmlolc  en  el    palacio   tle  San  t^ristóbal 
■  i  las  III  de  la  mailana,  A  fin  de  que  cada  uno  de  los  s.  - 
.  lu'-  aci'rca  do  los  piint^)s  siguientes: 
i  Argentina  se  contentara  cu»  la  anexión  di'l  Chaco,  sólo  ' 

ha>  ,  eoii  la  isla  del  Atajo  y  con  la  renuncia  por  nuestra  parto 

.1.  '  protocolo     ,',|e  convenilrll  al  Hrasll  iM«d(«r',' 

cri  i\  cHo  y  prolongara  mus  Itmil.'s  Insta  llilhla  Negra;    si 

II  .  ■  preii-nslcínes  A  la  posesión   de  la  isla,  pero   respetara  la 

cliiittin  lio— ¿convendrA  nitentlr  A  lo 'pi4'  deseii'.' 
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Esto  importaba  la  ruptura  del  convenio  de 
alianza,  que  obligaba  á  las  partes  contratantes 
(artículo  6."),  á  no  proceder  aisladamente,  pero  ya 
la  cancillería  brasileña  no  tenía  por  qué  contem- 
plar esa  eventualidad,  pues  que  el  Paraguay  se 
encontraba  vencido,  la  Asunción  ocupada  por 
tropas  imperiales,  y  el  engranaje  político-admi- 
nistrativo sometido  al  influjo  del  agente  de  S.  M. 

Una  vez  en  la  Asunción,  Cotegipe  trató  de  re- 
belar  el  sentimiento  público,  ofreciendo  el  con- 
curso del  Imperio  para  vencer  las  pretensiones  de 
Tejedor  al  dominio  del  Chaco  y  Villa  Occiden- 
tal. Obtuvo  que  fuera  sustituido  Rivarola  por  Jo- 
vellanos,  recelando  de  la  lealtad  de  aquél,  y  se 
preparó  para  la  arremetida  que  venía  meditando, 
fulminatorin  de  la  diplomacia  argentina. 

Reunidos  el  3  de  noviembre  de  1871  los  ple- 
nipotenciarios, representando  á  la  Confederación 
le  doctor  don  Manuel  Quintana  y  al  Uruguay  el 
doctor  don  Adolfo  Rodi'íguez,  muy  pronto  se 
puso  de  manifiesto  la  discrepancia  entre  Cotegipe 
y  el  ministro  argentino.  (1) 


i  3."  Si  no  oc'di''^^(*  iMi  su  oixipoño  de  cxteiili-rse  liasUi  Halil.t  Negra,  ni 
tauípoi'o  cu  el  de  íipoderarse  de  la  ¡sUi,  y  si  además  se  negase  A  cumplir  I» 
referida  elííiiHula— ¿qué  deberá  hacer  el  Biasil?  ¿1)  •b.'vá  abdicar  de  su  derecho 
ó  deelarará  que  consideni  lesionado  el  p:icto  por  este  acto  argentino  y  que 
cada  uno  de  los  aliados  queda  en  libertad  de  tratar  separadamente  con  el  Pa- 
ragnav,  sin  quedar  obUíjado  ninguno  de  ellos  A  dar  garantías  al  otro? 

«  4."  En  caso  de  respuesta  negativa  á  las  dos  partes  de  la  cuestión  anti— 
riormente  formulada — ¿á  qué  medios  será  preferible  recurrir?». 

(1)  Kl  rol   de  nuestro  plenipotenciario   fué  nulo;  limitóse   i   secundar   los 
propósitos  de  Cotegipe. 
21 
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Quintana  exige  como  cuestión  previa  al  pacto 
definitivo  de  paz,  el  reconocimiento  por  parte  del 
Paraguay  de  los  límites  que  asigna  el  tratado  de 
t.°  de  mayo,  y  se  niega  á  consentir  la  imposición 
establecida  en  la  cláusula  primera  del  protocolo, 
según  la  cual  no  podía  el  gobierno  paraguayo  le- 
vantar fortificaciones,  (1)  pues  juzga  que  la  men- 
cionada prohibición  importa  una  limitación  al 
principio  de  soberanía,  que  los  aliados  se  com- 
prometieron á  respetar. 

Calculadamente,  Cotegipfí  llevó  hasta  este 
punto  al  plenipotenciario  argentino,  conociendo 
sus  ideas,  que  eran  las  de  Tejedor. 

Invocando  el  mismo  principio,  de  que  hablara 
Quintana,  sostiene  el  barón  (juíí  no  puede  n(!gar- 
se  al  Paraguay  (;1  derecho  de  discusión  respecto 
sus  límites,  prerrogativa  anexa  á  la  soberanía,  que, 
por  otra  parte,  había  sido  reconocida  por  el  tra- 
tado de  20  de  junio  de  1870,  firmado  \)ü\'  Pa- 
ranhos,  Julio  de  Vedia  y  los  representantes  del 
gobierno  provisional. 

(Quintana  se  mantiene  firme  en  el  debate,  piM*o 
Cotegipe  lejos  do  ceder,  insinúa  al  gobierno  pa- 


(1)  «...  tft  ropúlillcft  Argimüna  —  Quintiuin,  I'i-uUm'oIo  do  4  (l«  novi<Miibiv, 
«le  1R71  no  «límelo  polcndií  timrflliim  y  liiilimlcí  oxti-nsiis  cdsljiH  qii(>  Huai- 
llar, no  puedo  oonaiigrar  ron  Nii  uiitoridiiil  iiiur.tl  el  iirincliiin  i|ui' se  |>ri'i('iuli' 
ialrodiii-ir.  Le)a«d6  uit»,  InKAiulciiii-  tic  U\  Mu  <!<■  Mitiidi  (iiticdi,  iii'iidiili/.ndti 
«IraKlit  mu<:h»  tlumpo  ttlráN,  liii  tiiiiiUi'tiiilo  nii  tli'rrt^lio  A  r<irliri(^arlik  lil)i-i'ui<>iu<', 
dcnt'ho  i|ii«  l«  hn  Mldi>  rci'iiiiiK'ido  di-  mtidn  «'xpri'Nii  por  el  HriiHll  imi  el  pro- 
tfMwlo  di-  '¿f»  do  ffl»ri'r<i  de  IW)4.  IHx  por  iniilo  Urjuí  ni  I^raijuay  lu  llIxrHid 
<|ui'  «i>  n.MiiTvn  parn  hI>. 
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raguayo  la  conveniencia  de  entenderse  separada- 
mente. El  plenipotenciario  argentino  se  da  cuenta 
de  la  deslealtad  de  su  contendor;  <  creyó  que  era 
más  hábil  retirarse — Quesíula,  «La  política  argentino- 
paraguaya»,  pág.  41 — negándole  el  derecho  de  tra- 
tar aisladamente.  .  .  iVsí  lo  comunicó  á  la  canci- 
llería paraguaya :  la  contestación  del  ministro 
Ortiz  fué  redactada  por  el  propio  Cotegipe». 

Mientras  tanto  el  barón  espera  la  respuesta  de 
su  solicitud  elevada  al  gabinete  Río  Branco  para 
que  se  le  facultara  pactar  prescindiendo  de  la 
Confederación.  En  la  Corte  era  opinión  predo- 
minante que  debía  el  Imi)erio  entenderse  sepa- 
radamente con  el  gobierno  de  la  Asunción  para 
vencer  á  la  Argentina. 

El  presidente  del  Consejo  opinaba  así  desde 
tres  años  atrás,  cuando  solicitara  del  gabinete  San 
Vicente,  autorización  necesaria  para  dejar  de  la- 
do á  Tejedor  y  concluir  ajustes  definitivos  con 
el  gobierno  de  Rivarola.  El  punto  fué  sometido 
á  consulta  del  Consejo  de  Estíido  (1).  que  fué 

ti)  La  itonvrtciitoiia  fin-  lodaclada  por  el  ministro  de  Xi-gocios  Extranjeri)s 
Manuel  Francisco  Correa,  en  estos  términos: 

€No  parftce  probable  (|ii.'  el   gobierno  argentino  pueda  llegar  á  un  acuerdo 
con  el  del  Paraguay  en  la  cuestión  de  los  teiritorios  del  Chaco. 

«En  cambio  hay  njotivos  suficientes  pai-.i  suponer  que  la  paz  con  el  Brasil 
la  hará  aquel  país  sin  dificultad. 

El  plenipotenciario  oriental,  al  mismo  tiempo  queda  A.  '-ntender  pareeerle 
excesiva  la  exigencia  argentina  y  se  inclina  á  nuestra  polftiea  conciliadora, 
procura  esquivar  (compromisos  con  los  aliados,  alegando  que  su  país  no  tiene 
tanto  inten-s  contó  ellos  en  los  pactos  de  paz. 

«En  esUi   cireunsUincia,  Su  .\lteza  Imperial  (Regente  del    Impcrlol,   desea 
oír  la  opinión  del  Consejo  de  listado  sobn-  los  puntos  siguií.'ntes: 
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convocado  para  el  22  de  diciembre  (1871),  pero 
antes  de  que  éste  se  expidiera,  Paranhos  concedió 
á  Cotegipe  el  permiso  solicitado. 

«Retirado  el  ministro  argentino — Quesada,  «La 
política  argentino-purguaya»,  pág.  42  —  el  brasileño 
quedó  dueño  absoluto  del  campo.  El  gobierno  de 
Jovellanos  viéndose  abandonado,  no  tuvo  más 
remedio  que  entregarse;  la  asamblea  legislativa 
era  manejada  autocráticamente  por  Gilí,  con 
quien  se  entendía  en  persona  Cotegipe.  El  an- 
ciano Loizaga  (1),  que  sólo  conocía  superficial- 
mente la  cuestión  de  límites,  se  concretó  á  acep- 
tar el  borrador  (pie  le  propuso  Cotegipe...  ». 

El  barón  dio  entonces  el  golpe  de  gracia  á  la 
cancillería  argentina.  En  las  conferencias  de  4, 


«¿El  ¡irtfculii  17  <1''I  tniuulo  di;  1.»  du  muyo  do  180.")  ubli)(n  ñ,  los  aliudos  & 
«osti-ncr  la  prctciiHíAn  dt>  la  Argentina  sobre  rectificación  du  froiit<>ra.s,  for- 
mulada <>n  i'l  ariícitlo  16? 

«¿No  HÍi>n<ln  posíltlo  un  acmtrdo  comilii,  convondrá  <\\w  al  |il)Miipoli>n(!lario 
broHÍlcno  tnitc  Hi'p.-tnidainiMiti'  <-ou  ol  Koliicnio  piini;;iia,vu,  niosliiíndost»  ooiiio 
nn  mtii'Htra  «'•stc,  dl.Hpiii'Hto  rt  filo,  sobre  hi  bino  del  nicnclonndo  pacto,  nn- 
rnnt'xatidii  los  derechos  di-l  Binsll  y  eoii  ellos  los  de  los  deiiiús  uliiiilos  en  lo 
tijcniíie  A  la  iii»vej[«eii'in  y  il  lu  iiideiiiiil/,:u;i<^ii  por  (gastos  d'- niierniV 

•¿<-'oiiV4>nilr,i  el  reeiirso  de  tratur  s(>parad:uiiet)te  si  el  i>leiilpoieiieinrio  nr- 
K<*nliiio,  previendo  I»  dificultad  de  Wi-nnr  A  una  solución  suliHÍactoria  en  el 
nHunio  ele  loH  IfinilcH,  fi  p>>r  c-ualquleí'  otro  uiotivo,  no  quisiera  celebrar  las 
net(ocíneloiieH  definitivas  de  piiz'.',  , . . 

«¿Hi-nl  coiiviMileate  dar  aipiul  paso,  aiiiitpie  el  plenipotenciario  arKcntinu, 
<pii!  Iiiistri  ahor.t  no  \r.i  (|ii<*ri'lo  rooonoiv>r  como  obligatoria  para  su  Kobiorno 
li  cKiiiiila  d"l  proinoolu  -api^ndlce  ni  lr.itado  de  1."  de  mayo  y  parte  iute- 
I     ■  -'••    ai;ab[im  por  aceptarla  como   tal".' 

1     '        '    iii  a  >a  qii  •  <iÍHp)n<  ipie  mo  arrniten  lai  fortificaciones  paraKua- 
I*  r  oi  :ii'iiii  c  *;i  i.nilrt  •  oi<':i4  en  el  litoral  de  la   IteptUilica. 
•  Mi  ni    co;ivÍMÍ*4e  en  nin;(iln   cuso  (|  le  el   plenip  itenelurio  brasllcA»  trati> 
1  pí«  « ',ikr,i  I  itn 'Mte  ¿iiu'-  lu  idi  l¡is  co'n^iliv.i»    delu-nín  tomarse  eou  el  Pa- 
'  iKiity  pitra  obllKnrIe  il  celebrar  la  pait''- 

lii  iCepreiieninnle  ilel  I'nrngiuiy  en  la  nef^nciucb'ui. 
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5  y  7  de  enero  (1872),  impone  despóticamente 
su  voluntad.  El  día  9  se  firman  los  tratados  de- 
finitivos de  paz  y  de  límites  « que  dieron  al 
Brasil  ultra  petila...  Para  eso  había  invitado 
previamente  al  negociador  paraguayo  á  discu- 
tir los  títulos  de  ambos  países.  El  hecho  es  que 
cortó  de  un  golpe  de  filo  toda  controversia,  se 
apropió  de  un  tercio  del  territorio  del  país  ven- 
cido, y  llegó  á  enclavarse  en  posición  estratégi- 
ca con  el  famoso  Fecho  de  Morros. . .  Además, 
por  el  tratado  sobre  deuda  de  guerra,  dejaba  sus- 
pendida sobre  el  Paraguay  la  espada  de  Daiiio- 
cles»  (1). 

El  IG  de  enero  (1872),  Cotegipe  firmó  el 
tratado  de  extradición  de  desertores  y  crimi- 
nales; el  18  el  de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción. 

Conocido  en  Buenos  Aires  el  triunfo  estu- 
pendo de  la  diplomacia  brasileña  el  sentimiento 
patriótico  estalló.  La  República  había  sufrido 
evidente  derrota,  apareciendo  vencida  en  sus  pre- 
tensiones de  conquista,  ante  los  pueblos  de  Am^- 


(1)  «  Kl  íirtíeulo 4."  di-l  tratado  do  j)»/.  -(¿iicsadn,  -La  polítUa  argeiiiiiio- 
parat;iiaya»,  pág.  43,  iioUi — dice  n;ie  fius  iiidoinuizacioiies  se  fijai'áii  benévola- 
mente. El  Biasil  pretendía  entonces  haber  gastado  'i()i):l)iX>,()(JO  de  p  -sos  en  la 
giierní  ..  Y  en  1892  al  pretender  arreglar  definitivamente  osa  deuda,  sostuvo 
que  esos  gastos  ascendían  á  298:8i)i),00í)  libras  esterlinas. . . 

*  Mientras  tanto,  nosotros  jainAs  h.Muo^  pretendido  haber  gtifitadf)  tn:'is  df 
4<):OíK),O0l)  de  pesos.  Eí  intludable  quií  coi  tan  fantástiea  deuda  il  Pur.igna)- 
jamás  podría  aspirar  íl  tener  finanzas;  aquella  cifra  estupenda  está  destinada 
á  tenerlo  maniatado  para  in  eternum,'. 
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rica;  mientras  tanto  el  Imperio,  después  de  haber 
aprovechado  el  concurso  argentino  para  la  des- 
trucción del  enemigo,  imponía  su  protectorado  al 
Paraguay  y  adoptaba  la  actitud  de  celoso  defen- 
sor de  su  integridad. 

El  espíritu  púbhco  pasó  por  ese  fenómeno 
muy  explicable  en  la  psicología  de  las  multitu- 
des, dejándose  arrebatar  bruscamente,  reaccio- 
nando hacia  lo  que  rechazaba  poco  tiempo  antes, 
sin  que  ningún  motivo  racional  ni  poderoso  jus- 
tificase la  explosión  popular. 

El  ansia  de  conquista  apoderóse  del  organismo 
argentino,  que  sentíase  impotente  para  imponer 
la  ley  del  vencedor  en  la  Asunción,  ocupada  por 
las  tropas  imperiales 

Recién  entonces  los  porteños,  después  de  ven- 
cidos y  engañados  por  la  diplomacia  imperial  y 
repudiados  por  los  paraguayos,  evocan  el  sueño 
de  Bolívar  y  pronlanim  la  alianza  de  la  Amé- 
rica republicana  (contra  el  Iinptírio.  «Tema  el 
Brasil,  im[)('n()  nxhíado  de  repúl)li(tas  -  decía  el 
órgano  de  (Quintana  (1) — con  las  cuales  vivc^  en 
litigio  por  cuestión  de  fronteras,  que  las  cuestio- 
nes j)lat(íns('s  lleguen  i1  ('on vertirse  en  (uiestiones 
americ4inas,  (pie  un  movimiento  gcíueral  de  <'sta 
j)arte  del  contin(ínt(í  re^d¡c(;  el  plan  ideado  por 
Bolívar,  y  [)enetre  en  el  corazón  del  inquirió  pro- 
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clamando  los  derechos  de  la  república,  recha- 
zando al  otro  lado  del  Atlántico  la  corona  de  los 
Braganzas,  y  proscribiendo  para  siempre  del  suelo 
libre  de  América,  la  monarquía  que  allí  se  levanta 
cual  atalaya  de  la  vetusta  Europa,  y  que  se  ex- 
tiende hasta  nuestros  dominios  á  modo  de  brazo 
amenazando  con  la  conquista  extranjera». 

Tejedor  traduce  en  su  nota  de  15  de  febrero 
( 1872 ),  el  pensamiento  nacional,  jn-otestando 
contra  el  protectorado  sobre  el  Paraguay,  y  co- 
mo argumento  candoroso,  cual  si  pudiera  con 
ello  enternecer  á  la  cancillería  de  Río,  dice: 
...  de  este  modo  aparecería  ante  el  mundo  que 
la  República  Argentina  había  hecho  la  yiceiira 
en  provecho  del  Imperio  y  del  engrandecí- 
miento  de  éste.» 

En  la  hora  de  la  desgracia  y  de  las  confesio- 
nes supremas,  el  canciller  dejaba  escritas  esas  pa- 
labras, que  encerraban  la  síntesis  de  una  gran 
verdad ! 

Tejedor,  á  despecho  de  su  austeridad  y  su  cul- 
tura de  estadista,  no  puede  sustraerse  al  quijo- 
tismo español,  rayano  en  el  ridículo,  que  en  do- 
sis más  ó  menos  grandes  han  tenido  todos  los  po- 
líticos de  los  pueblos  de  origen  hispano.  Recuerda 
al  gabinete  de  Río  las  glorias  de  las  armas  re- 
publicanas en  Ituzaingó,  los  tiempos  viejos  de 
desastres  para  el  Imperio  y  deja  entrever  la  ame- 
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naza  de  las  grandes  reivindicaciones  que  en  un 
día  no  lejano  podría  hacerse  efectiva  sobre  el 
Brasil. 

Río  Branco,  jefe  del  gabinete  y  ministro  de 
Negocios  Extranjeros,  replica  á  la  cancillería  de 
Buenos  Aires  (nota  de  22  de  marzo),  en  forma 
suave,  como  para  calmar  las  vehemencias  de  Te- 
jedor, no  sin  recordar  en  oposición  á  la  impru- 
dente evocación  del  ministro  argentino,  el  con- 
curso brasileño  para  Caseros,  en  favor  de  la  li- 
bertad de  los  pueblos  del  Plata. 

A  su  vez  Tejedor  se  hace  cargo  de  la  réplica 
de  Paranhos,  y  ya  coloctido  en  tono  agresivo  é 
indiscreto,  responde  (nota  de  27  de  abril):  «Es 
ciert;)  (jue  la  batalla  de  Ituzaingó  no  nos  separó 
para  siempre,  asi  como  tampoco  7ios  unió  para 
siempre  el  apoyo  que  el  Brasil  nos  prestó  paia 
librarnos  de  la  tiranía  de  Rozas  y  Oribe...  >, 

Y  como  si  no  se  diera  cuenta  del  alcance  de 
sus  |)alal)ras,  incurría  en  nueva  indisci'cción,  al 
decir:  «¿Por  virtud  de  que  fenómeno  la  po- 
tencia acusada  de  invadir  los  territorios  de  todas 
las  repfiljIuMs  esp:iFíolas  no  encontró  <l¡f¡cnlt.'i(l(ís 
en  rl  Paraguay  y  las  cncoii/r<¡  m  cninhio  ln  /*r- 
púhlíca  Arffentinaf  ». 

Evidenciiiba  (|ne  hi  explosión  nacional  no  s(í 
había  producido  j)or  amor  a  la  justicia  en  fi'cnte 
di'  líi  í'ofi(|iiisl;i  br.'isiicñM:  cri  -'''o  el   convencí- 
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miento  de  la  inutilidad  de  tantos  sacrificios,  que 
llevó  á  la  cancillería  argentina  á  rebelarse  contra 
el  aliado  y  hasta  contra  las  buenas  formas  y 
las  prácticas  diplomáticas  establecidas  universal- 
mente. 

La  violencia  de  las  notas  de  Tejedor  no  dio 
otro  resultado  que  preparar  el  nuevo  triunfo  que 
obtendría  la  cancillería  de  Kío  en  la  misión  que 
llevó  á  la  Corte  á  Mitre  en  julio  de  1872. 

La  rudeza  de  sus  tér'ninos  delatíiba  demasiado 
el  despecho  de  la  derrota. 

«  Todo  lo  que  quería  el  aliado  argentino  —  Al- 
benli,  «Eácritos  postumos»,  II,  pág.  506  —  ei*a  nada  me- 
nos que  la  escuadra,  el  ejército  y  las  finnnzas  del 
Brasil  para  forzar  al  Paraguay  á  cedei-  por  el  tra- 
tado definitivo  de  paz,  el  Chaco,  al  que  creyó  ha- 
berlo ganado  por  el  artículo  16  del  tratado  de 
alianza.  » 

La  diplomacia  brasikni  i  sabría  desentenderse 
de  las  exigencias  del  gobierno  de  Buenos  Aires, 
con  un  nuevo  expediente  que  constituye  otra 
victoria  obtenida  por  el  jefe  del  gabinete  Río 
Branco. 

P]l  Imperio,  eu  primer  término,  se  hizo  cargo 
de  la  intención  hiriente /^v  Tejedor  y  de  la  pré- 
dica agresiva  de  la  prensa  porteña,  mostrándose 
agraviado  por  una  y  otra  cosa.  Mitre  tuvo  que 
emplear  largo  tiempo  en  la  tarea  mortificante  de 
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(lar  satisfacciones,  explicando  c  palabra  por  pa- 
labra, reticencia  por  reticencia  »  de  la  correspon- 
dencia de  Tejedor,  sin  poder  entrar  al  fondo  de 
la  cuestión  hasta  que  el  emperador  juzgó  (jue 
el  prestigio  de  la  Corona  quedaba  incólume. 

El  general-embajador  se  vio  obligado  Ti  sus- 
cribir su  derrota,  en  el  protocolo  Mitre-San  Vi- 
cente de  19  de  noviembre  de  1872.  Pimenta 
Bueno,  representante  del  gabinete  Río  Branco 
en  la  negociación,  ofrecióle  el  restablecimiento  de 
la  alianza,  comprometiéndose  el  Brasil  á  prestar 
su  concurso  moral  (artículo  4.°),  á  la  diploma- 
cia argentina  en  las  tratativas  que  se  abrirían  en 
la  Asunción,  pero  quedaron  en  pleno  vigor  los 
tratados  celebrados  por  Cotegipe,  que  señalaban 
la  díirrota  de  la  cancillería  de  Buenos  Aires  y 
habían  dado  mérito  á  la  misión  encomendada  á 
Mitre. 

Este,  51  mediados  del  ano  187¿Í,  dii'igióse  á 
la  Asunción  donde  encontró  al  barón  Ara- 
guaya,  representante  del  Impcírío  en  la  luigocia- 
(!Íón.  Dióse  cuenta  Mitre  de  que  (í1  golpe  de  Co- 
legipe  bahía  sido  de  efectos  irreparables  y  que 
su  país  debía  nísigiiarse  ¡t  sacrif¡(íar  sus  ambicio- 
nes tí'rritoriales.  El  concurso  brasiUíílo  en  el  des- 
bate era  ilusorio,  d(íS(l(i  que  el  Impcírio  babía 
arniglado  dcifinitivamento  con  el  gobierno  pa- 
raguayo y  le  interesaba  ()|¥)nerse  A  la  (conquista 
del  Chaco. 
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El  embajador  inicio  sus  <restiones  sin  la  co- 
operación del  ministro  brasileño  y  hasta  ocultán- 
dole sus  propósitos  de  intentar  la  conquista  has- 
ta Bahía  Negra. 

Una  vez  que  el  barón  de  Araguaya  ix'rsua- 
dióse  de  las  miras  del  plenipotenciario  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  inició  sus  trabajos  para 
oponerse  al  nuevo  desmembramiento  del  Para- 
guay. 

«  A  pesar  del  gran  esfuerzo  hecho  —  Consulta 
del  gabinete  Río  Bronco  al  Consejo  de  Estado  —  toda- 
vía ofreció  (Miti-e)  dos  nuevas  soluciones  para 
mover  al  gobierno  paraguayo  á  cederle  todo  el 
Chaco  hasta  Bahía  Negra.  La  primera,  consistía 
(?rf  que  se  le  reconociera  desde  luego  el  dere- 
cho á  la  parte  del  Chaco  que  se  extiende  des- 
de la  desembocadura  del  río  Paraguay  hasta 
su  afluente  el  Pilcomayo,  quedando  el  territa- 
rio  del  Norte  sometido  á  arbitraje,  y  quedan- 
do entretanto  Villa  Occidental  en  poder  del 
gobierno  argentino.  La  segunda,  resolvía  defini- 
tivamente la  cuestión,  adoptándose  la  misma  lí- 
nea del  Filcomayo,  pero  con  el  cditamento  de 
la  Villa  Occidental,  separado  este  del  lado  ar- 
gentino por  una  línea  tirada  desde  aquel  río  al 
afluente  más  próximo». 

El  representante  del  Imperio  negóse  de  plano 
á  aceptar  las  responsabilidades  que  encerraban 


336  LA  DIPLOMACIA  DEL  BRASIL 


ambas  proposiciones,  y  penetrado  del  pensa- 
miento de  la  diplomacia  imperial,  para  no  presen- 
tarse ante  el  embajador  como  enemigo  declara- 
do de  la  Argentina,  a  la  que  el  gabinete  de  Río 
había  ofrecido  su  cooperación  moral,  dejó  que  el 
gobierno  paraguayo  libremente  resolviera  el  pun- 
to. Éste,  como  era  previsto,  rechazó  las  preten- 
siones de  Mitre. 

El  plenipotenciario  argentino  resignóse  á  la 
derrota,  viéndose  impotente  y  en  territorio  ene- 
migo ocupado  por  el  ejército  del  Imperio,  aliado 
del  Paraguay.  Disgustado,  abandonó  la  Asunción 
en  septiembre,  no  sin  antes  dirigirse  al  barón  de 
Araguaya  haciendo  sus  reservas  sobre  la  eficacia 
del  concurso  brasileño  ofrecido  por  Pimenta  Buo 
no  y  estipulado  en  el  convenio  de  19  de  no- 
viembre. 

Ante  el  convenciiuiciito  <K'  la  imposibilidad  de 
obtener  los  límites  (pie  señalaba  el  tratado  de  1. 
de  mayo.  Mitre  se  conformaba  finalmente  con  la 
línea  del  Pilcomayo,  en  tanto  (pu"  Tejedor,  miU 
intransigente,  (pieria  el  Cbaco  central  é  inlerllu- 
vial  y  la  posesión  de  Villa  Occidental  con  im  te- 
rritorio adyacente  basta  el  río  Verde. 

l/,i  m'xHum  do  Mitre  si  la  Asunción  oinrc  la 
partiínilaridad  curiosa  d(í  qu(í  en  sí  misma  llevaba 
envuelta  una  contradicción.  Fué  el  g(íncral  ;i  sos- 
!,.,,<.,•  Imu  ..vi".i.ci:is  del  doctor  ^(íjíídor;  sin  em- 
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bargo,  íntimamente  tenía  la  persuasión  de  que  la 
Argentina  debía  limitar  sus  aspiraciones;  llegó  á 
repudiar  el  tratado  de  1.°  de  mayo  é  interpretar 
con  grandes  restricciones  la  cláusula  16,  soste- 
niendo que  jamás  había  sido  aspiración  argentina 
el  luidle  lejano  de  Bahía  Negr".  (nota  de  Mitre 
á  Tejedor,  confidencial;  Asunción,  agosto  15  de 
1873). 

«  .  .  .Como  signatario  de  la  alianza, — decía, — 
puedo  declarar  que  las  pretensiones  de  la  Repúbli- 
ca parecían  no  ir  más  allá  del  Pilcomayo,  que  col- 
maba las  aspiraciones  nacionales,  cuadrando  nues- 
tro territorio ....  evitando  cuestiones  y  guerras 
futuras  con  limítrofes  por  desiertos  que  no  nece- 
sitamos. > 

Tejedor,  replicando  al  plenipotenciario,  sostie- 
ne— (oorrespondencia  confidencial  publicada  des- 
pués)—«que  la  margen  derecha  del  Pilcomayo, 
que  el  general  Mitre  propone,  en  su  l)i-az<)  princi- 
pal frente  á  la  Asunción,  nada  garantía,  porque 
esa  línea  importaría  abandonar  Villa  Occidental, 
único  punto  poblado  de  esas  regiones,  y  que  los 
desiertos  no  se  defienden  con  desiertos.  » 

«  De  ahí,  agrega  Tejedor,  la  ocupación  de  Vi- 
lla Occidental  y  la  insistencia  del  gobierno  eo 
conservarla;  el  Paraguay  y  BoliWa  podrán  muy 
bien  establecerse  desde  el  río  Confuso  hastix  Ba- 
hía Negra.  ^> 
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La  cancillería,  eu  el  orden  de  ideas  en  que  la 
había  colocado  Tejedor,  no  pudo  prestar  su  apro- 
bación al  temperamento  conciliador  propuesto 
por  Mitre. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  se  aferró  pov  úl- 
timo d  estos  términos:  el  límite  del  Pilcomayo, 
con  la  isla  de  Cerrito,  y  el  arbitraje  sobre  el  Cha- 
co, incluyendo  Villa  Occidental  y  conservando  el 
slfdu  quo  hasta  dictarse  el  fallo;  ó  sino  la  línea 
del  Pilcomayo  y  la  Villa  Occidental,  desistiendo 
del  resto  del  Chaco. 

El  gobierno  paraguayo,  alentíido  por  la  diplo- 
macia brasileña,  representada  en  aíjuellos  mo- 
mentos por  el  barón  de  Arnguaya,  iccii.iza  ambos 
términos  del  dilema,  exigiendo  con  ai'reglo  á  de- 
recho que  todo  el  Chaco,  incluso  el  IMlcomayo, 
hasta  el  Bermejo,  fuera  sometido  á  «u'bitnije. 

Produí'ido  este  estado  de  cosas,  agravado  con 
la  retirada  <1(»  Mitre  de  la  Asunción,  no  jxtdía  ser 
más  desairada  la  posición  de  l;i  l\i'públic;i  Argen- 
tina. 

Las  relaciones  con  el  Paraguay,  decía  Teje- 
doral  Congreso,  y// íY/a;¿  eu  una  sif,ua<nón  mtor- 
inal.  No  csíamoK  en  paz.  .  .  .  No  edanioti  en 
(/aerra.  .  .  ,  No  se  oculüni  al  gobierno  los  incon- 
venientes «jiic  de  senKíjiUite  situación  pueden  ori- 
ginarse.  ^ 

La  opinión  pública  jii/gó  (jiic  el  país  había  si- 
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do  víctima  de  una  burla;  lo.s  ánimos  se  exaltaron 
á  punto  que  «e  creyú  en  la  guerra.  La  prensa  aco- 
metió con  más  fuerza  al  Brasil,  y  el  gobierno 
alimentaba  los  rumores  alarmantes  con  los  fre- 
cuentes acuerdos  reservados  y  preparativos  bé- 
licos. 

El  barón  de  Araguaya,  plenipotenciario  del 
Imperio  cerca  de  la  Confederación,  en  cumpli- 
miento de  órdenes  recibidas  del  gabinete  Río 
Branco,  ^<  invitó  d  Tejedor  d  dar  explicaciones 
acerca  de  laa  sesionen  secretas  »  ( 1 ). 

Mientras  tanto,  Paranhos,  penetrado  de  los  in- 
convenientes de  la  situación,  convoca  con  xirgen- 
cia  á  la  sección  de  Justicia  y  Negocios  Extranje- 
ros del  Consejo  de  Estado  (20  de  noviembre  de 
1873)  para  someter  á  consulta  la  actitud  que 
mejor  conviene  asumir,  «  considerada  la  grave- 
dad de  la  cuestión,  queriendo  el  gobierno  im- 
perial mostrarse  fiel  d  sus  compromisos  sin 
menoscabo  de  su  dignidad  ni  sacrificios  de  los 
intereses  legilimos  y  esenciales  del  Imperio  » . 

El  gabinete  Río  Branco,  que  había  ofrecido  su 
concurso  moral  ii  la  Confederación  (artículo  4." 
del  convenio  de  19  de  noviembre)  para  procurar 
la  solución  á  las   divergencias  de  ésta  con  el  go- 


(l)  De  la  convocatoria  del  Consejo  de  Estado,  redactada  por  el  vizcomlo 
de  Caravellas,  nuevo  ministro  de  Negocios  Kxtranjeros  del  gaf)inete  Kfe 
Branco. 
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bierno  paraguayo,  da  la  nota  más  alta  de  audacia 
al  someter  á  juicio  del  Consejo  de  Estado  la  si- 
guiente proposición : 

«  ¿  Cómo  debe  el  gobierno  imperial  proceder  en 
el  caso  de  que  fracasen  todos  los  medios  conci- 
liatorios ? 

«  ¿Debe  el  Brasil  abandonar  al  Paraguay  ó 
debe  apoyarlo  aiui  d  riesgo  de  provocar  una 
guerra  f  i>  ( 1 ) 

La  prcínsa  de  Río  ,Janoiro  no  se  muestra  me- 
nos agresiva  que  la  porteña.  Recuerda  á  los  esta- 
distas argtíutinos  la  usurpación  de  la  isla  de  Mar- 
tín García  <le  que  fud  víctima  el  indefen.^o  y 
d(^hil  Estado  Oriental  (2)  y  acusa  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  de  (juerer  conquistar  ol  Para- 
guay con  el  apoyo  del  Brasil,  para  después  lan- 
zarse sobre  la  República  del  Uruguay. 

Sufren  lis  negociacioQes  un  piiqueño  parénte- 
sis con  la  rel)el¡ón  encabezada  por  Mitre  (septiem- 
bre de  1874).  que  Fué  vencida  y  no  logró  iuipcdir 


(1) 

•  4  *  ;i8erA  miivoiiionU!  que  ol  Kf^lderuo  imperial,  doxeoto  de  <iiio  lu  cmi- 
tleti'la  Rc  n'Aiiolvík  <l^  modo  nmlstusn,  |>i>ru  »iu  daflo  do  la  dignidad,  pro- 
ponK»  i'l    ai'liitniji''' 

•  ¿l>i'lii>  i-inpli'si',  ptini  (■oniii'itiiirln,  nii  infliiji)  sobro  iiinba*  puricK  y  «nlicllitr 
con  "I  mlNriio  oIijoIk  i'I  ronciirKi)  did  l-NUdo  OriiMitiil,  torcer  nliiido? 

•  Pidiendo  «'1  Ki.ldorno  pnrnRimyo  i-l  nrliitrnjo  KCnoiiil  y  Kolicliando  Ih  Ar- 
K^nlini  !•!  f>ar(!fnl,  ;,  por  ciiAI  de  los  dim  diílio  «pUir  el  ItriiüH? 

•  ,1  íAim-)  Mt*  iii-oréli'r  *l  ¡/■ihitrnt  imptrial  tn  el  cw)  </i  '¡ue  /ram^ifH  hul-i»  hx 
m^tlioii  rtmrititU'triiiH  f 

'  i  iHlit  ti  llrimtl  iibanJonat  al  Ihmywty  ú  dcl<'.  af/nyarlo  aun  li  rimip)  ik  ¡iro- 
vear  íétm  ¡/uiirru  y  t 
(2)     I>r  Jvmiü  du  Cmnvurcl». 
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que  x4.vellaneda  recibiera  el  mando  el  1 2  de  oc- 
tubre. Carlos  Tejedor  continuó  en  la  cartera  de 
Relaciones  Exteriores,  sindicado  por  la  opinión 
como  el  hombre  capaz  por  su  radicalismo  y  su 
talento  de  oponer  valla  á  los  avances  de  la  polí- 
tica brasileña. 

El  gabinete  Río  Branco  previendo  las  'con- 
tingencias de  la  prolongación  indefinida  de  aquel 
estado  de  cosas,  resolvió  reanudar  el  debate,  y 
llevó  su  decisión  hasta  ordenar  al  barón  de  Ara- 
guaya,  ministro  en  Buenos  Aires,  que  insinuara 
al  gobierno  de  Avellaneda  las  ventajas  de  una 
misión  especial  á  la  Corte  (1),  encomendada  al 
mismo  Tejedor. 

Paranhos  conocía  las  ideas  de  éste,  su  carác- 
ter y  sus  tendencias,  pero  abrigaba  confianza  en 
la  superioridad  de  su  posición.  Las  tropas  im- 
periales ocupaban  la  Asunción  donde  el  presi- 
dente Jovellanos  estaba  sojuzgado  á  la  volun- 
tad del  ministro  del  Imperio,  Gondim,  y  todos 
los  resortes  de  la  política  se  hallaban  en  manos 
de  los  ciudadanos  adictos  á  la  influencia  bra- 
sileña. La  acción  argentina  en  la  capital  pa- 
raguaya no  podía  hacer  camino,  desde  que  los 


(1)  El  e(>l)ierno  paraguayo  (nota  At'[  ministro  lir  Uelacioues  Exteriores  J. 
B  (iill  á  CxrUis  Tpjcilnr,  aiosto  IS  de  1871).  invitó  al  gobierno  argentino 
para  reanuilar  la  ni-arociaci'^n  en  Kfo. 

Qiiedi  fuera  do  dada  que  la  cancillería  de  li  Asunci''>ii  di')  es.>  pisi  obede- 
ciendo á  las  inspiraciones  del  Imperio. 


342  LA  DIPLOMACIA   DEL   BRASIL 

propósitos  de  la  cancillería  de  Buenos  Aires  eran 
conocidos  y  chocaban  con  el  sentimiento  nacio- 
nal. Las  maniobras  del  plenipotenciario  del  Im- 
perio, no  podían  ser  contrarrestadas,  ni  siquiera 
severamente  controladas. 

La  diplomacia  argentina  estaba  acéfala;  ape- 
nas tenía  cónsul  en  la  Asunción. 

El  nombramiento  del  plenipotenciario  para- 
guayo que  debía  trasladarse  á  la  Corte  para  ne- 
gociar el  tratado  con  Tejedor  y  el  gabinete,  los 
antecedentes  de  su  gestión,  su  desenvohimiento, 
etc.,  constituyen  una  página  vergonzosa  para  la 
diplomacia  argentino-paraguaya,  atenuada  un 
tanto  por  el  propósito  que  guiaba  á  ésta  de  poner 
término  á  la  avasalladora  acción  del  Brasil,  que 
ejercía  en  la  Asunción  un  influjo  incompatible 
con  la  dignidad  nacional  y  peligroso  para  los 
destinos  de  los  pueblos  del  Plata. 

Nombrado  Jaime  Sosa  j)len¡pot('ii('i:ii'i()  (;ig>)s- 
to  20  de  1874),  partió  i)ara  Río  llevaiulo  las  ins- 
trucciones que  le  diera  el  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  J.  B.  Gilí,  redactadas  en  la  propia  le- 
gación brasileña  por  el  ministro  (íondim  y  des- 
tinadas ií  infligir  nu<'V!i  <l(')i(il;i  íí  l:i  címcillciía 
de  JUienoH  Aires. 

El  repreHcntiinte  del  Hiasil,  por  intermedio 
de  Gilí,  adicto  {\  la  influencia  imperial,  \)ov  la 
que  había    sido  elevado,  concentró  en  sus    ma- 
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nos  el  manejo  de  la  política  exterior  é  interna  del 
Paraguay,  anulando  la  acción  de  Jovellanos,  pre- 
sidente nominal,  hombre  sin  carácter,  que  á  fuer- 
za de  sufrir  agravios  y  viéndose  sojuzgado  é  im- 
potente, quebrada  su  autoridad,  sentía  íntima- 
mente patriótica  rebelión,  traducida  en  odio  á  los 
intrusos  que  ocupaban  militarmente  el  país,  ex- 
plotando la  corrupción  de  sus  compatriotas. 

Por  las  instrucciones  oficiales  que  recibió  Jai- 
rae  Sosa,  debía  exigir  que  los  argentinos  limita- 
ran sus  pretensiones  á  la  línea  del  Pilcomayo,  con 
abandono  de  Villa  OccidenüU,  y  solicitar  la  per- 
manencia del  ejército  brasileño  en  territorio  pa- 
raguayo. 

Se  le  recomendó  especialmente  jt?o/íe»t;  cu  to- 
do prevenidamente  de  acuerdo  con  el  gobierno 
imperial  ( 1 ). 

Jaime  Sosa,  indicado  por  Gondim  para  gestio- 
nar la  negociación  porque  aparentaba  ser  elemen- 
to incondicional  de  la  política  brasileña,  sentía  á 
igual  del  presidente  Jovellanos  profunda  aversión 
al  Imperio,  y  deseaba  ardorosamente  ver  liqui- 
dada la  intervención  extranjera  en  su  país  y  el 
alejamiento  de  los  batallones  imperiales,  que  con- 
tinuaban ocupando  la  Asunción,  á  los  cinco  años 
de  haber  concluido  la  guerra. 

(1)  Páiraío  final  de  las  instrucciones  que  el  ministro  Gill  eatrci(ó  á  Jaime 
Sosa. 
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En  connivencia  con  Jovellanos,  prescindien- 
do de  J.  B.  Gilí,  resolvieron  dar  el  golpe  que 
fulminara  á  la  política  del  gobierno  de  Río.  Re- 
cibió Sosa  «  instrucciones  reservadas  »  del  presi- 
dente, contradictorias  con  las  oficiales,  cuyos  tér- 
minos ponían  de  manifiesto  el  estado  moral  y 
político  porque  atravesaba  el  Paraguay.  Quedaba 
el  plenipotenciario  autorizado  para  gestionar  el 
tratado  definitivo  con  la  Argentina  sohrc  la  base 

de  la   desocupación  inmediata   brasileña 

«por  más  que  á  ello  se  opongan  —  decía  Jovella- 
nos á  Sosa — las  instrucciones  oficiales,  que,  co- 
mo V.  E.  sabe,  han  sido  redactadas  en  la  lega- 
ción brasileña  ». 

Tejedor  vacilaba  en  ir  á  la  Corte.  No  podía 
ocultársele  las  dificultades  de  su  misión,  máxime 
estando,  como  estaba,  enterado  de  las  instruccio- 
nes oficiales  que  había  llevado  Sosa,  comunica- 
das á  la  cancillería  por  Sinforiano  Alcorta,  cón- 
sul general  en  la  Asuíición. 

\j\\  influencia  brasileña,  entretanto,  obtuvo  el 
nombnuniento  de  J.  B.  Gilí  (12  de  noviembre 
de  1874),  para  presidente  del  Paraguay,  quien 
¡iim('(l¡atMniente,  aconsejado  j^or  el  ministro  (Jon- 
dim,  con  el  objeto  de  alejar  del  país  a  fb»V('lla- 
nos,  (Uicargóle  de  una  misión  á  .laneiro. 

Jovííllanos,  tan  |»r(»ii((t  llegó  á  Huenos  Aires, 
envió  á  la  Asunción  ,sii  renuncia,  por  inlennedio 
<l<'l  eóiHnl  ('arlos  Sairnier. 
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Se  puso  al  habla  con  Tejedor;  animóle  á  que 
marchara  á  Río,  donde  se  encontraría  con  Sosa; 
y  escribió  al  plenipotenciario  paraguayo  enterán- 
dole de  los  propósitos  del  estadista  argentino  y 
sus  ideas  sobre  la  ocupación  militar  de  la  Asun- 
ción y  la  isla  de  Cerrito  por  el  ejército  imperial. 

Sosa,  dando  un  paso  íuidaz,  escribe  á  Tejedor 
(abril  1°  de  1875)  ofreciéndole  sit  humilde 
contingente  y  buena  voluntad .  ...  lo  que  de- 
cide al  ministro  á  embarcarse  para  la  Corte. 

La  diplomacia  argentina  desnaturalizaba  su 
seriedad  al  aceptar  la  deslealtad  y  la  intriga  co- 
mo expedientes  que  le  permitieran  obtener  el 
triunfo,  explotando  en  su  beneficio  los  odios  que 
Sosa  sentía  hacia  el  Imperio  y  la  poca  capacidad 
del  diplomático  paraguayo.  Revelaba  su  insufi- 
ciencia para  tratar  con  la  cancillería  brasileña, 
que,  representada  en  la  negociación  por  Río  Bran- 
co  y  el  vizconde  Caravellas,  se  mantenía  firme 
en  el  propósito  de  no  consentir  que  los  argenti- 
nos pasaran  la  línea  del  Pilcomayo. 

Una  vez  en  la  Corte,  Tejedor  entró  en  el  te- 
rreno de  los  conciliábulos  con  Sosa,  sojuzgándole 
completamente.  Sin  embargo,  desconfiaba  de  éste, 
como  que  no  podía  ser  de  otro  modo,  al  verle 
en  frecuentes  entrevistas  con  el  jefe  del  gabinete 
y  con  Caravellas  y  el  \dzconde  de  Cabo  Frío, 
para   quienes    Sosa  era  entidad    de  poco  valor, 
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instrumento  de  la  política  brasileña.  Hasta  re- 
cibió Sosa  lecciones  de  Cabo  Frío  y  Garavellas, 
relativas  á  cómo  debía  desempeñarse  en  las  con- 
ferencias á  que  asistiera  el  plenipotenciario  ar- 
gentino. Esto  da  la  medida  de  la  significación 
del  personaje  paraguayo. 

Tan  pronto  llegó  Tejedor  á  Kío  ( 20  de  abril 
de  1875),  el  vizconde  de  Garavellas,  ministro  de 
Negocios  Extranjeros  del  gabinete  Río  Branco, 
exigió  á  Sosa  una  nota  en  la  que  dejara  constan- 
cia de  la  necesidad  de  que  el  ejército  brasileño 
continuase  por  más  tiempo  ocupando  el  Para- 
guay. «El  2G  de  abril,  dice  Sosa,  tuve  además  una 
conferencia  con  el  vizconde  de  Garavellas,  podida 
por  él,  en  que  repitió  la  mismsi  exigencia,  reco- 
mendándome 7mccho  que,  en  las  conferencias, 
dijrne  siempre  que  esa  ocupación  era  muy 
úfil  al  Parafjaay  y  que  mi  tjohicrno  deseaba 
su  continuación,  para  (jue  el  señor  Ti'jedor  no 
fuese  á  creer  que  el  emi)eñado  era  (íI  Brasil.  > 

Después  de  esto,  no  puedcíu  causar  extrañeza 
los  términos  de  la  nota  (pío  con  focba  mayo  17 
(187;")),  dirigo  ol  plenipotenciario  al  pn^sidente 
(iili:  Estos  sonoros,  dice,  onliondon  que  yo 
debo  subordinaiinc  a  todo  lo  (pío  mo  digan  y 
no  me  conceden  ni  voz  ni  voló.  .  .  .  sólo  me 
permilííM  dooir  lo  (pío  les  (»onvione  y  no  lo  que 
H(»«  ciiiinÍi'IK'  :'  iii>>(»ti-(>s  los  jtiiraguayos . . .  » 
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En  marzo  27,  en  oficio  á  Jovellanos,  decía: 
«  Los  hombres  del  Imperio  están  íntimamente 
convencidos  que  harán  de  mí  lo  que  quieran,  y 
tan  cierto  es,  que  ni  siquiera  me  hacen  caso  ni 
me  conceden  importancia  alguna.  .  .» 

Penetrado  Tejedor  de  las  ideas  de  Jaime  So- 
sa y  de  su  simplicidad  en  punto  á  vistas  políti- 
cas, resolvió  explotar  sus  sentimientos  contrarios 
al  Brasil  para  asestar  rudo  golpe  á  la  diplomacia 
imperial,  respondiendo  así  á  la  audaz  agresión  de 
Cotegipe.  Imitando  á  éste,  ante  la  imposibilidad 
de  reducir  á  su  contendor,  juzgó  expediente  prác- 
tico y  de  grandes  eficiencias,  entenderse  directa- 
mente con  el  plenipotenciario  paraguayo,  con  lo 
cual  dejaría  en  posición  desairada  á  la  cancillería 
de  Río. 

Tejedor,  con  esta  actitud,  no  se  manifestó  de 
más  previsiones  que  Jaime  Sosa,  pues  de  la  mis- 
ma manera  que  éste,  probó  estar  poseído  de  un 
completo  desconocimiento  de  la  situación  del 
Imperio  respecto  al  Paraguay  y  la  Confedera- 
ción. 

«  El  Brasil  —  Quesada,  «La  política  argentino-para- 
guaya», pág.  75  — se  encontraba  en  el  apogeo  del 
segundo  imperio,  gobernado  por  un  gabinete  po- 
pular y  teniendo  á  su  frente  á  un  estadista  como 
Paranhos,  á  quien  todo  parecía  sonreír:  dentro  y 
fuera  del  país  era  considerado  como  la  primera 
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potencia  sudainerícana,  la  más  rica,  la  más  culta, 
la  más  poderosa,  la  mejor  dirigida.  El  Paraguay, 
así  que  subió  Gilí  á  la  presidencia,  se  había  con- 
vertido casi  ostensiblemente  en  un  anexo  del  Im- 
perio: sin  vida  propia,  sin  voluntad,  supeditado 
al  agente  brasileño  en  la  Asunción,  era  un  simple 
satélite  que  giraba  alrededor  del  coloso.  La  Ar- 
gentina acababa  de  salir  de  una  formidable  re- 
volución: la  clemencia  del  presidente  Avellaneda 
dejó  en  pie  á  todos  los  elementos  políticos  ad- 
versos, de  modo  que  la  conspiración  era  pública 
y  se  vivía  sobre  un  volcán,  esperándose  de  un 
momento  á  otro  el  estallido :  el  país  estaba  en  el 
período  de  la  famosa  «  economía  sobre  el  ham- 
bre y  la  sed  »,  y  dentro  y  fuera  del  Río  de  la 
Plata  era  considerada  como  una  nación  débil, 
anarquizada,  sin  organización  y  sin  gobierno  só- 
lido. A  esto  añádase  que  el  Brasil,  debido  á  la 
tradición  del  Imperio,  había  cuidado  siempre  con 
especialidad  de  sus  relaciones  exteriores,  llevando 
á  8U  cancillería  á  verdaderos  estadistas  y  mante- 
niendo un  cuer|)(>  <l¡j)lomático  (U;  escuela.  .  .  . 
(jue  conocía  á  fondo  á  los  hombres  y  las  cosas 
de  Unlii  Sud  America.  . .  » 

Sin  embargo,  el  estadista  argentino  presítindió 
de  chUih  circunstancias  creyendo  factible  derrotar 
al  imperio  yanonudarsu  ¡iifiuciicia  en  la  Asun- 
ción. 
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Cuesta  explicar  cómo  Tejedor,  hombre  prác- 
tico, versado  en  los  uegocios  públicos  y  conoce- 
dor de  los  recursos  de  que  disponía  el  Brasil, 
pudo  creer  que  el  secreto  de  su  triunfo  estaba  en 
conquistar  á  Jaime  Sosa  y  pactar  con  éste  sepa- 
radamente. 

Cuatro  conferencias  oficiales  celebraron  los 
plenipotenciarios,  representando  al  Imperio  Río 
Branco,  jefe  del  gabinete,  y  el  vizconde  de  Cara- 
vellas,  ministro  de  Negocios  Extranjeros. 

Tejedor  y  Sosa  llevaban  convenido  el  progra- 
ma, que  debía  cumplirse  lentamente,  sin  bruscas 
revelaciones  que  sorprendieran  á  los  representan- 
tes de  la  cancillería  brasileña  confiados  todavía 
en  la  docilidad  del  ministro  paraguayo. 

En  la  primera  conferencia  Tejedor  reclamó  la 
inmediata  desocupación  militar  del  Paraguay. 
Los  plenipotenciarios  del  Imperio  no  pudieron 
menos  que  escudarse  en  la  voluntad  nacional  pa- 
raguaya, reiteradamente  manifestada :  « si  las 
tropas  brasileñas,  replicaron,  permanecen  en  aquel 
país,  es  solamente  por  satisfacer  el  pedido  cons- 
tante del   gobierno  paraguayo». 

Río  Bí-anco  y  Caravellas,  que  habían  dado  á 
Sosa  las  lecciones  necesarias,  esperaron  su  palabra 
que  debía  producirse  de  acuerdo  con  las  instruc- 
ciones oficiales  traídas  de  la  Asunción  y  redacta- 
das por  el  ministro  Gondim. 
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Pero  el  singular  plenipotenciario  á  su  vez  ha- 
bía recibido  de  Tejedor  las  instrucciones  conve- 
nientes para  desenvolvei^se  con  habilidad:  optó 
por  un  prudente  mutismo,  no  sin  dejar  escapar 
algunas  pocas  palabras  que  traducían  el  pensa- 
miento de  la  intriga  que  venía  desempeñando. 
«  No  insistiría,  dijo,  en  la  permanencia  en  te- 
rritorio nacional  de  las  fuerzas  brasileñas,  si  de 
su  retirada  dependiese  la  celebración  de  los  tra- 
tados». 

En  la  segunda  conferencia  ( 4  de  mayo ),  Te- 
jedor ya  convencido  de  su  dominio  sobre  Sosa, 
avanzó  sin  reticencias,  presentando  arrogante- 
mente al  poderoso  Río  Branco,  en  forma  de  di- 
lema, dos  bases :  una  de  transacción  y  la  otra  de 
arbitraje.  La  imposición  de  la  primera  importaba 
un  triunfo  completo  para  la  Argentina,  con  me- 
noscabo de  la  integridad  paraguaya.  La  isla  de 
Cerrito  ó  Atíijo,  ocupada  por  los  brasileños,  pa- 
saba pura  j  simplemente  {\  la  Confederación.  Vi- 
lla Occidental  era  tambiii^n  cedida  con  un  terri- 
torio de  dos  leguas  al  sur,  cuatro  al  norte  y  cua- 
tro al  oeste,  en  cambio  de  la  condonación  de  la 
<leudn  procedente  de  los  gastos  de  guerra  6  in- 
(k'juuizaciones.  La  retiraila  de  las  tropas  imperia- 
les debía  producirse  inmediatamente  de  aprobar- 
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se  el  tratado  por  los  poderes  públicos  de  Buenos 
Aires  y  la  Asunción  ( I ). 

La  segunda  base  libraba  al  fallo  de  arbitros 
la  propiedad  de  Villa  Occidental,  pero  establecía 
la  entrega  inmediata  á  la  Confederación  de  la 
isla  de  Atajo  y  obligaba  al  Imperio  á  reducir  las 
fuerzas  militares  de  ocupación  á  igual  número 
que  las  de  la  Argentina  en  Villa  Occidental. 


(1)  Batí'  de  transacción : 

«No  obstante  lo  establecido  en  el  tratado  de  alianza,  acéptau»e  por  Uiuites 
entre  el  Paraguay  y  la  República  Arjíeutina  los  ríos  Paraná  y  Paniguay,  y 
por  el  oeste  el  Pilcomayoen  su  brazo  frento  á  Asunción;  conviniendo  por  el 
mismo  acto  la  República  del  Paraguay  «-n  ceder  &  la  Argentiix  la  villa  lla- 
mada Occidental,  sobre  la  margen  izquierda  del  Confus-),  con  un  territorio 
de  dos  legua»  al  sud,  cuatro  al  norte  y  cuatro  al  oeste;  y  la  República  Ar- 
gentina en  dar  por  canc-'lada  con  esta  cesión  la  indeuíuizac'ón  que  aquélla  le 
debe  por  gastos  de  guerra.  En  los  'fniites  anteriormente  fijador,  es  entendido 
quedar  comprendida  la  isla  de  Ataje,  ó  Cerrito,  como  de  la  pertenencia  de  la 
República  Argentina,  debienjo  deaocuparse  y  entregársela  luego  que  esta 
transacción  sea  aprobada  por  los  poderes  públicos  del  Paraguay  y  República 
Argén  tina  >. 

Rase  de  arbitraje: 

»Las  repúblicas' Argentina  y  Paraguaya  convienen  en  someter  á  la  decisión 
de  un  arbitro  ó  arbitros,  nombrados  de  común  acuerdo,  la  perteneucia  de  vi- 
Ha  Occidental  con  un  territorio  de  dos  leguas  al  siw,  cuatro  a!  norte  y  cuatro 
al  ocstf.  Debiendo  ser  reglas  de  este  arbitraje  :  1.»,  que  cualquiera  que  fuese 
el  resultado,  en  ningún  caso  la  villa  Occidental  podrá  salir  del  poder  de  1 1  re- 
pública á  que  se  adjudique;  2.",  que  en  la  hipótesis  do  un  fallo  desfavorable  á 
la  República  Argentiua,  los  derechos  teriitoriales  adquiridos  por  IjS  actuales 
pobladores  serán  respetiidos  en  projtiedad  y  posesión;  8.',  que  en  la  misma 
hipótesis,  el  gobierno  argentino  será  indemniicado  previamente,  á  la  entrega, 
de  los  gastos  hechos  en  la  ocupación  y  fouíento  de  la  villa,  fijándose  poi-  la 
sentencia  arbitral  el  monto  y  forma  de  pago;  4.",  que  lu  misma  indemniza- 
ción será  debida  á  los  pobladores,  desde  la  posesión  que  tomaron  las  armas 
argentinas,  si  quisiesen  mudar  de  domicilio  y  lo  declarasen  de  tro  del  pri. 
mer  ailo;  5.",  que  durante  el  juicio  arbitral  podrá  mantenerse  el  statu  quo  de 
la  ocupación  brasileña,  reduciendo  sus  fuerzas  al  número  que  sostenga  el  go- 
bierno argentino  en  villa  Occidental;  ü.*,  que  por  el  mismo  hecho  quedan 
apartados  de  toda  discusión  y  reconocidos  como  cosas  propias  del  Paraguay 
los  territorios  del  oeste  del  río  Paraguay  y  norte  del  Pilcomayo,  con  excep- 
ción de  la  villa  y  municipio  sujeto  á  arbitraje;  y  como  igualmente  propios  de 
la  República  Argentina  los  territorios  al  sur  del  Pilcomayo,  en  toda  su  ex- 
tensión, debiendo  por  lo  t»nto  desocuparse  y  entregársele  la  isla  de  Atajo 
luego  de  firmido  en  Ríe  este  convenio». 
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Los  plenipotenciarios  brasileños  juzgaron  por 
lo  que  respecta  á  las  cesiones  territoriales  que  la 
conducta  á  seguir  debía  ser  la  misma  que  adop- 
tara Cotegipe  en  la  Asunción:  sostener  el  dere- 
cho del  Paraguay  de  discutir  libremente  con  su 
contendor,  y  luego  apoyarle  frente  á  las  exigen- 
cias argentinas. 

Río  Branco  y  Caravellas,  ignorando  el  com- 
plot preparado  por  Tejedor  y  confiados  no  sólo 
en  la  mansedumbre  del  plenipotenciario  jiara- 
guayo  sino  en  su  propio  celo  por  la  integridad 
territorial  de  su  país,  declararon  <^  que  al  Brasil 
no  le  era  dado  otro  camino  que  seguir  al  Para- 
guay en  estas  concesiones...  ». 

Quedaba,  desde  luego,  la  solución  en  manos 
de  Jaime  Sosa,  que  había  sido  trabajado  por  el 
vizconde  de  Caravellas,  é  impuesto  por  el  canci- 
ller brasileño  de  (pie  el  Imperio  «  no  estaba  cu 
condiciones  de  tolerar  imposiciones  ni  e.ri(/en- 
cias»  de  Tejedor. 

Sosa  no  vaciló  en  continuar  desempeñando  su 
pa|^'l  de  admirable  duj)l¡c¡(lad.  Aun  recibió,  sin 
protestar,  la  intimación  de  (pie  j)romoviern  una 
ruptura  délas  negociaciones.  Su  avt'isión  ni  líra- 
8Í1,  hábilmente  explotada  por  Tejedor,  lo  arras- 
tró jí  lanzarse  en  brazos  de  ^»te,  que  le  había 
convencido  de  las  ventajas  que  reportaba  para. 
v\  i*araguay  la   l'órinnl¡i  li-¡in<:ic('inn¡il,  ya  por  el 
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lado  de  la  inmediata  retirada  del  ejército  impe- 
rial, como  por  la  liberación  de  la  deuda  que  ja- 
más podría  pagar. 

En  la  cuarta  conferencia  (19  de  mayo),  se 
produjo  el  desenlace  de  la  farsa  (1).  El  plenipo- 
tenciario argentino  desenvolvió  francamente  sus 
ideas,  contando  con  la  adhesión  del  ministro  pa- 
raguayo. 

Pararihos  y  Caravellas  manifestaron  <  .  .  .  que 
la  base  de  transacción  aparecía  con  dificultades 
invencibles,  pero  que  deferían  todo  al  Para- 
guay...» 

Entonces  Jaime  Sosa  declaró  sin  reparos  que 
aceptaba  la  proposición  transaccional  por  consi- 
derarla ventajosa,  pues  en  su  concepto  la  pérdida 
de  Villa  Occidental  era  compensada  con  creces 
por  la  extinción  de  la  deuda. 

El  triunfo  de  Tejedor  resultaba  e\ádente,  es- 
truendoso, algo  así  como  el  de  Cotegipe,  aunque 
obtenido  por  medios  distintos  y  poco  escrupulo- 
sos. 

Los  plenipotenciarios  del  Imperio  apenas  pu- 
dieron alegar  que  no  juzgaban  justo  que  la  cesión 
de  Villa  Occidental  fuera  consecuencia  de  la  con- 


(\)  El  dfa  anterior,  Tejedor  y  Sosa  híibfan  convenido  definitivamente  la  so- 
lución y  redactado  los  tratados,  uno  (h  límites  y  el  otro  relativo  d  ¡os  daños  y 
perjuicios.  El  plenipotenciari'i  paraguayo  estableció  !a  línea  del  arroyo  Verde 
que  corre  al  norte  de  Villa  Occidental,  á  siete  leguas  de  la  Asunción.  Tejedor 
en  un  principio  quiso  como  línea  de  transacción  el  río  Verde  que  desagua 
cerca  de  villa  Concepción,  ochenta  leguas  más  an-ilia  de  la  Asunción. 
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donación  de  la  deuda,  pues  la  negociación  tomaba 
el  carácter  de  compraventa  impuesta  al  vencido; 
y  si  tal  cosa  hacía  la  Argentina,  el  Brasil  también 
estaría  en  su  derecho  al  pedir  que  su  crédito  fuera 
chancelado  con  territorios,  porque  la  alianza  es- 
tablecía perfecta  igualdad  en  el  tratamiento 
del  Paraguay  por  los  aliados. 

Al  día  siguiente  (20  de  mayo  de  1875),  Te- 
jedor y  Sosa  firmaban  los  tratados  en  la  forma 
que  habían  convenido  con  antieii)ación  á  la  cuar- 
ta conferencia. 

El  plenipotencia  río  argentino  abandonó  la 
Corte  el  2  de  junio,  agriado  con  la  conducüi  de 
Río  Branco  y  del  jiropio  emperador  que,  en  su 
presencia,  habíanle  declarado  que  el  tratado  nada 
valía  porque  no  sería  aprobado. 

Extremó  Tejedor  su  descortesía  al  retirarse  de 
Río  sin  despedirse  del  monarca,  enviando  una 
nota  al  ministerio  de  Negocios  Extranjeros  por 
la  que  ponía  término  á  su  misión. 

El  vizconde  de  Río  Branco  ante  aquella  emer- 
gencia que  envolvía  una  derrota  para  el  Imperio, 
no  perdió  tiempo.  Resuelve  dar  la  gran  batalla 
en  la  Asunción,  donde  el  ministro  Pereyra  ívcal, 
Hucesor  de  Gondim,  cumplidamente  continuiil)a 
la  tradición  de  la  diplomacia  imperiiil. 

En  previsión  de  las  eventualidades  eoiisigiiien- 
tCK  ú  l;i    ¡lelitiid  resiieltü    (pie   el    gabinete    il):i    :í 
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adoptar,  convoca  urgentemente  al  Consejo  de 
Estado  (11  de  junio)  para  someter  á  consulta 
entre  otras,  las  siguientes  proposiciones: 

«  1."  ¿Debe  protestar  el  gobierno  im|^rial  del 
aireglo  pecuniario,  por  virtud  del  cual  el  pleni- 
potenciario paraguayo  ha  cedido  á  la  República 
Argentina  la  Villa  Occidental,  en  el  cnsn  de 
aceptar  el  Paraguay  esa  transacción? 

«3."  ¿Es  ofensiva  parala  dignidad  nacional 
la  manera  que  tuvo  el  señor  Tejedor  de  dar  por 
terminada  su  misión  y  ausentarse  de  esta  Cor- 
te? ^> 

Mientras  tanto  llegaban  á  la  Asunción  las  ins- 
trucciones de  Paranhos  ( 1 ). 

El  gtjbierno  paraguayo  no  pudo  resistir  á  la 
presión  de  Pereyra  Leal,  y  no  sólo  rechazó  los 
tratados  firmados  ad  referéndaim  (decreto  de  1 7 
de  junio),  sino  que  dio  una  notíi  salvaje  decla- 
rando á  Sosa  traidor  d  la  patria  y  pidiendo  su 
extradición  como  si  se  tratara  de  un  criminal 
vulgar. 

La  obra  de  Tejedor  quedaba  destruida,  con  la 
particularidad  de  que  la  cancillería  de  Buenos 
Aires  por  la  descortés  retirada  de  su  represen- 
tante, debía  explicar  su  conducta  al  gobierno  im- 
perial. 


(1)  En  el  mismo  paquete  que  trajo  á  Buenos  Aires  al  ministro  Tejedor,  Tino 
el  enviado  del  gobierno  imperial  con  las  ¡nstruceiones  para  Pereyra  Leal. 
Llegado  á  Montevideo,  se  embarcó  en  el  crucero  brasileño  «Brocouot»,  que 
lo  llevó  á  la  Asunción  en  doudt  desemban-ó  el  día  14  de  junio. 
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El  sentimiento  patriótico  en  la  Argentina  su- 
frió nueva  reacción  ante  la  burla  de  que  había 
sido  víctima  el  país,  pero  como  no  le  era  posible 
á  la  República  proceder  con  la  arrogancia  del 
Imperio,  nada  siguió  á  la  explosión  popular. 


XIV 


El  rechazo  de  los  tratados  Sosa -Tejedor  im- 
l)Uso  á  la  cancillería  argentina  el  convencimiento 
de  que  no  podía  luchar  con  la  diplomacia  brasi- 
leña y  que  se  volvía  problema  tan  difícil  como 
necesario  de  resolver,  la  anulación  del  protecto- 
rado imperial  sobre  el  Paraguay. 

La  tranquilidad  de  estas  repúblicas  se  encon- 
traba bajo  una  amenaza  constante  siempre  que 
permanecieran  en  la  Asunción  las  tropas  de  don 
Pedro  II,  que  siete  años  después  de  concluida  la 
guerra  ocupaban  el  país  vencido,  a  pesar  de  ha- 
ber sido  firmados  los  tratados  definitivos  que 
reglaban  las  relaciones  de  futuro  entre  el  Brasil 
y  el  Paraguay. 

En  la  Asunción  operóse  cierta  reacción  salu- 
dable contra  la  influencia  extranjera.  El  presi- 
dente Gilí  vióse  obligado,  bajo  la  presión  del  de- 
sastre nacional,  á  iniciar  un  cambio  en  la  marcha 
política  del  gobierno,  apoyándose  en  los  elemen- 
tos nativos  y  reclamando  á  la  Corte  el  retiro  del 

28 
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barón  de  Yaguarón  y  el  barón  de  Ivinheinuí, 
que  extremaban  la  nota  del  absolutismo  escuda- 
dos en  la  impunidad  decretada  por  las  bayonetas- 
Vencida  la  revolución  encabezada  por  el  general 
Serrano,  á  la  que  no  fué  extraño  el  ministro  l)ra- 
sileño,  la  autoridad  del  presidente  Gilí  fué  con- 
solidándose, á  pesar  de  que  Pereyra  Leal  había 
reforzado  la  guarnición  con  tropas  (]ue  hizo  ba- 
jar de  Matto  Groso. 

El  ministerio  formado  por  José  Urdapilleta, 
Cánditlo  Barreiro  y  Adolfo  Saguier,  resolvió  pre- 
cipitar la  celebración  de  los  tratados  definitivos 
con  la  Argentina,  persiguiendo  el  propósito  pa- 
triótico de  obtencí-  el  alejamiento  del  ejército  im- 
perial, que  ocu})aba  el  territorio  [)araguayo  á  tí- 
tulo de  mantener  su  integridad  amenazada  por 
las  ambiciones  de  la  Confederación. 

En  Buenos  Aires,  el  doctor  Bernardo  d(í  Iri- 
goyen  sustituyó  on  agosto  de  hS?')  al  doctor  Pe- 
dro A.  I?ardo,  sucesor  de  Tejedor;  y  la  cancille- 
ría, aprovechándose  de  la  evolución  opeíada  en 
el  Paraguay,  intentó  a[)roximarse  al  imevo  gabi- 
nete, á  fin  de  alcanzar  los  límites  deseados. 

Una  larga  y  complicada  negociación,  (pie  sir- 
vió para  poner  en  evidencia  otm  vez  la  ineptitud 
de  la  diplomacia  argentina  y  su  persistencia  con- 
quistadora, conslituy<'  la  liistoria  d(í  (íste  nego- 
(•i;idM,  «'11  »'|  ('uai  los  paraguayos,  caiisados  de  ve- 
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jámenes  y  mutilaciones,  conserváronse  irreducti- 
bles, negándose  á  las  pretensiones  de  sus  vecinos. 

En  el  Brasil  había  caído  bajo  el  peso  de  su 
gloria  el  gabinete  del  famoso  Río  Branco  (25  de 
junio  de  1875),  siendo  sustituido  por  el  anciano 
duque  de  Caxias,  quien  entregó  la  cartera  de  Ne- 
gocios Extranjeros  al  barón  de  Coteg¡í>e,  que 
convirtióse  en  alma  del  gobierno. 

Hasta  los  sucesos  conspiraban  contra  la  can- 
cillei'ía  de  Buenos  Aires.  Cotegipe  sentía  por  la 
Argentina  cierto  desdén  unido  al  convencimiento 
de  la  superioridad  brasileña  sobre  los  pueblos  del 
Plata.  Su  preocupación  era  la  prevalencia  cons- 
tante del  Brasil,  la  gloria,  el  poderío  y  el  engran- 
decimiento de  la  monarquía  en  medio  de  lamina 
de  estas  democracias  inorgánicas,  envilecidas 
por  el  militarismo,  por  el  escándalo  y  la  oi*gía  de 
sangre  y  latrocinio  en  que  vivían. 

«  No  quiero  —  decía  el  altanero  barón  —  que 
ni  un  solo  día  aparezca  el  Brasil  subordinado  á 
la  buena  voluntad  de  la  República  Argentina, 
Ese  pueblo  es  bravo,  es  orgulloso,  es  un  poco 
fanfarrón  y  tiene  la  ambición  de  querer  desempe- 
ñar la  primera  figura  en  la  América  del  Sur  >. 

Consecuente  con  estas  ideas,  Cotegipe,  sin- 
tiendo verdadera  fruición,  había  realizado  el 
golpe  de  1872,  que  diera  en  tierra  con  todos  los 
castillos  proyecüidos  por  la  imaginación  de  los 
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estadistas  argentinos.  Refiriéndose  á  las  preten- 
siones de  Tejedor  relativas  á  la  condonación  de 
la  deuda  en  cambio  del  Chaco,  declaraba:  <  La 
ingenuidad  con  que  S.  E.  procura  convencernos 
de  que  el  Chaco  desierto,  el  Chaco  que  nunca 
podrá  el  Paraguay  colonizar,  es  nada  en  compa- 
ración de  la  inmensa  deuda  producida  por  la 
guerra,  tráenos  á  la  memoria  la  táctica  de  ciertos 
mercaderes  que  empiezan  por  despreciar  lo  que 
desean  adquirir.  .  .  .  >> 

Estando  Cotegipe  en  el  gobierno,  la  cancille- 
ría de  Buenos  Aires  debía  j^order  toda  esperanza 
de  expansión  territorial. 

*  La  diplomacia  brasileña  se  volvía  romántica 
con  Cotegipe  »,  decía  Zacarías  en  el  Senado,  cuan- 
do el  travieso  político,  para  disimular  un  tanto  la 
rudeza  de  su  oposición  á  Jos  avances  intentados 
por  Tejedor,  adornaba  sus  frases  con  galanuras 
de  estilo.  «Los  paraguayos,  imitando  á  Pedro  el 
Grande,  y  acaso  con  más  razón,  decía  el  l)arón, 
alegan  (pie  las  hermosas  hijas  de  la  Asunción  no 
doiinirán  tranquilas  mientras  pueda  perturbarlas 
el  estampido  del  cañón  argentino  colocado  en 
Villa  Occidenlal ...  y  mientras  su  capital  pueda, 
en  ca.sí)  de  i;ii('rr¡i.  s«')*  desh-nidn  en  pocas  llo- 
ran. .  .  * 

Así  86  expresaba  después  que  la  política  im- 
perial había  destruido  piedra  sobre  piedra  en  el 
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Paraguay  y  las  hermosas  hijas  de  la  Asun- 
ción vestían  todas  luto.  Temía  Cotegipe  que 
cualquier  expansión  territorial  de  la  Repúbli- 
ca Argentina  fuera  un  paso  dado  en  el  sen- 
tido de  la  reconstrucción  del  virreinato  del  Río 
de  la  Plata  y  entendía,  de  acuerdo  con  la  tradi- 
ción del  Imperio  y  las  teorías  del  partido  conser- 
vador, que  el  Brasil  debía  oponerse  constante- 
mente á  la  realización  de  ese  pensamiento  «  que 
d  través  de  las  perturbaciones,  de  las  revolu- 
ciones y  las  guerras  no  deja  nunca  de  consti- 
tuir las  verdes  esperanzas  del  pueblo  argen- 
tino »  ( 1 ). 

Nombrado  el  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res paraguayo,  doctor  Facundo  Machain,  pleni- 
potenciario para  la  celebración  de  los  tratados  de- 
finitivos con  el  gobierno  de  la  Confederación 
(agosto  5  de  1875),  luego  que  hubo  llegado  á 
Buenos  Aires  (  diciembre  16),  el  doctor  Irigo- 
yen,  dirigióse  al  barón  de  Cotegipe  (nota  de  di- 
ciembre 17  de  1875),  invitando  en  nombre  del 
presidente  Avellaneda,  al  gobierno  de  S.  INI.,  á  to- 
mar parte  en  las  conferencias  que  se  celebra- 
rían en  aquella  capital. 

El  gabinete  de  Río  nombró  repiest-iitante  al 
barón  Aguiar  d'  Andradu,  enviado  extraordinario 


(1)    Dt  Cotegipe. 
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y  ministro  plenipotenciario  en  Montevideo,  pues 
el  ministro  Gondim,  acreditado  cerca  del  gobier- 
no de  la  Confederación,  había  sido  enviado  en 
misión  reservada  al  Paraguay,  donde  Pereyra 
Leal  se  esforzaba  por  contrarrestar  los  efectos  de 
la  propaganda  antibrasileña  poniendo  en  juego 
todos  los  recursos  de  su  [labilidad. 

Ya  la  contienda  no  podía  tener  el  mismo  ca- 
rácter que  las  anteriores.  Un  concurso  de  circuns- 
tancias había  modificado  la  situación,  tanto  en  el 
sentido  de  abatir  los  entusiasmos  argentinos  co- 
mo en  el  de  atenuar  la  importancia  del  debate. 
Era  punto  resuelto,  algo  (pie  estaba  en  la  atmós- 
fera, la  imposibilidad  de  la  conquista,  del  Chaco. 
No  sólo  lo  había  decretado  la  oposición  tenaz  de 
la  cancillería  de  Río  y  la  voluntad  nacional  para- 
guaya, sino  que  los  mismos  hombres  píil)licos  de 
Buenos  Aires,  penetrados  de  la  posición  del  país 
despui's  de  la  serie  de  fracasos  que  había  sufrido 
su  cancillería,  llegando  hasta  el  ridículo,  habían 
reaccionado,  y  haciendo  causa  con  Mitre,  acepta- 
ban (|ue  nunca  hi6  ])ensainient()  de  la  Repóblica 
conquÍHtiu'  los  territoríos  de  raíís  alhl  del  Pilco- 
mayo. 

Sin  fml):irg(),  los  p;ii:i^iiay(is  ¡uní  luvici'on  sus 
temores.  J^as  instrucciones  redactadas  por  el  mi- 
nifltro  Urdapilleta,  que  debían  servir  de  norma 
al  doctor   Machain,  acusan  los  recelos  de  JKjuel 
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pueblo  desgraciado  que,  hundido  en  la  ruina  y 
dominado  por  la  miseria,  no  podía  confiar  en 
quienes  habían  contribuido  á   su  exterminio. 

Tanto  las  bases  relativas  al  tratado  de  límites 
como  al  de  deuda,  uniformemente  revelan  la  re- 
sistencia á  consentir  nuevas  mutilaciones  territo- 
riales. 

Reunidos  los  plenipotenciarios,  represenümdo 
á  la  Confederación  el  doctor  Bernardo  de  Irigo- 
yen,  celebraron  cuatro  conferencias. 

Reconocióse  en  primer  término  la  deudíi  de  la 
guerra. 

El  gobierno  de  la  Asunción  estableció  termi- 
nantemente en  las  bases  entregadas  á  su  repre- 
sentante: <í...que  por  los  gados  de  guerra  no 
pueda  pasar  el  territorio  parar/uai/o  á  manos 
extrañas». 

El  plenipotenciario  Machain,  en  la  tercera  con- 
ferencia ( 28  de  enero  de  1876 ),  cumpliendo  sus 
instrucciones,  propuso :  ; . . .  que  la  deuda  jamás 
será  total  ó  parcialmente  satisfecha  con  territo- 
rio ».  Y  penetrado  de  la  situación  financiera  del 
país,  que  no  podía  solventar  un  presupuesto 
anual  de  850,000  pesos,  agregó:  <-  el  servicio  de 
la  deuda  será  hecho  sin  perjuicio  de  las  necesi- 
dades de  una  administración  regular  en  el 
Paraguay  ». 

La  proposición  de  Machain  consagraba  la  pre- 
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valencia  de  la  doctrina  brasileña,  desde  que  acep- 
tada la  salvedad  interpuesta  por  A  guiar  d'An- 
drada  de  que  no  se  tocaría  el  tratado  Cotegipe ; 
la  cláusula  en  cuestión  sólo  venía  á  herir  de 
muerte  el  proyecto  argentino,  sostenido  en  Río 
por  Tejedor,  de  obtener  villa  Occidental  en  cam- 
bio de  la  condonación  de  la  deuda. 

Por  manera  que  el  Imperio  conservaba  las  zo- 
nas conquistadas  por  el  tratado  de  1872  y  man- 
tenía su  derecho  á  la  deuda  de  guerra.  La  Con- 
federación conservaba  éste,  pero  no  podía  obte- 
ner en  cambio  de  él  los  territorios  que  había  am- 
bicionado. 

Era  el  triunfo  de  la  diplomacia  brasileña,  cuya 
previsión  la  llevó  en  1872  á  rechazar  la  propo- 
sición del  plenipotenciario  del  gobierno  })rovi- 
sional  de  cancelar  la  deuda  con  los  territorios  que 
el  traüido  Loizaga-Cotegipe  adjudicó  al  Imperio. 
El  i'epresentante  imperial  promc^tió  (jue  el  empe- 
rador dispensaría  el  [)ago  (en  la  persuasión  de  (]ue 
jamás  podría  alcanzarlo),  i)ero  negóse  i  á  estal)ie- 
cer  la  condonación  en  ciunbio  de  tierras,  porque 
esto  importaba  conceder  títulos  á  la  Argentina 
para  proceder  de  igual  manera.  Esa  previsión  sij-- 
vió  á  Jiío  Ihanco  y  Caravellas,  en  1875,  para 
fundar  su  reHistencia  al  convenio  Sosa-Tejedor, 
invocando  el  [)rincipio  do.  igualdad  eabiblecido  en 
<íl  halado  de  1."  de  mayo,  en  la  forma  cómo  re- 
gl:irí;in    los  ;ili;i(Io<  sus  rrljirii  i  .  ^  cofi  el  vnirido. 


EN  EL  RÍO  DE  LA   PLATA  365 

Por  lo  que  respecta  á  límites,  las  instruccio- 
nes que  el  gobierno  de  la  Asunción  (lió  á  Ma- 
chain  no  representan  otra  cosa  que  el  pensamiento 
(le  la  cancillería  de  Río,  proclamado  ante  el  Con- 
sejo de  Estado  por  Pimenta  Bueno  y  el  vizconde 
del  Uruguay  al  comenzar  la  guerra,  y  sostenido 
más  tarde  tenazmente  por  el  barón  de  Cotegipe 
y  el  vizconde  de  Río  Branco  en  frente  de  Quin- 
tana y  Tejedor. 

«  Reconocer,  decían— instrucciones  de  la  cancillería 
— el  territorio  argentino  basta  el  Pilcomayo;  ar- 
bitraje desde  allí  basta  Babia  Negra  ». 

Suscribir  esta  cláusula  era,  para  la  cancillería 
de  Buenos  Aires,  entonar  el  mea  culpa  y  conde- 
nar las  resistencias  de  Tejedor  y  el  convenio  que 
éste  suscribiera  con  Sosa,  para  cuya  aprobación 
el  u'obierno  de  Avellaneda  babía  enviado  á  la 
Asunción  al  doctor  Dardo  Roclia,  con  el  come- 
tido de  trabajar  el  ánimo  del  presidente  Gilí  y 
la  Asamblea  Legislativa  paraguaya  (1). 


(1)  La  misión  do  Dardo  Rocha  conii)iciul(?  una  S'TÍc  do  imprevisiones  y 
desaciertos  do  la  diplomacia  argentina. 

Iteeién  cuando  llegó  S  Buenos  Aires  de  regreso  de  Río  Janeiro,  Carlos  Te- 
jedor, por  indicación  de  éste,  resolvió  el  presidente  Avellaneda  enviar  al 
Panifíuay  ;l  un  hombre  hiVbil,  que,  anticipándose  :'i  los  trabajos  del  gabinete 
de  Uto  Hranco,  persuadiese  al  gobierno  de  Gilí  de  las  conveniencias  que 
reportaba  para  el  Paraguay  la  ap  -obación  del  tratado  que  se  había  firmado 
en  la  Corte. 

Cuando  Uocha  llegó  á  la  Asunción  se  encontró  con  los  festejos  oficiales 
decretados  en  homenaje^al  rechazo  de  los  pactos  suscritos  ad  reftrendum  por 
Jaime  Sosa,  y  el  decreto  declarando  á  éste  «traidora  la  patria». 

La  cancillería  de  Kfo  habíale  ganado  de  mano. . . 

Penetrado  de  las  exigencias  de  la  vida  nacional  paraguaya  y  de  la  disposi- 
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Bill  embargo,  no  le  competía  á  Irigoyen  otra 
actitud  racional,  pues  rechazarlo  y  volver  á 
lo  antiguo  implicaba  el  fracaso  de  las  trata  ti  vas 
y  la  continuación  de  la  estadía  del  ejército  imjie- 
rial  en  el  Paraguay. 

Por  otra  parte,  la  publicación  de  la  correspon- 
dencia confidencial  cambiada  entre  Mitre  y  Te- 
jedor, cuando  aquél  negaba  que  el  espíritu  del 
tratado  de  1.°  de  mayo  fuera  llevar  el  límite  ar- 
gentino hasta  Bahía  Negra,  había  colocado  á 
la  cancillería  de  Buenos  Aires  en  la  imposibili- 
dad de  repudiar  la  solución  propuesta. 

La  pahibra  del  signatario  del  pacto  de  alianza 
no  podía  ser  discutida,  al  menos  oficialmente: 
obligaba  á  la  cancillería.  En  consecuencia,  se  es- 
tipuló en  el  artículo  4."  el  arbitraje  })ara  la  pro- 
piedad del  territorio  que  se  extiende  al  norte  del 
Verde  y  su  proyección  hasta  el  grado  28.  La 
Confederación  ganó  la  isla  de  Cen-ito  y  resig- 


clrtn  do  Ion  ■•lrmi>ntof  dol  gobiomo  (lUc  npnrr'iilHhiiii  tullii'sirtn  siiiccrn  lí  In  po- 
Iftin»  lirnsilcflíi,  jn-ro  Hi>nt(uii  fufiíimiinMUc  iv|inlsión  al  nidi'ií  lii'  cosas  impo- 
i-Biilp,  inició  <•!  «loclDi-  Hoclia  8ii  ouinctido  cercu  de  lu  cdiicillcría,  en  i'l  son- 
lido  tic  preparar  cl  cainiíui  para  fticilitar  la  acción  de  su  gobierno;  pero, 
cunnilii  fnr  inlcrpclado  sobre  hu  capacidad  pam  l»l  ncífociado  qni-  intentaba, 
reiulló  cpic  no  balita  llevado  poderes. , , 

Vnello  a  Unenos  Aires  i-n  biKca  de  credenciales  y  de  i egreso  á  la  Asnn- 
cióti,  Hii  misión  fué  tan  ilesuracliida,  «pie  desjuiós  de  una  serie  de  contralii'ni- 
poH,  (iill,  obedeeientlo  &  insplraeinni's  del  ministro  imperial,  pre(<-xlan(to  un 
incidente  niniiii,  ncKÓse  A  recibirlo,  y  ol  ofi<'ial  de  servicio^  A  nombre  del 
pifiNldenle  de  la  Kepi^blica,  le  intimó  (pie  Kaliern  inin<>dintamente  de   la  cus». 

Indignado  nrile  esta  actitud  del  nutndaljirio   paraituayo,  el  doctor  Uoclia  rf- 

•olvló  desaíiarlo,  lo  (p impletabn  el  cuadro  de  lus  incorrecciones  tle  la  di- 

ploinuci»  arKcniliia,  yn  biulunle  cui'Kndo  con  la  redacción  d(<  las  not^s  do  Te- 
jedor, de  febn<n>  y  ubrll,  y  It  formn  cómo  ísle  no  rollró  de  la  Corlo. 
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MÓtíe  á  que  el  íírbitro  resolviese  sobre  Villa  Oc- 
cidental, cuya  posesión  abandonó  el  ejército  ar- 
gentino al  mismo  tiempo  que  los  batallones  bra- 
sileños desocupaban  (junio  de  1876)  la  isla  de 
Cerrito  y  la  capital  paraguaya. 

Los  tratados  fueron  firmados  el  3  de  febrero 
de  1876,  simulando  la  existencia  de  una  })erfecta 
armonía  de  miras  entre  argentinos  y  brasileños: 
sin  embargo,  era  un  hecho  real  las  desavenen- 
cias íntimas,  el  resentimiento  porteño  generado 
vigorosamente  en  los  últimos  años  de  la  guerra 
y  acrecentado  después  hasta  j^roducir  una  situa- 
ción que  por  un  poco  más  llegó  al  cas2is  helli 

La  triple  alianza  no  había  logrado  siquiera  de- 
jar una  corriente  estable  de  simpatías  entre  el 
Brasil  y  los  países  del  Plata,  ninguna  vincula- 
ción que  anulara  los  antagonismos  tradicionales 
é  impusiera  á  ambos  pueblos  de  las  grandes  ven- 
tajas que  seguirían  á  una  vida  de  ampHa  confra- 
ternidad, ajena  á  los  recelos  de  antaño  y  á  las 
preocupaciones  vulgares.  Los  cinco  años  de  con- 
vivencia en  los  campamentos,  la  comunidad  de 
sacrificios  v  de  ^lorias  militares  alcanzadas  de- 
safiando  la  muerte  en  medio  de  la  metralla  y  el 
humo  de  los  combates,  el  cambio  const;nite  de 
ideas,  etc.,  no  fueron  bastantes  para  convencer  á 
los  elementos  del  ejército  de  que  debían  despo- 
jarse para  siempre  de  las  rancias  rivalidades  que 
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habían  sido  fuente  perenne  de  males,  y  de  que  el 
porvenir  de  América  y  el  destino  de  estos  pue- 
blos reclamaban  una  política  de  franca  solidari- 
dad, sin  cabalas  diplomáticas  y  sin  ambiciones 
de  conquista. 

Sólo  quedaba  como  consecuencia  evidente  de 
la  alianza  la  ruina  del  Paraguay,  total  é  irre- 
vocable, y  el  engrandecimiento  del  Brasil  que 
ocupó  sin  vacilaciones  el  primer  puesto  de  Sud 
Amórica,  en  punto  á  poder  militar,  sin  contrapeso, 
que  no  podía  ejercer  la  Argentina  debilitada  por 
la  anarquía  y  la  crisis  económico-fiíumciera  que 
la  azotó  y  agravóse  después  que  el  oro  brasileño 
dejó  de  correr  en  el  Plata  (1),  ni  tampoco  por  las 
naciones  del  Pacífico,  países  débiles,  incluso 
Chile,  que  aún  no  había  vencido  á  Perú  y  Boli- 
via  y  no  ejercía  la  preponderancia  actual. 

Es  cierto  que  á  esas  circunstiincias  podría  agre- 
garse el  influjo  de  los  principios  democráticos  á 
que  no  pudieron  sustrn(írs(»  los  brasileílos  en  su 
trato  c(jn  los  honibres  del  Plata,  y  las  consecuen- 
cias de  éste  en  la  propagación  de  las  nuevas  ideas 
(pie  iban  á  minar  el  organismo  monárquico,  [)re- 
parando  v\  adveuinncnto  d(;  I:i  Rej)úbli('a  de  los 
Estíldo^  ITnido>^  d(  I  línisil,  v  con  éslc,  h\    nueva 


(ll  IkuiiI  ('11X11  ociirrii'i  «ii  il  l'aiaKiiay,  (lomlc  los  KlkM(uH  de  pi'OVi'ciliiríaM  «le 
liiM  luitiilloiK'it  ini|t<<riiili'it  y  lintitii  lu  iiiíhiiui  ninilioNidud  (1(>  los  hraNilfAus 
aii'iiiialmn  la  niUcriu  y  la  itIním  ijiio,  di-it(|<<  t'iUoiii.M>H  liasla  iilioni  lii/o  presa 
d)'  n<|ii<'l  imfit. 
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era  para  ambos  pueblos,  que,  ligados  en  la  actua- 
lidad por  la  identidad  de  aspiraciones  y  por  la 
igualdad  de  régimen  político,  avanzan  unidos  ha- 
cia la  conquista  del  porvenir  común,  seguros  de 
sus  destinos  y  convencidos  de  que  el  secreto  de 
su  prosperidad  no  está  en  una  ¡)olítica  interna- 
cional primitiva  y  egoísta  sino  en  la  lealtad 
j)rácticamente  cumplida,  y  en  una  perfecta  y 
sincerft  cordialidad;  pero  aun  así,  el  espíritu  de 
justicia  se  rebela  ante  el  cuadro  de  la  larga  gue- 
i-ra  regida  por  el  convenio  de  1°  de  mayo,  pues  el 
triunfo  de  los  principios  republicanos,  años  mus, 
años  menos,  fatalmente  se  hubiera  producido  en 
el  Brasil  donde  las  ideas  preconizadas  por  Salda- 
nha  Marinho  se  infiltraban  en  el  alma  popular, 
y  las  resistencias  á  aceptar  la  tutela  de  Gastón 
(le  Orleans,  arrastraban  al  altivo  pueblo  brasi- 
leño á  divorciarse  de  la  monarquía  y  buscar  nue- 
vos horizontes  para  el  país.  De  cualquier  modo, 
lio  podrá  justificarse  jamás  el  crimen  que  encie- 
rra el  pacto  de  alianza  que  no  dejó  del  Paraguay 
«ni  el  Paraguay  geográfico  siquiera...  ». 

Si  bien  el  fallo  del  presidente  Hay  es  consa- 
gró en  favor  del  vencido"  «el  legal  y  justo  título 
al  territorio  comprendido  entre  los  ríos  Pilco- 
mayo  y  Verde  y  á  la  Villa  Occidental  situada 
en  aquél»,  la  mutilación  y  el  gravamen  de  la 
deuda   constituyen  un  hecho  sin  precedentes  en 


370  LA.   DIPLOMACIA   DEL   BRASIL 

la  historia  de  América;  y  aun  cuando  por  lo 
que  respecta  á  la  última,  «  una  política  caballe- 
resca—  César  Gondra,  «La  deuda  de  la  guerra  de  1865», 
pág.  4  (1)  — no  ha  tratado  de  hacerlas  efectivas, 
importan  para  la  nación  un  manto  de  plomo  so- 
bre sus  agotadas  fuerzas  y  un  velo  obscuro  que 
le  impide  traslucir  con  claridad  su  porvenir». 

«En  efecto — César  Gondra,  «La  deuda  de  la  gue- 
rra de  1865»,  pág.  13  —  lo  entregado  por  aquellos 
tratados  por  el  Paraguay  es  de  tal  magnitud  que 
no  tiene  igual  en  la  historia  de  las  cesiones  terri- 
toriales. 

«  Para  no  salir  del  continente,  bástenos  recor- 
dar que  los  territorios  c(?didos  por  el  Perú  y  Bo- 
livia  á  Chile,  por  los  tratados  que  se  siguieron  lí 
la  guerra  del  78,  no  alcanzan  en  su  extensión  te- 
rritorial ni  riqueza  á  la  mitad  de  las  18,000  le- 
guas kilométricas  de  tierras.  .  .  .  i'utregadas  al 
vencedor  ». 

En  la  actualidad,  prestíindicndo  del  crédito 
del  Uruguay  (puMuia  [xílílit-a  generosa  i'xtinguió, 
el  monto  de  la  deuda  por  concepto  de  indemniza- 
ción é  intereses  asciende  lí  una  suma  mayor  que 
los  r),0()0:000,00()  de  francos  i nqmestos  porPru- 
sin  á  Francia. 

...en  presencia  de  una  ()l)Hgacióu  tan   mons- 

(I)  I'rnym'to  pn<i«pnt«(lo  ¡ti  pitrlituiuiUo  iniraKH'iyo  |iiini  »(>!'  clrTxlo  i  l«s 
liiiniiral.;l«>N  timmloii  orKtriUinc)  y  lini^^llelVí,  <>n  i|U«  se  Huliiila  lii  lanccIiicicSii 
<li'riiii(ÍT»  ilr  lu  (li-udit  ilr  )(iirrru. 
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truosaiiieiite  desproporciuiiada  á  su8  recursos. . ., 
;  escribe  en  nuestros  días  un  hombre  político  pa- 
raguayo— César  Gondra,  panfleto  citado,  pá{?.  á — ella 
deja  de  constituir  el  pacto  solemne  que  ha  tle 
comprometer  la  fe  pública  de  la  nación  para 
transformarlo  en  un  hecho  que  repugna  hasta  á 
los  sentimientos  menos  pesimistas. . .  por(|ue  él, 
tal  cual  subsiste,  aparece  en  la  forma  de  una  ne- 
bulosa que  lleva  en  sí  como  único  elemento  posi- 
I  tivo  un  título  á  nuestro  futuro  y  niia  Hmitación 
á  nuestra  soberanía  ». 

Estas  y  no  otras  son  las  consecuencias  más 
palpables  del  tratado  de  la  triple  alianza,  suscrito 
por  nosotros  de  manera  inconsulta  en  momen- 
tos que  1:1  pasión  de  p:u'tido  ofuscaba  los  espíri- 
tus, y  por  la  diplomacia  argentina  ;... siempre  la 
más  imprevisora,  ia  más  inconsciente  de  los  acon- 
tecimientos— C.iita  de  Juan  Carlos  Gómez  á  Mitre — 
cuya  política  ha  navegado  á  merced  del  ultimo 
viento  y  de  la  última  ola,  sin  derrotero  y  sin 
rumbo. ..»,  sojuzgados  unos  y  otros  por  la  ha- 
bilidad de  Saraiva,  Río  Branco  y  Octaviano,  tri- 
logía clarovidente  que  supo  en  un  momento  his- 
tórico desgraciado  penetrar  el  porvenir,  com- 
prender los  sacrificios  que  traería  aparejados 
la  lucha  en  que  se  veía  comprometido  el  Bra- 
sil, y  preparar  el  camino  por  donde  el  esfuer- 
zo de    la  cancillería    de  Río  conduciría    el    co- 
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loso  que  había  de  aplastar  al  altanero  guaraní 
que,  en  un  instante  de  ofuscación,  fascinado 
por  la  perspectiva  deslumbradora  de  la  gloria  y 
hostigado  por  los  elementos  reaccionarios  de  la 
Banda  Oriental,  cometió  la  ligereza  de  herir  la 
soberbia  de  los  Braga nzas. 

La  historia  de  América  no  registra  otro  caso 
que  acuse  las  condiciones  de  habilidad,  cordura 
y  previsión,  que  fueron  desplegadas  por  los  es- 
tadistas brasileños  en  el  período  angustioso  de 
1868  á  1868,  seguido  por  la  década  hermosa  de 
triunfos  obtenidos  por  su  diplomacia  sobre  las 
caucillerías  platenses,  realzando  la  figuración  del 
Imperio  y  vigorizando  su  prestigio. 


La  proclamación  de  la  ReptibHca,  que  desterró 
[)ara  siem})re  de  América  las  testas  coronadas, 
caml)¡ó  la  faz  de  la  política  l)rasileria  removien- 
do el  peligro  que  implicaba  para  los  países  de- 
mocráticos la  permanencia  de  un  trono  en  Río; 
la  ola  revolucionaria  arrasó  del  escenario  pú- 
blico la  pléyade  aristocnitica  de  la  intelectuali- 
dad realista  |)ara  dar  entrada  }1  los  representan- 
t(íH  (le  loH  modernos  principios  y  permitir  la  cir- 
culación de  sangn;  nueva  y  vivificadora  |)oi'  el 
organismo  brasilefío,  pero  el    buen  siMilido  de  la 
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nación  supo  incorporar  á  la  evolución  operada 
el  15  de  novieinbre  de  1889,  á  los  elementos 
monárquicos  representantes  de  la  gloriosa  diplo- 
macia imperial,  los  cuales  al  aceptar  el  nuevo 
régimen  continúan  consagrados  á  la  tarea  de  de- 
fender los  intereses  del  Brasil.  La  República  con- 
servó al  frente  de  la  dirección  de  la  secretaría  de 
Relaciones  Exteriores  á  la  figura  venerable  del 
vizconde  de  Cabo  Frío,  testigo  y  colaborador  du- 
rante cincuenta  años  de  las  victorias  de  la  canci- 
llería, V  en  estos  momentos  mantiene  en  calidad 
de  ministro  de  Negocios  Extranjeros  al  barón  de 
Río  Branco,  heredero  ilustre  del  famoso  Para- 
nhos,  que  ha  sabido  por  dos  veces  conquistar  pa- 
ra su  país  el  fallo  favorable  del  tribunal  arbi- 
tral en  sus  derechos  relativos  á  las  Mií^ione>i  y  á 
Amapá. 


FIN 


Errata  notable:  En  la  página  287,  donde  dice:  las 
islas  de  Atajo,  de  Cerrílo — debe  leerse:  la  isla  de  Atajo  ó 
de  Cerrito. 
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